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    Los comentarios, reseñas y el boca a boca, son muy importantes para que cualquier autor tenga éxito. Si te gustó este libro, por favor escribe una reseña, aunque solo sean unas pocas líneas, o háblales de él a tus amigos. De esta manera, otros pueden disfrutarlo y ayudas al autor a seguir creando. 
 
    ¡Gracias por tu ayuda! 
 
    Ahora, disfruta de la historia. 
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   —E ncendedlos, ¡AHORA! 
 
    Tras la orden, los focos que bordeaban el principio del bosque se iluminaron y sus cegadores cañones se dirigieron hacia el interior de la foresta. La luz se coló por entre los altos y gruesos troncos, ramas y arbustos, despertando a los animales que pernoctaban en absoluta calma. 
 
    El cielo volvió a rugir; los relámpagos hicieron acto de presencia y las nubes se desgranaron dejando caer la lluvia con violencia. Unos sesenta hombres armados con cuchillos, redes, jaulas, cuerdas y antorchas se adentraron raudos como el viento por entre los árboles milenarios. Marchaban no sin cierto recelo, con sus amuletos rodeando sus cuellos. 
 
    Desde tiempo inmemorable el bosque había sido fruto de leyendas: de espíritus errantes, de bestias, de ninfas, de dríades, de dragones verdes… y Magia Negra. Eran muy pocos los que alguna vez se habían atrevido a cruzarlo por miedo a perderse y no regresar, o a toparse con alguno de esos seres que protegían su hogar con garras y dientes. Los que lo habían hecho habían alimentado los mitos al no regresar. Sin embargo, no todos sentían ese pavor a lo desconocido cuando una gran suma de dinero se les ponía por delante, evitando la duda a aquellos hombres a la hora de aceptar una vez más lo que otras tantas veces habían hecho en otros lugares. 
 
    Los hombres corrían con la idea en mente de la hazaña ordenada a cumplir, tratando de no pensar en el lugar en el que se encontraban. A pesar de ser un sitio similar a otros visitados, uno no llegaba a acostumbrarse a tratar con seres diferentes.  
 
    El agua caía con persistencia y pronto el suelo se volvió un lodazal. Los cuchillos, afilados como el viento, sesgaban zarzas y lianas abriéndose camino. Las jaulas quedaban atrás esperando a sus nuevos habitantes. Por delante de ellos bandadas de pájaros alzaban el vuelo, las aves rezagadas del invierno, junto a gamos, ciervos, jabalíes, gatos monteses e innumerables mamíferos y reptiles. Pequeños roedores temblaban en sus madrigueras con los gritos que inundaban la frondosidad, extendiéndose junto al rumor de las hojas golpeadas por la lluvia. La niebla no tardó en alzarse del suelo haciendo más difícil la expedición y una sombra oscura como la noche se expandió rauda por el bosque, orgullosa, triunfal, acompañada por el tintineo de unos cascabeles. 
 
    Las raíces se levantaron de su lecho atrapando a los perturbadores quienes pronto las mutilaron con sus afiladas herramientas. El bosque era un guerrero fuerte, vividor de grandes y numerosas batallas. Se resistió con ramas, hojas, troncos y raíces, obligando a sus oponentes a dejar caer sus antorchas para prender fuego a la viva madera. Un fuego devastador que a ellos nada les hacía, como si la Muerte no contemplara llevárselos esa noche, como si una fuerza sobrehumana los protegiera. 
 
    El grupo había sopesado que aquello ocurriría e iba prevenido, porque con las llamas herían y desprotegían al Pueblo del Bosque, una estirpe vetusta que, con su canto, hacía crecer la vegetación allá donde pisaba; que amaba y cuidaba de la naturaleza como a un hermano; que lloraba en épocas de sequía o cuando un anciano animal abandonaba la vida. El mismo pueblo que, según decían, atrapaba a los humanos para sus festines y los utilizaba en sacrificios para sus dioses.  
 
    La forma de debilitarlo era arrasar su fuente de vida. 
 
    La única misión de aquel reducto era continuar la cadena de la vida, de la Madre Naturaleza, e implantar el bien allá donde iba, sin molestar a nadie. A pesar de todo, para algunos esto no era suficiente: de ojos para afuera eran criaturas endiabladas, malnacidas, que no envejecían, que habían vendido su alma al mal; que traían desgracias, que robaban la vida a los niños que se internaban y perdían en el bosque. Un pueblo que ocultaba un oscuro poder que helaba las entrañas y quitaba el sueño. 
 
    Eran muchos los que habían tratado de dar con el paradero del Pueblo del Bosque, pero nadie había logrado alcanzar su posición en el mismo corazón de la floresta hasta que Cetael, un niño de doce años, se adentró entre los árboles una tarde de verano, tratando de dar caza a una liebre, y se perdió. Vagó un día y una noche hasta que el Pueblo lo encontró, lo acogió y cuidó.  
 
    Años más tarde, Cetael marchó hacia el exterior con la necesidad de ver a su familia, de mostrarse siendo un adulto, de informar que estaba bien y que nunca más se preocuparan por él, a pesar de que el Pueblo le pidió encarecidamente que no lo hiciera, por su bien. Pero Cetael decidió asumir el riesgo. 
 
    Cuando lo vieron salir del bosque quince años después en perfecto estado, una noche fue raptado por personas deformes, tullidas y engendros de la sociedad. Fue interrogado y torturado hasta la saciedad para que relatara cómo había logrado sobrevivir tantos años allí adentro. A pesar de que hubo golpes y tormento psicológico, Cetael se negó a traicionar al Pueblo, porque la única forma de encontrarlo era dando su ubicación, abriéndoles la puerta como ellos hicieran con él años atrás. De esta forma, las barreras de protección caerían para el que buscaba. Ni siquiera el oro sacaría una sola palabra de su boca. 
 
    Sin embargo, cuando su familia se vio amordazada y con un cuchillo en el cuello, Cetael comenzó a notar que sus fuerzas flaqueaban. ¿Salvar a su familia o condenar al Pueblo? Había hecho un Juramento de Sangre, no podía romper el Pacto de Silencio o sería maldecido. No podía traicionar a aquellos que le salvaron la vida, que lo acogieron en su seno y le dieron una segunda oportunidad. 
 
    Con lágrimas en los ojos, su madre le pidió clemencia, por ella y por sus hermanas. Cetael observó la suma de dinero, advirtiendo que con ella su familia dejaría de sufrir penurias.  
 
    Con la condición de liberar a su madre y hermanas, y el doble de dinero, Cetael aceptó y habló. Para su perplejidad, el oro nunca cayó en sus manos y los cuchillos cortaron los cuellos de su familia. No recibió nada de lo prometido. Todo había sido una farsa. Cetael quedó sumido en la miseria y la desolación. Había traicionado al Pueblo y había condenado a muerte a su propia familia. 
 
    Era una escoria. 
 
    Y la maldición cayó sobre él. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
   E l corazón del gran bosque bullía en frenética actividad ante el gran acontecimiento que se venía encima: el inminente nacimiento del primogénito de la Casa Real Haya. El Pueblo se preparaba para la celebración de aquel evento tan importante que suponía la continuidad del linaje real.  
 
    Existían muchos rumores de que la reina Galanel era estéril. Por más intentos que se hacían, la reina no quedaba encinta, lo que suponía que el linaje se terminaría con ellos. A esto había que añadir que varias epidemias habían acabado con la vida de los hermanos del rey Eritel, esposo de Galanel, pocos meses después de la muerte del rey Otrebla, padre de Eritel, debido a su extrema vejez, por lo que la línea sucesoria se terminaba en Galanel y Eritel.  
 
    Al final, las plegarias habían sido escuchadas y la luz de un futuro crecía en Galanel. 
 
    Las viviendas, altas fortificaciones tejidas en el interior de las gigantescas secuoyas milenarias, así como en sus ramas y raíces, se engalanaban para dar la bienvenida del que ya se rumoreaba que sería un niño. Sin embargo, la alegría que reinaba en el exterior contrastaba con la inquietud y temor que regía dentro de la más hermosa corte jamás construida y vista por el ojo humano. 
 
    En la más alta torre del castillo, en una de las siete gruesas ramas de la secuoya más alta, el rey Eritel se encontraba reunido con los Seis Sumos Sacerdotes. Su rostro, acuciado ya por la edad, se mostraba serio. El cielo nunca antes había hablado de la forma que lo hacía ahora. El Oráculo temblaba con violencia ante la desorbitada llegada de advertencias nada halagüeñas.  
 
    —Tiene que haber un error —murmuró Eritel, frotándose la frente. El sudor frío perlaba su rostro—. No puede ocurrir ahora. 
 
    —Mi señor, me temo que no hay error —afirmó uno de los sacerdotes haciendo hincapié en sus palabras con un gesto negativo de cabeza. Sus huesudas manos temblaban. Su tez estaba pálida como el más blanco mármol, y su piel tan tersa que parecía que el paso del tiempo no pasara ni por él ni por su larga y trenzada melena, blanca como la luna—. El mensaje es alto y claro. Hemos preguntado incansablemente y la respuesta es la misma, a nuestro pesar. El peligro se acerca. Ya lo decía la profecía que nuestros antepasados recogieron en el Oráculo. Y ahora, desde hoy, solo quedan dos días. Cada vez menos tiempo. Le advertimos que no permitiera marcharse a ese condenado humano, pero de nuevo rehusó nuestro consejo, igual que el día que le aconsejamos que no le mostrara nuestra ubicación. Ahora nos ha traído la desgracia. 
 
    El rey tomó aire, tratando de serenarse. 
 
    —No soy nadie para impedirle marchar a ver a su familia; tampoco ustedes.  
 
    —¿A pesar de poner a su pueblo en peligro? ¿Y además con la condición de poder regresar después, a sabiendas de lo que eso supone? 
 
    —Nah’Elit, no sabemos si Cetael es el responsable de la desgracia que se avecina —sentenció, dando la espalda a los presentes.  
 
    —¿No, mi señor? Permítame que recuerde que nuestro pueblo está protegido por magia ancestral, la misma que nos oculta, y solo alguien que ha vivido con el Pueblo del Bosque puede dar nuestra ubicación, permitiendo así que esa persona nos encuentre. 
 
    Eritel se masajeó la sien, negándose a aceptar una posible traición. 
 
    —El cielo habla, los Dioses hablan, pero no dicen quién es el culpable. Ellos y su condenada forma de hablar a medias. —Dio un golpe con el puño cerrado contra la pared. 
 
    Los Sumos Sacerdotes intercambiaron una mirada. 
 
    —Me temo que no es así, mi señor —refutó Nah’Elit, alisando un pergamino sobre la mesa—. Hablan de un nacimiento y un traidor… Y entonces vendrá la oscuridad, la esclavitud y la muerte. 
 
    Eritel suspiró. Con todo el dolor de su corazón debía aceptar la verdad, por más que quisiera negarlo. 
 
    —Mírelo, mi señor. 
 
    El rey regresó a la mesa y echó un vistazo al pergamino. La profecía, escrita con letras doradas, ocupaba la primera línea: 
 
      
 
    Aquel que fue acogido hablará, 
 
    y a los que buscan el camino dará. 
 
    Este hecho el nacimiento del primogénito enturbiará. 
 
    No habrá más linaje, 
 
    y el Pueblo desaparecerá. 
 
      
 
    Leyó más abajo y sus ojos se abrieron de par en par ante lo que allí los Sumos Sacerdotes habían trascrito. De sus ojos tornasolados brotaron lágrimas de impotencia y temor. 
 
    —N-no… No puede ser —musitó, alzando la vista—. ¡Hablan de mi hijo, hablan de su nacimiento! El mismo día en que nazca… ¿será el allanamiento? —Los Seis Sumos Sacerdotes asintieron—. No… ¡Hay que evitarlo! Mi pueblo debe estar a salvo. Llevamos años ocultándonos de cualquier peligro y ahora nada nos dañará. El nacimiento no se puede ver enturbiado.  
 
    —Mi señor, sabe lo que hay que hacer: mueva ficha —habló Nah’Elit ante el silencio del resto—. Prepare las tropas. Sabíamos que llegaría este momento, aunque en nuestro fuero interno lo negábamos. Lo veíamos lejano, mientras a otros pueblos atacaba, pero ahora está más cerca. Cetael es el culpable de que ese monstruo haya conseguido lo que quería. 
 
    —Cetael no es el culpable, ¡no lo piensen! —defendió el rey, negándose a aceptar que aquel niño de mejillas rosadas, que fue como el hijo que siempre quisieron, fuera el causante de la desgracia que se avecinaba. 
 
    —Mi señor, Cetael fue enviado hace un mes al exterior. Dos guardias le acompañaron disfrazados de humanos con la orden de observarlo durante un tiempo. Regresaron ayer y afirman las palabras de nuestros Dioses. Cetael ha roto su silencio, nos ha traicionado. Ha roto el Juramento de Sangre y ya cumple condena.  
 
    »Fue apresado, amenazado y torturado hasta que habló y, aunque este humano parecía distinto, se ha vendido por un puñado de monedas de oro. El ser humano es débil por naturaleza, y codicioso.  
 
    Eritel desvió la mirada hacia el exterior, a través de una de las ventanas. La tarde iba llegando a su fin. 
 
    —Dio su palabra de que no lo haría… Algo más debió ocurrir. Él no era ambicioso. 
 
    —¡Majestad, deje de exculparle! ¡Es un humano, no es como nosotros! ¡Sabíamos que el Juramento de Sangre no funcionaría en él! —La respiración de Nah’Elit se descompasó. Un horrible calor quemaba su estómago—. El humano ha traído la desgracia desde el mismo momento en que pisó nuestro pueblo y, aunque sea doloroso, ya no hay marcha atrás. 
 
    El rey se apoyó en una de las gruesas ramificaciones que hacían las veces de columnas, desfallecido. Nada de aquello podía ser cierto, no ahora. No podía estar ocurriendo. Miró los ojos de los seis sacerdotes. A pesar de la serenidad que se apreciaba en sus rostros, en sus miradas había un profundo temor. 
 
    —Nuestras deidades no permitirán que eso ocurra. ¡Ofreced más ofrendas! ¡Rezad día y noche sin descanso! ¡Haced lo necesario! Pero no pueden abandonaros a nuestra suerte. 
 
    Los Seis Sumos Sacerdotes bajaron la mirada hacia la mesa, negando. 
 
    —No hay nada que hacer, majestad; estaba predestinado —reiteró Nah’Elit—. Todo intento es en vano. Lo siento, mi rey. Ya solo queda poner de nuestra parte para evitar el daño que se nos ha predicho…, si hay algo que nosotros podamos hacer.  
 
    Eritel caminó hacia la ventana y miró afuera. Su pueblo aún trabajaba en tener el reino glamuroso para el gran acontecimiento. El rey apretó los puños. Nada ni nadie empañaría el momento más feliz de su vida. Irguiendo la espalda, se giró y agarró la empuñadura de su espada. 
 
    —Lucharemos hasta el final —decretó—. Si es eso lo que el destino quiere de nosotros, que así sea. Que no le quede la menor duda de quiénes serán los vencedores. 
 
    En ese momento un muchacho escuálido, de piel blanquecina y cabellos largos negros como el azabache, dio un paso al frente desde las sombras, con timidez. Era un aprendiz de los Seis Sumos Sacerdotes. Hasta que su formación no estuviera completada su cabello no volvería a ser plateado. El cabello negro era un distintivo de su formación. 
 
    —Mi señor, disculpe mi atrevimiento, pero ¿no podríamos intentar evacuar el reino, alejarnos de aquí y construir una nueva vida?  
 
    El rostro del rey se iluminó. Había esperanza en aquella propuesta. Desvió la mirada hacia los Seis, pero estos negaron. 
 
    —Hi’Foul, regresa a tu asiento —ordenó Nah’Elit al chico. Este, cabizbajo y un tanto azorado, retrocedió hasta su posición—. Mi señor Eritel, no estáis siendo racional. Cierto es que somos un número reducido, por desgracia, pero a pesar de este hecho no da tiempo a evacuar a todos. Además, eso solo nos daría tiempo, pero no mucho más. Han encontrado nuestro hábitat. Y van a venir. 
 
    Un nudo se acrecentó en la garganta del monarca. Todo se complicaba. Entonces, ¿cuál era la solución? ¿Rendirse, abocarse al desastre? 
 
    —Mi esposa y mi hijo deben estar a salvo si yo caigo. La reina debe marcharse. La estirpe debe continuar. 
 
    —Tal vez esa sea una buena decisión —alegó el sacerdote—. Ponga el plan en práctica, así como las medidas de seguridad para defender a capa y espada nuestro hogar. 
 
    Un golpe seco se oyó proveniente de la puerta sobresaltando a los presentes. La puerta se abrió con brío y un hombre alto, de cabello plateado como la luna llena, entró respirando con dificultad. Vestía una larga túnica color verde con motivos florales bordados en oro. Era uno de los sanadores reales. 
 
    —¿Qué ocurre, Verpo? 
 
    —Mi señor, la reina Galanel ha roto aguas. Su primogénito viene de camino. 
 
    Las manos del rey temblaron. Intercambió una rápida mirada con Nah’Elit, preocupado. El sacerdote se puso en pie y observó el atardecer: los últimos brazos de luz anaranjada ya se disipaban. 
 
    —Será mañana por la noche… —Miró al rey—. Lo lamento, mi señor, pero en ese estado la reina Galanel no puede marcharse. Me temo que no podemos eludir el destino. Dejemos que los acontecimientos se desarrollen y confiemos en que nuestras deidades se apiaden de nosotros, sean benévolos y muevan ficha por y para nosotros. Ahora, vaya con su mujer; debe estar con ella. Nosotros cantaremos, despertaremos al Señor del Bosque y pediremos tiempo. 
 
    Verpo entró en la sala con el rostro desencajado ante la conversación que estaba escuchando. 
 
    —¿Qué ocurre, mi señor? —se atrevió a preguntar, con un deje de temor en la voz. 
 
    El rey sacudió la mano, restando importancia. 
 
    —Nada que ahora deba preocuparle, Verpo. Vaya a hacer su trabajo. 
 
    El Sanador asintió sin mediar palabra y se retiró cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —Mi rey, nos reuniremos más tarde —habló Nah’Elit poniéndose en pie. Sus compañeros lo hicieron a la vez. 
 
    Los Seis Sumos Sacerdotes junto al aprendiz salieron de la sala de reuniones hacia el Oráculo, ondeando sus blancas y livianas túnicas. 
 
    Eritel se dejó caer sobre una silla, palidecido. Una profecía que se hacía realidad, un futuro incierto. Una condena a la extinción y justo en el momento en que su más preciado deseo se cumplía. Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron sobre la mesa de madera. Su cabeza era un hervidero y sus nervios lo estaban desquiciando. ¿Qué podía hacer? ¿Cuál era la mejor solución? No podía pensar con claridad, no ahora que su hijo iba a nacer. 
 
    Dando un golpe a la mesa, se levantó y salió de la habitación recogiéndose su melena plateada. 
 
    Eritel encontró a su esposa en sus aposentos, tendida sobre la cama con dosel, entre sudores y fuertes dolores. No hacía mucho que había roto aguas y parecía que el parto iba a ser difícil: la elfa no conseguía dilatar. Dos sanadores, entre ellos Verpo, intentaban aliviar sus dolores con ungüentos de la Madre Naturaleza y cánticos mientras dos matronas y una niña de ocho años, que aprendía la profesión, asistían el parto. 
 
    —¡Oh, Galanel, mi vida! ¿Cómo te encuentras? —se preocupó su esposo, sentándose a su lado. La tomó de las manos y le besó la sudorosa frente. A pesar del momento por el que atravesaba, la reina Galanel seguía siendo la más hermosa. Sus ojos almendrados eran grandes y de color azul cielo, y su pelo el más plateado, signo distintivo de su ralea. Sus mejillas estaban rosadas por el esfuerzo—. Nuestro pequeño ya quiere vernos. 
 
    —Nuestros pequeños —le corrigió la elfa. 
 
    Eritel parpadeó, confuso. ¿Quería decir que eran dos? 
 
    Galanel sonrió y trató de aclarar, pero por respuesta salió un alarido y se retorció entre dolores. Se agarró el vientre. 
 
    —¡Haced algo! —imploró Eritel, preocupado—. ¡Aplacad su dolor! 
 
    La reina hizo un gesto negativo con la mano. 
 
    —E-estoy bien. Es el proceso natural, Eritel, y ellos ya han hecho suficiente por mí. No os preocupéis. No, Eritel, hazme caso. No… —Hizo una mueca de sufrimiento—. No insistas. 
 
    Eritel se mordió la lengua, tratando de hacer caso a su esposa, aunque verla en aquel estado le era muy difícil. Se le partía el alma. 
 
    Del exterior, colándose a través de una ventana abierta, llegó un dulce canto. Una salva de alabanzas y peticiones de los Seis Sumos Sacerdotes al Bosque. El Señor del Bosque recibió la llamada y nuevos y fuertes árboles comenzaron a crecer alrededor del reino, creando una nueva barrera infranqueable. Sin embargo, aunque la Naturaleza podía germinar rápido, algunas partes eran demasiado rocosas y las plantas no podían abrirse camino.  
 
    Con el viento, las hojas volaban y ambos propagaban la palabra del Señor del Bosque. Ramas y raíces se movían, se preparaban y creaban trampas, dispuestas para cuando el primer humano pisase aquel suelo desconocido y misterioso para ellos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El cielo rugía a lo lejos, preñado con nubes que presagiaban tormenta. Fue entonces cuando el bando opresor prendió sus potentes lámparas y se abrieron paso por la maleza, provistos con sus armas. Un cuerno se oyó, su sonido se extendió como la pólvora y el cielo se abrió. Varios rayos hicieron acto de presencia y una afilada e intensa lluvia comenzó a caer. 
 
    La calma aterrorizaba mucho más que el bosque en sí. Si allí había tantos monstruos, ¿dónde estaban? ¿Por qué no atacaban? Los hombres corrían sin mirar atrás cortando todo lo que se interponía a su paso. 
 
    Minutos más tarde, los árboles se agitaron, movieron sus ramas y raíces y derribaron al enemigo. Atravesaron cuerpos, sesgaron cabezas… El miedo cundió. 
 
    —¡NO OS AMEDRENTÉIS! ¡RESISTID! ¡SOLO SON ÁRBOLES, LLUVIA Y BARRO! ¡SOMOS MÁS FUERTES! —se oyó la voz del cabecilla en mitad de la tormenta—. ¡INCENDIAD EL BOSQUE SI ES NECESARIO, PERO NO SE ESCAPARÁN! ¡VAMOS, VAMOS! ¡LA GENTE PAGARÁ MILLONES POR VER A ESTE NUEVO CLAN! 
 
    El fuego se extendió y los árboles comenzaron a ser mutilados. El humo se alzó hacia la noche y un grito de dolor cruzó el bosque, sacudiéndolo. Los hombres quedaron unos minutos parados, intercambiando miradas. ¿Qué había sido eso? 
 
    —¡Avanzad! ¡NINGÚN BOSQUE NI NINGÚN MONSTRUO LOGRARÁ ACOBARDARNOS! 
 
    La comitiva continuó abriéndose paso mientras el bosque sufría la maldad del ser humano y lloraba al ver a familias sucumbir ante la mano del odio y la codicia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Galanel gritó una vez más dando un empujón final, estremeciendo la tierra, y el llanto del último niño inundó la noche. El primogénito había nacido. Un hermoso varón, sano, de cabellos plateados, orejas puntiagudas y mejillas rosadas. El primero, por desgracia, lo hizo muerto. 
 
    Cuando la reina lo sostuvo entre sus brazos, lloró de emoción y de pena. Había sido un parto duro y largo, un hijo no había sobrevivido y otro sí. Tenía emociones encontradas, pero observando el rostro angelical de su pequeño todo era más llevadero. 
 
    —Es precioso, mi señor —comentó la partera, acariciando la cabeza del pequeño. 
 
    Eritel, emocionado, salió de la habitación gritando a pleno pulmón: 
 
    —¡Ha nacido, mi hijo ha nacido! —Aún no podía creerlo. Tanto tiempo anhelando ese deseo y por fin se había concedido—. ¡Un varón! ¡Mi primogénito! 
 
    Nah’Elit, su mano derecha, lo detuvo ante la puerta de la habitación a su regreso. Su rostro era la viva imagen de la preocupación. 
 
    —Nah’Elit… ¡Es un niño! Bueno, eran dos. Uno murió al nacer, pero… ¡Un niño, como vaticinaron nuestros Dioses! 
 
    —Y también predijeron nuestra derrota, mi señor. El mal ya se cierne sobre nosotros. —El rostro del rey cambió su expresión al instante—. Me duele romper su felicidad, pero el enemigo llegará de un momento a otro. 
 
    Todo rastro de alegría se borró del rostro de Eritel con la misma rapidez que una flecha surca el cielo en plena batalla. Miró fijamente al Sumo Sacerdote esperando oír que después de todo eso los Dioses al fin decidían ayudarlos, que habría solución… La expresión del sacerdote no cambió. 
 
    —No… Mi hijo… No… ¿No le veré crecer? 
 
    —El futuro es incierto, mi señor. Hemos de poner al joven príncipe a salvo antes de que… 
 
    Un grito detrás de otro acalló al Sumo Sacerdote. Raudos, buscaron una ventana. Una enorme nube de humo ascendía por entre las copas de los árboles. El olor a humo y a madera se hizo insoportable. La gente corría de un lado a otro, asustada y llorando. Por otro lado, los humanos habían encontrado el reino y llegaban con jaulas, redes, y armas. 
 
    —¡CAPTURAD A LOS MEJORES! —se oyó una profunda voz en medio del infierno. 
 
    Eritel se retiró del balcón, temblando. ¡Qué horrible pesadilla! 
 
    —Mi señor, ¡aleje a su familia de aquí! —le urgió el sacerdote. Sacó un cuerno de una bolsa y se lo entregó al rey—. Hágalo sonar. ¡Ahora! 
 
    Sin saber muy bien qué hacía, el rey hizo sonar el cuerno. Al instante, un batallón de guerreros salió a proteger el reino. Sin mirar una vez más, Eritel entró apresurado en la habitación, pálido. Cerró la puerta y se apoyó en ella, sobrecogido. 
 
    —¿Eritel? ¡Cariño! ¿Q-qué ocurre?! —lo llamó su esposa, preocupada, amamantando al pequeño. 
 
    El rey colocó la mirada sobre ella y se dejó arrastrar hasta el suelo, desalentado. Las matronas quedaron pálidas ante el temor que cruzaba el rostro de su monarca. 
 
    Con dificultad, Galanel dejó al bebé en la cuna y se puso en pie entre muecas de dolor. Se acercó a su esposo a pesar del intento de los sanadores de que permaneciera en cama, sintiéndose débil. Le recogió el rostro entre sus manos. Eritel la miró a los ojos y la abrazó, llorando. 
 
    —No… No hay tiempo. Tienes que huir. ¡Tienes que huir! ¡Coge al niño y vete! ¡Poneos a salvo! ¡Nos han encontrado, y los Dioses nos han abandonado! 
 
    Galanel se llevó las manos a la boca, traumatizada. Se giró hacia la cuna de cedro tallado donde reposaba su bebé. Su pequeño... Nada ni nadie tocaría a su hijo.  
 
    Lo tomó entre sus brazos y el retoño rompió a llorar. Se giró hacia su esposo, aquel que se veía ahora como un chiquillo indefenso y asustado. 
 
    —Eritel… 
 
    —¡No, Galanel, no pienses en mí ahora, por favor, sino en él! Alguien tiene que sobrevivir. ¡Corre! Ve a las cocinas, coge alimento y huye por los pasadizos secretos. 
 
    —¡Nadie los ha usado durante años!  
 
    —No importa mientras os pongan a salvo. 
 
    La mujer tragó saliva. No podía hacerlo, ya no solo porque no podía abandonar a su marido, sino porque estaba aún débil y su hijo apenas tenía unos minutos de vida. 
 
    —¿Qué harás tú? No puedo irme sin ti. 
 
    Eritel se puso en pie sujetando la empuñadura de su espada. Con el corazón roto, sostuvo el rostro de su mujer con la otra mano y fotografió con la mirada su belleza por última vez. Galanel lloraba desconsolada. 
 
    —No pienses en mí, piensa en él, por favor. ¡Por favor! 
 
    —Te quiero, Eritel. 
 
    —Y yo, mi vida. Y a nuestro pequeño Tahiel. —La besó y después rozó con sus labios la frente de su hijo. El pequeño dejó de llorar y sostuvo la mirada de su progenitor. El rey se mantuvo fuerte. Tenía que serlo, por ellos—. Os acompañaré hasta… 
 
    Un estruendo lo hizo callar. Nuevos gritos se alzaron y el castillo tembló: los humanos habían entrado en él. El tiempo se agotaba. 
 
    —¡Por los Dioses! ¡Rápido, rápido! —Eritel tiró del brazo de su mujer y, cuando se disponían a salir, Nah’Elit les cerró el paso. 
 
    —Mi rey, en su estado, mi señora no puede marchar por el pasadizo. —Eritel buscó la mirada de su esposa; su consejero estaba en lo cierto—. Se construyó para poner a salvo solo a niños y niñas, a aquellos que pueden perpetuar la estirpe. Quizá esa sea la solución en estos momentos. 
 
    La poca esperanza que habían albergado se esfumó del rostro de los reyes. Galanel acunó a su pequeño en brazos, haciéndose a la idea de que era el fin. Su respiración se desbocó. ¿Por qué había tenido que nacer en aquellas circunstancias? ¿Por qué los Dioses movían sus malditos hilos sin importarles lo más mínimo quienes sufrieran? Le quedaba más que claro que no había divinidades, sino casualidades y predestinación. El mismo sino que había hecho coincidir el asalto al castillo con el nacimiento de su hijo. 
 
    Las matronas gritaron de puro pánico cuando advirtieron cómo el humo se aproximaba a la habitación. La hija de una de ellas lloró, buscando las faldas de su madre. Nah’Elit detuvo su mirada en la pequeña antes de posicionarla sobre el rey. 
 
    —Mi señor, quizá aún haya salvación. Esa niña, ¡la hija de la comadrona puede salvar al príncipe! 
 
    El monarca se giró apreciando cómo el tiempo se detenía a su alrededor. ¿El destino de su pequeño en manos de una niña de no más de ocho años? 
 
    —¡Pero si es solo un aprendiz, y además una cría! —se quejó Eritel. 
 
    Rauda, Galanel se acuclilló al lado de la pequeña y le acarició el rostro con afecto mientras su madre la protegía entre sus brazos. 
 
    —No le hagas caso, criatura. Por favor, eres la salvación de mi hijo. 
 
    La niña miró a su madre, sin comprender. La comadrona hizo de tripas corazón, tratando de ser fuerte. No deseaba separarse de su pequeña, pero era mejor verla marchar y vivir que no morir. 
 
    —Hija mía, debes huir, debes huir con el príncipe y poneros a salvo —le explicó con lágrimas en los ojos, arrodillándose frente a ella—. Haz que me sienta orgullosa de ti. Te quiero, Nayairea. 
 
    —Madre… 
 
    Galanel depositó al bebé en los brazos de la niña. 
 
    —Por favor, por favor, huye con mi hijo. Poneos a salvo, por favor —le suplicó—. ¡Cuida de Tahiel! —Cerrando los ojos, murmuró un cántico a la vez que hacía un simple gesto sobre la frente del bebé, y le cubrió el rostro con la manta. 
 
    Nayairea obedeció sin mediar palabra. 
 
    —Mi señor, acompañadles al pasadizo —sugirió Nah’Elit con la mirada puesta en la puerta de la habitación. 
 
    Eritel miró a su esposa, después a los pequeños. 
 
    —Volveré, mi vida —susurró este roto de dolor—. Poneos a salvo mientras tanto. 
 
    Ambas madres se despidieron de sus pequeños y sus hijos las dejaron atrás, a merced de la suerte, desconsoladas, destrozadas, apreciando cómo sus más preciados tesoros se marchaban posiblemente para siempre. 
 
    Eritel, espada en mano, condujo a la pequeña por los pasillos hasta la cocina. Tahiel rompió en llanto, alterando a la niña y al padre. 
 
    —Shhh!, calla, mi pequeño, calla.  
 
    Angustiado, el rey buscó una cesta de mimbre en la que poner algo de comida mientras Nayairea no apartaba la mirada de la puerta. El jaleo de los humanos se escuchaba más y más cerca… 
 
    —¡Maldición! 
 
    Eritel soltó la cesta y corrió hasta la chimenea. Apartó los calderos en los que la cena hervía, volcó el líquido apagando las llamas y presionó varios ladrillos; una puerta se abrió. Agarró una antorcha de las primeras aldabas, la encendió con un chisco y, tomando aire, le pidió a Nayairea que se internara en aquel frío e inhóspito lugar. 
 
    —Protegeos, pequeña. El pasadizo conduce a las afueras del bosque; allí estaréis a salvo. 
 
    Nayairea asintió con las palabras congeladas y corrió con el bebé en brazos sin mirar atrás. Un poco más adelante el camino se bifurcó en dos. Indecisa, tomó el de la derecha. 
 
    Avanzó deprisa, tratando de ser fuerte. Oyó gritos, la espada del rey y, de improviso, un grito desgarrador retumbó en las paredes. Y entonces supo que el rey había muerto. 
 
    Fuertes voces resonaron con el eco detrás de ella. Nayairea se sobresaltó y notó el miedo paralizarla. Pero no podía detenerse, lo había prometido. 
 
    Desconsolada, aceleró el ritmo por aquel pasadizo sin saber en qué punto terminaría. Los gritos volvieron a resonar y el sonido hizo romper en llanto nuevamente al bebé. El sonido se propagó como la pólvora. 
 
    El corazón de la niña iba a salirse de su pecho. La tensión y el terror se estaban apoderando de ella. Trató de apaciguar el lloro del pequeño como buenamente pudo, pero no hubo suerte. Aceleró el ritmo con la mala fortuna de que tropezó con una roca y trastabilló. Evitando caer hacia delante, echó todo el peso de un cuerpo hacia un lado y cayó de espaldas, magullándose, pero sosteniendo al bebé sin un rasguño. 
 
    Dolorida, y con el rostro desencajado por el pánico, Nayairea volvió la vista atrás. ¿Lo que se reflejaba a lo lejos, en las paredes, eran las antorchas y sombras de los humanos? 
 
    No podrían escapar…  
 
    «Un último intento», se dijo a sí misma poniéndose en pie. Agarró la antorcha tendida a su lado y continuó, cojeando. 
 
    La niña vagó durante toda la noche por el pasadizo notando el aliento de los hombres tras ella, hasta que sus pequeñas piernas no pudieron más y, en un recoveco de la pared, se coló. Era estrecho y había que fijarse muy bien para notarlo, pero se las arregló para internarse por él. 
 
    El bebé lloró, hambriento. Nayairea lo meció y cubrió su rostro suplicando que callara o serían descubiertos. La angustia recorría su cuerpo y las ganas de llorar eran cada vez más fuertes. 
 
    —¡Calla, calla! —suplicó presa del terror. 
 
    Los pasos de los hombres eran cada vez más cercanos y un nudo creció en la garganta de la pequeña. Apagó la antorcha enterrándola en la arena del suelo y la oscuridad los acogió en su seno. 
 
    Cerró los ojos, tratando así de que el tiempo pasara y todo fuera más deprisa. 
 
    Los pasos se oyeron a escasos centímetros de ellos. Contuvo el aliento y escuchó cómo las pisadas se perdían a los lejos. No los habían encontrado, los hombres habían pasado de largo. 
 
    Nayairea apoyó la cabeza en la pared, notando sus piernas húmedas al no poder contener su vejiga. El bebé hizo un amago de querer llorar y ella le destapó su cabecita, pasándole la mano por las mejillas. 
 
    Las horas pasaron, y presa del cansancio y el miedo, se durmió. 
 
    Despertó sobresaltada entre pesadillas. Miró a su alrededor y su respiración se apaciguó un tanto cuando recordó que estaban a salvo. En su regazo, Tahiel dormía. Con cuidado, asomó la cabeza. La oscuridad envolvía el pasadizo; parecía que no había peligro.  
 
    La idea de desandar el camino se le cruzó por la cabeza, pero la rechazó al instante. Arropando al pequeño príncipe, continuó la trayectoria del pasadizo tanteando la pared y aguzando al máximo su mirada, alerta por si aún rondaban por allí aquellos hombres. 
 
    La noche los sorprendió cuando salieron al límite del bosque. La luna ya brillaba sobre un limpio firmamento. ¿Cuánto tiempo habían pasado allí dentro? El olor a humo se extendía por la zona. El ulular de un búho hizo a la niña girarse, presta, temiendo que fueran los hombres. Pero allí no había nadie, solo una intranquila calma.  
 
    Miró a su alrededor sin saber qué hacer o hacia dónde dirigirse. Estaban justamente en la zona prohibida para alguien como ellos. No debían ir más allá del bosque, no podían cruzar la linde. Pero ¿qué otra salida quedaba?  
 
    Tahiel lloró estruendosamente y el temor cundió nuevamente en la pequeña. Su mirada se dirigió en derredor, alerta. El niño necesitaba comer o con su llanto delataría su posición. 
 
    A pesar de su corta edad su madre la había educado con los conocimientos necesarios para que pudiera sobrevivir sola en cualquier momento, pero su formación como matrona no había llegado al punto de cómo cuidar bien de un recién nacido. El príncipe moriría en sus brazos si no lo atendía alguien con buenos dotes para ello. 
 
    Desde que lo tomara en brazos no se había atrevido a mirarlo. Cuando lo hizo, descubrió para su sorpresa que parecía humano, al contrario que ella. El niño no presentaba los rasgos característicos de su raza: ni pelo plateado, ni orejas puntiagudas y tampoco piel perlada. ¿Por qué? 
 
    Valiente, y con el corazón acelerado, se puso en camino hasta adentrarse entre las calles de la extraña e inhóspita ciudad, estremecida. Un mundo desconocido para ella.  
 
    Un sonido metálico la hizo girarse. La niebla ascendía del suelo maloliente a heces y orines. Sujetó más al bebé y siguió su camino, y un nuevo ruido la espantó. Veloz, envolvió mejor al niño y lo depositó en mitad de la calle, a merced de sus Dioses, y ella huyó hacia lo desconocido. 
 
    En la oscuridad de la noche el lamento del bebé despertó a una sirvienta de una casa cercana. Extrañada, la mujer salió al exterior y cuál fue su sorpresa cuando encontró en medio de la calle a un recién nacido tembloroso a causa del frío, y con hambre. Consternada, y con el grito en el cielo, lo llevó adentro. 
 
    Finalmente, tras unas horas, sus señores aceptaron adoptarlo. 
 
    Y lo llamaron Ashel. 
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   D iciembre llegó con bajas temperaturas y cielos cubiertos que amenazaban con descargar agua sobre la gran ciudad de Verno, y el aviso parecía prolongarse con el paso de los días.  
 
    Como cada mañana, los hombres marchaban a trabajar y los tenderos se preparaban para exponer sus mejores productos en la plaza central. Un día más, las chimeneas de las fábricas no tardaron en expulsar grandes cantidades de humo dando así inicio a la jornada. La algarabía se extendía por las calles como la pólvora. 
 
    Cansado y con ojeras, Ashel se sentó en el borde la cama cuando la claridad del día se coló por su ventana, despertándolo. Se sacudió su pelo rizado y ambarino, paladeando. A mitad de la noche, aquella pesadilla en la que alguien lo perseguía a través del bosque le había hecho perder nuevamente el sueño y despertar sobresaltado.  
 
    No era la primera vez que tenía ese sueño, y siempre era el mismo: Ashel se encontraba en el gran bosque, a las afueras de la ciudad, en absoluta calma y, sin previo aviso, un crujido a su espalda rompía su tranquilidad. Al girarse, no sin cierto recelo, se encontraba ante una persona de su mismo tamaño, ataviada por una larga capa de color verde oscuro y una capucha ocultando su rostro. Movido por un extraño temor, Ashel echaba a correr, pero no llegaba a ningún lado, porque corría en círculos. Cuando venía a darse cuenta sus piernas se frenaban y aquel que se ocultaba volvía a estar frente a él. Se retiraba la capucha mostrando su rostro; no era un extraño, era él. 
 
    Justo en ese instante, Ashel se despertaba, aturdido, sin entender nada de aquella pesadilla. No sabía ni por qué se asustaba ni por qué se perseguía a sí mismo. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando los dedos desnudos de sus pies tocaron el frío suelo. ¿Se habían vuelto a olvidar de encender la chimenea? A esas horas la habitación solía estar bien caldeada. Catrina, el ama de llaves, acostumbraba a encargarse no solo de la habitación, sino también del niño, igual que una doncella personal. En muchas ocasiones ella se ocupaba de otros quehaceres distintos para los que había sido contratada por la falta de personal. Con el paso de los años, el servicio había ido abandonando su puesto en busca de mejores oportunidades, huyendo de la servidumbre y la esclavitud a la que se veían sometidos bajo el techo de los ricos. 
 
    Con mucho sigilo, Catrina entraba al alba en la habitación, observaba unos segundos a Ashel, sonreía y encendía el fuego, de manera que cuando él se levantaba la habitación estaba templada. A la hora regresaba y lo despertaba con el mayor de los mimos para que fuera al colegio. 
 
    Ashel no la culpaba a ella ni mucho menos de que esta vez no fuera así. La mujer ya estaba entrada en años y era normal olvidarse de algunas cosas, más en aquella casa cuando su madre no dejaba de agobiar al poco personal que quedaba, ya fuera con trabajo excesivo o minucias sin sentido. Y ya no solo a ellos, sino a la familia en general, aunque Ashel solía discernir en esta parte, puesto que su nombre era el que más sonaba en la boca de su madre. Cuando era así, se avecinaba un castigo, y siempre por cualquier nimiedad.  
 
    ¿Cómo aguantaba su padre a su madre? El carácter de ella era terrible, una persona difícil de tratar y, para Ashel, un tanto bipolar.  
 
    «Ambos son iguales», razonó. Sí, por eso llevaban tantos años casados; solo ellos podían aguantarse el uno al otro. Su padre era un poco más reservado, aunque cuando se imponía era mejor no estar cerca. 
 
    En innumerables ocasiones Ashel había llegado a preguntarse si realmente era su hijo, porque no entendía por qué tanto desprecio hacia él. Al contrario, su hermana no recibía castigo alguno. Ella parecía ser perfecta en todos los sentidos y si hacía algo fuera de lo normal no había ni una palabra de más y quedaba indemne. En el caso del chico, más valía salir corriendo. No estaban en igualdad de condiciones. De una forma u otra, el malo siempre era él. Había pensado muchas veces en ello y nunca obtenía respuesta ni motivos. 
 
    Por suerte, en ese aspecto, no era pillado por sorpresa.  
 
    Ashel se puso en pie rascándose el trasero y bostezó. Buscó su ropa en el armario y se vistió lo más rápido posible, helado hasta los huesos. Irremediablemente Catrina se había olvidado de él.  
 
    Pasó a su baño personal, se lavó la cara con el agua fría y se dispuso a bajar a la sala de estar. Allí, por suerte, la chimenea estaría encendida y podría entrar en calor. Cuál fue su sorpresa cuando se encontró con que la puerta estaba cerrada con llave. 
 
    —No, otra vez no… —musitó, aguantando las ganas de golpear la madera con los puños.  
 
    Lo habían vuelto a hacer, lo habían vuelto a dejar encerrado para que no saliera hasta que ellos quisieran, por eso Catrina no había subido a encender la chimenea, por eso no había sido despertado para ir al colegio; por eso estaba allí encerrado, como una bestia, como un bicho raro, como un vulgar ladrón. Nuevamente, por una minucia. 
 
    Ashel había tenido que marcharse a la cama sin cenar y parecía que iba a pasar toda la maldita mañana también sin tomar bocado. Ya comenzaba a cansarse de tales castigos. ¿No podían tener un poco más de consideración? Él no era malo… Él solo era… 
 
    —Distinto a ellos —susurró para sí mismo. 
 
    La tarde anterior había entrado en el despacho de su padre, una amplia y alta habitación en donde había más madera que hueco. Estanterías repletas de grandes libros, una gran mesa caoba, varios bustos… y un fuerte olor a puros y coñac. Era un lugar prohibido tanto para él como para su hermana. Cuando su padre regresaba a casa de trabajar en el banco, se encerraba allí y no quería ser molestado. Recibía visitas de hombres altos y bajos, flacos y rechonchos, trajeados, con sombrero de copa y bastón, y siempre, persistentemente, una horrible mirada de desagrado. Se oían risas y largas conversaciones mientras el humo salía por debajo de la puerta, y todo era secretismo.  
 
    La tarde anterior, Ashel bajó de su habitación hacia la cocina en busca de algo de comer cuando advirtió que la puerta estaba entreabierta y una luz azulada, rauda como el viento, se movía en su interior. Extrañado, y un tanto confuso, se acercó y echó un vistazo. Allí estaba, danzando en círculos, una llama azulada. ¿Un espíritu? Él no creía en esas cosas, por no creer no creía en nada que no pudiera ver con sus ojos, porque su madre se había encargado de que todo cuento de hadas estuviera prohibido en aquella casa.  
 
    Valiente, y osado, abrió la puerta del todo. Nada más hacerlo, la llama detuvo su danza, se quedó fija frente a él, como si lo observara, y se extinguió sin dejar rastro justo en el instante en que una mano se posaba sobre su hombro, haciéndole gritar de pánico. 
 
    —¿Qué haces aquí, en mi despacho? ¿Quién te ha dado permiso para entrar, Ashel? ¿Cuántas veces he repetido que no podéis entrar, que tenéis prohibido siquiera acercaros?  
 
    Su padre, alto como un árbol, y con el ceño fruncido durante el día y la noche, había cerrado su mano derecha en un puño. Su rostro estaba contraído en un rictus de rabia. Su largo bigote negro parecía temblar. Y su mirada, unos ojos oscuros como la noche, se clavaban en los de su hijo, hiriéndole. 
 
    —Padre, yo no… —Las respuestas se agolparon en la boca de Ashel con ganas de salir, pero el miedo las retenía—. Y-yo no quería. La puerta estaba abierta y algo se movía d-dentro, como una luz. Cuando he entrado… 
 
    La frase no llegó a terminar de salir de su boca y una bofetada le cruzó la cara. 
 
    —¿Una luz que se movía, Ashel? ¡¿Una luz?! ¿Ya no sabes cómo llamar la atención? ¡Fuera de aquí! Sube a tu habitación y no salgas hasta mañana. Y no repliques, por favor. 
 
    Con la mejilla dolorida y las lágrimas desbordándose por sus ojos, subió corriendo hasta su habitación y se encerró escuchando de fondo a su madre ordenar dejarlo sin cenar y con la posibilidad de ampliar el castigo. Porque no había bastante con el impuesto por su padre, ella debía de tener la última palabra. 
 
    Al muchacho no le dolía ni la bofetada ni los gritos, no, le dolía la desconfianza y el que no lo creyeran cuando él decía la verdad. Por una vez, él no había hecho nada malo, salvo dejarse llevar por su imaginación y creer ver lo que no existía, porque no existían las llamas azules flotantes, ni espíritus ni nada semejante. 
 
    Las tripas le rugieron como un león hambriento. Advirtiendo que por la puerta no iba a poder salir, y que el cautiverio iba para largo, se colocó su abrigo y agarró su flauta de encima de la mesa de estudio. Era pequeñita, de madera bien pulida, y tenía talladas unas hojas a lo largo del mango junto a unos extraños símbolos que eran más líneas que dibujos en sí. La había encontrado tiempo atrás, un día, paseando por el bosque. Se había introducido entre los árboles, tarareando una melodía mientras sus manos recorrían los troncos llenos de vida. Se llevó una fuerte impresión cuando vio los restos de una hoguera y varias piedras alrededor usadas como asientos. Precavido, y asegurándose de que no quedaba nadie, se acercó a echar un vistazo.  
 
    No hacía mucho que el fuego se había extinguido, aún había rescoldos. El suelo olía a vino, vestigios de una juerga nocturna, y había restos de comida. No le quedó la menor duda que aquellos que habían disfrutado del jolgorio eran personas de fuera de la ciudad, porque el miedo al bosque continuaba latente en Verno a pesar del paso de los años, y nadie en su sano juicio se detendría allí ni siquiera para tomar aire. 
 
    No queriendo que el bosque ardiera se dispuso a cubrir las ascuas con tierra, con la mala fortuna de que tropezó con una de las piedras y cayó de espaldas. Al levantarse atisbó que, justo al lado de la roca, había algo que sobresalía entre la hojarasca. Cauto, acercó la mano para encontrarse con una flauta.  
 
    Se sorprendió de que alguien hubiera olvidado algo tan bonito como aquello. El vino habría hecho estragos en su propietario, había pensado. 
 
    La observó durante unos minutos, maravillado y, sintiendo la necesidad, se la llevó a los labios como si llevara toda la vida haciéndolo. Nunca había tocado un instrumento, nunca se lo habían permitido, pero ahora, allí, en plena naturaleza, nadie se lo podía impedir. Tomó aire, colocó los dedos en los orificios del cuerpo y sopló con la misma naturalidad que alguien que lo hace a menudo. Sus dedos se movieron solos y, con un nuevo insuflo de aire, una dulce melodía emanó de la flauta y el fuego se avivó. 
 
    Soltando un grito, Ashel trastabilló. Perplejo, observó las llamas y después la flauta. ¿Cómo…? Calmando su respiración, regresó los labios a la embocadura. Era imposible que la flauta hubiera causado algo así. No creía en la magia ni en fábulas, pero ya empezaba a dudar de sí mismo. ¿Se estaría volviendo loco? 
 
    De nuevo el aire recorrió el cuerpo de la flauta, la melodía inundó el ambiente y a la vez que pequeños puntitos de luz envolvían sus manos y salían por el final del instrumento, los árboles se estremecieron, como en una danza. Las hojas se levantaron del suelo con un contoneo melódico y se enredaron en su cuerpo haciéndole cosquillas. 
 
    Aturdido, y un tanto sobrecogido, dejó de tocar queriendo lanzar la flauta lejos de él, pero esta no se desprendió de su mano. ¿Qué clase de magia era aquella? ¡Era una locura! Nada de eso podía estar sucediendo. En el mercado había visto a gente hacer trucos, pero nada tenía que ver con lo que él había hecho ni por asomo, porque ellos solo usaban trucos viejos y baratos para robar monedas a las personas que se detenían a admirar su falsedad. 
 
    Trató varias veces de arrojarla a las llamas, no queriendo tener ni un segundo más un objeto maldito en su poder. De nuevo, la flauta no se separó de sus manos. Parecía adherida a su piel, como si no quisiera despegarse del muchacho, como si la flauta y él estuvieran predestinados a encontrarse; como si aquel encuentro no fuera casual. 
 
    Desesperado, continuó intentando desprenderse de ella. Los minutos pasaron y no hubo forma alguna. Jadeante y sudoroso, se sentó en una de las rocas y observó el instrumento. «Si no puedo contra el enemigo, tal vez sea mejor unirme a él». 
 
    Cerró los ojos y la colocó de nuevo sobre sus labios. Apreció cómo el poder de ella recorría su cuerpo, haciéndole vibrar. No le quedó la menor duda de que estaban hechos el uno para el otro, por lo que la guardó en su bolsillo y, cerciorándose nuevamente de que nadie lo veía, se marchó. 
 
    Pasó días y noches sin poder dormir, contemplando el mágico instrumento sobre su mesa de estudio, sin atreverse a tocarla. Advirtiendo que no había nada malo en ella, una mañana volvió a tomarla entre sus manos y la tocó, esta vez pensando qué deseaba. Los objetos de su habitación se movieron a placer. Sonriendo, triunfante, se asomó a la ventana de la habitación y, con la mirada puesta en el suelo, volvió a crear una nueva melodía. Y del suelo crecieron diferentes plantas. 
 
    Desde ese instante se convirtió en su aliada y en su secreto; nadie lo sabía ni sabría y, por lo pronto, era mejor así. Sería su pequeño tesoro.  
 
    Ashel abrió la ventana y se acuclilló en el alféizar. Una bofetada de aire frío lo sacudió. No le importó, porque casi hacía más frío en su habitación que afuera.  
 
    Se encaramó a la rama del árbol más alto del jardín de la vivienda y, por ella, recorrió la planta hasta descender al suelo como otras tantas veces hiciera a lo largo de su corta vida. Cuando sus pies notaron el suelo abrió los brazos de par en par, cerró los ojos y aspiró el aroma que emanaba de aquella pequeña naturaleza que crecía en su casa. La naturaleza era vida para él. Sin ella, no era nadie, como si le faltara algo, su propia sangre, y ella se lo diera. Cuando aquel remanso se le queda pequeño, huía al bosque, al gran pulmón de la ciudad.  
 
    Sonriendo, y teniendo cuidado de no ser descubierto, echó a correr hacia la derecha, alejándose de la vivienda. Él no se iba a quedar sin comer, porque una puerta cerrada con llave no iba a cortar sus alas.  
 
    Recorrió varias calles, algunas bastantes sucias y malolientes con aguas fecales y excrementos que eran lanzados por las ventanas por costumbre a pesar del nuevo alcantarillado que había instalado el alcalde, hasta detenerse en la esquina de una alta fábrica de paredes negras por el hollín, oyendo el bullicio del mercado. Su corazón pugnaba por salir de su pecho igual que el vaho lo hacía de su boca. Asomó un poco la cabeza y olfateó: olía a pan recién hecho. La calle que daba a la plaza donde día tras día se instalaba parte del gran mercado estaba a rebosar tanto de clientes como de tenderos. Se giró y buscó con la mirada: había unos barriles junto a unas cajas; eso le serviría para esconderse.  
 
    Arrastró dos de ellos hasta la boca de la calle y se escondió detrás fijando la mirada en el puesto del panadero. El pan y la bollería que había expuestos sobre la mesa le estaban haciendo la boca agua, pero no podía salir a la ligera, no. Tenía que calcular bien su plan o lo pillarían con las manos en la masa, nunca mejor dicho. 
 
    No era la primera vez que robaba en el mercado para comer. Estaba acostumbrado, sí, pero era inevitable no ponerse nervioso, como si se tratase de la primera vez. Además, el hecho de que hubiera más vigilancia que ningún otro día era un impedimento.  
 
    El mercado era un punto de encuentro de ladrones que se llenaban los bolsillos, no solo de comida, sino también de dinero. El ayuntamiento de la ciudad no solía hacer mucho caso a las protestas de los comerciantes que exigían más seguridad, por eso no le extrañó que esa mañana hubiera tantos agentes paseando arriba y abajo. Ashel no deseaba más problemas, porque ya tenía bastantes encima. Pero ¿acaso era mejor quedarse sin comer todo el día? Se abrazó a su rugiente estómago. 
 
    —¿Por qué no te callas un poquito? 
 
    Se asomó una vez más por encima de los barriles y justo en ese momento pasó por delante de él un agente alto al que nunca había visto sonreír. Tenía una cicatriz en el lado derecho de la cara que le bajaba desde el ojo hasta ocultarse con su espesa barba recortada en forma triangular. Con un repullo, Ashel se escondió.  
 
    «Espero que no me haya visto», rogó, entrelazando las manos. Había tenido problemas un par de veces con ese mismo agente y se lo había hecho pasar muy mal. Era apodado como «El Señalado», y desde la primera vez entendió por qué su mala fama.  
 
    ¿Y si…? Sacó la flauta del bolsillo, pero negó al instante. Era mejor no usarla. Si alguien veía flotar un bollo de pan por mitad de la calle cundiría el pánico.  
 
    La guardó y se preparó para salir. Tenía que actuar, no pensar. 
 
    El panadero atendía al mismo tiempo a varias mujeres entre halagos que enrojecían las mejillas de las clientas. Si se colaba entre ellas y metía la mano… No, así no; ya había cometido ese error muchas veces y lo habían pillado. Tenía que improvisar algo nuevo. Sin embargo, no hizo falta, no esta vez, porque pareció que la suerte estaba de su lado y el panadero entró a la panadería, situada justo detrás del puesto, en busca de más productos. Ashel sonrió: era su momento; no había mejor oportunidad que aquella. 
 
    Comprobando que no había agentes a la vista, se irguió y dejó su escondite. Caminó por entre la gente, tarareando una melodía, como si fuera un transeúnte más. 
 
    Ashel no era un niño muy alto. En realidad, para sus catorce años de edad, era más pequeño que la media. A esto había que añadir que era bastante escuálido, lo que le permitía colarse por cualquier recodo con bastante agilidad. A pesar de que la mayoría de las veces vestía de forma andrajosa, la gente solía no tomarlo en cuenta, ni siquiera por parecer un pequeño ladronzuelo. Venía de familia de noble cuna, era cierto, pero la ropa con remiendos era siempre para él. Se había acostumbrado y ya la prefería a vestir de etiqueta. 
 
    El corazón se iba a salir de su pecho. Esta vez no era tan distinta de otras, pero el desenlace de cada una era tan incierto que era inevitable no sentir nervios.  
 
    Se detuvo frente al puesto, de espaldas a él. Se inclinó sobre las puntas de sus pies y, con las manos a modo de visera, hizo como que buscaba a alguien. Se fue girando hasta conseguir un ángulo en el que pudo ver todo lo que el panadero exponía en el puesto. Las mujeres charlaban alegremente esperando al panadero y nadie parecía haber reparado en él, por lo que Ashel alargó el brazo y agarró dos bollos dulces. Sonriendo con satisfacción, se fue alejando poco a poco, con una mano en el bolsillo interior del abrigo sujetando la comida y otra de visera. Había sido más que fácil. Sin embargo, cuando se echó a la carrera la mala suerte hizo que tropezara con dos altos agentes. Para su más profundo temor, uno de ellos tenía la cara marcada con una horrible cicatriz: era El Señalado. 
 
    —¡Pero mira a quién tenemos por aquí rondando! —dijo El Señalado con su habitual tono de ironía, ese tono que nadie apreciaba. Su voz era profunda y estremecía—. ¿Dando un paseo? 
 
    Ashel tragó saliva. «Lo saben, saben que he robado». Pero ¿y si más bien el agente solo quería ser amable con él? El Señalado no era amable con nadie, ni siquiera saludaba a la gente a no ser que hubiera algo más. 
 
    —N-no. He… he venido a buscar algunas cosas para la despensa —respondió rápidamente, tratando de parecer lo más calmado y real posible—. Un castigo de madre. —Se encogió de hombros desviando la mirada—. Si son tan amables… 
 
    Ashel se dispuso a marcharse, pero una carcajada y una mano sobre el cuello de su abrigo detuvieron sus pasos. 
 
    —¿Y dónde llevas la cesta? No me digas que te la has olvidado, ¿verdad? 
 
    Ashel sintió cómo unas horribles gotas de sudor recorrían su frente; no había escapatoria. 
 
    —Esto… No… no me es necesaria; podré llevar todo en una bolsa de tela que…, que llevo… —Por error sacó la mano del bolsillo interno del abrigo con la intención de palparse la ropa a modo de búsqueda, con la mala fortuna de que los bollos dulces cayeron al suelo y, con ellos, la posibilidad de salir indemne de aquel tropiezo. 
 
    —Así que de compras por castigo, ¿eh? —Antes de que Ashel pudiera echar a correr ambos agentes lo apresaron—. ¿Acaso crees que somos estúpidos? Te hemos estado observando, te hemos visto robar al panadero —gruñó El Señalado—. No es la primera vez que me topo contigo, bien lo sabes. 
 
    Ashel se dispuso a decir algo, pero no tenía nada con lo que rebatirle. Estaba en un callejón sin salida. 
 
    —Es la quinta vez que te cojo robando, chico. Las tengo contadas. ¿Recuerdas qué te dije la última vez? —Ashel masculló, temblando—. ¿Qué has dicho? 
 
    El sudor se intensificó en el rostro de Ashel. La muchedumbre se detenía alrededor de ellos y cuchicheaba. Ashel volvió a forcejear, pero era imposible escaparse de los brazos de aquellos gigantes. 
 
    —Que me llevaría al calabozo y que no saldría de allí en un mes —acabó diciendo. Cuando lo amenazó Ashel no lo tomó en cuenta. ¿De verdad se lo llevarían al calabozo siendo el hijo del banquero?  
 
    —Eso es lo que vamos a hacer. Andando. ¡Y no digas una sola palabra durante todo el camino! 
 
    Cuando Ashel se vio levantado del suelo por las axilas y llevado en volandas por los dos agentes, volvió al forcejeo, retorciéndose igual que una serpiente, pero aquello parecía no tener efecto. Iba a terminar en el calabozo, un mes, y después de aquello vendrían las represalias de sus padres, si es que lo admitían de nuevo en casa. 
 
    —¡Alto, ALTO! —se oyó una voz entre el gentío. Era la voz de una mujer, la misma que se abría paso hacia los agentes. La cara de sorpresa de Ashel fue para el recuerdo cuando apreció que era Catrina. La mujer se detuvo frente a ellos, doblándose un poco por la cintura para retomar aire. No contaba con más cincuenta y siete años, pero el sobrepeso no había sido un buen aliado de su edad y tampoco en su frenética carrera—. P-por favor, déjenle. —Se llevó una mano al pecho, falta de aire—. Es solo un niño… ¿Quién a su edad no ha hecho algo parecido? —El Señalado no parecía sentir nada ante las palabras de Catrina—. Por favor. Pido disculpas en su nombre. 
 
    —¿Es acaso algún familiar? —preguntó El Señalado torciendo el gesto. 
 
    —No, pero… 
 
    —Entonces, ¿por qué debería aceptar sus disculpas? Este chico ha cometido un robo y deberá pagar por ello, como todo ladrón, ¿no cree? ¿O acaso pretende decir que debemos dejar impunes a todo aquel que roba, por pequeño que sea el hurto? Por favor, señora, déjenos hacer nuestro trabajo. 
 
    La mujer titubeó sin saber qué más decir. Buscó la mirada de Ashel y este la evitó, dolido y avergonzado por verse en tal situación. 
 
    —Yo… Trabajo en casa del señorito Ashel —finalmente, Catrina respondió de un tirón, tratando así que El Señalado no le interrumpiera de nuevo la palabra—. Soy Ama de Llaves; me siento parte de su familia, si eso sirve para algo.  
 
    Hubo un intercambio de miradas entre los agentes mientras los viandantes se aglomeraban más y más alrededor. 
 
    —Sus disculpas no harán que este chico no vuelva a robar, ni al panadero ni a otro comerciante, por lo que… 
 
    —Yo no he denunciado ningún robo, agentes —habló entonces una voz masculina. La multitud se hizo a un lado para dejar paso al panadero. El hombre se limpió las manos en su mandil de cuero cubierto de harina, se acercó a Catrina y le sujetó una mano—. Por tanto, señorías, ¿se ha de llevar preso a este muchacho? 
 
    El acompañante del Señalado, un joven de no más de veinte años, le mostró los productos robados. 
 
    —Le hemos estado observando; ha esperado a que usted entrara en su panadería para acercarse y robarle. 
 
    El hombre dudó. 
 
    —¡Vamos, son cosas de niños! —Ashel, quien no entendía la situación, reparó en las manos entrelazadas de Catrina y el panadero—. Que yo recuerde, si no hay denuncia, no hay robo. Por tanto, ¿quién dice que esos bollos sean robados? 
 
    Hubo murmullos alrededor. La mano del Señalado se cerró con fuerza sobre el brazo de Ashel haciéndole expresar una mueca de dolor. El panadero se estaba sobrepasando, estaba poniendo en entredicho la palabra de dos agentes. 
 
    —No voy a poner denuncia alguna, agentes, menos ante el hijo de una familia tan importante como la del banquero Carroh, una familia que me deja bastante dinero al año. Si son tan amables, dejen en libertad al muchacho y olvidemos este asunto. 
 
    El Señalado elevó a Ashel del cuello del abrigo hasta tenerlo a la altura de sus ojos, como si tratara de averiguar si había parecido en él con sus padres. Ashel no se parecía en nada a ellos. Su padre era castaño, su madre rubia, uno con ojos negros y la otra con ojos marrones, mientras que él era ambarino y de ojos verdes, delgado, y su piel un tanto cetrina. 
 
    —La suerte no aparece dos veces, muchacho, así que ten cuidado la próxima vez, porque ni un apellido tan importante como el tuyo te podrá salvar. —El hombre lo soltó. 
 
    Nada más caer al suelo, Ashel se dispuso a marcharse como una centella, pero Catrina, precavida, lo atrapó. 
 
    —No tan deprisa, señorito Ashel. —Había enfado en la voz de la mujer, la primera vez que el chico la veía tan molesta—. ¿No tiene nada que decir? 
 
    Ashel miró a su alrededor, sintiendo cómo la rabia y la vergüenza se unían en su interior. El gentío comenzaba a disiparse, no sin antes lanzar una última mirada. 
 
    —No.  
 
    —Quieto. Señorito Ashel, no irá a ningún lado sin pedir disculpas al señor Edgar. ¿Dónde está su educación? 
 
    —¿Qué? —Se deshizo de la mano de Catrina con brusquedad—. No pediré disculpas por nada. —Miró al panadero con desprecio—. Que sea su pareja no exime que tenga que tratarle con el mismo respeto al que padre y madre me obligan con usted, Catrina. 
 
    —¿Es esa la forma de hablarle a una mujer mucho más mayor que usted y que le cuida día a día? —se escandalizó Edgar, algo sonrojado con el detalle del romance que Ashel había señalado. 
 
    Catrina, más mosqueada aún si cabe, negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Edgar. A veces es difícil de tratar. Pero solo es un niño travieso. En el fondo tiene buen corazón. 
 
    Dicho esto, Catrina lo llevó de vuelta a casa. La mujer trató de hablar y razonar con él por el camino; Ashel no dijo nada, porque no tenía nada que decir. Si abría la boca terminaría llorando por el cúmulo de emociones y eso lo reservaba para cuando estuviera en su habitación, tumbado bocabajo sobre su cama, desahogándose a través de sus lágrimas, presa de la impotencia y desolación. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? Estaba perdiendo facultades. Había sido atrapado y ni siquiera se había dado cuenta de que era observado. ¿Quizá era el momento de cambiar? Había crecido, ya no era el pequeño Ashel que podía camuflarse en cualquier lugar. No, era otro, muy distinto. Hasta sus rasgos habían cambiado; ya no estaban tan aniñados. 
 
    Y ahora… Ahora debía enfrentarse a la peor parte de todo aquello: sus padres. ¿Qué dirían cuando se enterasen de lo ocurrido? Catrina hablaría, porque era su deber, y él no podría evitarlo. 
 
    Frente a la puerta de la alta y blanca vivienda de dos pisos con más de una veintena de ventanas solo en la fachada principal, rodeada de un amplio jardín con árboles y plantas, Ashel se detuvo, con la mirada puesta en el ventanal de la sala de estar. 
 
    —Señorito Ashel, ¿se encuentra bien? 
 
    Ashel miró al ama de llaves. 
 
    —Por favor, no diga nada a mis padres —le suplicó sintiéndose estúpido por tener que rogar—. Sé que está bajo sus órdenes, que es su deber, pero… ¿Cuándo me ha traicionado, Catrina? 
 
    —Señorito Ashel… —La voz de la mujer sonó lastimera. 
 
    —Por favor.  
 
    Catrina era una mujer muy noble. Siempre había estado a su lado, cuidando de él desde que tenía uso de razón. Había estado más a su lado que su verdadera madre. Cuando él se había metido en un lío o hecho algo que no debía ella lo había exculpado. La mujer le colocó una mano sobre el hombro, entristecida. 
 
    —No puedo encubrirle una vez más, señorito Ashel. No le haría bien y, tarde o temprano, ellos se enterarían. No deseo perder mi trabajo. 
 
    Ashel apretó los puños con rabia. Se había rebajado ante ella para nada. Catrina era demasiado fiel para con sus padres, a pesar de todo. 
 
    —Abra la puerta —le ordenó Ashel sin dignarse a mirarla. 
 
    En cuanto la puerta estuvo abierta, Ashel se escabulló por el costado derecho del ama de llaves y subió hasta su habitación saltando los escalones de dos en dos. Temió encontrarse la puerta cerrada, pero alguien la había abierto. Entró y cerró de golpe antes de lanzarse sobre la cama. Golpeó la almohada y las lágrimas se dejaron ver. ¿Qué había hecho él para merecer que todo le saliera mal? 
 
    Minutos después, un fuerte golpeteo lo sobresaltó.  
 
    —Ashel, abre la puerta en este mismo instante —ordenó la voz de su madre, sin parar de aporrear la madera. Se la notaba muy enfadada—. No me obligues a entrar por la fuerza. 
 
    Ashel la ignoró; iba a entrar igualmente, porque él no había cerrado con llave. Finalmente, la mujer abrió y entró. Caminó pisando fuerte hacia su hijo. Los tacones de sus altas botas, atadas por debajo de las rodillas, resonaron en el suelo de madera. 
 
    Vestía un ajustado vestido púrpura y blanco encima de un ceñido corsé que resaltaba sus senos. Su madre ya había alcanzado la mitad del siglo y la vejez se abría cada vez más paso en su rostro y cuerpo, pero ella, ni siquiera en casa, iba a dejar de vestir de elegantemente tratando de parecer ser una jovencita treintañera. A veces usaba grandes pamelas y recogidos que entorpecían su paso por toda la casa, adornada como un pavo real. 
 
    Agarró a su hijo de un brazo y lo giró para mirarlo fijamente a la cara. 
 
    —¿Te hemos educado de esta forma, Ashel? ¿Te hemos educado para que no hagas el menor caso a lo que te ordenamos y nos dejes en ridículo día sí y día también? —estalló la mujer, poniendo los brazos en jarra. Ashel hundió la cabeza entre sus manos. No quería verla—. ¿Quieres hacer el favor de mirarme, o prefieres que haga uso del cinturón de tu padre? —Ashel se irguió, suspirando y, sin mirarla, se sentó en su mesa de estudio. Lo único que conseguía con su actitud era enfadarla más, pero ¿acaso eso iba a eximir su castigo? Miró al exterior a través de la ventana—. ¡Esto ya es el colmo!  
 
    Con brusquedad, la mujer giró la silla y le cruzó la cara con una bofetada. 
 
    —¡Mírame cuando te hablo! —Nuevas lágrimas cruzaron las mejillas de Ashel ante la quemazón del revés—. ¿Ves lo que me obligas hacer? ¡No tienes respeto! ¡Respeto hacia nosotros, respeto hacia nada ni nadie! Primero entras al despacho de tu padre, te castigamos sin comer ni salir, ¿y qué haces? Te escapas y robas. ¿Acaso no te damos suficiente alimento en casa para que vayas por ahí robando? ¡Qué vergüenza me has hecho pasar cuando Catrina me lo ha contado! Ni que decir qué pensará tu padre cuando se entere de todo esto. 
 
    «Suficiente comida… salvo cuando me encierras castigado sin comer». 
 
    —¿Y qué va a hacer, madre? —replicó el muchacho, encarándose—. ¿Me echará de casa como a un perro, o me golpeará otra vez? Si tanto les avergüenza el hijo que tienen, háganlo, ¡échenme de casa! Es lo mejor que me puede ocurrir. 
 
    Más enfurecida, la mujer volvió a cruzarle la cara. 
 
    —Quedas nuevamente castigado sin comida ni cena, encerrado, hasta nuevo aviso. ¡Y reflexiona sobre lo que has hecho!  
 
    Dicho esto, salió de la habitación con su porte gallardo y sin perder un ápice de su elegante talante. 
 
    Ashel se puso en pie, gritó a la puerta y dio una patada a la silla lanzándola hasta la mitad de la habitación. La miró fijamente con los puños apretados y esta estalló en mil pedazos, volando las astillas por la habitación. Raudo, el chico se agachó cubriéndose la cabeza, con la respiración descontrolada. 
 
    Tragando saliva, irguió la cabeza. ¿Cómo había hecho aquello? Se miró las manos, confuso, asustado, sorprendido. Sí, había sido él. Aquel poder había manado de su interior. Aún desconocía cómo, pero lo averiguaría. Su percepción del concepto de la magia estaba empezando a cambiar. ¿Y si realmente existía de verdad? Desde que había encontrado la flauta notaba que en su interior algo era distinto, y ese poder dormido que había despertado era imparable. ¿Por qué? ¿Qué tenía la flauta que había avivado en su cuerpo aquel potencial mágico?  
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   E l olor de la comida recién hecha y el sonido de los platos al ser preparados despertó a Ashel. El chico levantó la cabeza de la almohada y se embriagó del dulce aroma del cocido que Catrina había preparado. Sus tripas rugieron con fuerza. Ya había perdido la cuenta de cuantas horas llevaba sin probar bocado. Si no le hubieran pillado robando ya podría tener el estómago satisfecho con aquellos bollos dulces. La boca se le hizo agua con solo pensarlo. 
 
    Se puso en pie y se acercó a la puerta, esperanzado. Cuando se dispuso a girar la manivela advirtió que esta no se movía, porque las palabras de su madre eran irrevocables: lo había dejado encerrado y sin comer, otra vez. ¿Nunca se le ablandaba el corazón? 
 
    «No eres su niña bonita», pensó con ironía, dando un puñetazo al aire.  
 
    Su madre quería que él pasara hambre, cosa que no iba a hacer, de ningún modo. Porque su madre no podía controlarlo todo, y eso ella bien lo sabía. 
 
    Lo más silenciosamente que pudo abrió la ventana, se subió al alféizar para atrapar la rama más cercana del árbol, igual que había hecho esa misma mañana, y descendió hasta el suelo. Bordeó la casa por el lado derecho hasta detenerse ante la puerta trasera, la misma que daba a la cocina. Se agachó para no ser descubierto y, con sumo cuidado, miró por la ventana, cerciorándose de que no había nadie.  
 
    La cocina estaba vacía, por lo que entró. Ashel agradecía las manías de su madre, tales como que, mientras ellos estuvieran comiendo, toda la servidumbre debía de estar presente, aunque la única que siempre solía cumplir la orden era Catrina. De veinte sirvientes, solo quedaban dos personas: Catrina y la limpiadora. Una vez la familia hubiera terminado podían marcharse a comer y continuar con sus quehaceres. Pero aún no era la hora, aún faltaba un poco para que su padre y su hermana regresasen y la mesa se pusiera. ¿Dónde estarían todos? 
 
    Un enorme pastel de zanahoria reposaba sobre la encimera, cerca del horno, enfriándose para el postre. A su lado, los platos, vasos y cubiertos estaban listos para preparar la mesa. El cocido había sido ya apartado del fuego. En una fuente había puré de patatas y, al lado de este, un pollo relleno. 
 
    La baba se le cayó con aquellos manjares y las tripas le rugieron con más insistencia. Volvió a consultar el reloj que colgaba de la pared del fondo: solo faltaban cinco minutos para el regreso y la mesa debía estar puesta un minuto antes de que su padre y hermana entrasen por la puerta. ¿Tendría tiempo? 
 
    No se iba a quedar con la duda.  
 
    Mordiéndose la lengua, abrió la puerta y entró. El olor a comida se intensificó. Veloz como el viento, Ashel cogió un plato del armario, cortó un trozo de pollo, se echó un poco de puré y agarró un bollo pan. Se detuvo mirando el pastel. Le tentaba tanto que… 
 
    La voz de su madre llamando a Catrina lo hizo dar un sobresalto; estaba muy cerca de la cocina.  
 
    Con el corazón acelerado, y el plato en sus manos, echó un vistazo al pasillo y, advirtiendo que no había nadie por allí, se marchó con su trofeo. Recorrió varios metros hasta la puerta más próxima y entró, saliendo al pasillo central que daba al rellano y a las escaleras que conducían al segundo piso.  
 
    Cuando su pie derecho pisó el primer peldaño la voz encolerizada de su madre llegó hasta sus oídos, congelando su respiración; provenía de la cocina. 
 
    Temiendo ser descubierto, Ashel se escondió al lado del pequeño mueble que había al principio de la escalera, tragando saliva. Su madre lo iba a pillar, no iba a tener escapatoria. La comida olía demasiado bien y… 
 
    Los pasos de su madre se oyeron muy cerca de él. Ashel trató de pasar lo más desapercibido posible pegándose más a la pared con la mala fortuna de que no calculó bien y con sus movimientos el mueble se movió. El jarrón preferido de su madre, un jarrón negro con motivos dorados que imitaban a los de la antigua Roma, osciló antes de caer al suelo y hacerse añicos. 
 
    Pálido, Ashel se asomó justo en el momento en que su madre se detenía en mitad del recibidor, poniendo el grito en el cielo ante los restos del jarrón. 
 
    —¡Ashel! —estalló la señora Carroh, pronunciando el nombre con tal desprecio que el chico se sintió sucio. 
 
    El grito hizo que el plato volara de las manos de Ashel y que, a la vez, el muchacho moviera el brazo derecho en un movimiento involuntario con la palma de la mano abierta, apuntando a su madre. La mujer salió despedida, empujada por una fuerza invisible, y los dedos y palma de la mano de Ashel brillaron durante unos segundos con diminutas volutas de luz semejantes a zafiros. 
 
    El muchacho se miró las manos, perplejo. Pero ¿cómo…? 
 
    Su madre gimió, aturdida, tendida sobre el suelo. 
 
    —¿Señora? —se oyó la voz de Catrina a lo lejos—. ¡Mi señora! 
 
    Ashel retrocedió con los ojos vidriosos. Aquello no podía ser verdad; no podía haber lanzado a su madre contra el suelo. ¡NO! 
 
    —Ashel… 
 
    Ashel buscó al propietario de la voz que lo llamaba, pero allí no había nadie salvo Catrina y su madre. 
 
    —Ashel… 
 
    Se tapó los oídos, tratando de hacer desaparecer aquella voz, y echó a correr hacia la puerta que daba a la calle. Abrió y, sin mirar atrás, huyó, llorando y atemorizado. 
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   A shel se detuvo en mitad de una estrecha y maloliente calle, abrazándose a sí mismo, con la noción del tiempo perdida. La tarde llegaba a su cénit y el frío era insoportable. Las nubes se habían desgranado y llevaba horas lloviendo incesantemente. Salir de casa sin abrigo no había sido buena idea. La ropa que llevaba apenas abrigaba. Un jersey que en otro tiempo fuera de lana, pero cuyo material ahora parecía más papel de tabaco para liar. Además, con tanto remiendo ya no se podía apreciar muy bien con qué estaba confeccionado. Los pantalones eran más de lo mismo. Su madre había dejado de comprarle ropa, harta de que siempre apareciera con ella rota. Catrina era la única que parecía compadecerse de él y le ponía parches, tratando así de que le durase un poco más. De esta guisa tenía todo el armario repleto de remiendos. «Una familia adinerada y el hijo hecho un pordiosero», era lo que muchos decían al verlo. Pero su madre solo guardaba las apariencias con su marido e hija, no con él, como si fuera el hijo no deseado, un bastardo. 
 
    Un estornudo le provocó escalofríos. Se frotó los brazos tratando de entrar en calor y echó a andar. Tenía los zapatos mojados y los pies congelados. Si continuaba así acabaría cogiendo una pulmonía. Estar toda la tarde a la intemperie con la que caía solo podría traer eso, pero ¿qué era preferible? ¿Regresar a casa y recibir un severo y más que merecido castigo, o perecer de frío a la intemperie? Prefería el castigo, aunque si se detenía a pensarlo bien, temía demasiado la reacción de su madre. Su jarrón preferido estaba roto y, para colmo, la había derribado con magia o a saber qué, esa extraña energía que aparecía cuando él menos lo esperaba y cada vez con más virulencia. 
 
    Su familia conocía su habilidad para hacer cosas extrañas, pero por miedo nunca se habían atrevido a preguntar. Ashel tampoco refería nada al respecto, temiendo que lo tacharan de monstruo. ¿Y si afirmar su habilidad era el detonante para echarlo de casa de una vez para siempre? 
 
    Sus padres eran demasiado religiosos, adoraban a Dios. La magia era un tema ocultista, innombrable bajo su techo, que para ellos nacía del mismísimo Diablo. Una habilidad como la suya no era normal, y ahora había sobrepasado la línea. Había roto el jarrón y había empujado a su madre. Tenía que parar. 
 
    Pero ¿cómo haría que parase? ¡Le habían brillado las manos!, cosa que nunca antes le había ocurrido. ¿Era eso normal? 
 
    No, no lo era, porque él no era normal. Y nunca lo sería. 
 
    De pequeño había hecho alguna que otra cosa extraña, como mover objetos, pero él no le había dado importancia, cosa que sus padres sí: 
 
    —Esto no puede continuar así, cariño —había dicho su madre a su marido, angustiada—. ¡Va a más! 
 
    Ashel había escuchado detrás de la puerta con los ojos enrojecidos de llorar y el moco cayéndole. Se había sobrepasado tratando de atraer un vaso de agua situado al otro lado de la mesa, en la cocina. Su madre lo había cogido con las manos en la masa realizando aquella fechoría y, al darse cuenta, Ashel había perdido el control del mismo, provocando que cayera al suelo, desparramando toda el agua sobre la moqueta.  
 
    —¿Y qué propones? —El señor Carroh se movía exasperado por la habitación—. ¿Ingresarlo en un sanatorio mental? ¿Llamar a un sacerdote? No, no podemos hacer nada de eso. ¿Qué dirá la gente si se enteraran, si supieran que nuestro hijo es un rarito?  
 
    —¿Cuál es la solución para ti, entonces? 
 
    —No lo sé, Nora, no lo sé. Pero tengo…, tenemos una reputación que guardar y no podemos actuar a la ligera. Confiemos en que esto solo sea un mal sueño y no se vuelva a repetir. 
 
    Desde ese día su poder se había calmado. Sin embargo, desde que encontrara aquella flauta con la que podía hacer prodigios… todo había cambiado. Era como si al tocar por primera vez con ella una nota inicial algo se hubiera despertado en su interior, algo letárgico que antes pugnaba por salir y ahora era imparable. 
 
    Caminó, aparentemente, sin rumbo fijo, hasta detenerse frente a su casa. Miró la fachada: las luces ya estaban encendidas y las chimeneas expulsaban grandes cantidades de humo. 
 
    Haciendo de tripas corazón se aproximó a la puerta. Dudó, pero, finalmente, golpeó la aldaba. Pasaron unos segundos antes de que la puerta se abriera. 
 
    —Buenas no… —La voz de Catrina se detuvo y sus ojos se abrieron de par en par al ver frente a ella a Ashel, tiritando y empapado por la lluvia—. ¡Oh, señorito Ashel! ¿Cómo se le ocurre permanecer bajo la lluvia? ¡Estábamos muy preocupados! Pase, pase. 
 
    La mujer quiso abrazarlo, pero este se deshizo de sus brazos, huraño. 
 
    —¿Usted y quién más estaba preocupado por mí? —escupió. 
 
    La mujer suspiró, borrando la sonrisa de su rostro. 
 
    Ashel no entendía por qué la mujer siempre estaba tan pendiente de él. Entendía que trabajaba para ellos y que le tuviera cierto cariño, pero ¿era normal tener tanta fijación en él? ¡Parecía su madre!, mejor dicho, era mejor que su madre. 
 
    —Señorito Ashel, por favor, esos modales. 
 
    —¡Soy como soy y nadie me va a cambiar! —gritó más rebelde que nunca, apretando los puños. Su mirada se tornó vidriosa. El miedo y los nervios se estaban enlazando en su cuerpo. 
 
    Las puertas de la sala de estar se abrieron de par en par con sus gritos y su madre salió ataviada ya con su ropa de noche. Se la veía furiosa a la vez que preocupada. 
 
    Ashel dio un paso atrás, espantado, no por su semblante, sino por el vendaje que cubría su cabeza. ¿Había herido a su madre? ¿Cómo? Si solo había trastabillado, una caída sin más importancia. 
 
    —¡Ashel! —El chico se giró justo en el momento en que su padre salía de su despacho y agarraba su brazo derecho con fuerza—. ¿Dónde estabas? Creo que esto ya pasa de castaño a oscuro. ¿Te das cuenta de la gravedad de los hechos? 
 
    Ashel miró a su progenitor, temblando. 
 
    —P-padre, yo no… Yo no… Padre, ¡me hace daño! —lloriqueó, tratando de zafarse de aquella mano opresora—. ¡Suélteme, padre! 
 
    —¡Cállate, hijo! Ahora mismo no estás en posesión de pedir nada —sentenció el señor Carroh, ceñudo. 
 
    —Catrina, por favor… —imploró Ashel a la mujer, buscando alguien que estuviera a su favor. 
 
    El ama de llaves murmuró un sordo «Lo siento» y se alejó hacia la cocina. 
 
    —¡YO NO HE HECHO NADA! ¡DÉJEME, DÉJEME! 
 
    Su padre lo arrastró hasta la sala de estar, lo obligó a sentarse en el sofá y cerró la puerta de golpe en cuanto su mujer entró. 
 
    —Ni se te ocurra levantarte de ahí —le advirtió con un dedo acusador. 
 
    Ashel tragó saliva sin apartar la mirada de sus padres. Se sentía como un conejo asustado ante el zorro que espera en la entrada de la madriguera para darse un festín. 
 
    El señor Carroh arrastró una silla y se sentó frente a su hijo posicionando ambas manos sobre sus rodillas. 
 
    —¿Me puedes explicar qué es todo este comportamiento? Ayer entras en mi despacho cuando sabes que está… 
 
    —Ya le expliqué que vi… 
 
    —… terminantemente prohibido hacerlo y hoy… 
 
    —… una luz y después desapareció. ¿Por qué nunca me escucháis? 
 
    —Cuando yo hablo nadie habla, ¿entendido? —Ashel bajó la mirada, conteniendo el llanto y los puños apretados—. Encima hoy rompes ese costoso jarrón, el preferido de tu madre por su valor y, para añadir más, la empujas, hiriéndola. ¿Ves sensato tu comportamiento, hijo?  
 
    Ashel desvió la mirada hacia la venda que envolvía la parte superior de la cabeza de su madre, quien le sostenía la mirada igual que si fuera una cucaracha a aplastar. 
 
    —Yo no… Yo no quería. Ha sido un error, padre. ¡Ni siquiera la he tocado! 
 
    —¡Deberías haber permanecido en tu habitación, encerrado! ¿Acaso nuestra palabra no tiene valor para ti? —habló su madre, cruzada de brazos. El gesto de asco se recalcaba con fuerza en su rostro—. ¿Acaso hay que tapiar esa ventana para que no salgas? ¿Encerrarte como a un ladrón o asesino peligroso? ¿Es eso lo que deseas? 
 
    Ashel se mordió el labio inferior con rabia mientras sus padres seguían hablando. De los ojos del muchacho no dejaban de caer lágrimas, presa del agobio y la desesperación. Él no era tan malo como ellos querían hacerle creer, ¡no! 
 
    —¡Estoy cansado de permanecer siempre encerrado como un maldito animal, sin comida, sin agua, sin nada! —explotó, poniéndose en pie. Su pecho subía y bajaba, agitado—. ¡No soy un monstruo! ¡Soy vuestro hijo! 
 
    —¿No eres un monstruo? ¿Estás seguro? 
 
    Ashel sostuvo la mirada a su madre, tratando de serenarse. 
 
    —¡NO LO SOY, AUNQUE USTED Y PADRE SE ENCARGUEN DE QUE ASÍ SEA! 
 
    La madre dio un paso al frente con la mano erguida para abofetear a su hijo y este no dudó en encararse a ella. 
 
    —¡Golpéeme, golpéeme! ¿Eso es lo único que sabe hacer, madre? ¡Mi cuerpo parece un mapa debido a su forma de educar! 
 
    El padre sujetó la mano de su mujer y la bajó, reprendiéndola con la mirada. 
 
    —Te tratamos como a un hijo, Ashel —dijo su madre, tratando de mantener la compostura—. Tienes comida a tu disposición, salvo cuando estás castigado… 
 
    —Dejemos ese tema a un lado, por favor —resopló el marido. Tomó aire y relajó su rostro—. Ashel, hijo, ¿qué tienes que decir a lo ocurrido esta tarde? Has herido a tu madre. ¡El golpe podría haber sido mortal! 
 
    Ashel se dejó caer en el sofá, negando con la cabeza. Las manos le temblaban; no tenía salida. ¿Cómo iba a justificar que él no había hecho nada cuando en realidad sí? 
 
    —Yo no… 
 
    —¿Cómo lo has hecho? ¿Qué clase de truco has usado para empujarme sin tocarme? —exigió saber la mujer—. ¿Qué nos ocultas? 
 
    El calor ascendió por el cuerpo de muchacho. El sudor bajó por su frente y manos. 
 
    —Yo no… 
 
    —¿Acaso estás jugando con algo prohibido? 
 
    Ashel abrió los ojos de par en par, perplejo. 
 
    —¿Creéis que soy un monstruo que sería capaz de invocar al mismísimo demonio para heriros? ¡No soy como vosotros! 
 
    —Ashel… 
 
    —No, Ashel no. ¡Lo estáis insinuando! 
 
    —¡ASHEL! —El señor Carroh elevó el tono comenzando a perder la paciencia—. ¿Qué ha sido entonces? ¿Puedes explicarlo?  
 
    El chico dudó. Y ahora, ¿cómo salía de aquel atolladero? No tenía forma de explicarlo. 
 
    —Es… Ha sido… —El sudor se agolpaba con más insistencia en sus manos—. Ha… Ha sido un truco barato de magia. M-me lo enseñó… un mago, en la calle, un día. Pero yo no quería hacerlo. ¡Se me escapó! Madre, es cierto. ¡Debe creerme! —suplicó, sintiéndose estúpido rebajándose a ella cuando de nada serviría. 
 
    El padre soltó una irónica carcajada. 
 
    —Oh, Ashel. ¿Piensas sinceramente que vamos a creer esa mentira? ¡Has empujado a tu madre, sin trucos baratos! ¿Quieres acabar encerrado, en un sanatorio mental? ¡Nadie empuja a su madre por arte de magia! 
 
    Ashel apretó los puños, lleno de resentimiento y dolor. Se levantó con violencia haciendo con las mismas que su padre volcara de la silla hacia detrás. 
 
    —¡Estoy cansado! ¡Harto! ¿Es eso lo que desean, verme encerrado? ¡YO NO ESTOY LOCO! ¡NUNCA LO HE ESTADO, AUNQUE LO PIENSEN DESDE HACE AÑOS! —Se limpió la nariz con el dorso de la mano derecha—. Eso es lo que quieren, lo sé. Quieren encerrarme. Os escuché mencionarlo una vez… Porque para ustedes soy un estorbo. ¡UN ESTORBO! —Su respiración se agitó—. ¿Por qué siempre quieren tener la razón? ¿Por qué aquí, constantemente, soy el malo? Nunca me han querido ni lo harán. ¿Acaso se han preocupado alguna vez por mí? ¡Desde que nací he sido el bicho raro de la familia y eso no va a cambiar! ¡Os odio! 
 
    Las lágrimas corrían por sus mejillas como torrentes cuando Ashel salió como una estrella fugaz del salón. 
 
    —¡Ashel, regresa aquí inmediatamente! 
 
    Ashel no volvió la vista atrás, pero, a pocos metros, tropezó y cayó al suelo de boca, golpeándose en la frente. 
 
    —¡Ashel! ¿Estás bien? —se preocupó su hermana ayudándolo al instante a ponerse en pie. 
 
    El chico la miró unos segundos, se deshizo de sus manos y subió raudo las escaleras hacia su dormitorio. Cerró la puerta de un portazo, aporreó la madera con rabia y desazón. ¿Por qué su palabra nunca era válida para sus padres? ¿Por qué? Golpeó el aire y todo lo que encontró a su paso. Dio patadas a la cama, a las paredes… y gritó, presa de un profundo agobio en su pecho. 
 
    Con la respiración descontrolada, se dobló por la cintura: necesitaba aire. 
 
    A pesar de que llovía a cantaros y la noche ya se cernía oscura como la muerte, Ashel abrió la ventana, se subió al alféizar y desde allí trepó hasta el tejado por el enrejado por el que crecía la enredadera. La lluvia era afilada y constante. La temperatura era bastante baja, pero a él no le importó.  
 
    De pie sobre el tejado elevó los brazos al cielo y dejó que el agua lo acariciara llevándose consigo parte de sus males.  
 
    —Nunca debí haber nacido —murmuró, sentándose. Se abrazó a sus rodillas y las lágrimas volvieron a recorrer su rostro. 
 
    En su corazón había un profundo rastro de sufrimiento que había ido creciendo desde temprana edad. No se sentía querido, no tenía cariño por parte de su familia. ¡Ni siquiera tenía amigos! Trataba de hacerse el fuerte cuando no lo era. Una máscara que trataba de ocultar la verdadera realidad y que ahora se resquebrajaba. 
 
    Todo el mundo siempre lo había tratado mal, como si fuera escoria, cuando él solo trataba de hacerse un hueco en un mundo en el que se sentía desplazado, un mundo al que sentía que no pertenecía. ¡Hasta sus propios padres se reían de él! 
 
    En ocasiones, su madre solía llamarlo «Demonio», un ser vil con dos caras. No era ni tan bueno ni tan malo. Simplemente era Ashel, un chico incomprendido. 
 
    Y luego estaba Narah. Su hermana no era una santa; su hermana también hacía cosas malas, pero ella era la buena a ojos de sus progenitores. Ella nunca había recibido el mismo trato que él, ni siquiera recordaba que le hubieran levantado la voz. ¿Podía haber más pruebas de que él no era como ellos? 
 
    Para colmo, luego estaba ese extraño poder, ese que ahora se manifestaba con tanta fuerza y que iba in crescendo. 
 
    ¿Por qué tenía esa capacidad? ¿Por qué era más virulento a partir de encontrar esa flauta? ¿Qué poder escondía ese instrumento? ¿Debía considerarlo peligroso, sobre todo analizando los últimos acontecimientos?  
 
    El poder ahora se manifestaba sin que él lo invocara, cuando menos lo esperaba. ¡Su madre podría haber muerto con el fuerte golpe! 
 
    Se pasó las manos por su ambarino y empapado cabello. Tomó aire y sacó de su bolsillo la flauta. La observó con detenimiento. No se podía engañar: encontrar aquel objeto solo le había traído problemas, aunque si lo había encontrado era por algún motivo en especial, porque estaba destinado a él.  
 
    Ashel se llevó la embocadura a los labios sintiendo cómo un cosquilleo ascendía desde el instrumento hasta sus dedos. Cerró los ojos. 
 
    —¿Ashel? —La voz de su hermana lo sobresaltó. La flauta voló de sus manos volteando en el aire, amenazando con precipitarse desde lo alto del tejado. Rápido como un rayo, el chico pudo atraparla al vuelo y esconderla en su bolsillo con el corazón a mil—. Ashel, ¿qué haces aquí? Caerás enfermo. Mírate. ¡Estás empapado! 
 
    —Márchate —respondió él con sequedad, sin girarse para mirarla. 
 
    —Ashel… 
 
    —¡Que te marches! ¡Deseo estar solo! —gritó. 
 
    Su hermana no obedeció. Le colocó una manta sobre los hombros y se sentó a su lado, compartiendo con él el paraguas que llevaba. 
 
    Ashel desvió la mirada hacia ella, aguantando las ganas de abrazarla. 
 
    —No deberías haber subido aquí. Enfermarás y te verás en un problema si te ven padre y madre. 
 
    —Bueno, creo que ya tengo un problema siendo familia tuya, ¿no crees? 
 
    Ashel sonrió antes de suspirar. 
 
    —Cuéntame que te ocurre, Ashel. —Buscó su mano, pero Ashel rehuyó—. Soy tu hermana, yo sí te comprendo. 
 
    —Nada que ya no sepas. 
 
    —Siempre viene bien contarlo y liberarse de la carga. —La voz de su hermana sonaba más dulce de lo habitual. Ella siempre sabía cómo calmarlo. Solo una verdadera hermana sabía hacer eso, aunque a veces dudaba de que lo fuera. El color del pelo era totalmente distinto al suyo: era morena, como su padre. Los ojos de él eran verdes y los de ella castaños. Narah había sacado rasgos de sus padres y él no. Sus rasgos eran… «Como los de un demonio. No soy normal». 
 
    Compungido, Ashel dijo: 
 
    —Una vez más he causado problemas. Nuestros padres no me apoyan, no me creen… Mi palabra no tiene valor… 
 
    Narah le masajeó un hombro. 
 
    —Ashel, no les tengas nada en cuenta. Cuando se enfadan… 
 
    —Cuando se enfadan y cuando no —respondió él, tajante—. Es imposible no tenerles en cuenta, Narah. Todo es tan extraño en mí… —Sus miradas se cruzaron—. Ni siquiera me parezco a vosotros. ¡Mírate y mírame! 
 
    —Ashel… N-no digas eso. Son sandeces. Sabes que sí nos parecemos. Solo que… 
 
    —«Solo», ¿qué? ¿Ves? No sabes qué decir, porque es verdad. ¿Qué parecido hay en ti que veas en mí? Ni siquiera mis pecas son como las tuyas. 
 
    Ashel se abrazó a sus rodillas una vez más y miró hacia la ciudad donde las farolas comenzaban a encenderse. 
 
    —No soy bueno; solo soy un ladrón, un niño rebelde y un estorbo. 
 
    Su hermana descargó la mano con violencia contra la cabeza de su hermano. 
 
    —No vuelvas a repetir eso nunca más. —Dejó el paraguas a un lado y lo abrazó—. Y, además, de ser así, ¿importa? Te quiero tal y como eres, porque eres mi hermano. —Ashel lloró en sus brazos, regocijado de oír esas palabras—. Olvídate de todo y tócame una melodía. 
 
    —¿Q-qué? —Ashel se separó rápidamente de su lado, pálido. ¿Cómo sabía que tenía aquella flauta? 
 
    —No pongas esa cara. A mí no me puedes engañar. He visto la flauta y te he escuchado tocarla otras veces durante la noche. Nuestras habitaciones están pared con pared, ¿recuerdas? 
 
    Ashel negó, nervioso. No podía tocarla delante de ella. ¡Descubriría lo que era capaz de hacer! 
 
    —Ashel, por favor —insistió sin apartar la sonrisa de su cara—. Lo haces muy bien. Te vendrá bien… 
 
    El hermano miró su bolsillo derecho. Introdujo la mano en él y palpó la flauta. Quizá, con ella delante, no ocurría nada, aunque… 
 
    —Pero cierra los ojos; así se siente mejor la música —le aconsejó Ashel. 
 
    Cuando su hermana hizo lo que le pedía, se giró, sacó la flauta, la llevó a sus labios y permitió que el aire de su cuerpo se convirtiera en sonido. Con cada nota pequeñas tormentas eléctricas recorrían sus dedos y el sonido se convertía en puntos de luz. De pronto su aliento se congeló. ¿Y si su hermana abría los ojos? Calmó su angustia y se dejó llevar. 
 
    —¡Me encanta, Ashel! ¿Cuándo has aprendido a tocar?  
 
    —Nunca —respondió. Y era verdad, nunca había tocado ningún instrumento. Cuando la flauta se posó en sus labios la primera vez fue como si siempre hubiera tocado una, y la melodía fluyó. 
 
    El muchacho relajó su cuerpo y siguió tocando. Su hermana no veía nada, solo escuchaba, de esa forma no apreciaba lo que él sí, que la música iba más allá de unas simples notas. 
 
    Cuando la última nota rozó el cuerpo de la flauta esta vibró con estrépito ante un anonadado Ashel. 
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   E n las sombras de una oscura calle, donde la farola había sido golpeada con piedras hasta romper la bombilla, alguien, ataviado con una espesa túnica y con capucha negra, se ocultaba y observaba a los hermanos Carroh sobre el tejado. Sus ojos se abrieron de par en par cuando de la flauta emanaron puntos dorados de luz. 
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   C on la calma de la madrugada y la incansable lluvia, por caminos embarrados, varias caravanas, tirando de grandes jaulas con sábanas blancas que cubrían las paredes de cada vehículo, así como imágenes de los seres más estrambóticos y maravillosos que la naturaleza había sido capaz de crear, llegaron hasta las afueras de la ciudad. 
 
    En cuanto las ruedas se detuvieron, grandes y potentes focos de luz se encendieron y hombres, enclenques y fuertes, gordos y delgados, altos, enanos y tullidos, clavaron los postes en la húmeda tierra y elevaron tres carpas, una detrás de otra: negra y blanca con motivos romboidales.  
 
    Cuando la última carpa se levantó los focos de luz cambiaron de posición para señalar la entrada donde se erigía un gran rostro de rasgos afilados y larga nariz, con una penetrante mirada y una pícara sonrisa. En su cabeza reposaba un gorro de tres picos del mismo color y rombos que conformaban el cuerpo y vestimenta de un arlequín. Entre sus manos enguantadas sostenía un cartel cuyas letras rezaban: 
 
      
 
    «Circo de Fantasía de Drec Gutan» 
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   A ntes de salir el sol las nubes se habían disipado y el raso había traído consigo que el agua de la lluvia se congelara por las bajas temperaturas, convirtiendo el día en uno de los más fríos de diciembre.  
 
    Varias hogueras, bajo una lona, prendían en cilindros metálicos alrededor de unas mesas con bancos. Las tres carpas, circundadas en su parte trasera por el conjunto de caravanas, estaban completamente instaladas y listas para albergar los primeros ensayos para el próximo gran estreno, los mismos que ya se desarrollaban desde el alba. La música en directo comenzaba a sonar y su sonido se veía interrumpido cada dos por tres por una voz gutural. Los gritos y maldiciones, acompañados de fuertes latigazos, estremecían a los que esperaban su turno de ensayo. 
 
    Encogido sobre sí mismo, el muchacho caminó desde su caravana hasta detenerse frente a la entrada de la carpa principal. Su ropa era demasiado fina y el abrigo de plumas parecía no ser suficiente contra el espeso frío.  
 
    Elevó la mirada hacia el enorme arlequín, quien parecía sonreírle. Traspasó las vallas de protección y descorrió a un lado la lona de entrada. Introdujo la cabeza y observó. Un nuevo grito lo hizo retirarse, sobrecogido. Sus ojos se volvieron vidriosos. Otra vez se repetía la misma historia. 
 
    —¿Todo bien, Neylan?  
 
    El muchacho dio un sobresalto cuando una voz calmada habló a su espalda y la mano de un hombre se posicionó sobre su hombro derecho. Allí estaba nuevamente, tan inoportuno como siempre. 
 
    Tratando de ocultar sus lágrimas, Neylan asintió, bajando la cabeza. 
 
    —Neylan, ¿qué ocurre? —El desgarbado hombre se arrodilló frente a él con su amplia sonrisa que tanto lo caracterizaba, depositando las pelotas de malabares, que nunca guardaba, en el suelo. Neylan desvió la mirada, incapaz de mirarlo a la cara.  
 
    Itto no era la persona más agradable de todos los que había en el circo, o por lo menos para Neylan. Tenía marcada una fea cicatriz que partía desde la mejilla izquierda, atravesando su labio inferior, hasta la parte superior de su oreja derecha. Cada vez que sonreía esta parecía abrirse de tal forma que uno creía que la carne se iba a desgarrar en cualquier momento. A esto había que añadir el color grisáceo de su piel, su extrema delgadez que afilaba sus rasgos y marcaba concienzudamente todos sus huesos. Su padre decía que estaba gravemente enfermo y se iba consumiendo con lentitud, pero Neylan llevaba años viéndolo igual, como si estuviera congelado en el tiempo. 
 
    Neylan desvió la mirada hacia la carpa y no dijo nada. 
 
    —No te preocupes; todo está bien. 
 
    El chico sabía que nada estaba bien. ¿Cómo podía estar bien cada latigazo que se descargaba sobre un inocente, sobre alguien que estaba allí obligado a trabajar contra su propia voluntad? 
 
    —¿Por qué lo hacen? ¿Es necesario? —Se sentía repetitivo ante aquellas dudas, pero continuaba sin tener explicación. Le sostuvo la mirada, con valor. La mirada del hombre era tan profunda y oscura que parecía un agujero negro. 
 
    —Neylan, creo recordar que ya has hablado muchas veces de este mismo tema con otras personas del grupo. 
 
    —Sí, Itto, y sigo sin entender nada. 
 
    Itto se irguió y cogió su rostro con ambas manos. 
 
    —Hay cosas que a veces es mejor no encontrarle explicación. —Le guiñó un ojo—. Haz tu trabajo y deja de preocuparte por el resto. Recuerda que tu parte es importante, ¿o quieres que tu padre vuelva a enfadarse? —Le sonrió. Neylan se estremeció con solo pensarlo—. Hay una función que preparar. 
 
    Un nuevo latigazo hendió el aire y un grito de dolor obligó al muchacho a cubrirse los oídos y marcharse sin mirar atrás, con la mirada de Itto pegada a su espalda. 
 
    Neylan corrió hasta su caravana. Abrió la puerta, subió la pequeña escalinata y se sentó en el suelo, cubriéndose la cara con ambas manos. Tenía catorce años y desde los seis recordaba vivir el mismo calvario día tras día. Itto tenía razón, no debía preocuparse por ellos. Cada uno tenía su labor y se debía cumplir con ella, aunque era fácil decirlo cuando su padre tenía en estima a uno más que a otro. Itto era un bufón y todos allí parecían estar encantados con él. Su padre siempre tenía su nombre en boca, mientras que el de Neylan… 
 
    Él no estaba hecho para trabajar en un circo. Su principal problema era haber nacido allí, en el sitio equivocado. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? 
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   —¡ Catrina! ¡CATRINA! —La voz de la señora Carroh se fue alzando más y más hasta el punto de sentir quemazón en la garganta—. ¡CATRINA! ¿Dónde diantre se ha metido? 
 
    A su lado, un bebé regordete de mejillas rosadas, con un poco de pelo ambarino rizado en la cabeza, lloraba insaciable sacando de quicio a la mujer. 
 
    —Madre, ¿por qué llora? —preguntó su hija de tres años y medio, sentada al piano. 
 
    —Eso quisiera saber yo, hija mía; eso quisiera. 
 
    La mujer trataba de enseñar a su hija a tocar el piano. Para ella, educar a sus hijos en el arte de la música y la literatura desde temprana edad era primordial para guiarlos hacia un buen futuro. Sin embargo, su paciencia era corta, mucho más cuando los hijos apenas tenían unos meses. 
 
    El bebé no cesaba en su llanto y la desesperación de la madre iba en aumento. Se acercó a la cuna, alzando los brazos hacia el cielo en busca de paciencia. 
 
    —¡Pequeño demonio! ¡En qué hora llegaste a esta casa! 
 
    —Madre… ¡Madre! ¡MADRE! 
 
    —¿Qué, qué quieres ahora, Narah? —gritó su madre, perdiendo la poca paciencia que le quedaba. La niña se mordió el labio inferior antes de romper a llorar también ante la subida de tono de su madre—. ¡Lo que me faltaba! ¡Narah, ya eres lo suficiente mayor! ¡Catrina! ¡CATRINAAA! 
 
    La puerta de la biblioteca se abrió de par y el ama de llaves entró apresurada y acalorada. 
 
    —Mi señora, discúlpeme. No le había escuchado. Me encontraba… 
 
    —No me importan ahora mismo las excusas, Catrina —le cortó la palabra, exasperada—. ¿Puede hacer el favor de llevarse a Ashel de mi lado? —El llanto de ambos hermanos se unió haciéndose insoportable. Nora tomó asiento, sintiendo una horrible punzada en la cabeza. Tenía la frente perlada por el sudor—. Por favor. ¡YA! 
 
    —S-sí, claro, mi señora. Le llevaré arriba hasta que usted… 
 
    La mujer elevó la mirada, seria. 
 
    —No, no quiero saber nada de lo que haga con el niño. Encargase de él a partir de ahora. ¡Narah, por favor, calla! 
 
    El ruido era insufrible. 
 
    —Como ordene, mi señora.  
 
    Rápidamente, Catrina recogió al bebé en brazos y, acunándolo, salió cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —Narah, prosigamos. ¡Narah, ponte seria! Continúa por donde te has quedado. 
 
    Desde ese momento, Catrina hizo de Ashel su hijo, a pesar de que cuando lo encontró en la calle y lo sostuvo entre sus brazos trató de no verlo como tal, sin comprender cómo alguien podía despreciar a un pequeño de tan pocos meses de vida.  
 
    La familia para la que servía había recibido un segundo regalo del cielo. Un niño siempre era bien acogido, era alegría para un hogar que, antes de la llegada de Narah, había estado sumido en la penumbra. Una penumbra de la que costaba salir por el mal humor de los señores Carroh. 
 
    Para Catrina fue difícil hacerlo, teniendo en cuenta que no pretendía que el niño la viera como su madre, puesto que no lo era, sino como lo que era: su niñera, la doncella personal de la señora y el ama de llaves, nada más. Pero los lazos de afecto eran imposibles de evitar y para Catrina se hacía insufrible ver cómo Ashel era despreciado cada vez que buscaba los brazos de su madre tratando de tener entre ellos consuelo y cariño, un cariño que nunca llegaba haciendo sus días y noches eternas. 
 
    Desde temprana edad Ashel no encontró ese sentimiento a su alrededor, nunca se sintió querido, sino desplazado y como un bicho raro a exterminar en cualquier momento. Le faltaba algo en su interior, ese algo que le hacía hacer todo lo necesario para llamar la atención aunque fuera a través de una regañina, y ese algo era un sentimiento verdadero de amor. 
 
    Su vida siempre había girado en solitario, desde sus primeros pasos hasta sus juegos. Su hermana había estado bastante abstraída de él debido a las constantes órdenes de su madre por su inflexible educación, sometiéndola a estrictas medidas de estudio que eran invisibles para Ashel. Pese a las medidas que hubiera para tratar de separarlos, ellos encontraban, aunque fueran escasos, unos pocos minutos para sentarse el uno al lado del otro. 
 
    Ashel tampoco tenía amigos. En sus primeros meses de colegio trató de hacerlos, pero todo aquel al que se acercaba huía de él, como si tuviera algo que los asustara, algo que se acrecentaba con las habladurías de los niños y niñas de su edad. A pesar de provenir de una respetada familia se hablaba de que era peligroso, de que tenía piojos, garrapatas o incluso la rabia que podía contagiar con solo tocarte. Todo esto había contribuido a crear su coraza y decidir no acercarse a nadie. 
 
    No echaba de menos el tener amigos porque pronto descubrió que viviendo en solitario era mucho más feliz: no tenía que rendir cuentas a nadie, podía divertirse cuando quisiera y, gracias a esto, encontró otros amigos, como las plantas y los animales. Y, conforme se hacía mayor, mucho más. 
 
    Cuando permanecía castigado en su habitación aprovechaba para abrir la ventana y permitir que los pájaros entraran y le hicieran compañía, aunque a veces la suciedad de estos lo había delatado, provocando nuevos problemas con su madre.  
 
    —¿Cómo se te ocurre meter a esa cantidad de enfermedades en casa? ¿Acaso no piensas en las consecuencias? ¡Santo Dios, Ashel! ¡Hay que pensar antes de actuar! 
 
    Ashel nunca había visto un mínimo deje de tratar de explicarle por qué no debía de hacer nada de todo aquello, por parte de ninguno de sus progenitores. Cierto era que en ocasiones su padre parecía ser más tolerante y dejaba caer alguna pincelada. 
 
    A Ashel no le importaban ni el desprecio ni la ignorancia que sufría, porque con cualquier animal, ya fuera un perro, un gato, un pájaro o incluso una rata, él se sentía especial y querido. Se creaba una conexión inmediata entre ellos hasta ahora inimaginable para él. 
 
    Fue uno de esos días cuando Ashel descubrió que no era como el resto, que algo ocurría en él y no sabía bien qué era. ¿Por qué sino los animales se acercaban a él como si fuera alguien especial para ellos? 
 
    Encerrado en su habitación, sentado frente a la chimenea, recién cumplidos los siete años, el niño jugaba con un perro vagabundo que había subido a casa a hurtadillas. Cuando su madre fue en su busca, la mujer montó en cólera al advertir la desobediencia una vez más de su hijo. Lo abofeteó un par de veces en las que ambos forcejearon. Después, tratando al animal como escoria, se dispuso a sacarlo a patadas de la vivienda. Roto de dolor, e impotente ante lo que veía, la rabia se apoderó de Ashel.  
 
    —¡BASTA! —gritó, apuntando a su madre con ambas manos. Su pecho subía y bajaba, veloz—. ¡NO TRATE ASÍ A MIS AMIGOS! 
 
    No supo cómo sucedió, pero todas las ventanas de la habitación se abrieron de par en par. Un fuerte viento se coló en el interior revolviendo todo el mobiliario de la habitación y revolcó a la mujer hasta sacarla al pasillo, dejándola aturdida y con el pensamiento de que algo extraño ocurría con Ashel, algo que podría traerles problemas a largo plazo. 
 
    Un tanto confuso, Ashel aprovechó el desconcierto y conmoción de su madre para salir en busca de su amigo. Todavía se hallaba en el jardín, y no pudo más que abrazarlo a sabiendas que tendría que abandonarlo a su suerte. Gracias al destino, un vecino lo recogió, lo llevó a su casa y se encargó de sus cuidados, quedándole la satisfacción de que, aunque no fuera con él, el perro estaría bien acogido. 
 
    Desde ese instante, su vida había entrado en un torbellino de sombras, de tristeza, de lloros, de problemas constantes… Una vida en la que no encajaba, una vida que no había sido hecha para él y que el paso del tiempo afirmaba. 
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   L a mente de Ashel quedó sumida en una absoluta oscuridad antes de que una llama azulada creciera en el centro, primero pequeña, después grande, flameando arriba y abajo, como danzando. 
 
    —Ashel… 
 
    La llama se aproximó y el chico se despertó justo en el momento en que unos golpes sonaban, sacándolo del sueño; alguien llamaba a la puerta. 
 
    —¿Señorito Ashel? 
 
    Ashel sacudió la cabeza calmando su respiración. 
 
    —Adelante —dio paso, estirándose. 
 
    Catrina entró.  
 
    —Buenos días, señorito Ashel. 
 
    Catrina descorrió las cortinas permitiendo que la luz bañara la habitación. 
 
    —Señorito Ashel, no se haga el rezagado. Es hora de levantarse; debe ir al colegio. Ayer no asistió y un día perdido en el conocimiento es un día que no se recupera. Por favor, no se demore.  
 
    Ashel puso los ojos en blanco, se giró en la cama y se cubrió con las sábanas hasta la cabeza. Un día más tocaba volver a la odiosa rutina. 
 
    —Señorito Ashel, tiene la ropa frente a la chimenea. ¿Señorito Ashel? —Catrina se acercó a la cama y tiró de las sábanas—. Señorito Ashel, ¿acaso quiere que su madre suba a levantarle? 
 
    Ashel abrió los ojos, suspirando. 
 
    —¡La he escuchado, Catrina! —exclamó, exasperado. 
 
    Catrina colocó sus brazos en jarra, molesta. 
 
    —¿Y sus modales, señorito Ashel? 
 
    Ashel puso los ojos en blanco y se cubrió la cabeza con la almohada. 
 
    —Enseguida bajo —refunfuñó. 
 
    —Gracias, señorito Ashel. —Le quitó la almohada y le pellizcó una mejilla, cariñosa. 
 
    En cuanto Catrina salió de la habitación el chico se sentó en el borde la cama, ojeroso y con falta de sueño. No se sentía con las fuerzas necesarias para comenzar un nuevo día. La tristeza llevaba días acampada en su cuerpo, y pesaba. A pesar de que la conversación con su hermana le había hecho bien, no era suficiente. Y lo peor era que creía que aquel sentimiento iría a más. 
 
    ¿En qué momento había permitido que su vida se volviera tan oscura y desdichada? 
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   A shel dio una patada a una piedra y se detuvo a unos cuantos metros del final de la calle que daba al colegio con los mismos ánimos que si marchara a una guerra a jugarse la vida. No se reconocía a sí mismo. 
 
    —¿Qué le ocurre al señorito Ashel? ¿Una de sus excursiones en mitad de la noche no le han permitido dormir? —se burló su hermana, deteniéndose a su lado. Le dio una palmada en la espalda—. Vamos, alegra esa cara. ¡El colegio no está tan mal, aunque el edificio se asemeje más una cárcel! 
 
    —No te burles de mí, ¿quieres? —replicó Ashel sin levantar la vista del suelo. 
 
    Su hermana borró la sonrisa de su cara. 
 
    —¿Estás bien, Ashel? Si hay algo que… 
 
    Él sacudió la cabeza, negando. 
 
    —No es nada de lo que tengas que preocuparte, Narah. ¿Vale? Ya has hecho demasiado por mí —gruñó, encogiéndose de hombros—. Hoy no entro a clase —anunció, girándose—. No está hecho para mí, lo sé desde hace mucho tiempo; no tengo nada que hacer ahí salvo perder el tiempo. 
 
    Narah se lo quedó mirando, dudosa. 
 
    —¿Qué dices, Ashel? ¿Acaso tienes fiebre? —Le puso una mano sobre la frente—. ¡Pues estás igual que siempre! —rio—. No entiendo por qué dices tales sandeces.  
 
    Ashel no le vio la gracia. 
 
    —Simplemente el tiempo me ha permitido ver cosas. 
 
    Narah soltó una carcajada a la vez que le ponía una mano en un hombro. 
 
    —¡Oh, vamos, Ashel! ¿Acaso te has vuelto un viejo amargado y reflexivo? Hablando así me recuerdas al abuelo Ewan. 
 
    Ashel no pudo evitar sonreír ante aquel comentario. 
 
    —Después de todas las charlas que me daba de pequeño creo que es normal que se me haya pegado algo, ¿no crees? 
 
    Narah puso los ojos en blanco. 
 
    —Cada día eres más raro, Ashel. —Siguió su camino colocándose mejor la mochila a la espalda—. Vamos, la campana está a punto de sonar. No creo que quieras una amonestación. 
 
    Ashel no se movió, firme en su decisión. 
 
    —Hablaba en serio, Narah. Tengo mis prioridades. No entraré a clase. —Le dio la espalda para marcharse por donde había venido. 
 
    Su hermana suspiró y fue tras sus pasos. Lo agarró de un brazo y lo giró para tenerlo cara a cara. 
 
    —Ashel, ¿estás seguro? No puedes faltar a clase. ¿Qué pensarán madre y padre? Ellos quieren que tengamos una educación para que podamos entrar a una buena universidad y tener un futuro digno. 
 
    —¿Crees sinceramente que a ellos les preocupa si yo me educo perfectamente para entrar en una buena universidad? —«Como cuando me dejan encerrado para que no vaya a ningún lado», añadió en su mente—. Ellos no se preocupan por mí, Narah.  
 
    —¡Oh, vamos, Ashel! ¿Me dirás de una vez qué te ocurre? 
 
    Ashel se soltó del brazo de su hermana, molesto. 
 
    —Narah, ya lo sabes; no encajo aquí, en esta maldita sociedad. ¡No soy como tú! ¡Ni como padre ni madre! —chilló—. No me podéis obligar a ser lo que no soy ni quiero. Si me quieres, déjame ir. 
 
    Narah alzó los brazos al cielo buscando paciencia. 
 
    —Solo por hoy, pero mañana no. Distráete, piensa todo lo que tengas que pensar, pero solo te cubriré una sola vez. —Le enmarañó el pelo antes de abrazarlo—. Sabes que puedes contar conmigo para cuando necesites hablar.  
 
    Dicho esto, Narah se marchó en el mismo instante en que la campana del colegio sonaba anunciando el inicio de las clases.  
 
    Ashel conocía muy bien los severos castigos que se daban en la institución por no asistir sin una causa justificada, pero eso era lo que menos le importaba ahora. Por lo pronto, no tenía intención de volver más al colegio. ¿De qué le servía tener una educación si se sentía un marginado, en todos los aspectos, a pesar de tener todo y más? 
 
    Desanduvo sus pasos dando pequeñas patadas al aire. Llegando al final de la calle el bolsillo derecho de su pantalón tembló. Extrañado, Ashel introdujo la mano en él. Allí solo estaba su flauta. ¿Habían sido imaginaciones suyas?  
 
    Raudo, guardó la flauta y elevó la vista oyendo unos pasos apresurados cerca de él cuando algo lo golpeó haciéndole perder el equilibrio hasta caer de bruces. Un tanto aturdido, Ashel se puso en pie, en guardia, para encontrarse con un chico tendido en el suelo, tratando de recuperarse del golpe. Su respiración estaba agitada. Parecía inquieto. 
 
    —¿Acaso no sabes mirar por dónde vas? —protestó Ashel, acariciándose el brazo derecho, dolorido—. ¡Me podría haber golpeado la cabeza! 
 
    El muchacho se levantó, azorado. Era más o menos de su misma edad. Tras sacudirse el pantalón color caqui, lo miró, tímido. Su piel era bastante morena, casi oscura, algo inusual en la ciudad puesto que casi todo el mundo en Verno tenía la piel clara.  
 
    —D-disculpa, no era mi intención… L-lo siento. 
 
    —Ten más cuidado la próxima vez —fueron las últimas palabras de Ashel antes de continuar su camino, negando con la cabeza. ¿Por qué todo el mundo iba siempre con prisa? ¿Por qué no se detenían a disfrutar cada segundo de la vida? 
 
    Un leve silbido con más aire que sonido lo hizo volverse. El muchacho se había quedado en el sitio, como un espantapájaros, y no le quitaba la mirada de encima con las manos en los bolsillos. 
 
    —¿Quieres algo? —demandó Ashel con brío, alzando una ceja. Se fijó en sus ropas: viejas y remendadas, de familia humilde. La ropa de Ashel solía pasar por varios remiendos antes de que su madre se viera costosamente obligada a comprarle nueva, pero en comparación con aquel chico él vestía casi de gala. 
 
    —Sí… Tal vez… Tal vez me puedas ayudar —dijo, tratando de mantener la calma—. Creí que llegaba tarde y por eso… 
 
    —¿Quieres algo? —repitió Ashel, tajante. 
 
    El muchacho tragó saliva, nervioso. 
 
    —Sí, sí. E-estoy un tanto perdido. ¿E-es ese edificio del fondo el colegio? 
 
    Ashel puso los ojos en blanco. ¿Tanto, para eso? 
 
    —¿Acaso no sabes leer? —respondió Ashel, sonando bastante rudo—. Tienes un cartel ahí mismo que te lo indica. —Se lo señaló. Estaba colocado al comienzo de la calle, a media altura, en la pared. 
 
    El chico bajó la cabeza, más avergonzado si cabe. 
 
    —L-lo siento. Soy nuevo por aquí y… Esta ciudad es bastante grande —sonrió, pero Ashel no lo hizo—. S-solo… Solo quería ser amable… Si quieres podríamos ser… —añadió, frotándose las manos. 
 
    —No necesito amigos —refunfuñó Ashel, sintiéndose ofendido. Si era una broma, no tenía gracia. ¿Había alguien más detrás de todo aquello? No tardaría en salir todo el grupo y echarse a reír. 
 
    El muchacho se despidió con una mano sin mencionar nada más y caminó hacia el colegio, colocándose bien una vieja mochila a la espalda. 
 
    Ashel suspiró, relajando el cuerpo. Pero ¿qué estaba haciendo? ¿Cuántas veces había llorado por el mismo desprecio que otros le habían hecho? Aquel chico no tenía culpa de nada. ¡Estaba solo! No era de la ciudad, él mismo se lo había dicho. El muchacho solo buscaba que alguien fuera amable con él, como otras tantas veces él mismo había deseado. 
 
    Se giró, sacudiendo su cabeza, y su vista se fue directa hacia unas cajas amontonadas en mitad de la calle y que quedaban a su derecha. ¿Había alguien más observándolo? Se giró, buscando al chico. ¿Era el resto del grupo, ese grupo que pretendía burlarse de él? Por tanto, era eso, buscaban reírse de él y él ya estaba cansando de tonterías.  
 
    Caminó hacia las cajas con paso decidido a terminar con aquello cuando un grito y una serie de carcajadas y burlas lo hicieron darse la vuelta, alerta. Regresó a la calle principal y vio cómo un grupo de matones golpeaba a aquel chico tan parecido a él. 
 
    Ashel palideció. ¡Había malinterpretado todo! Tal vez en otro momento hubiera huido, pero cada grito que llegaba hasta sus oídos le dolía. Él había tenido que sufrir otras veces golpes e insultos similares. 
 
    Sin pensarlo, arrojó la mochila al suelo y corrió hacia el grupo de matones. 
 
    —¿Os complace golpear a alguien menor que vosotros? —chilló, interponiéndose en la contienda. 
 
    El grupo formado por cinco chicos con mayor edad que él dejó al muchacho abrazado a sus rodillas, llorando y sangrando por la nariz, para centrarse en Ashel. 
 
    —¡Cuánto tiempo sin vernos! ¿Verdad? —El cabecilla del grupo, alto y corpulento, de mirada cansada, se crujió los dedos de la mano derecha—. Mi mano se alegra de verte y quiere darte el saludo que mereces. 
 
    Un puño cerrado voló hacia el rostro de Ashel. Logró esquivar el golpe y arremeter contra su oponente mientras el resto daban palmadas alentando a su capitán. 
 
    La pelea acababa de comenzar. 
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   M agullado, Ashel se arrodilló frente al muchacho en cuanto el grupo se marchó entre carcajadas y con el triunfo en el bolsillo, aunque también con algún que otro rasguño. 
 
    —¿Estás bien? —se interesó, tendiéndole una mano. La boca le sabía a sangre y su ojo derecho se estaba poniendo morado. 
 
    El chico lo miró con desagrado. Le apartó la mano con desprecio y se puso en pie. 
 
    —Déjame en paz. 
 
    Ashel se quedó parado sin saber qué decir o hacer ante aquella inesperada reacción. ¿Después de salvarlo lo trataba así? 
 
    —¿Cómo has dicho? Si no llego a intervenir no hubieran dejado nada de ti salvo un cuerpo amoratado y ensangrentado —le reprochó, incrédulo—. ¿Acaso no te han enseñado modales? 
 
    —¿Y a ti sí? Si me hubieras ayudado desde el principio no hubiera tenido que preguntarles a ellos. 
 
    «No sabe leer», Ashel cayó en la cuenta, arrepintiéndose de su previo comportamiento. Sin embargo, el orgullo era más poderoso. 
 
    —Muy bien. ¡Me alegro por ti! —Le aplaudió con ironía—. Pues que te vaya muy bien. ¡Y la próxima vez mira bien a quién preguntas, no creo que sea tan difícil! 
 
    —¡Sí, me percataré de que no sea alguien tan amable como tú! 
 
    Dolido, Ashel se marchó dando largos y pesados pasos entre refunfuños. 
 
    —¡Espera! —La voz del chico lo hizo detenerse y girarse con los puños apretados contra el cuerpo. 
 
    —¿Qué quieres? ¿Que te salve de nuevo? ¡Ah, no, que no es necesario! 
 
    El chico bajó la mirada al suelo, avergonzado. Se limpió la sangre de la nariz con el dorso de la mano. 
 
    —Disculpa. Yo no… No llevo un buen día. No debería haberte dicho eso, discúlpame. He sido un tanto estúpido. G-gracias por tu ayuda. 
 
    El gesto de Ashel se relajó un tanto. «Ya somos dos», pensó. 
 
    —No demos más importancia al hecho y busca una fuente; necesitas limpiarte toda esa sangre. 
 
    Ashel echó de nuevo a caminar y otra vez el chico fue tras él, algo que lo impacientó. 
 
    —Bueno, ¿qué quieres? ¿O acaso me vas a seguir todo el día como un perro? 
 
    El chico sacudió la cabeza sin elevar la mirada del suelo. 
 
    —Soy nuevo aquí —reiteró—. No conozco nada ni a nadie, salvo a ti… Bueno, y a ese grupo que me ha apaleado. —Se masajeó un brazo—. Estoy muy perdido. ¿Te gustaría enseñarme la ciudad? —Le dedicó una sonrisa—. Supongo que el colegio puede esperar.  
 
    —Yo no soy el guía de nadie —espetó Ashel. 
 
    —¡Oh!, yo no quería… 
 
    Ashel tomó aire y lo expulsó con calma. Debía calmarse, debía dejar de estar tan a la defensiva. 
 
    —Haré lo que pueda. —Le indicó con la cabeza que lo siguiera, total, no perdía nada por un rato de charla y de paseo. No podía regresar a casa hasta mediodía para hacer creer que había estado en el colegio, aunque si su hermana no daba una buena excusa a los profesores, la noticia de su falta no tardaría en llegar a casa. 
 
    —¿De dónde vienes? —rompió el hielo, curioso—. De lejos, supongo. Tu color de piel no es característico aquí. Tampoco tu pelo —se fijó. Era negro como la noche, muy corto, y sus rizos parecían pequeñas bolitas. 
 
    —Tú color de pelo tampoco es tan característico —sonrió el otro. 
 
    —Sí, bueno… —Ashel se encogió de hombros. 
 
    —Nunca he tenido un lugar fijo —respondió el muchacho mirándose los pies—. Voy de aquí para allá. El trabajo de padre nos hace ser itinerantes. Unos meses aquí, otros meses allá… Al final uno se acostumbra al cambio, aunque no le sea placentero. 
 
    —Por tanto, no te quedarás mucho tiempo en la ciudad —descifró Ashel notando la tristeza en las palabras del chico. 
 
    El interpelado se encogió de hombros por toda respuesta. 
 
    —Padre me comentó que esta vez sería distinto, que aquí levantaríamos nuestro hogar… —Su voz mostraba el titubeo de la duda—. Supongo que el tiempo es quien decidirá.  
 
    Ashel miró sus entristecidos ojos. 
 
    —No confías en él. —¡Cuánta similitud encontraba en él! 
 
    El chico no respondió. 
 
    Ashel se detuvo y le tendió una mano. 
 
    —Me llamo Ashel. 
 
    —Neylan —se presentó, estrechándosela—. Mi nombre es Neylan. 
 
    Torcieron a la derecha entrando en una estrecha calle de altas chimeneas industriales. El humo y el olor por la suciedad eran insoportables. Las paredes estaban negras por el hollín. 
 
    —¿Dónde vives? —preguntó Ashel, acelerando el paso para salir de allí cuanto antes. 
 
    El rostro de Neylan se desencajó. Hizo el gesto de querer hablar, pero se arrepintió. Por lo que Ashel advirtió, Neylan no deseaba hablar de su vida, y lo comprendía, aunque no se hacía a la idea de por qué. ¿Acaso se avergonzaba? 
 
    —Sigamos con nuestra ronda; Verno te sorprenderá. 
 
    Tras encontrar una fuente en la que Neylan se limpió la sangre y Ashel se enjuagó la boca, este le enseñó varias partes de la ciudad indicándole cuales eran los mejores barrios y más seguros para transitar, así como los peligrosos. Él los conocía muy bien. No había rincón que no hubiera husmeado. La calle era mejor que estar en casa. 
 
    —¿Y esta es la famosa catedral? —señaló Neylan en cuanto Ashel se detuvo frente a ella—. Me hablaron de ella antes de venir. Dicen que su interior es una… 
 
    —Shhh! 
 
    —¿Qué? ¿Qué ocurre? 
 
    —¡Que te calles! —gruñó Ashel, con la vista puesta al final de la calle, la misma que desembocaba en el mercado. Retrocedió, palideciendo. 
 
    Agarrándolo de un brazo, Ashel tiró de un desconcertado Neylan hasta ocultarse detrás de una de las retorcidas columnas de la catedral. Neylan miró en la misma dirección que su nuevo amigo sin entender nada; solo vio gente y más gente pasar. 
 
    —Ya podemos salir —anunció Ashel en cuanto Catrina pasó de largo. El corazón se le iba a salir del pecho. Si lo hubiera visto su aventura no habría terminado bien. 
 
    —¿Qué ha ocurrido?  
 
    —Nada que deba preocuparte. Mira, sí, esta es la famosa catedral torcida. —Salieron de detrás de la columna hasta el centro de la calle y le señaló todo el pórtico que se inclinaba hacia la izquierda. La catedral había sido construida sobre un suelo arcilloso y al poco de estar completada y lista para su uso había comenzado a inclinarse hacia la izquierda, de forma que tanto las columnas como las paredes parecían retorcerse. Todo en ella estaba desequilibrado y muchos creían que no aguantaría mucho tiempo en pie, aunque el paso de los años había afirmado lo contrario. 
 
    Neylan se lo quedó mirando fijamente apreciando lo extraño y misterioso que Ashel era mientras le explicaba la historia. 
 
    —¿Siempre eres así de… reservado? —le cortó. 
 
    Ashel se echó a reír, pillado por sorpresa ante tan inesperada pregunta. 
 
    —No, olvídalo. 
 
    Neylan alzó una ceja, pícaro. 
 
    —«¿Olvídalo?» ¿De quién te ocultabas? 
 
    Ashel relajó los hombros. 
 
    —No quiero más problemas en casa; creo que tengo el cupo completado.  
 
    —No sé si preguntar más. —Neylan puso cara de inocente. 
 
    Ashel volvió a reír. Se sentó bajo el pórtico de la catedral y cruzó los brazos sobre sus rodillas. 
 
    —No soy quien parezco ser —musitó—. Mi padre es un famoso banquero, mi familia es muy conocida en Verno…, y ya puedes imaginar el resto. —Ashel reparó en la mirada que Neylan lanzaba a su ropa—. Eso es otra historia diferente. —Hizo una mueca.  
 
    »Siempre estoy envuelto en problemas y ayer ya tuve una gran regañina. El ama de llaves pasaba por ahí —señaló un lugar próximo a ellos con el dedo— y no quería que me viera aquí cuando debería estar aprendiendo nuevas cosas en el colegio. 
 
    —¡Oh, vaya! No quería… —Neylan dio un paso atrás, desviando la mirada. 
 
    Ashel comprendió al instante qué ocurría. Neylan no había esperado encontrarse con alguien de la alta sociedad. Uno rico y otro pobre. Ashel no deseaba que pensara que su primer rechazo se debía a eso. 
 
    —A veces desearía tener otra vida; siento que no encajo en la que tengo. —Se levantó. Neylan le sonrió con calidez. Ashel no pudo evitar quedarse mirándolo—. Sigamos. 
 
    —Yo también he pensado muchas veces lo mismo. Quizá el problema es que hemos nacido en un lugar y con la familia equivocada. 
 
    —Puede, pero uno tampoco puede elegir. 
 
    Ashel se apoyó en la pared, en la esquina de la calle, colocando la vista sobre el puesto del panadero. Los mismos bollos dulces del día anterior lo llamaban. 
 
    —¿Tienes hambre?  
 
    Neylan se llevó las manos al estómago. 
 
    —Un poco. No he probado bocado desde anoche. 
 
    —Eso tiene solución. 
 
    La mañana anterior su caza había terminado bien a pesar de todo y sabía que una segunda vez en tan corto periodo de tiempo era tentar demasiado a la suerte. Las advertencias del Señalado aún pesaban en su mente. Si Catrina, junto a su amante, no hubiese intervenido, ahora estaría en un calabozo. ¿Debía poner a prueba a su suerte una vez más? ¿Debía robar otra vez al panadero? 
 
    Cerciorándose más que bien de que no había agentes alrededor, Ashel se movió raudo como una gacela. Cerca del puesto se agachó, rodó por el suelo, se levantó un poco y se hizo con dos bollos mientras Neylan lo observaba totalmente anonadado. 
 
    —¡Al ladrón! —gritó una mujer, histérica. 
 
    Ashel regresó junto a Neylan, acalorado, cuando las miradas y los dedos acusatorios se posicionaban sobre él. 
 
    —¡CORREEE!  
 
    Ashel le dio un tirón de brazo y ambos echaron a correr calle a través sin mirar atrás. El corazón de Ashel latía de forma vertiginosa. A su lado, un asustado Neylan trataba de seguir el ritmo de su acompañante, aunque era más que obvio que Ashel estaba más que entrenado en aquel tipo de carreras. 
 
    —N-no… No puedo más. —Neylan se dio por vencido, doblándose por la cintura. Apenas podía respirar—. Nos vamos… Nos vamos a meter en un buen lío… si nos atrapan, Ashel. 
 
    Ashel se apoyó de costado en un muro, miró a su acompañante y estalló en carcajadas al apreciar el miedo en sus ojos. 
 
    —¿Seguro que nunca antes habías hecho algo así? —Neylan negó—. Pues no me cabe la menor duda de que este suculento bollo de azúcar te sabrá a gloria. —Se lo puso en las manos—. Deberías haber visto tu cara. 
 
    —La tuya no ha estado tampoco mal. 
 
    Divertidos, caminaron un pequeño trayecto hasta salir fuera de la ciudad. Transitaron por el camino de tierra hasta llegar a la linde del bosque. Ashel llenó sus pulmones de aquel aire tan limpio y que tan bien le hacía, y se sentó bajo un árbol en una de las raíces que sobresalían de la tierra. Dejó el bollo sobre su pantalón y depositó sus manos sobre el tronco. 
 
    —Me encanta este lugar —comentó, notando la vida del árbol a través de sus manos—. Podría pasarme aquí horas enteras. 
 
    —Es precioso. ¿Es aquí donde a menudo sueles venir? 
 
    Ashel se dispuso a responder cuando su mirada se detuvo en un punto en la espesura del bosque. Un sonido había llamado su atención, un crujir de ramas. ¿Había alguien allí? Los animales no solían merodear tan cerca del comienzo del bosque, y mucho menos en invierno. 
 
    —S-sí —respondió finalmente, dando un bocado al bollo, con la extraña sensación de que estaban siendo observados. 
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   A shel llegó frente a su casa al atardecer. La luz ya era muy débil en el exterior. El cielo estaba nuevamente negro, avecinándose tormenta. El frío se había calmado un poco, la temperatura era más templada. Acercó su mano a la aldaba, dispuesto a golpearla, pero se retiró, dudoso. Había pasado un día maravilloso, Neylan había resultado una compañía agradable, más de lo esperado. Hasta ahora, nunca antes había sabido lo que era pasar la tarde con alguien, hablando discernido y riendo, y le gustaba. Quizá no estaba tan mal tener un amigo. Sin embargo, no quería enturbiar un día encantador tan pronto, y si cruzada la puerta de su casa, aquella sensación se esfumaría por completo.  
 
    A esas alturas sus padres ya sabrían que había faltado al colegio, y no solo por su hermana -porque ella habría tenido que confesar por mucho que hubiera prometido que no-, sino también porque no había regresado a casa a la hora de comer. Su madre montaría en cólera y escurrir el bulto no haría más que agravar la situación. Otras veces había sido así.  
 
    La última vez optó por entrar en su habitación por la ventana, trepando por el árbol. Lo descubrieron igualmente, y una tormenta de verano al lado de la reprimenda que sufrió fue como un simple aguacero. 
 
    Haciendo de tripas corazón, agarró de nuevo la aldaba y justo en el momento en que esta caía la puerta se abrió como si hubieran estado esperando detrás. Su madre apareció, quedando sorprendida al encontrarse a su hijo. 
 
    —¡Ashel! ¿Se puede saber dónde demonios estabas? ¿Y ese ojo morado? —Puso los brazos en jarra y su rostro se enfureció mientras Ashel trataba de disimular con una mano su ojo golpeado. La casualidad había hecho que en el instante en que su madre abría la puerta él dejara caer la aldaba—. ¿Crees que no sabemos que no has ido a clase? 
 
    Ashel retrocedió con las palabras a medio salir. Sus manos hormigueaban, apreciando que su poder pugnaba por tener libertad. En su bolsillo, la flauta vibraba. 
 
    —Yo no… Yo no… —El chico no podía negar el miedo que tenía hacia su madre. 
 
    Se dispuso a marcharse, pero la señora Carroh lo atrapó de un brazo con habilidad. 
 
    —¿Adónde crees que vas? No te vas a librar, Ashel. —Lo metió en casa y cerró la puerta con brío—. ¿Cómo puedes ser tan irresponsable? ¿Cómo puedes hacernos esto? Tratamos de darte una buena educación ¿y así es como pretendes pagarnos?  
 
    Ashel forcejeó, tratando de librarse. La tensión se estaba acumulando y sus manos bullían con más energía. No deseaba que la situación terminara nuevamente mal. 
 
    —¡ASHEL! 
 
    Se escuchó una puerta en el piso superior y pisadas aceleradas escaleras abajo. Narah se detuvo a mitad de la bajada. Ashel la miró y ella negó con la cabeza, bajando la mirada. Como él se había temido, su hermana no había podido ocultar su escapada. 
 
    La señora Carroh abrió la puerta de la sala de estar y arrojó dentro a su hijo. Ashel cayó de rodillas en el centro de la misma, sobre la alfombra, lastimándose. Elevó la mirada y encontró a su padre sentado en su sillón favorito, con las piernas cruzadas y su cinturón de cuero negro en las manos, esperándolo. 
 
    Ashel se arrastró de espaldas, pálido, y chocó contra las piernas de su madre. Hacía tiempo que su padre no usaba contra él su cinturón. Tragó saliva. Aquello le iba a doler, y mucho.  
 
    Cuando su padre se puso en pie sacudiendo el cinturón sobre su mano contraria, Ashel levantó las manos a modo de protección. 
 
    —Ashel, ¿eres consciente de nuestro malestar? —Si Ashel pretendió responder a su padre, este no lo dejó—. ¿Eres consciente de la preocupación que nos has hecho pasar? —Su ceño se frunció más—. No vas al colegio, no vienes a comer y pasas toda la mañana y tarde Dios sabe dónde y haciendo qué cosas, en vez de recibir la educación que tu madre y yo deseamos. ¿De esta manera deseas entrar en una buena universidad para tener un buen futuro? Mi hijo, ¿un pordiosero el día de mañana? ¡Mira a tu hermana! ¿No podrías parecerte a ella aunque solo fuera un poco? —Descargó el cinturón contra el suelo, rozando al muchacho. Ashel temió hacérselo encima—. ¡Deberías aprender de ella! 
 
    Los ojos de Ashel se volvieron vidriosos. Sus puños se cerraban con fuerza mientras escuchaba con gran dolor todo lo que su padre le recriminaba. 
 
    —¿Alguna vez se ha parado a pensar qué es lo que realmente quiero? —se atrevió a decir él sin poder contenerse más, alzando la mirada hacia su progenitor. 
 
    —Pero ¿qué…? —chilló su madre, poniéndose a la altura de su marido—. ¿Has conocido a alguien de tu edad que sepa qué rumbo desea tomar en la vida? ¡No hay nadie, Ashel! ¡Nadie! Alguien tiene que pensar por tu bien y eso es lo que intentamos. ¡Pero, claro, tú siempre tienes que llevar la voz cantante y sobresalir por encima de todo!  
 
    Ashel mantuvo la cabeza gacha, con los puños tan apretados que las uñas se le clavaban en las manos. ¿Pensar en su futuro? ¿Cuándo se habían preocupado ellos realmente de cualquier cosa que le concerniera? 
 
    —No quiero ser un amargado el resto de mi vida como usted y padre —dijo sin titubeo alguno. 
 
    —Pero ¿cómo te atreves…? 
 
    La madre arrancó el cinturón de las manos de su marido, encolerizada. 
 
    —¿Acaso pretendes ser un don nadie el día de mañana, un harapiento que vague por las calles de Verno ganándose la vida como bufón, un maldito bufón, o pidiendo limosna? —Los ojos color chocolate de la mujer parecían a punto de salirse de sus cuencas—. ¡Respóndeme, Ashel! ¡Respóndeme!  
 
    Con violencia, el cinturón rasgó el aire en dirección al niño. Ashel se encogió, preparándose para recibir el latigazo, pero este no llegó a rozar su piel. El cinturón salió despedido de las manos de su madre, revotando y golpeando a la mujer en la cara, haciéndole un horrible cardenal desde la barbilla hasta la ceja izquierda. 
 
    Ashel se irguió ante el grito de dolor de su madre, sin comprender qué había ocurrido, solo que su deseo de que el cinturón no lo tocase se había cumplido. Su padre recogió a su mujer del suelo, alarmado. La señora Carroh se cubría el rostro, sintiéndose la sangre correr por él. 
 
    —¡Has golpeado a tu madre! ¡La has golpeado! —chilló su padre, encolerizado—. ¡Esto ya se pasa de castaño a oscuro, Ashel! ¡Nadie te va a librar de ir a un sanatorio! 
 
    —Yo no… Y-yo no he hecho nada… —balbució Ashel, retrocediendo, pálido como la más pura leche. ¡Él ni siquiera había tocado el cinturón! 
 
    —¡Catrina, rápido! ¡CATRINA! 
 
    Sin que hubiera tiempo para más reproches, Ashel salió de la sala de estar raudo como el viento, sin poder ver entre la cortina de lágrimas. Sorbiéndose la nariz, tropezó con su hermana que descendía las escaleras de dos en dos ante los gritos de su madre. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Ashel? —Su hermano no levantó la cabeza y continuó con su llanto envuelto en una nube de desconcierto—. ¡Ashel, mírame! ¿Qué ha pasado? 
 
    Ashel negó con la cabeza. 
 
    —Adiós, hermana —fue lo único que dijo antes de separarse de su lado, abrir la puerta de la calle y marcharse. 
 
    —Ashel. ¡ASHEL! 
 
    Ashel no se giró ante las llamadas desesperadas de su hermana. No miró atrás, no iba a regresar, no podía después de lo ocurrido, o su vida sería aún mucho peor. 
 
    Justo en ese instante el cielo se desgranó y comenzó a llover con violencia. Saltando como un ágil cervatillo, el muchacho se resguardó en su carrera bajo los salientes de ventanas y balcones, evitando así que su ropa se empapara más de lo debido.  
 
    Corrió y corrió rasgando el viento hasta el bosque, el único lugar en el que sentía que encajaba, donde nada ni nadie lo despreciaba; el único lugar en donde se sentía en paz.  
 
    Apartó hojas y ramas con los brazos cuando, de pronto, algo se interpuso en su camino, algo con lo que tropezó y le hizo trastabillar hasta perder el equilibrio y caer de bruces. 
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   S u costumbre era levantarse antes de que el sol estuviera en pie. Desde pequeña su madre le había inculcado ese hábito y con el paso del tiempo, aunque ella ya no estuviera a su lado, la joven no deseaba perder los buenos modales y de esta forma se recordaba a sí misma quién era y de dónde venía.  
 
    Tras tomar un vaso de agua y un trozo de pan junto a un trozo de queso calentado en una pequeña fogata, la chica se colocó su túnica con capucha. De esta forma, ocultaba sus anormales orejas (anormales para el resto de personas, para ella toda una alabanza), y parte de su rostro afilado y delicado quedaba ensombrecido. Alguna vez había llegado a pensar que de esa forma llamaba más la atención, pero prefería eso a que conocieran su verdadero rostro. Por otro lado, estaba el clima. Se encontraban a principios de diciembre y el tiempo era crudo. Cuando llegara de nuevo el calor debería recluirse puesto que no podría usar ni la capa ni la capucha. 
 
    Salió de la vivienda natural y dejó atrás el bosque hasta la ciudad. Caminó por sus calles con cierta cautela, sin apartar la mirada de su alrededor ni de todo aquel que pasaba tan temprano por su lado hasta llegar al mercado cuando el sol ya se desperezaba y trataba de derretir la escarcha. 
 
    La gente empezaba el día con sus compras. Los vendedores anunciaban a voz en grito sus productos frescos y algunos clientes hasta peleaban por conseguirlos.  
 
    Sin perder de vista a ninguno, la chica caminó por entre el gentío con paso grácil, cuando de pronto creyó ver algo que la sacudió por dentro. Su corazón se detuvo de súbito. Su piel palideció más de lo que ya lo estaba. Aquello no podía ser verdad, aquello no podía estar sucediendo; debía de ser una de sus pesadillas. 
 
      
 
    El 
 
    «Circo de Fantasía de Drec Gutan» 
 
    ¡llega a Verno! 
 
      
 
    ¿Será usted quien no disfrute de este magnífico espectáculo? 
 
    Las criaturas fantásticas cobran vida más allá de la imaginación y las leyendas. 
 
    Centauros, elfos, hadas, ogros… ¡y mucho más! 
 
    Los seres más extraños que la naturaleza ha creado te envolverán con sus pesadillas.  
 
    ¡Todo tipo de rarezas! 
 
    La Mujer Lanuda, los Siameses, el hombre más alto del mundo;  
 
    trapecistas que te permitirán contemplar el cielo de forma diferente. ¡Payasos y magos! Estela, la echadora de cartas… ¡Y mucho más! 
 
      
 
    ¡Pasen y vean! 
 
    La función va a comenzar. 
 
      
 
    Presa de la angustia y el horror, vio cómo aquel cartel resaltaba por su colorido entre tanto gris alrededor. Con manos temblorosas, y sin terminar de leer, lo arrancó asegurándose de que nadie la veía y huyó, rauda. El circo regresaba a la ciudad y sabía lo que aquello conllevaba: peligro. 
 
    La joven se adentró en un callejón, desdobló el cartel y, con lágrimas en los ojos, lo hizo tiras. Buscó en el bolsillo interior de su de túnica y sacó, envuelta en un trozo de tela oscura, una máscara de silicona que llevaba tiempo sin usar, tan real que sobrecogía. Se la colocó. Movió la mandíbula y parpados hasta que esta se acopló a la perfección a su rostro. Salvo por sus orejas levemente puntiagudas podía pasar por una persona normal, por un humano. Aquella máscara tenía un sutil tono rosado y dulcificaba sus rasgos, ocultando los suyos tan afilados y delicados como los de un ángel. 
 
    Salió de su escondite para toparse con que los carteles se multiplicaban por toda la ciudad, y el mundo se cayó a sus pies. Allí estaban, allá donde mirase. 
 
    Sobrecogida ante lo que veía, echó a correr sin mirar atrás en dirección hacia el bosque, a la vez que nuevamente el cielo encapotado rugía. Las lágrimas brotaban de sus ojos.  
 
    Y ahora, ¿qué haría? 
 
    Nada más cruzar la linde del bosque, algo se interpuso en su camino, tropezó y cayó al suelo cuan larga era, magullándose, con la mala fortuna de que la máscara se desprendió de su rostro. Aturdida, elevó la mirada y su aliento se congeló. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    13 
 
      
 
      
 
      
 
   A lgo desorientado, Ashel se puso en pie frotándose tanto la frente como el trasero. Miró hacia delante, temiendo haber chocado contra un árbol. Para su sorpresa, frente a él, irguiéndose, había una persona encapuchada. El chico advirtió que había algo bajo sus pies, algo gelatinoso: una máscara. Extrañado, la recogió. Estaba deformada y rajada por un extremo; no se apreciaban bien los rasgos. 
 
    —Perdone, s-se le ha caído… esto. 
 
    Sus miradas se cruzaron y la chica dio un respingo, inquieta. Le dio la espalda, agitada. Ashel se quedó parado ante los rasgos tan finos y delicados de la chica, parecidos a los de una muñeca de porcelana. Sus ojos eran dos zafiros de un color azul intenso y las puntas de su cabello, oculto bajo la capucha, se veían plateadas. 
 
    Sin mediar palabra alguna, la chica se ocultó mejor el rostro, arrancó la máscara de las manos de Ashel y se marchó igual que si hubiera visto a un monstruo. 
 
    —¡Eh, espera! ¡Espera!  
 
    Por más que la llamó, ella no se giró. Desapareció entre el espejo follaje. 
 
    Ashel trató de seguir sus pasos, intrigado, pero fue imposible; era igual o más veloz que él, y pronto le perdió la pista. El día estaba siendo demasiado insólito. 
 
    Tirando la toalla, caminó hasta la linde del bosque y se sentó en la raíz de un alto roble, calado hasta los huesos. Con cada espasmo de frío su cuerpo temblaba de pies a cabeza. Elevó sus rodillas y se abrazó a ellas. Tomó aire y de nuevo el llanto afloró recordando todo lo ocurrido, apreciando cómo de rápido la felicidad daba paso a la amargura. 
 
    Se miró las manos. ¿Qué había hecho? Su madre nunca lo perdonaría. Él no le había quitado el cinturón, él no la había golpeado… o, por lo menos, no literalmente, pero lo había deseado, y su magia había surtido efecto. Porque ella estaba ahí, y actuaba, y él no sabía controlarla. Nuevamente se había visto involucrado en un problema por ella. 
 
    Y ahora, ¿qué salida tenía? No podía regresar, o no por el momento, quizá más adelante, cuando las aguas se hubieran calmado. Pero ¿lo perdonarían, antes o después? No, no lo harían. Esta vez no. Era mejor quedarse allí, en el bosque, construir un hogar y que nadie más supiera de él. Sabía apañárselas muy bien solo, no necesitaba de nadie; solo él y el bosque, el único que lo entendía, el único con el que se sentía conectado. Estando allí todos sus males se iban. Cerraba los ojos y su cuerpo entraba en sintonía con la naturaleza de tal forma que podía escuchar las voces de las plantas. 
 
    Relajó su cuerpo y permitió que una respiración acompasada calmara su inquietud. Buscó en su bolsillo derecho y sacó su flauta. Se la llevó a los labios y comenzó a tocar. Las plantas se sacudieron, como si la música las hubiera despertado, y Ashel sonrió. Su público estaba expectante ante aquel nuevo concierto. 
 
    Y la magia afloró a través de la flauta: las notas se convirtieron primero en filigranas de luz y después en imágenes, una vez más. 
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   M aldiciendo, la joven se detuvo frente a la puerta de una pequeña vivienda de paredes completamente de piedra donde el moho cubría la mayor parte.  
 
    La casa estaba alejada del centro neurálgico de la ciudad, casi a las afueras. La lluvia caía con insistencia. Su capa pesaba bastante debido a la gran cantidad de agua que había absorbido.  
 
    Tomando aliento, miró la máscara que sostenía entre sus manos: estaba destrozada. Al pisarla, aquel chico la había roto, pero no podía culparlo puesto que había sido un error. Con un suspiro, la guardó en el bolsillo interior de la túnica y golpeó con los nudillos la madera de la puerta. Ese día solo eran malas noticias. 
 
    Al instante se escuchó el ruido de una silla al moverse, unos pasos y un golpeteo en el suelo. Un anciano abrió la puerta. Se sostenía en un bastón y su mirada estaba casi blanca a causa de las cataratas que le acuciaban debido a su edad. Vestía un pijama de rayas marrón y negro. 
 
    —¿Quién hay ahí? 
 
    —Soy yo, Amerie. 
 
    —¿E-eres tú, Amerie? —El anciano achinó los ojos hasta atisbar los rasgos de la chica—. ¡Oh, pequeña, pasa! Mírate, ¡estás empapada! ¿Cuánto tiempo has estado bajo la lluvia? 
 
    —El suficiente para estar congelada —comentó, entrando en la oscura vivienda. 
 
    El anciano echó una mirada al cielo antes de cerrar la puerta. Se giró, buscó con las manos a Amerie y la abrazó. 
 
    —Te he echado de menos. 
 
    —Yo también a ti —sonrió ella. 
 
    —No te esperaba hoy. Bueno, en realidad, no te esperaba. ¿Ha ocurrido algo? Te noto sofocada. 
 
    La chica se desprendió de la túnica. La dejó sobre el respaldo de una silla que acercó a la chimenea y se sentó frente a ella para entrar en calor.  
 
    —He venido corriendo, solo es eso —explicó poniendo oído. El sonido de unas rápidas pisadas llegó hasta sus agudos oídos y un pequeño Jack Russell Terrier, blanco, con manchas marrones, se abalanzó sobre ella. El perro aún era un cachorro y se le notaba en su agilidad y locura. Hacía tiempo que no lo veía y pensaba que se habría olvidado de ella—. ¡Hola, pequeño Russell! ¡Yo también te echaba de menos! 
 
    —Agradezco tu visita, y no solo por mi aburrimiento. Russell lleva toda la tarde hiperactivo y a mi edad no puedo darle tanto juego —expuso el anciano, sentándose a la mesa donde le esperaba un plato de sopa humeante—. Estaba a punto de cenar cuando has venido. ¿Quieres tomar algo? He hecho sopa para varias personas, pero ya puedes ver que las visitas no hacen mucho ruido. 
 
    —Tú y tus bromas, Anto —sonrió la chica. El anciano siempre ponía buena cara al mal tiempo—. No he cenado, bueno, en realidad no he tomado bocado desde esta mañana, y te agradecería el detalle. Tampoco quiero abusar de la confianza. 
 
    —Mi pequeña Amerie, tú siempre igual. ¿Qué día cambiarás? 
 
    —Sabes que eso sería un gran milagro. 
 
    —Eso me temo —corroboró él, sonriendo. 
 
    —¿Deseas que te ayude? 
 
    El anciano negó con una mano. Amerie sabía a la perfección que Anto odiaba profundamente que alguien tratara de ayudarlo como si él fuera una persona con discapacidad que ya no podía valerse por sí misma. La ceguera cada vez iba a más y la cojera de su pierna derecha también. Russell y el bastón, aunque más este último, se habían convertido en sus aliados en su día a día y con eso se bastaba. Amerie admiraba su constancia y su fuerza. Él era todo un ejemplo a seguir desde que de pequeña él la acogiera, primero por unos días, después por años, cuando los lazos de cariño se habían forjado inevitablemente. Desde entonces se habían hecho amigos inseparables. 
 
    Amerie estaba sola, en mitad de la calle en una fría noche. Lloraba desconsoladamente llamando a su madre, pero esta no regresaría, nunca más. Su vida se había derrumbado de la noche a la mañana y ni siquiera había podido despedirse de ella. Su hogar estaba destruido y ya no podía volver. Se encontraba en un lugar totalmente distinto: altas viviendas de piedra, chimeneas, calles empedradas… Era un mundo absolutamente nuevo para ella, un mundo que la apabullaba, un mundo que le producía pesadillas… Un mundo en el que no podría sobrevivir.  
 
    Cuando Anto, catorce años más joven, la había encontrado, no había dudado en ayudarla y llevarla a su casa. Ante la historia que ella le contara él nunca dudó y la protegió y cuidó como si fuera su propia hija. Amerie siempre le estaría eternamente agradecida. 
 
    Con veintidós años recién cumplidos, y tras muchas vueltas en su cabeza, Amerie decidió que era el momento de marcharse y no molestar. Anto ya no tenía la misma agilidad y comprendía que él quisiera pasar los años que le quedasen en suma tranquilidad. A pesar de que él insistió en que ella no se marchara, que ella era de gran ayuda, lo hizo, y se internó en el bosque, en busca de recuerdos; de recuerdos y explicaciones, y de su verdadero hogar. Muy de vez en cuando regresaba a visitar a Anto y a su perro Russell -el regalo que ella le hiciera el día que salió por la puerta para que el anciano no se sintiera solo-, aunque no llegara a llamar a la puerta y permaneciera en la esquina, observándolos. 
 
    Anto regresó con el bastón colgado del brazo izquierdo y un plato de sopa en la mano izquierda con trozos de pan frito. 
 
    —La sopa siempre viene bien para el frío… Y también en tiempos de escasez de dinero, ¿no crees? —comentó el anciano tomando de nuevo asiento. Le sirvió agua de una jarra en uno de los dos vasos que siempre tenía sobre la mesa—. Es comida de pobres, pero engaña muy bien al estómago. 
 
    —Gracias, Anto. —Amerie se recogió su largo cabello plateado a un lado, encrespado por el agua, y se sentó a la mesa, con Russell correteando entre sus piernas—. Esto es más de lo que necesito. 
 
    Amerie conocía las penurias que Anto solía pasar para llegar a final de mes. Desde que no trabajaba y no entraba dinero en casa, salvo los ahorros de una vida que ya comenzaban a escasear, el anciano pasaba largas noches de desvelo preocupado por no saber cómo podría llenar la despensa si su capital menguaba con tanta rapidez. Amerie lo ayudaba en lo que podía. Siempre que cazaba con su arco rudimentario le guardaba carne, huevos de un par de gallinas que había robado de una granja cercana para criarlas y que la estaban sirviendo bien, así como cualquier alimento que pudiera coger «prestado» del mercado. La primera reacción del anciano era rechazarlo, pero ella no aceptaba un «no» por respuesta y él terminaba callando y aceptando. Ambos eran igual de tercos, y era lo menos que ella podía hacer por él después de todo lo que el anciano había hecho por ella. Estaba y estaría siempre en deuda con él. 
 
    Amerie terminó de comer en pocos minutos, como si hiciera siglos que no probara bocado. La sopa de Anto no era uno de sus mejores platos, pero a ella le sabía a gloria y le traía buenos recuerdos de su niñez. 
 
    —Russell no suele comerse la sopa tan bien como tú —indicó el anciano, mirando bajo la mesa en busca del perro. El animal torció la cabeza, como si lo entendiera, y ladró—. No me sale tan mal, ¿no? 
 
    —Él tiene un paladar más exquisito. 
 
    —No sé cómo debo tomarme ese comentario. 
 
    —Mejor no pensarlo —rio Amerie recogiendo la mesa. 
 
    El anciano se puso en pie y se sentó en el sillón raído frente al fuego. Russell se tumbó a sus pies. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Amerie? —insistió el anciano cuando la chica se sentó en el otro sillón. La buscó con la mano y le acarició la cara. Él era el único que podía hacerlo, y palpar la diferencia en sus rasgos—. Has llegado muy alterada, como si hubieras visto al mismísimo Diablo. No me engañas diciendo que sencillamente es por una simple carrera. 
 
    »He de decir que me alegra volver a verte, puesto que ya pensaba que no volvería a hacerlo. Estaba muy preocupado. ¿Cuánto tiempo has estado sin venir? 
 
    —Cerca de tres meses, Anto —respondió la chica, dejándose llevar por las caricias del anciano. Hacía tres meses desde que se había ausentado de la ciudad en busca de respuestas a lo ocurrido aquella noche en el bosque, cuando ella contaba con ocho años y no volvió a ver nunca más a su madre.  
 
    —Tres meses y se me han hecho una eternidad. ¿Nada grave? 
 
    A Anto era difícil engañarlo. 
 
    —Nada grave. Lamento que te hayas preocupado, y también marcharme sin avisarte. —Aún le pesaba el día que se marchara tras mucho meditarlo dejando una simple nota de agradecimiento y dejando al pequeño Russell en una cajita envuelto en una manta raída. 
 
    —No soy tu padre, Amerie; no tienes que darme explicaciones. 
 
    —Pero para mí lo eres, porque me has cuidado y me has dado tanto o más que si fuera tu hija. 
 
    »He estado fuera de la ciudad, viajando. He estado buscando a… a alguien, y cuando encontré su pista tuve que salir corriendo. 
 
    —Tú siempre con secretos, Amerie. —El anciano inclinó el respaldo del sofá—. Ten cuidado. 
 
    —Sí, padre. 
 
    —¿De verdad, hija? 
 
    Ambos rieron. 
 
    Amerie se encontraba tan a gusto a su lado que podría pasar días y días así. Él preguntaba, pero si ella no respondía él no se molestaba y aceptaba los motivos de su silencio. Cuando de pequeña tocó sus rasgos élficos se sintió contrariado, pero ella le contó que era un problema de nacimiento. Como Anto, ya por aquel entonces, no veía muy bien, no cuestionó las palabras de la niña.  
 
    Amerie nunca se atrevió a contarle la verdad, a decirle que era una elfa, a sabiendas de que él la seguiría queriendo y protegiendo, pero tenía miedo, mucho, de que las palabras se las llevara el viento llegando a oídos prohibidos y entonces su vida estaría en mayor peligro. Por eso usaba una máscara, por eso se ocultaba del mundo. 
 
    —Tengo que enseñarte algo —dijo entonces la elfa, poniéndose en pie. 
 
    —No me gusta ese tono de voz.  
 
    Amerie buscó en su túnica y sacó del bolsillo la máscara. Tenía el corazón acelerado. ¿Qué diría cuando la viera en ese estado? Se acercó Anto y se la puso en sus manos. El anciano la manipuló y elevó el rostro, desconcertado. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido a mi mejor trabajo? 
 
    Anto había continuado la profesión de su padre: fabricante de muñecas. Usaba todo tipo de materiales: madera, metal, tela o silicona. Sus muñecas se habían vendido durante años, con rapidez, en la ciudad, e incluso había llegado a extenderse a otros rincones. Sin embargo, la vejez prematura se había echado encima y había tenido que abandonar lo que más deseaba. Solo había regresado a su taller para confeccionar la máscara de Amerie, una máscara que asemejaba el tacto de la piel y se acoplaba a la perfección a la cara del portador. 
 
    —He tropezado entrando al bosque. Se me cayó, se enganchó en una rama y no me di cuenta de lo que era cuando tiré de ella para cogerla —mintió a medias. 
 
    Anto negó con la cabeza. 
 
    —Me temo que no tiene arreglo, Amerie. Lo siento. 
 
    La chica suspiró, desviando la mirada. 
 
     
 
    —Lo imaginaba. 
 
    —Está muy dañada. Si fuera solo un rasguño podría arreglarla, pero tiene un horrible corte en la mejilla. La frente está agujereada… Lo siento, Amerie. 
 
    —¿Podrías hacerme otra? —pidió sin dilación—. La necesito, ahora más que nunca. No te lo pediría si no fuera necesario… 
 
    El anciano regresó el respaldo del sillón a su forma original. 
 
    —Estoy muy mayor, Amerie. No tengo vista, las manos me fallan... Solo soy un estorbo. ¿Cómo puede uno trabajar así? 
 
    Amerie lo entendía, pero él era capaz de hacerlo si se lo proponía. Se arrodilló frente a él, le cogió las manos y lo miró, suplicante. 
 
    —Tú eres capaz de hacer eso y mucho más. ¡Incluso con los ojos vendados!, porque fabricar, crear, es tu pasión. No puedes abandonarte así, Anto. 
 
    El anciano giró la cabeza hacia el fuego. La tristeza surcaba su rostro. 
 
    —Eso fue hace mucho tiempo, cuando tenía vitalidad, cuando podía ver… y fabricar muñecas era mi vida. Pero los años no pasan en vano, Amerie, y todo se deteriora. Uno no es el mismo de antes. Discúlpame. 
 
    —Anto, ¿no lo harías una vez más, por mí, o por recordar los viejos tiempos? —Amerie no se daba por vencida, porque por mucho que Anto se hiciera el duro, tarde o temprano aceptaría. Lo conocía más que bien. 
 
    El anciano se echó a reír. 
 
    —Sabes cómo convencerme, ¿verdad? —Se puso en pie ayudado de su bastón—. Lo haré, pero consérvala, porque puede que sea la última, Amerie —añadió con seriedad. 
 
    El tono de voz del viejo la preocupó. 
 
    —¿Por qué? ¿Algo más de lo que ya sabemos? 
 
    El anciano se situó frente al fuego. Carraspeó. 
 
    —Estoy gravemente enfermo, Amerie. No creo que me quede mucho tiempo de vida, por lo que considéralo mi último regalo.  
 
    Amerie se llevó ambas manos a la boca, paralizada ante tan terrible notica. No podía ser cierto, Anto no podía estar tan enfermo. 
 
    Sin poder contener las lágrimas, se abrazó a él por la espalda. 
 
    —Mi querida Amerie, no llores por alguien que ha vivido su vida, una vida plena; más vale llorar por alguien que no ha podido vivir la suya. 
 
    Amerie no debatió sus palabras, porque él tenía razón, pero lo que a ella le importaba de todo aquello era quedarse sola, quedarse sin Anto, sin su cariño, sin sus consejos…, quedarse sin nada. Porque con aquella noticia se daba cuenta de que había hecho mal en marcharse para vivir sola, en desperdiciar el tiempo que la vida restaba. 
 
    Anto le recogió el rostro entre sus manos. 
 
    —Prométeme algo para el día que no esté, por favor. 
 
    —Lo que sea, Anto. 
 
    —Cuida de Russell. A parte de ti, es lo único que me queda de esta vida… —Sus palabras sonaron con dolor.  
 
    Amerie solo conocía una parte de su vida, desde que ella había entrado a formar parte. De ahí para atrás, salvo que era fabricante de muñecas, no conocía nada, ni si había tenido familia, mujer o hijos; nada. Había preguntado en más de una ocasión, pero él no había respondido, igual que ella a las preguntas de él. 
 
    —¡Claro que lo haré! Incluso te cuidaré a ti. Me gustaría volver aquí, si así lo deseas. 
 
    —Este siempre será tu hogar, Amerie. Esté o no enfermo, puedes venir y quedarte. —Le sonrió—. Si estás tú, esto será más que nunca un hogar. Y ahora, voy a trabajar. Tengo mucho que hacer. 
 
    —Hazlo cuando puedas, no corre prisa. —Ahora se sentía mal de haberle pedido aquella labor, pero ¿cómo iba a imaginar que estaba tan enfermo? La Muerte no espera, tampoco la enfermedad, y llega de forma inesperada. 
 
    —Alguien ha despertado de nuevo mis ganas de crear —añadió y abrió la puerta de su taller junto a la cocina—. No dejemos para mañana lo que podamos hacer hoy. No sabemos si veremos un nuevo amanecer. 
 
    —¡Oh, vamos, Anto! ¡Eres capaz de quitar la ilusión a cualquiera! —La elfa puso los ojos en blanco. 
 
    —Soy un viejo, Amerie. 
 
    —Simplezas, Anto. —Amerie suspiró—. Gracias por el esfuerzo. —Se acercó a por su capa—. Me marcho. Mañana regresaré, así puedes trabajar tranquilo. 
 
    El anciano se giró y la apuntó con su bastón. 
 
    —Deja eso donde estaba y siéntate en ese sillón —le ordenó—. ¿Piensas que dejaré que te marches con ese diluvio? Si te entra sueño, arriba tienes tu cama, tal cual la dejaste la última vez. —Y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Amerie observó al perro; Russell la miraba, sentado de espaldas al fuego. 
 
    —No hay quien pueda debatir nada a este viejo loco, ¿verdad, pequeño? —El animal corrió a su lado moviendo frenéticamente la cola. Amerie lo tomó en brazos y se sentaron en el sillón—. Ya extrañaba mi hogar. 
 
    Por más que quisiera negarlo, su hogar ahora era aquel. Había crecido, allí había aprendido, el problema estaba en que, de puertas para afuera, no pertenecía a aquel mundo, y si no ponía remedio, pronto ni a aquel ni a ningún otro. 
 
    Mientras escuchaba al anciano trabajar a lo lejos, la modorra comenzó a apoderarse de ella. La puerta del taller se abrió al poco y la elfa se desveló con un sobresalto. 
 
    —Tranquila —la calmó Anto. Se limpió las manos manchadas de arcilla sobre el mandil de cuero y arropó a la joven y al perro con una manta. 
 
    —Anto, ¿por qué nunca me has preguntado por qué me oculto? 
 
    —No hace falta saber tanto, ¿no crees? Solo hay que limitarse a hacer el trabajo, como buen profesional. 
 
    Amerie no tenía la menor duda de que Anto conocía que ella era una elfa, aunque sus rasgos élficos iban menguando con el paso del tiempo. Creía saber por qué, pero no estaba cien por cien segura, aunque de ser ciertas sus sospechas, el problema ahora estaba más cerca que nunca. 
 
    Parpadeó antes de volver a quedarse dormida. 
 
    Anto se sirvió un vaso de agua, se acercó a Amerie, la besó en la frente y, antes de marcharse al taller, murmuró: 
 
    —Duerme, hija mía. 
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   A nto alcanzó el martillo y el cincel y se dispuso a romper el molde de escayola una vez estuvo completamente seco. El alba se acercaba y su trabajo estaba casi listo. Hacer muñecas siempre había sido más fácil que hacer máscaras. Cuando Amerie se la pidió por primera vez porque decía que los demás niños se burlaban de ella, él había aceptado aquel reto a pesar de que nunca antes había hecho nada parecido. 
 
    Era un trabajo similar a realizar muñecas, sí, aunque con distintos materiales. Primero se creaba un armazón de hierro y alambre, después a él se acoplaba arcilla y en ella se moldeaba lo deseado. Tras esto se rociaba la arcilla con aceite y se hacía un molde en escayola, mezclándola con esparto para que fuera más fuerte y evitar así roturas. Una vez estaban listas las dos partes del molde, se rellenaba con el material deseado, ya fuera porcelana, vidrio o, como en el caso de la primera máscara, silicona. Ahora había descubierto un nuevo material, el látex, más moldeable y que se ajustaría a las pretensiones de lo que Amerie buscaba.  
 
    Una vez secado el material, se desprendía, se colocaba en un expositor de madera oval, parecido a la mitad de un huevo, se limpiaba, se lijaban las impurezas y se daba color.  
 
    Cuando Amerie vio su primera máscara rompió a llorar de la emoción, sin palabras para agradecer el regalo. Anto comprendía muy bien el sufrimiento de la chica, puesto que él también sufrió el acoso en su niñez. Ser distinto era motivo de burlas, y no importaba quién fuera el que lanzara las palabras envenenadas, adulto o niño, eran igual de hirientes. 
 
    El anciano tomó asiento en su vieja silla, sudoroso y cansado, y observó su taller. Pronto ya no estaría allí y no podía evitar sentir cierta tristeza por lo que dejaba atrás, aunque mucho más por Amerie, porque ella había llegado en el peor momento de su vida y siendo lo que nunca hubiera esperado. 
 
    Colgados de las paredes, los muñecos defectuosos lo observaban: a muchos les faltaban piernas y brazos, a otros ojos, nariz u orejas…, pero todos ellos tenían su encanto. Como él, eran tullidos, malditos, obligados a permanecer bajo el yugo del fin. 
 
    Entre todos ellos, medio escondida, reposaba una máscara de madera cuyo rostro era tan terrorífico que tuvo que esconderla allí para que Amerie no tuviera pesadillas. La cogió con sumo cuidado, temeroso, y negó con la cabeza, depositándola de nuevo a su lugar. 
 
    Dirigió la mirada hacia su última creación y sonrió: era lo mejor que había hecho hasta la fecha. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    16 
 
      
 
      
 
      
 
   L as zarpas de Russell contra la puerta, pidiendo salir al exterior a hacer sus necesidades, despertaron a Amerie. La chica, con un escalofrío, se deshizo de la manta y se desperezó con la espalda dolorida por dormir encogida en el sillón. El animal lloriqueaba esperando a que alguien le abriera. Viendo que arañar no tenía efecto, se acercó a Amerie, se subió sobre su regazo dando pequeños espasmos sin poder aguantar más. 
 
    —¿Seguro quieres salir con el frío que hace, Russell? Yo me lo pensaría dos veces. 
 
    Por toda respuesta, el animal dio un ladrido y corrió hacia la puerta. Amerie le abrió y dejó que el animal saliera afuera mientras ella esperaba congelada en el resquicio de la puerta, abrazada a sí misma. 
 
    Para sorpresa de ambos, el suelo estaba completamente blanco. La lluvia había dado paso a la nieve durante la noche, sin previo aviso. La blancura resaltaba entre tanta pared oscura. El cielo estaba a medio cubrir y débiles rayos de sol se dejaban entrever. 
 
    —¡Te espero dentro! —le gritó al perro, entrando. Dejó la puerta entornada. 
 
    Se acercó a avivar el fuego cuando advirtió algo sobre la mesa, algo abultado cubierto con un paño blanco. Al instante, la elfa reconoció la forma: era su nueva máscara. 
 
    Con el corazón acelerado por la emoción, retiró el paño y descubrió la mejor obra de Anto: no era una simple máscara, era su máscara. Para su admiración, Anto le había añadido cabello castaño. De esa forma no solo sus orejas quedarían tapadas sino también su pelo plateado, por lo que, si todo iba bien, no tendría que usar nunca más la capucha. 
 
    Emocionada, la tocó. Sus dedos temblaron al rozarla, temiendo romperla. Era mucho más blanda que la anterior, incluso similar a la carne humana. Anto no había escatimado en detalles: la había dotado de pecas, de un lunar al lado del ojo derecho, de parpados y pestañas… Era más de lo que podía esperar. No sabía cómo podría pagarle todo lo que había hecho por ella. 
 
    Rauda, corrió frente al espejo que Anto tenía en la columna que pegaba a la cocina, tomó aire, se recogió su cabello y se colocó la máscara. Encajaba a la perfección y, para su sorpresa, era como si no llevara nada. Se acopló a su rostro como una nueva piel de mejillas rosadas. Incluso los movimientos eran mucho más naturales que con la anterior. El cabello tenía una textura similar a la real (¿lo sería?) y, si se observaba detenidamente, ni siquiera se notaba que era una piel falsa. 
 
    Amerie lloró de alegría y las lágrimas recorrieron su nuevo rostro. Por fin dejaría de ocultarse tanto y dispondría de más libertad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
      
 
      
 
   L a puerta de la caravana se abrió con delicadeza y unos pasos resonaron en el interior al subir los escalones. El hombre elevó la persiana y los pocos y débiles rayos de sol que se colaban por entre la maraña de nubes bañaron el rostro de un dormido Neylan. El chico gruñó, molesto, y giró sobre sí mismo hasta dar con la posición en la que el sol no le molestaba tanto. 
 
    El hombre colocó su delgada mano sobre el hombro del muchacho y lo zarandeó. Neylan volvió a gruñir, pero no despertó. El bufón se aproximó al rostro del chico, sonrió, burlón, y gritó. Neylan se despertó con el corazón sobresaltado, dando tal bote que el mismo impulso hizo que se golpeara la cabeza con el techo tan bajo.  
 
    —¿Q-qué ocurre? 
 
    Acostumbrando sus ojos a la luz, vio que, a su lado, Itto, con la cara pintada de la forma más estrambótica, lo observaba, orgulloso.  
 
    «No, él otra vez no». 
 
    —¿Quieres matarme de un susto? —se quejó Neylan con la mano en el pecho. 
 
    Sin maquillar, Itto solía darle, no solo respeto, sino también miedo, pero cuando se adornaba la cara, igual que una atracción de feria, señalando más las cicatrices de su cara y sus ya de por sí oscuros y ojerosos ojos, era pánico lo que Neylan sentía hacia él. El pobre era un cadáver andante.  
 
    Neylan se frotó la frente donde se había golpeado y miró por la ventana: todo a su alrededor estaba blanco. ¡Había nevado durante la noche! Alguna vez siendo más pequeño había visto nevar, pero la nieve había durado muy poco. Ahora, frente a él, se extendía una gran manta blanca.  
 
    Se giró hacia Itto. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó, alzando una ceja. ¿Estaba allí por la nieve? 
 
    —¿Acaso ha de ocurrir algo? —expresó el bufón, buscando en los armarios algo que llevarse a la boca—. ¿Es que tú nunca guardas comida para después? Yo a tu edad tenía comida hasta en los zapatos. Hay que tener reservas para el invierno. 
 
    «Creo que tú no has guardado muchas», pensó con ironía, observando su escuálido cuerpo. 
 
    —Yo no vivo para comer, sino que como para vivir —dejó caer Neylan, poniéndose en pie. Itto era un glotón y, por más que comía, no engordaba. Era lo único que envidiaba de él. 
 
    —Pues… ¡qué pena de vida! —rio. Rebuscó un poco más en un armario hasta que sacó una manzana un tanto pocha—. Esto servirá, aunque he visto manzanas con más lustre. Bueno, ¡jugo de manzana! 
 
    Neylan desvió la mirada, asqueado. ¿Se iba a comer aquella manzana que era más líquida que consistente? 
 
    —¿Qué es lo que quieres? No habrás venido aquí expresamente para preguntarme si guardo o dejo de guardar comida, ¿verdad? 
 
    Itto soltó una carcajada y se sentó en el suelo con las piernas abiertas de lado a lado. Su elasticidad era admirable. 
 
    —¡Qué poco me conoces! —Limpió la manzana en el bombacho pantalón rojo dejándose la mitad pegada en él—. No. Es hora de trabajar. ¡El circo te necesita, pequeño Neylan! ¡La función no puede comenzar sin ti! ¡Eres una pieza clave y… bla, bla, bla! 
 
    —¿Puedes dejar de imitar a mi padre? —se molestó Neylan, poniendo los ojos en blanco. Se rascó el trasero y pasó por al lado de Itto. Odiaba a su padre y odiaba las imitaciones de Itto. 
 
    —¿No se me da bien? ¿Crees que puedo mejorar? —Itto hizo como que lloraba—. No lo entiendo. Mi día se basa en pasar horas pegado a él y yo… 
 
    —Itto, ya me has despertado para decirme que tengo que trabajar. ¿Algo más que añadir antes de que te marches? —le cortó Neylan abriendo la puerta de la caravana invitándolo a salir. Tenía que desprenderse de él cuando antes. ¿Por qué nadie le temía tanto como él? A veces parecía incluso invisible para el resto. 
 
    Itto chupeteó el corazón de la manzana y de un salto se puso en pie, ágil como una gacela. 
 
    —Sí. Tienes que ir al colegio, o hacer como que lo haces, porque… debes seguir buscando. 
 
    Neylan desvió la mirada, desalentado. Contuvo un suspiro. Otra vez lo mismo, día tras día. 
 
    —Estoy cansado de ser el malo de la historia. 
 
    —Yo no lo veo así. —Itto se encogió de hombros—. Los malos siempre terminan bien, ¿no? A fin de cuentas, son los que triunfan. 
 
    Neylan lo miró de soslayo. 
 
    —No, no terminan bien, solo en tu hueca cabeza. 
 
    El bufón se golpeó el cráneo, pensativo. No sonaba muy vacía. 
 
    —Bueno, no serían tan buenos como tú. —Le dio una palmada en la espalda—. Haces una gran labor, eres muy importante en la cadena del circo. Y si no cumples… —se dobló por la mitad y acercó tanto su cara a la de Neylan que su aguileña nariz rozó la del muchacho— ya sabes lo que ocurre. 
 
    Neylan estaba más que aburrido de que le recordasen, una y otra vez, lo que ya sabía. Si no cumplía, su padre desataría su furia contra él. Aún le dolía el cuerpo de la última vez que había descargado el cinturón sobre su espalda. De todos modos, cumpliera o no, había veces que la cólera se desataba de igual modo y uno ya no sabía cuál era la mejor opción. 
 
    —No es lícito, solo hago daño. ¿No había otro para el puesto? ¡Normal que nadie se quiera acercar a mí, normal que no tenga amigos! 
 
    Itto se hizo el ofendido. 
 
    —Y-yo… Yo pensaba que éramos… amigos. —Se llevó la mano al corazón y se balanceó hacia un lado, dolido. 
 
    Neylan suspiró; era imposible tratar de hablar con él y sincerarse sin que todo acabara en comedia. 
 
    —Tú solo eres un compañero de trabajo, nada más. A veces, ni eso. 
 
    Por primera vez, Itto se puso serio. Se irguió cuan largo era y clavó sus ojos en Neylan. El muchacho temió haberlo ofendido. 
 
    —Todos y cada uno de los que vivimos y trabajamos en el circo somos una gran familia, y una cadena. Si uno cae, el resto también —recordó sin el más mínimo ápice de comedia en su habitual tono de voz—. Ten eso siempre presente, por encima de todo. 
 
    —Yo no me siento parte de esta familia —musitó Neylan muy por lo bajo, apreciando cómo su brazo empezaba a entumecerse de mantener la puerta abierta y la nariz roja del frío que se colaba adentro. 
 
    Por sorpresa, Itto le dio un abrazo. 
 
    —Venga, ve a desayunar y ponte pronto en marcha. ¿O quieres que tu padre te castigue? —recalcó—. Y abrígate, mi pequeño, o recuerda que el Señor de las Nieves vendrá a por ti…  
 
    —Así podríamos tenerlo enjaulado —dijo en modo irónico.  
 
    —¡Qué buena idea, Neylan! —aplaudió. 
 
    —No sería una novedad, lo haga bien o mal —respondió Neylan ignorando eso último. 
 
    —A ver si hoy nos traes una alegría. Tu padre está bastante nervioso. ¡Comienzan las exhibiciones antes del gran estreno! —Le puso a Neylan el corazón de la manzana bañado de babas sobre la mano, le guiñó un ojo y, entre carcajadas, salió de la caravana haciendo piruetas. 
 
    —¡Qué asco! —escupió Neylan arrojando el corazón de la fruta al exterior. Se limpió la mano contra la puerta—. ¡Eres un cerdo, Itto! 
 
    —¡A su servicio, mi señor! —se oyó la réplica a lo lejos. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Neylan cerró la puerta y comenzó a vestirse, rápido. Cogió la mejor ropa de abrigo y salió a echarse agua por la cara para quitarse las legañas. 
 
    Caminó hasta la lona de descanso y buscó el bidón en el que todos solían meter la cabeza todas las mañanas. Las caravanas habían sido toda una revolución, así como novedad, cuando su padre anunció el nuevo medio de trasporte. Eran iguales que cualquier casa, aunque con ruedas, a excepción de no disponer de baño. Neylan tenía una jofaina en la suya para evitar tener que salir en pleno invierno, como ahora, a lavarse la cara con la fría agua del bidón, pero, como siempre, olvidaba prepararla. 
 
    La compañía del circo ya estaba reunida bajo la lona, desayunando, entre bromas, listos para comenzar un nuevo día de ensayo, sin importarles lo más mínimo el frío o la nieve. La mayoría eran monstruos, o como ellos se solían denominar a sí mismos, Rarezas, personas deformes, tullidos, que la sociedad no quería y que, sin embargo, cada vez que los veían actuar en el circo, adoraban. 
 
    Cuando el agua congelada cayó sobre su cara, Neylan se estremeció y maldijo no haber llenado su jofaina la noche anterior. 
 
    —De saber que hoy madrugabas, te hubiera calentado un poco de agua —indicó una suave voz a su lado. 
 
    Neylan agarró la toalla que la mujer le sostenía y la miró. Zenia, la famosa Mujer Lanuda por su cuerpo repleto de pies a cabeza de lana, le sonrió. 
 
    —Supongo que siempre me toca madrugar, de una forma u otra —señaló, acercándose a uno de los bancos. 
 
    La mujer fue tras él y se sentó a su lado. Desde que tenía uso de razón, Neylan recordaba verla siempre igual de regordeta, bajita y con toda su lana blanca como la más pura leche. Su trabajo le costaba mantenerla tan brillante, salvo en verano que, a pesar de lo que su padre decía, ella se desprendía de toda no solo para renovarla, sino también evitar el calor. 
 
    —Cuando eres joven cuesta hacerlo. Cuando pasas la mitad de siglo, créeme que solo quieres disfrutar de la vida y no dormir. 
 
    Neylan fue a decir algo al respecto, pero una gran cantidad de gritos cargados de dolor, provenientes de la carpa principal, congelaron sus palabras y lo estremecieron. 
 
    Desesperado, se cubrió las ojeras con las manos. 
 
    —Tranquilo, Neylan —le susurró la mujer. Le dedicó una palmada en una pierna y se levantó. 
 
    Neylan le respondió con una débil sonrisa, agarró la ya empapada toalla que todos usaban y se la pasó de nuevo por la cara. 
 
    «¿Por qué he tenido que nacer en un lugar así?», se preguntó. Era insoportable escuchar cada día el sufrimiento de otros. 
 
    Zenia le puso un plato de huevos a medio cocer junto a unos pedazos de pan. 
 
    —Come. Con el estómago lleno todo se ve distinto. —Le acarició la cara y se marchó a continuar sirviendo al resto de la compañía. 
 
    Neylan solía sentarse alejado de sus compañeros. Por la mañana todos se levantaban con el ánimo por las nubes, al contrario que él que lo hacía cabizbajo y buscando la calma, huyendo del puro aire circense.  
 
    Pasando desapercibido por todos y todas, Neylan dejó vacío el plato y regresó a su caravana en busca de su mochila para encaminarse hacia el colegio. Con ella al hombro, cerró la puerta y se topó de pronto con la gruesa barriga de su padre. 
 
    —¿Adónde vas con esa mochila? —demandó este, atusándose su largo y negro bigote. 
 
    Neylan también tenía miedo de su padre, ya no solo porque fuera el doble de alto y ancho que él, sino por su mal humor. Que él recordase, nunca lo había visto sonreír o incluso llorar. Cuando su madre dejó el mundo terrenal, él permaneció impasible, sin un solo ápice de tristeza en un rostro sin una sola arruga a pesar de tener ya cerca de los cincuenta y cinco años. Neylan no le perdonaría nunca esa indiferencia ante la muerte de su madre, aunque en el fondo sentía que era una coraza que él tenía y que lloraba por dentro, a escondidas. 
 
    —Voy al colegio, padre —respondió, sin comprender. 
 
    —¿Al colegio? —Su padre le arrebató la mochila con tanto brío que Neylan trastabilló a punto de caerse al suelo—. Déjate de tonterías y a trabajar. Ya bastante te enseñamos aquí entre todos. 
 
    Neylan se mordió la lengua por no replicar. ¿Enseñar? ¿Que ellos le enseñaban? No sabía leer ni escribir, tampoco sumar… Alguna vez había comprado algún libro con el poco dinero que la gente perdía tras cada función, pero sin ayuda de un maestro de poco le había servido. 
 
    —Solo hago lo que me ordenó nada más llegar aquí, padre —se defendió Neylan sin elevar la mirada de sus pies—. Usted creía que el colegio… 
 
    —¿Acaso yo te dije que fueras a ese maldito lugar a perder el tiempo? ¡No! Te pedí que hicieras como que ibas, pero tu misión es encontrar a otros seres de fantasía. ¿O crees que llegan a nosotros por el amor de un ser superior? —Se echó a reír con ironía, agarrándose la barriga que botaba con cada sacudida—. Cada día me demuestras que eres más estúpido. 
 
    »Estos últimos meses hemos perdido a muchos, Neylan —«¿Y te preguntas por qué?», pensó el chico—, y escasean para el nuevo espectáculo que estoy preparando. Ellos son la principal atracción y, si no los tenemos, no hay nada de todo esto, ¿entendido? De tu labor depende que la primera función sea todo un éxito. Búscalos, incansablemente. En esta ciudad hay grandes sorpresas para mostrar. 
 
    Desde que tenía uso de razón el gran atractivo del circo eran los seres de fantasía: hadas, dríades, centauros, faunos… y un sinfín de seres más. La gente pagaba grandes sumas de dinero por entrar a ver a todas y cada una de estas especies que iban más allá de la imaginación. Neylan se había preguntado en numerosas ocasiones porqué su padre había optado por los seres de fantasía cuando tenía a una gran compañía que era más que suficiente para hacer un gran espectáculo. No se había atrevido a buscar una respuesta, puesto que más valía ver, oír, callar y acatar.  
 
    Con el paso del tiempo, el carácter de su padre iba a peor, y el trato que daba a estos seres era más que nefasto. Muchos habían muerto bajo el yugo de su látigo debido a sus desobediencias, de ahí que cada vez fueran menos. Neylan tenía cierto talento para encontrar a estos seres. Cuando tenía a uno frente a él era como si algo en su interior se activara, algo que le decía que tras esa imagen humana había un ser de fantasía que se ocultaba. Una voz en su cabeza lo confirmaba. Su padre le decía que era un don, el mismo que él tenía y que con el trascurrir de los años había disminuido. Por suerte para su padre, parecía que Neylan lo había heredado. 
 
    En cuanto tuvo cierta edad ese fue el trabajo que se le encomendó dentro del circo. 
 
    —¿No tiene suficiente con los que quedan, padre? 
 
    —¿Acaso debo repetirlo?  
 
    »Neylan, estamos de capa caída. —Su padre suavizó el tono, aunque por más que lo intentara, en él era algo imposible—. Necesitamos una nueva cabeza de cartel y tú puedes dar con ella. 
 
    —Aquí no hay nadie, padre. En esta ciudad no está lo que buscamos. 
 
    —En esta ciudad hubo grandes cabezas de cartel y créeme que las seguirá habiendo, Neylan —señaló, alzando la vista hacia el bosque, recordando la noche en que capturaron a los Elfos Plateados—. No te engañes y pon más empeño. Confío en ti. No me defraudes —se arrodilló frente a él—, o deberé castigarte severamente. 
 
    Neylan tragó saliva. Amenazas y más amenazas. Esas últimas palabras sobraban. 
 
    —Sí, padre. 
 
    El hombre le acarició con carácter la cabeza, le arrojó la mochila a los brazos y se marchó con sus típicos andares de pato. 
 
    —¡Y recuerda visitar el bosque! —se oyó a lo lejos. 
 
    Neylan se cargó la mochila al hombro y se alejó hacia el camino. Dirigió la mirada hacia la cara del arlequín, la cabeza visible del circo, la misma imagen que parecía burlarse de él, antes de seguir hacia la ciudad. Nuevos gritos y llantos llegaron arrastrados por el suave viento. 
 
    A los pocos minutos, la compañía del circo, encabeza por el padre de Neylan, marchó en la misma dirección que el muchacho, dejando sus huellas en la inmaculada nieve: malabaristas, trapecistas, forzudos, tragafuegos… así como parte de las Rarezas y un enorme trol enjaulado, cuyas ojeras y tristeza encogían el corazón más duro. El objetivo era despertar la curiosidad de la población de Verno y que deseara conocer más sobre el circo y sus seres de fantasía. 
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   A  Narah no solía costarle levantarse por las mañanas. Le gustaba estudiar, aprender nuevas cosas cada día, por lo que antes de que Catrina subiera a despertarla ella ya estaba en pie y vestida, preparada para no malgastar más del tiempo necesario en la cama. La primera vez que lo hizo, Catrina puso el grito en el cielo por haberse vestido sola, sin la menor ayuda. 
 
    —Puedo hacerlo yo sola, Catrina —le había asegurado, sonriéndole con ternura. Catrina era demasiado exigente en ese aspecto—. Ya no soy una niña. Será suficiente con que me prepare la ropa por la noche, y se lo agradeceré. 
 
    —Pero… ¿y qué dirá su madre, mi señora?  
 
    Narah le cogió una mano. 
 
    —Nada, porque no se enterará, Catrina. Ya hace demasiado por mí y no quiero darle más trabajo. Hará su rutina de subir, hacer como que me despierta y me ayuda a vestir, y todos creerán que las cosas siguen su orden. Será nuestro secreto. 
 
    —No sé si será… 
 
    —Lo será, Catrina; confíe en mí. 
 
    Narah solía recordar aquella anécdota muy de vez en cuando a la mujer y Catrina se avergonzaba. Con el paso de los años el ama de llaves se llegó a acostumbrar, aunque fue difícil. 
 
    La luz ya entraba a través de las cortinas y la chimenea estaba encendida, lo extraño era que Catrina no hubiera subido a despertarla al ver que se le habían pegado las sábanas. ¿Había ocurrido algo? 
 
    Un escalofrío la sacudió cuando salió de la cama. El ambiente estaba más frío de lo habitual a pesar del gran fuego de la chimenea. Al descorrer las cortinas comprendió el motivo: había nevado, la lluvia se había convertido en nieve. Varios centímetros se acumulaban en el suelo blanqueando la escena y, según se podía advertir, no tardaría en volver a hacerlo. La nieve había llegado más tarde que de costumbre, pero cuando lo hacía, no defraudaba. 
 
    Narah comprendió que el colegio estaría cerrado, de ahí que Catrina no hubiera subido a despertarla dejándola dormir un poco más por orden de su madre.  
 
    Pero no era día para dormir, tampoco para aprender, sino para divertirse. ¿Cuándo había sido la última vez que había jugado en la nieve con su hermano? Hacía tanto tiempo que sus recuerdos eran vagos. A ambos les vendría bien distraerse. 
 
    Sin pensarlo, buscó su bata, se calzó sus zapatillas de estar por casa y salió flechada hacia la habitación de su hermano. Llamó antes de girar la manivela, pero la puerta no se abrió. Su madre había vuelto a encerrarlo.  
 
    Buscó en el bolsillo de la bata su ganzúa secreta, la introdujo en la cerradura y trasteó hasta que los engranajes encajaron, y se abrió. El vaho salió de su boca en cuanto entró. La chimenea estaba apagada, Catrina no había subido a encenderla por decisión de su madre. Lo que no entendía era cómo su hermano podía dormir con aquel frío. Sin embargo, en cuanto encendió la luz, advirtió que su hermano no estaba en su cama; esta ni siquiera estaba deshecha. Ashel no había dormido esa noche allí, no había vuelto desde que se marchara la tarde anterior después de la discusión con sus padres. 
 
    No era una buena señal, porque, aunque alguna vez se había marchado de casa de la misma forma, Ashel había regresado al anochecer. 
 
    Preocupada, bajó corriendo los escalones y entró en tropel en la sala de estar donde sus padres estarían tras el desayuno. 
 
    —Padre, madre, Ashel no está en su habitación. Esta noche no ha dormido en casa. La… La cama no está deshecha. ¿Saben algo de él? 
 
    Su madre bajó el libro que la tenía inmersa en la lectura y se quitó las gafas de medialuna, molesta. El golpe del cinturón apenas se notaba en su piel. 
 
    —Anoche, cuando cerré la puerta con llave, estaba en su habitación. ¡No puedo creer que se haya escapado otra vez! 
 
    —¿Revisaste que estaba? —preguntó su marido, extrañado, doblando el periódico por la mitad. 
 
    La mujer dudó, tocándose la venda que cubría su cabeza.  
 
    Narah puso los ojos en blanco. Ahora entendía mejor el malestar de su hermano. Le había sido difícil creer sus palabras, pero viendo la actitud de sus padres una vez más no era nada de extrañar los pensamientos de Ashel. 
 
    —Ashel no ha dormido aquí. Ashel no volvió después de lo de ayer. ¿Y no se han preocupado en conocer si regresó, padre, madre? —Narah no daba crédito a la actitud tan despreocupada de sus progenitores. 
 
    —Narah, sabes tan bien como nosotros cómo es el comportamiento de tu hermano —comenzó su padre, irguiéndose, pero Narah le cortó. 
 
    —Sí, todos sabemos cómo es, pero ¿de ahí que el trato deba ser diferente hacia él? Ashel siente que no es parte de la familia, ¿y os preguntáis por qué? 
 
    Su madre soltó una carcajada. 
 
    —Él siempre queriendo dar lástima, Narah. Que no te deje engañar; es un teatrero. 
 
    Narah estaba totalmente perpleja. 
 
    —Ashel no es un teatrero, madre —se encaró—. Ashel solo es un chico incomprendido. Hay que salir a buscarle. Ha nevado y no sabemos dónde puede estar. ¡Estará en alguna esquina, congelado! 
 
    El señor Carroh dejó el periódico en el sillón. 
 
    —Creo que tienes razón, hija; saldremos a buscarle —habló su padre, un tanto azorado. Dirigió una seria mirada a su esposa. 
 
    Para sorpresa de Narah, su madre lo obligó a sentarse de nuevo. 
 
    —Él no se ha preocupado de regresar, ¿no es cierto? Por tanto, no querrá hacerlo y nosotros no se lo vamos a impedir. 
 
    Aquello fue el colmo. Su madre se negaba a buscar a Ashel y su padre obedecía la orden de su mujer como un autómata. 
 
    —¡Es vuestro hijo! ¿Cómo pueden permanecer tan indiferentes, como si no les importara? 
 
    —Narah, no toleraré ese tono —se molestó su madre, irguiendo su espalda—. Con Ashel está todo perdido. ¿Recuerdas cuando plantabas árboles en el jardín y crecían torcidos? Una vez son adultos no puedes enderezarlos, pues lo mismo ocurre con tu hermano. Con catorce años es un chico perdido, lamentablemente. 
 
    Narah sacudió la cabeza, gruñendo. No podía creer estar escuchando todo eso. ¿Aún no había despertado? Porque aquello parecía una pesadilla. 
 
    —Ya veo el amor que procesan hacia sus hijos. 
 
    Furiosa, la chica se giró para marcharse de vuelta a su habitación no sin antes dedicarles unas últimas palabras: 
 
    —Entiendo muy bien por qué Ashel no se siente querido por esta familia, por qué se siente desplazado, como si no perteneciera a ella; tiene motivos más que suficientes. 
 
    Abriendo de nuevo el libro con gesto indiferente, la señora Carroh señaló: 
 
    —Igual tengas razón. 
 
    Veloz, su esposo le dio un codazo. Narah sacudió la cabeza, tratando de hacerse creer no haber escuchado nada de lo que insinuaban las palabras de su madre. 
 
    —¿Qué quiere decir eso, madre? 
 
    La mujer cerró el libro con brío, y suspiró. 
 
    —No, no lo hagas —le aconsejó su marido, serio y preocupado—. Nora, por favor. 
 
    —Estoy cansada de tener siempre los mismos problemas y todo a raíz de la llegada de Ashel —debatió la mujer, negando con la cabeza—. Narah, no te vayas, ven aquí. 
 
    Narah obedeció al instante, no muy segura de si quería saber lo que su madre estaba a punto de contarle y que su padre no deseaba que ella escuchara. 
 
    —Cariño… 
 
    La insistencia de su marido no hizo que la mujer callara. 
 
    —Ashel es adoptado; no es hijo nuestro. No es tu hermano de sangre. 
 
    Las palabras golpearon con violencia a la joven. Se llevó una mano a la garganta, acalorada. Ashel, ¿adoptado? ¿Estaba escuchando la verdad? De ser cierto se podía entender muchas cosas. Pero no, Ashel no podía ser adoptado, aunque si se detenía a analizar sus rasgos nada tenían que ver con los de ella o con los de sus padres. Él no se parecía a ninguno de ellos, ni en fisonomía ni en carácter. 
 
    —Catrina le encontró una noche en mitad de la calle, y le trajo a casa. Era un bebé precioso y no podíamos dejarle —explicó. Ya nadie podía detenerla—. ¿Cómo podríamos dejar, a un pequeño, morir congelado en una fría noche? Catrina se ofreció a hacerse cargo de él, a ser su madre, a hacerle su hijo, a adoptarle, pero tu padre y yo creímos conveniente hacerlo nosotros, otorgándole una, digamos, vida mejor, aunque Catrina siempre estaría ahí, a su lado. 
 
    Narah miró a sus progenitores. Cada palabra que escuchaba era más horrible que la anterior. Ashel había sido abandonado por una persona miserable, abocándolo a una muerte segura. Catrina había querido darle todo su amor, pero sus padres se lo habían impedido, relegándola a un segundo plano y concediendo a Ashel lo contrario a lo que en un principio ellos habían pretendido, tanto Catrina como sus padres. 
 
    —Narah, Catrina nunca ha estado casada, tampoco se le ha conocido amante. Por este motivo, si ella se quedaba con el bebé, los rumores, sobre ella y el niño, se extenderían por todo Verno, no ayudándola lo más mínimo —aclaró su padre—. ¿De dónde habría nacido? ¿Catrina yacía con hombres sin estar casada? Sería un escándalo, y no deseábamos que nuestra ama de llaves se viera envuelta entre bisbiseos. 
 
    En ese punto la chica podía entender el detalle de sus padres hacia la mujer, pero sabía que lo hacían por ellos mismos y no por la sirvienta. 
 
    —Eso no exime el mal trato que se le ha dado, ¿no creen? —gruñó, sin entender por qué Catrina, a lo largo de los años, no había tratado de poner remedio. Aunque por otro lado, quería pensar que, de haberlo hecho, hubiera perdido su empleo en menos de lo que tarda una gota de lluvia en caer al suelo.  
 
    Era todo tan complicado. 
 
    El señor Carroh se acercó a su hija, tratando de abrazarla, pero ella rehuyó con la mirada vidriosa y preñada de rencor. No quería ser tocada, no ahora, porque sentía repulsa hacia sus padres. 
 
    —No tienen corazón —masculló, saliendo de la sala. Había escuchado suficiente. 
 
    Subió rauda hacia su habitación, buscó en el armario algo de ropa de abrigo y, en cuanto estuvo cambiada, bajó, con la idea en mente de buscar a su hermano, porque, aunque no tuvieran la misma sangre, eran hermanos y ella lo quería. 
 
    El padre salió a su encuentro tratando de detenerla. 
 
    —¿Adónde se supone que vas, Narah? 
 
    La hija no lo miró. 
 
    —A buscar a mi hermano. ¿Me lo impedirá, padre? 
 
    Y antes de que trataran de frenarla, abrió la puerta y se marchó pisando la fría y blanda nieve. 
 
    —¡Narah! ¡Narah! 
 
    La muchacha siguió su camino sin mirar atrás, mientras su padre entraba en casa, preocupado, en busca de su mujer. 
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   A shel se sacudió como un perro en cuanto abrió los ojos, sintiéndose igual que un bloque de hielo. No sabía cómo, pero se había quedado dormido toda la noche bajo aquel árbol. En ningún momento se había despertado, ni dolorido ni a causa del fresco. Pensó que podía haber muerto de hipotermia. El día ya clareaba, lo que significaba que era la primera vez que pasaba tanto tiempo fuera de casa. Sus padres y su hermana estarían preocupados por su paradero, o eso esperaba. Fuera como fuere, habría castigo. 
 
    En el momento en que se encaminaba hacia la ciudad, frotándose las manos para que entraran en calor, justo delante de él se materializó una llama azulada, sobresaltándolo. Una llama azulada que ya conocía, la misma que había visto en el despacho de su padre. 
 
    El grito que salió de su boca asustó al fuego fatuo y este desapareció igual que un soplido. Ashel se giró, confuso, y el fuego fatuo volvió a aparecer. 
 
    —¿Q-qué quieres? —demandó, sacudiendo una mano como que si espantara moscas. El fuego fatuo zigzagueó arriba y abajo, como riéndose de él. 
 
    Ashel puso los ojos en blanco. No tenía tiempo para juegos, por lo que siguió su camino. La vez anterior ya le había causado bastantes problemas. Cuanto antes llegara, antes entraría en calor. Sin embargo, el fuego le cerró el paso girando a su alrededor. 
 
    —¿Quieres dejarme en paz? No eres más que una simple ilusión. 
 
    Como si lo hubiera entendido, el fuego fatuo se detuvo antes de marcharse por la derecha en dirección al interior del bosque. 
 
    —Sí, mejor que te marches. 
 
    Cuando Ashel se giró para seguir su camino, la llama azulada apareció otra vez cerrándole el paso. Se movió de arriba abajo, giró a su alrededor y le indició la dirección que esta había tomado hacía unos escasos segundos. 
 
    Pesaroso, Ashel creyó entender qué pretendía. 
 
    —¿Quieres que te siga? —El muchacho soltó una carcajada cuando el fuego titiló como asintiendo—. No soy tan estúpido; pretendes engañarme. 
 
    El fuego fatuo arremetió contra él chamuscándole el trasero. 
 
    —¡Ey, detente! Disculpa, disculpa. No pretendía ofenderte. ¡Para, para! Ya te sigo, ya. 
 
    Justo en el momento en que iba a echar a caminar su pierna derecha se enredó en una raíz y cayó de bruces contra el suelo, golpeándose. 
 
    Alterado por el golpe, Ashel despertó del mal sueño justo en el instante en que una rama cargada de hojas se apartaba de encima de él y tomaba su posición original sin que el chico se percatara. 
 
    Se pasó las manos por la cabeza. Los fuegos fatuos no existían en la vida real, solo eran una invención que aparecía en historias para niños. Había escuchado en una ocasión que eran los espíritus de personas que aún moraban en la tierra y a veces jugaban con aquel que se encontraban en su camino. 
 
    Ashel nunca creyó en leyendas ni seres fantásticos, y nunca lo haría. Quería pensar que eran imaginaciones suyas, pero una segunda vez ya resultaba algo sospechoso. Igual había sido el reflejo de alguna otra luz, trató de concienciarse. 
 
    El muchacho se desperezó sacudiéndose la nieve de encima, con los ojos legañosos y la espalda dolorida debido a la cama poco confortable que había elegido para su descanso. Miró a su alrededor y la blancura de la nieve le resultó molesta en su mirada tan clara. ¡Había nevado durante la noche! No lo podía creer. Achinó los ojos y se puso en pie, entumecido y estremecido por el frío.  
 
    ¿Cómo había sido capaz de quedarse dormido en el bosque? La nieve había caído y él ni se había percatado. Más de un palmo de espesor de manto blanco se extendía aquí y allá. Un cosquilleo ascendió por su nariz para terminar en un estornudo y en un hilo de mocos que le cayó de la nariz. 
 
    —¡Qué asco! —escupió, limpiándose con el dorso de la manga. Se había resfriado. 
 
    Tenía los labios amoratados y los dedos, tanto de los pies como de las manos, apenas le respondían. No había sido buena idea pernoctar en el bosque; necesitaba entrar en calor cuanto antes. 
 
    Elevó la vista hacia el toldo de hojas. Agradecía la leve protección recibida por el bosque, aunque había sido escasa.  
 
    Apreciando cómo la nariz continuaba moqueándole, se llevó la mano al bolsillo en busca de la flauta: podría encender un fuego con ella y entrar en calor. El problema estaba en no podía usar los dedos. ¿Y si pensaba y canalizaba la magia? Mejor no hacerlo, mejor no dañar al bosque, porque el resultado podía ser inesperado y nefasto. Además, ¿qué ardería allí estando todo húmedo? 
 
    El chico suspiró y el vaho se congeló al salir de su boca. Y ahora, ¿qué hacía? ¿Regresaba a casa, pedía perdón y suplicaba que lo dejaran entrar de nuevo? Después de su huida, y estar toda la noche fuera, no le quedaba la menor duda de que ni siquiera se atreverían a abrirle la puerta. Como había soñado, era la primera vez que pasaba tanto tiempo fuera de casa, y no quería ni imaginar cómo sería el enojo de sus padres. 
 
    No, no deseaba rebajarse, no esta vez. Porque, lo hiciera o no, todo volvería a ser igual a los pocos minutos, horas o días, y eso no solucionaría el problema. 
 
    Dando fuertes tiritones, oteó con la vista la dirección que el fuego fatuo le había indicado en sueños. ¿La seguía? Recordó haber escuchado a Catrina, siendo más pequeño, que cuando un fuego fatuo aparecía ante una persona significaba que estos querían indicarle algo. Pero rápidamente desechó la idea. Los espasmos eran cada vez más fuertes. Se masajeó las manos buscando entrar en calor. No era momento para investigar, sino de regresar a casa, sentarse frente a la chimenea y tomar algo caliente. Su estómago vacío ya ni se quejaba, cansado.  
 
    Era mejor asumir, nuevamente, las consecuencias de sus actos. 
 
    Moviéndose con dificultad, caminó en dirección a su casa, esperando que la regañina fuera breve. 
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   L a nieve pilló desprevenidos a los comerciantes. Ni siquiera los que decían poder vaticinar el clima habrían acertado al predecir la nevada.  
 
    A pesar de la manta blanca que cubría las calles, el mercado se instaló y la gente salió de sus casas, un día más, ataviados con gruesos abrigos, atestando las calles. 
 
    Diciembre corría y las navidades estaban a la vuelta de la esquina. Eran muchos los que compraban con bastante antelación los productos no perecederos para evitar la subida de precios los días previos. Los vendedores sabían esto y se aprovechaban, amenazando a voz en grito que los precios subirían en breve, por lo que no debían dejar escapar la oportunidad. De esta forma, provocaban una avalancha humana que en ocasiones había desembocado en alguna que otra trifulca por conseguir el último producto a buen precio. 
 
    Prorrumpiendo en la cotidianidad de las gentes, un grupo, de lo más variopinto, hizo su aparición, alterando a los presentes: enanos, malabaristas, contorsionistas… Un mago que sacó un tigre de la chistera. Bufones, siameses y un largo número de personajes estrambóticos. Recorrieron la larga calle repleta de puestos hasta instalarse en la cabecera del mercado, y allí depositaron lo que parecía una enorme caja cubierta por una sucia sábana que en otro tiempo fuera blanca. 
 
    Las miradas y murmullos acompañaron a los circenses hasta que se establecieron y comenzaron su exhibición. 
 
    Tras un número de contorsionismo y un breve desfile de rarezas, entre los que se encontraba un chico con dos cabezas, una mujer sin piernas que caminaba con ambas manos y un anciano con los dientes más largos del mundo, se coló un hombre cincuentón cuya barriga abultaba más que su cabeza. Se colocó frente a la sábana y abrió sus rechonchos brazos como si tratara de abrazar a todo aquel que miraba expectante. Su bigote se rizaba hacia arriba de tal forma que casi se unía a su sombrero de copa, de color negro desgastado, a juego con su chaqueta de frac, roja con ribetes dorados, brillante y llamativa. 
 
    —¿Qué es?, os preguntáis. ¿Qué esconden ahí?, pensáis. ¿Qué será, qué será? —canturreó de pronto el presentador con una gran voz gutural que a más de uno hizo sobresaltar. Chasqueó los dedos y en su mano derecha apareció un bastón que arrancó más de un asombro—. ¿Quieren saber lo que se esconde bajo esta sábana? ¿Están preparados para lo que les vamos a mostrar? —Hubo intercambio de miradas un tanto nerviosas. El hombre se echó a reír—. ¡No teman, hombres y mujeres, niños y niñas de Verno!, pues lo que esta sábana esconde es algo mágico, algo que va más allá de la imaginación, más allá de lo que las leyendas y los libros han contado generación tras generación.  
 
    »¿Y quién lo trae? ¿Quiénes somos? 
 
    »¡El Circo de Fantasía de Drec Gutan ha llegado a Verno! 
 
    Con este anuncio, el público rompió en aplausos y vítores de emoción. Para muchas de aquellas personas que observaban a los circenses era la primera vez que tenían frente a ellos un circo, para los ancianos era un recuerdo lejano del tiempo, cuando en el pasado un circo había visitado Verno y su rápida marcha no había permitido ver ni un solo espectáculo. Los mercaderes que iban y venían de otras ciudades sí habían tenido la ocasión de admirar alguna vez uno de ellos por fuera y por dentro. Pero este en concreto se llevaba la palma. Decían que su espectáculo dejaba al espectador hipnotizado: el mismo que había llegado a Verno. Un gran despliegue que ahora la ciudad podría juzgar por su cuenta. 
 
    Otros muchos habían oído rumores de cómo era el gran espectáculo que el Circo de Fantasía de Drec Gutan; otros hablaban de nuevos circos que comenzaban a emerger, pero eran simples habladurías, porque solo había uno, inimitable, y era el de Drec Gutan, cuyo espectáculo nadie podía superar, porque era asombroso e inesperado lo que al cruzar su carpa uno se podía encontrar. 
 
    —¡Mi querida ciudad de Verno, gracias por esta calurosa acogida! No os podéis ni imaginar las ganas que teníamos de estar entre vosotros. Disculpad mis modales, pero siempre me pongo nervioso cuando me presento. —Diciendo estas palabras alzó el bastón y este salió despedido de su mano, al igual que su sombrero, como si unas manos invisibles hubieran tirado de él—. ¡Oh, mis disculpas, mis disculpas! Pero ¡qué cabeza la mía! ¡Si ni siquiera me he presentado! ¡Soy el maestro de ceremonias! —Justo en el momento en que se doblaba para recoger sus enseres, sus pantalones se rasgaban por el trasero ocasionando una salva de carcajadas. El maestro de ceremonias, azorado, se cubrió la rotura con una mano—. ¡Esto no estaba previsto! Creo que he comido demasiadas alubias. Si me disculpan un segundo… —Cuando iba a eructar, un viento gaseoso emanó de su trasero. Los rostros de horror y perplejidad crecieron entre los adultos, pero los pequeños estallaron en nuevas carcajadas y gritos de emoción al ver que no eran gases, sino palomas, lo que el gordinflón había expulsado—. Juraría que anoche eran alubias. ¡La vida me sorprende cada día! 
 
    El público rio la gracia y aplaudió con efusividad. 
 
    —Mi nombre es Ilean Natug, aunque eso sea lo de menos, ¿no es cierto, mis queridos? ¿Y qué hago aquí? ¿Cuál es mi cometido? Estorbar, lo admito. Quieren saber qué se oculta, ¿verdad? ¿Eso es lo único que les llama la atención?  
 
    »Si esto les causa expectación, ¡no pueden perderse el gran estreno del Circo de Fantasía del gran Drec Gutan!  
 
    »¡El circo abrirá sus puertas la noche de Navidad para hacer mucho más mágica la festividad! ¿Qué cuándo será? ¡El próximo sábado día veinticuatro a medianoche! 
 
    »Habrá dulces como manzanas de caramelo y nubes de algodón. ¡Echadoras de cartas y autómatas! ¡Juegos! ¡Incluso podrán enfrentarse a los dos hombres más fuertes del mundo: Forzudo y Músculo! —Dos hombres bajitos, con poco pelo en la cabeza, pero cargados de músculos hasta la saciedad, se pasearon delante de Ilean Natug exhibiendo sus musculados cuerpos—. ¡O admirar a la Mujer Lanuda! —Zenia paseó frente al público acariciando su cuerpo, oculto no solo entre un ancho vestido, sino también bajo la gran cantidad de lana que apenas permitía ver sus ojos. Los rostros de admiración y sorpresa iban creciendo por segundos—. Y algo más… —El tono de su voz adquirió un matiz de expectación—. ¡Los seres de fantasía que siempre han poblado nuestros cuentos estarán allí para vuestro deleite!  
 
    Chasqueó los dedos y la sábana salió volando, dejando al descubierto la enorme jaula en la que una gran masa deforme, marrón, se aovillaba en su interior igual que un perro que ha sido golpeado repetidas veces. Su respiración parecía desacompasada, yendo a peor. 
 
    Ilean Natug sacudió la cabeza y un malabarista pinchó a la enorme masa con un palo largo y afilado. Al instante, la bestia se despertó, mostrándose al público en su totalidad, y trató de romper los barrotes para liberarse. 
 
    Los niños se asustaron y buscaron el cobijo de las faldas de madres y padres. Hubo exclamaciones de admiración y estupor entre los adultos, y alguno que otro se santiguó.  
 
    —¡Un trol, señoras, señores, niños, niñas y ancianos! Traído desde tierras lejanas… ¡La «Gente de la Colina» está aquí gracias al Circo de Fantasía de Drec Gutan! Precioso y maravilloso a la vez, ¿no es cierto? 
 
    »¿Quién no ha soñado que las leyendas eran reales? ¡Ahora es una realidad! 
 
    El trol no cesaba en su intento de romper los barrotes, desesperado. Sus enormes orejas salían por las ranuras, falto de espacio.  
 
    —¡Y aún hay más!  
 
    Un payaso bobalicón alzó dos faroles y los mostró en su caminar. La gente se aproximó un poco y vieron que en su interior revoloteaban varias luciérnagas, alteradas. 
 
    —Pequeño, acércate al payaso y dinos qué hay en esos faroles. 
 
    El niño que Ilean Natug señaló miró al hombre un tanto acobardado, después a su madre. Esta asintió y el pequeño dio un paso al frente. El payaso le depositó uno de los faroles sobre las manos y los ojos del niño se abrieron de par en par, anonadado. Las hadas se acercaron al cristal y lo golpearon con insistencia, pidiendo ser liberadas. En sus ojos había lágrimas. 
 
    —¡Son hadas, mamá, son hadas! —chilló, emocionado. 
 
    El público emitió nuevas exclamaciones de sorpresa. 
 
    —Sí, pequeño. ¡Son hadas! ¡Y su polvo mágico está esperando para ser rociado sobre todos vosotros y concederos vuestros más anhelantes deseos! 
 
    El payaso sonrió al niño antes de quitarle el farol. 
 
    —Y esto no es nada, mis queridos amigos. ¡La fantasía no ha muerto! ¡La fantasía está más viva y real que nunca! ¡Y todo está en nuestro circo! ¿Se lo van a perder? 
 
    Justo en ese momento, un hombre bala salió despedido de su cañón. El sonido rebotó en las paredes de los edificios circundantes y la gente se cubrió los oídos, pillados por sorpresa.  
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   —D isculpe, gracias. Lo siento. ¡Oh!, disculpe. Yo… Yo no quería… Gracias. —Neylan se abrió paso entre la multitud. Un comerciante le lanzó una mirada preñada de desprecio cuando, sin querer, el chico le clavó un codo en la barriga—. Lo siento. Esto está muy estrecho… 
 
    El muchacho se detuvo frente a la presentación de su compañía, y suspiró, negando con la cabeza. El llanto de las hadas llegó hasta sus oídos, haciéndole cerrar los ojos. No comprendía a aquella gente. ¿No veían el sufrimiento que tanto el trol como las hadas gritaban en silencio? ¿Estaban tan cegados en lo que sus ojos veían que no pensaban más allá del puro espectáculo? Y pensar que día tras día debía vivir lo mismo… 
 
    Enfurecido, deshizo su camino en dirección al colegio. La nieve cubría todos los rincones de la ciudad. Las chimeneas de las fábricas estaban a medio gas y las personas se arremolinaban en torno a la compañía, deteniendo sus vidas. Neylan no dudaba de que su padre, el gran Drec Gutan, oculto bajo el papel de Ilean Natug, el maestro de ceremonias, sabía cómo embaucar y crear expectación para atraer el dinero, porque para él su padre no atraía a personas, sino a sus bolsillos. 
 
    —¡Les odio! —escupió, dando una patada en la nieve. 
 
    —¿A quién odias, mocoso? —lo detuvo una voz a sus espaldas.  
 
    Al instante, Neylan supo quiénes eran: el grupo de matones que lo habían golpeado la mañana anterior. Aún le dolía la nariz y los moratones que tenía en sus piernas y espalda.  
 
    Y ahora, ¿qué hacía? Ashel lo había ayudado, pero él no estaba por allí, no esta vez. 
 
    —A… A nadie; solo era un poema que voy a recitar… en clase. 
 
    —¿Un poema? —La pandilla se echó a reír—. ¡Vaya, pero si le gusta la poesía! —El cabecilla se aproximó a él crujiéndose los nudillos—. A ver si te gustan los versos de mi puño. 
 
    Pálido, Neylan cerró los ojos, esperando el golpe, pero este no llegó. Creyéndose muerto, abrió primero un ojo y luego el otro. La banda se había retirado a un lado para dejar paso a un grupo de personas que regresaban del mercado hacia sus hogares, hablando del circo. La exhibición había terminado, y con enorme éxito. 
 
    Aprovechando la tregua, Neylan recorrió los últimos metros que lo separaban del colegio, donde todo estaba en silencio. Se dobló por la cintura en la misma puerta, con la garganta escociéndole por la carrera y los pies helados. Las botas que se había puesto esa mañana habían tenido mejores años.  
 
    Miró hacia detrás advirtiendo que el grupo caminaba en dirección al colegio, riendo. Neylan cruzó la verja y se escondió detrás de los árboles que había justo al lado, hasta que los cinco chicos pasaron de largo y pudo respirar tranquilo. 
 
    Con el corazón aún acelerado, salió afuera y miró a su alrededor. ¿Dónde estaría Ashel? ¿Habría llegado ya? Conocía muy poco a Ashel, pero sí le había quedado claro que el colegio no era lugar para él. Por tanto ¿estaría dentro? No, ni aunque lo hubieran obligado. Seguro que se habría dado la vuelta y no andaría muy lejos de allí. 
 
    Elevó la mirada hacia el viejo edificio y advirtió que la puerta estaba cerrada con una gruesa cadena y candado. ¡No había clases! 
 
    Poniendo los ojos en blanco, se marchó, sintiéndose estúpido por ser el único que estaba allí.  
 
    Se detuvo a mitad de camino, presa de un mal pensamiento. ¿Hacía lo correcto? ¿Quién le negaba que no iba detrás de una quimera en vez de proseguir con su encargo? Nunca había tenido muchos amigos y todos le habían dado de lado, salvo uno. Recordar a Eszra aún le era doloroso. Era el hijo de la Mujer Lanuda. El niño estaba sano, o eso parecía, hasta que un día no despertó. Su corazón no estaba bien formado. Sus padres presentaban anomalías, por tanto, era normal que él también, y ya no solo físicas como un pie más largo que otro, o solo tres dedos en cada mano, no, sino también internas como informó la autopsia. 
 
    Habían pasado ya cuatro años desde la muerte de Eszra, e incluso sus padres lo tenían más asumido que él. 
 
    Ashel no iba a morir, eso por descontado. En todo caso… «Me dará de lado». El chico no se veía muy sociable, aunque al final pasaron juntos un buen día. Aun así, si no lo intentaba… 
 
    Negó con la cabeza y continuó su camino. No debería estar pensando en hacer amistades, sino en buscar seres de fantasía como su padre demandaba. Ese era su cometido. Si no llevaba buenas noticias, lo que aquellos matones le hubieran hecho no sería nada parecido a lo que le haría su padre.  
 
    El problema estaba en que ya no era tan sensible como antes para saber cuándo un ser de fantasía estaba cerca de él, oculto, ya fuera bajo una apariencia humana, bajo la invisibilidad o tras un muro. Ya no era capaz de advertir que frente a él tenía a un ser de fantasía, como si su don se estuviera apagando como le había ocurrido a su padre.  
 
    La voz de que un circo cazaba seres de fantasía se había extendido entre estos seres y cada vez era más difícil dar con ellos. Y lo entendía, porque su padre no se limitaba a sacar ganancias de ellos, sino también a torturarlos y, a los que no le servían, les quitaba la vida. 
 
    Alguna que otra vez había pensado que su problema estaba en que odiaba tanto lo que hacía que su poder de captación menguaba. Siendo más pequeño todo era distinto, porque su inocencia no le permitía ver la dura y triste realidad. 
 
    Sus pies se detuvieron frente a la casa de Ashel, alejada del centro neurálgico, solemne e impotente. Había llegado a ella de forma inconsciente, con el deseo de que su amigo estuviera allí. ¿Quién deseaba pasar frío cuando podía quedarse en casa, calentito? 
 
    Unas voces provenientes de la vivienda le pusieron alerta. 
 
    Rápido, Neylan se escondió tras la esquina de una casa cercana, tratando de no perder detalle de lo que ocurría frente a él. La puerta de la gran casa estaba abierta y había dos agentes con una libreta en mano y un perro a su lado, sentado, esperando órdenes; un perro de rastreo. Una mujer, quien supuso que sería la madre de Ashel, aunque no por el parecido, lloraba, desquiciada, con los nervios a flor de piel, apoyada en el hombro de su marido. Este trataba de calmarla a pesar de que el hombre se veía igual de afectado. 
 
    Neylan no entendía nada. ¿Por qué estaban allí aquellos dos agentes? Prestó la mayor atención, pero las frases llegaban a él entrecortadas, faltas de información: 
 
    —… perdidos… —decía la mujer. 
 
    —… encuéntrenles… —añadía el padre. 
 
    —... ¿ocurrió? —demandó un agente. 
 
    «¿Perdidos, encuéntrenles?» Neylan podía advertir algo, pero pretendía no hacer conjeturas. 
 
    Tratando de pasar lo más desapercibido posible, buscó un escondite más cercano, bajo el muro que circundaba la vivienda, y asomó un poco la cabeza por entre la verja que remataba la pared, captando más datos. 
 
    —No se preocupen, porque siempre es menos de lo que creemos, señor y señora Carroh. Pronto aparecerán. Iremos tras su rastro. ¿Serían tan amables de describirles detalladamente?  
 
    Los ojos de Neylan se abrieron de par en par. Se giró, apoyando la espalda en el muro. Ashel estaba desaparecido desde el atardecer del día anterior. Se había marchado tras una discusión familiar y no había regresado. Era la primera vez que estaba tanto tiempo fuera, y ese detalle les preocupaba. Para colmo, su hermana había salido en su busca hacía un par de horas y no había regresado. Era valiente, y sabía cuidarse por sí sola, pero temían que algún malhechor la raptara. 
 
    Neylan se pasó las manos por la cabeza. Su amigo, ¿desaparecido? Pero ¿cómo? Ashel conocía al dedillo la ciudad, era imposible que estuviera desaparecido, más bien estaría escondido en algún lado, aunque esperaba que en uno bastante caliente. No quería imaginar que Ashel hubiera pasado la noche a la intemperie. Bastante grave debía de haber sido la discusión para propiciar su huida. 
 
    El muchacho se puso en pie. Tenía una intuición y, si no le fallaba, era probable que supiera dónde estaba Ashel. 
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   N arah estornudó, comenzando a sentir sus extremidades entumecidas. Había perdido la noción del tiempo dando vueltas por la ciudad. Buscó en su bolsillo su pañuelo de tela, pero lo había olvidado en casa. Su nariz estaba enrojecida por el frío y sus labios amoratados. La ropa que con las prisas se había puesto no era suficiente para caminar por la nieve, tampoco el calzado. No había sido buena idea salir sin el abrigo. Tal vez debería haberse girado, habérselo arrebatado a su padre, mirándolo con altivez, y seguir con su idea. Sin embargo, sabía que de haberlo hecho no estaría allí, sino en su habitación, encerrada, obligada a pensar en su actitud y actos, mientras su hermano permanecía en cualquier rincón de la ciudad, solo, con frío…  
 
    Ashel merecía el sacrificio que ella estaba haciendo, porque él era bueno con ella. Ella era la única que estaba ahí por y para él y, porque, tuvieran la misma sangre o no, eran hermanos y siempre lo serían.  
 
    A pesar de las bajas temperaturas había gente en las calles. Algunos hombres, junto a sus hijos, trataban de despejar, con palas, las entradas de sus casas, una labor que serviría de poco teniendo en cuenta que el cielo se preparaba para una nueva tormenta blanca. 
 
    Desde un poco más lejos, procedente del centro neurálgico de la ciudad, la plaza y la larga calle del mercado, se escuchaban gritos, vítores y aplausos, como si se estuviera celebrando una fiesta. Que Narah supiera, no había nada que celebrar ni era un día festivo para tal cosa. 
 
    —¿Ashel? ¿Aaassshhheeelll? —volvió a llamar, sintiendo quemazón en la garganta. El vaho se congelaba al salir de su boca. Tosió, molesta. 
 
    Su hermano no debía de andar muy lejos; estaría en cualquier rincón, en cualquier escondrijo. De un momento a otro Ashel escucharía su llamada y acudiría, o eso esperaba. Él era listo, sabía protegerse de las inclemencias del tiempo y esconderse bien para que nadie lo encontrara. Pero ella solía encontrarlo. Claro que no era lo mismo en los rincones de su casa que por toda por la ciudad. 
 
    Continuó su caminata y su llamamiento, pero no hubo respuesta ni indicio de la misma. La gente que pasaba a su alrededor la miraba con sorpresa y cuchicheaban al verla tan desprovista de ropa. Eso sí, la poca que llevaba era bastante elegante, nueva y de muy buena calidad, porque al contrario que su hermano, ella siempre disponía de nuevas prendas cada semana sin dar tiempo a que se desgastaran con el roce o el tiempo.  
 
    La chica ignoró los cuchicheos y aceleró el paso para alejarse el máximo posible de las miradas curiosas hasta detenerse a los pies de una farola. Se apoyó en ella para descansar. La garganta le escocía cada vez más.  
 
    Se frotó las manos y miró en derredor. Estaba ya bastante lejos de casa y por más que insistía Ashel no acudía a su llamada, lo que ya empezaba a resultarle extremadamente extraño. 
 
    Tal vez no había nada de lo que preocuparse. ¿Quién le decía que su hermano no estaba bien y prefería no responder ni salir a su encuentro eligiendo estar solo? Por otro lado, también estaba la posibilidad de que se encontrara mal, o atrapado. 
 
    Sacudió la cabeza, borrando de su mente aquel pensamiento. Ashel era demasiado inteligente como para estar atrapado. Si fuera al revés, no dudaba de que ella sí pudiera estarlo. Ashel era la persona más espabilada que había conocido, sagaz, avispado, aunque a veces eso lo llevaba a meterse en algún que otro problema. No obstante, a su modo, él era así de especial. Era una lástima no poder ser como él, pero era algo que no se llevaba en los genes, porque ahora sabía que no los compartían, y hubiera preferido no saberlo.  
 
    A Narah no le cabía la menor duda de que en su casa, como en cualquier hogar, habría secretos, pero no como aquel. Habían crecido bajo una mentira, les habían hecho creer algo que no era verdad.  
 
    Ashel no era su hermano de sangre, ¿y eso importaba? ¡No, claro que no!, porque ellos se querían, y no era necesario que la misma sangre corriera por las venas. Si era cierto lo que sus padres le habían dicho, no dudaba que, de haberlo sabido, las cosas habrían sido muy distintas. Lamentablemente, a partir de ahora lo serían.  
 
    Reanudó la búsqueda dispuesta a dar con su hermano y una vez así regresar a casa, entrar en calor y que Ashel conociera la verdad, porque merecía saberla. Su hermano ya lo sospechaba y, por un lado, estaba segura de que el conocerlo no lo pillaría por sorpresa. Sería un mazazo emocional asumir que los que creía hasta ahora su familia no lo eran. 
 
    ¿Y si Ashel no quería saber la verdad, y si prefería seguir creyendo que ella y sus padres eran su verdadera familia? Estaba esa posibilidad, y de ser así, era entendible. Si ella estuviera en su situación no imaginaba qué preferiría. La verdad dolía, pero también la mentira. Tal vez, para evitarle más dolor, era mejor callar. Si ella trataba de hablar con sus padres y hacerlos entrar en razón en cuanto al trato que procesaban hacia Ashel y cambiaban sus modales, todo iría a mejor y sus vidas darían un giro, un giro hacia el cariño y la calma que buena falta les hacía. Dejaría de ser aparentado para ser cierto, y Ashel se sentiría como uno más de la familia. 
 
    La chica se masajeó los brazos tratando de entrar en calor y giró una calle a la derecha. Nada más hacerlo se topó con un ser enorme vestido de blanco inmaculado, que la derribó. Cuando este se giró, Narah profirió un grito de puro terror. 
 
    —H-hola, s-señorita —la saludó el payaso, tartamudeando. Se retiró de la cabeza un pequeño sombrero un tanto ajado—. ¿P-puedo a-ayudarle e-en a… a-algo?  
 
    La chica retrocedió, arrastrándose por el suelo. Trató de reponerse del susto. Nunca antes había visto a un payaso, solo había oído hablar de ellos, pero no había llegado a imaginárselos así. 
 
    Tres grandes borlas rojas resaltaban en la ropa holgada del payaso, desde el ombligo hasta el pecho, a modo de botones. Su cabeza estaba poco poblada y el sombrero parecía cubrirle parte de la calvicie. El maquillaje ocultaba a un hombre cuarentón, el mismo que parecía haber sido aplicado a golpes, puesto que por algunas partes tenía más que en otras, y estaba mejor o peor delimitado. El color rojo de la boca le caía a chorretones, como si después de beber algún líquido no se lo hubiera retocado. Las sombras de los ojos eran oscuras y su nariz se cubría con un punto rojo. Su mirada estaba un tanto bizca y era difícil averiguar hacia dónde miraba.  
 
    —E-estoy bien, gracias —afirmó Narah, levantándose. Se sacudió la ropa—. Disculpe, debería haber estado más atenta. 
 
    El payaso le sonrió, mostrando una fila de pocos dientes, raídos y negros como el hollín, en la que faltaban más de la mitad de las piezas. La chica no pudo evitar sentir arcadas y desviar la mirada hacia otro lado. Hubiera preferido haber continuado con la imagen que tenía hasta la fecha de cómo era un payaso. 
 
    —¡O-oh!, n-no ha s-sido nada. —El payaso no conseguía articular varias palabras del tirón sin tartamudear—. ¿L-le a-ayudo e-en algo, s-señorita? 
 
    Narah dudó, reacia. A pesar de su primera impresión no parecía un mal hombre y, por hacerle una consulta, no perdía nada. 
 
    —Estoy buscando a mi hermano. No sé nada de él desde ayer y me gustaría saber si le ha visto. Es algo más bajo que yo, delgado. Tiene pecas en la cara y el color de su pelo es ambarino. 
 
    El payaso se masajeó el mentón, como si pensara, desbaratando un poco más su maquillaje. Se limpió las manos en el pantalón. 
 
    —«¿P-pelo ambarino?» S-si n-no mal r-recuerdo, s-sí, l-le he v-visto. 
 
    El rostro de Narah se iluminó. 
 
    —¿Sí? ¿Dónde? ¿Sería tan amable de indicarme? Se lo agradecería.  
 
    —S-sí, esta m-mañana ll-llegó al c-circo. ¿C-conoces el c-circo? —El payaso parecía emocionado—. N-nos hemos i-instalado h-hace m-muy p-poco. 
 
    Ella negó. ¿Había llegado un circo a Verno? 
 
    —He oído maravillas sobre un circo. Tiene que ser bonito vivir en uno. 
 
    El payaso le sonrió ampliamente. 
 
    —A-acompáñame a v-ver a t-tu h-hermano. 
 
    Cuando el payaso le tendió la mano, la chica pareció pensarlo mejor. Era mucha casualidad que hubiera visto a su hermano, e ir con un desconocido… No obstante, si analizaba la situación, no era de extrañar que su hermano hubiera terminado yendo al circo. A Ashel solían llamarle la atención ese tipo de cosas. Hacía tiempo que él le había hablado de un circo que causaba furor allá donde iba. En sus incursiones por la ciudad, Ashel lo había escuchado mencionar a unos comerciantes y, emocionado, no había tardado en contárselo a su hermana, prometiéndole que, si un día llegaba a Verno, irían a verlo. 
 
    —Gracias, señor. Le sigo —dijo Narah, mirando la sucia mano del payaso. Rehusó a cogérsela. ¿Qué dirían si la vieran cogida de la mano de un payaso? 
 
    Este asintió, dedicándole una breve reverencia con el sombrero, y echó a caminar hacia las afueras de la ciudad. Narah caminó a su lado, a cierta distancia, prudente. El payaso le dio algo de conversación, pero ella le respondió con frases cortas no queriendo tener mucho trato con él. No sabía si eran las apariencias, pero había algo en él que le daba un poco de resquemor. Tal vez eran solo prejuicios. Bajo aquella capa de pintura no había más que un hombre que aparentaba tener más edad por su físico que por su manera de hablar, pues le había parecido como un adulto con la mentalidad de un niño. 
 
    En silencio, recorrieron el camino que conducía a las afuera de la ciudad. En aquella parte, el frío era mucho más acuciante al no haber edificios que los resguardasen, y Narah necesitaba sentarse cuanto antes frente a un fuego y calentarse. Notaba los dedos demasiado congelados. 
 
    —¡B-bienvenida a-al circo! —señaló el payaso, deteniéndose frente al circo. 
 
    La entrada estaba bordeaba de altos carteles que colgaban de postes, que mostraban parte de las estrellas de la función. 
 
    Narah abrió los ojos de par en par, maravillada con lo que veía. Jamás hubiera imaginado estar frente a un verdadero circo, un circo de malabaristas, contorsionistas, domadores de fieras, equilibristas, magos y payasos, así como monstruos, esas personas que habían nacido tullidas, con malformación, y la sociedad desprestigiaba, pero por las que pagaban para ver, y así admirar sus males. 
 
    —¿T-te gusta? 
 
    —¡Es precioso! —exclamó Narah, parando la vista en la entrada a la carpa principal. El arlequín que presidía la escena, sosteniendo con sus manos enguantadas el cartel con el nombre del circo, parecía sonreírle.  
 
    Narah advirtió que las tres carpas formaban el cuerpo del gran arlequín. La principal era el tronco, mientras que las otras dos, siguiendo el mismo patrón de rombos blancos y negros, las piernas. Todo parecía haber sido estudiado al milímetro para crear la mejor sensación en el espectador.  
 
    Alrededor se extendían guirnaldas de luces que iban de poste a poste. Las caravanas circundaban las carpas. La taquilla estaba cerrada al igual que los diferentes barracones en los que se ofrecían juegos o la posibilidad de ganar algún que otro premio, y comprar dulces. 
 
    Se giró hacia el payaso. 
 
    —Mi hermano sabe elegir bien adonde ir —comentó. 
 
    —¿Q-quieres v-verlo por d-dentro?  
 
    —Me encantaría, pero primero me gustaría ver a mi hermano, si no le importa. 
 
    El payaso la invitó a seguirlo. Narah echó un nuevo vistazo al arlequín y esta vez este pareció guiñarle un ojo. Descolocada, clavó la vista en el frente. 
 
    —Ashel, ¿dónde estás? —lo llamó entonces, deseando intercambiar con él opiniones del lugar. 
 
    El payaso sonrió. 
 
    —A-ashel, t-tu hermana ha v-venido. 
 
    Las diferentes estancias del circo estaban en absoluto silencio, como si allí no hubiera nadie más que ellos. 
 
    —P-parece q-que d-duerme. A-anoche estaba m-muy c-cansado. 
 
    Narah dejó de sonreír ante aquello. No quería ni imaginarse lo que su hermano habría sufrido. 
 
    El payaso se detuvo ante una pequeña caravana cuya pintura se caía a pedazos, borrando parte de un dibujo que ya era imposible de reconocer.  
 
    —Aquí... A-aquí está —señaló el payaso, invitándola a abrir la puerta. 
 
    Nerviosa, Narah abrió y un fuerte hedor la abofeteó. ¿Allí dormía su hermano? Se cubrió la nariz tratando de no dar una arcada. Mejor aquello que dormir en la calle, pensó. 
 
    —P-pasa. 
 
    —Gracias —agradeció antes de subir. 
 
    El payaso fue tras ella y la puerta se cerró tras él. 
 
    —De nada —respondió este y, esta vez, sin tartamudear, sin rastro de timidez, sin ese rastro bobalicón con el que se había presentado, más bien un tono oscuro, profundo; un tono estudiado, un tono que dejaba ver que no había carencia en el payaso, sino más bien una dualidad y maldad. 
 
    Fue en ese instante que Narah entendió que había sido engañada. Se giró con lentitud apreciando cómo las piernas le temblaban. El payaso le sonrió, pasándose la lengua por los labios, llevándose consigo parte del maquillaje y, antes de que la chica pudiera reaccionar, el hombre se había lanzado sobre ella, comenzando a toquetearla y a lamerla.  
 
    Asqueada y aterrorizada, Narah forcejeó. Trató de quitárselo de encima, pero la fuerza del payaso era superior a la suya. Hizo el amago de gritar, y su agresor le tapó la boca con una mano mientras que con la otra le arrancaba el vestido y buscaba sus partes íntimas bajo la ropa interior. 
 
    Temblando de pánico y los ojos llorosos, Narah le mordió en la mano consiguiendo así verse libre. En el instante en que alcanzaba la puerta, el payaso, desquiciado, la agarró por el pelo y la regresó a la mugrienta cama, la sujetó por los brazos y la hizo suya, arrebatándole su pureza.  
 
    Las lágrimas desbordaban los ojos de Narah, sintiéndose estúpida por haber sido engañada de una forma tan tonta. Ashel nunca hubiera caído en la misma trampa que ella. 
 
    Gritó de nuevo, desesperada, esperando ser escuchada, y pataleó. El payaso, cansado de tener que luchar contra su presa para poder disfrutar de un rato de placer, agarró una bandeja de plata y golpeó a la chica en la cabeza, aturdiéndola. La sangre emanó de una pequeña brecha en la frente mientras el payaso daba nuevas embestidas en la entrepierna de su presa. 
 
    Narah volvió en sí y empujó con las piernas al payaso. El hombre cayó hacia detrás, quedando tendido sobre el suelo como una cucaracha. Narah se recogió el ajado vestido y saltó por encima de él con la mala fortuna de que el payaso la atrapó por un pie, la tendió bocabajo desgarrándole más aún el vestido y, posando sus manos sobre el inmaculado trasero de la chica, comenzó una nueva embestida. 
 
    Las lágrimas no cesaban, recorriendo las mejillas de Narah. El payaso la desgarraba por dentro. ¿Aquella iba a ser su forma de morir? Quiso huir de nuevo, pero el agresor agarró nuevamente la bandeja de plata y la golpeó repetidamente en la cabeza hasta que Narah dejó de moverse, yaciendo sin vida, con la mirada preñada de dolor. 
 
    El payaso se apartó de encima de la chica, con la cara y las manos ensangrentadas. Arrojó la bandeja lejos de su lado y retrocedió. Trastabilló con los pantalones bajados y cayó al suelo. Se arrinconó en una esquina, asustado. Se cubrió el rostro con manos y brazos, desquiciado, llorando. La había matado, había matado a la chica.  
 
    Presa de la desesperación, se tiró del poco pelo que tenía, arrancándose mechones e hiriéndose. Se abrazó a sus rodillas y se balanceó envuelto en la locura.  
 
    —La he matado. ¡La he matado! Soy un mal payaso. ¡Soy un mal payaso! Malo, Ryoh, eres malo. ¡Malo! ¡No, no, NO! No soy malo. ¡NO SOY MALO!  
 
    Miró el cuerpo sin vida de la muchacha y escuchó a lo lejos la algarabía de la compañía; estaban de regreso. 
 
    Entrando en pánico, el payaso se levantó torpemente. Se subió los pantalones y, tropezando con todo, buscó un saco en el que introdujo el cuerpo. Se lo echó al hombro, abrió la puerta con cuidado y, advirtiendo que no había nadie alrededor, salió en dirección hacia el bosque. 
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   A shel caminó dando tumbos de un lado a otro, un tanto desorientado y febril. ¿Dónde estaba? ¿Era todo fruto de un sueño? Sus pies parecían levitar, como si no fueran suyos. El frío seguía azotándolo con violencia. Sus labios estaban muy amoratados y no sentía los dedos, como si ya se hubieran congelado por completo. La garganta le quemaba y notaba la nariz muy congestionada. 
 
    Se detuvo en mitad de una calle poco transitada y trató de retomar el aliento. Miró a su alrededor buscando un punto que le indicara su ubicación, pero no reconocía nada. ¿Había pasado alguna vez por allí? ¿Era su ciudad? ¡Claro que lo era! La ciudad más próxima estaba a más de treinta kilómetros, y él no había ido más allá del linde del bosque. 
 
    Notándose cada vez peor, se pasó una mano por su pelo escarchado y continuó su camino. Sus piernas flaquearon y cayó de rodillas, hiriéndose las mismas contra el empedrado. Se rasgó los pantalones. La sangre caliente manchó la nieve inmaculada. 
 
    El muchacho se dejó caer hacia detrás, sentándose. Los ojos se le cerraban, pesarosos. La fiebre iba en aumento y cada vez se sentía menos dueño de su cuerpo. 
 
    Un alboroto cercano lo hizo espabilar un poco. Se levantó costosamente y se apoyó en la pared de un edificio. Miró a lo lejos y advirtió a un grupo de personas de lo más extravagantes caminando en dirección a él. Arrastraban una pesada jaula con lo que parecía un ser enorme, de grandes orejas y nariz. ¿Qué era? Aguzó la mirada y advirtió que aquel grupo de personas había cambiado de rumbo. 
 
    —No… E-esperad —murmuró, alargando la mano. 
 
    A sabiendas de que no era lo más sensato en su estado, fue tras ellos, necesitando saber quiénes eran y qué portaban, por qué tanta alegría y qué era eso que lanzaban al aire. 
 
    Pronto lo supo, cuando el viento le alcanzó un folleto.  
 
    Con manos temblorosas, acercó la noticia hasta su vista difusa y sus ojos se abrieron de par en par. ¡Era un circo! ¡Estaban publicitando la llegada de un circo a la ciudad! ¡El Circo de Fantasía de Drec Gutan! «La fantasía al alcance de su mano», «¡La diversión que nunca antes ha tenido!», «¡No se arrepentirá!», eran algunos de los eslóganes que aceleraron su corazón.  
 
    Alzó la vista, pero la compañía del circo ya no estaba allí. Regresó la mirada a la publicidad. Necesitaba verlo con sus propios ojos. Había escuchado tantas cosas de aquel circo que ahora que lo tenía tan cerca debía visitarlo y asegurarse de que era tan maravilloso como los mercaderes decían.  
 
    Leyó un poco más y averiguó la fecha del estreno; sería en Nochebuena, después de la odiosa cena familiar en la que todos se sentaban alrededor de una mesa repleta de comida y mostraban su falso cariño en una noche en la que todo era perfecto. 
 
    Ashel no necesitaba pensarlo más. Era la mejor opción para distraerse después del paripé que sus padres montaban todos los años. Y, tal vez, con un poco de suerte, pudiera encontrar allí un hueco para él. Se presentaría, pediría trabajo, ganaría dinero y, de esa forma, podría marcharse para siempre de Verno y nunca volver. Alguna que otra vez había soñado que trabajaba en uno, rodeado de todos y cada uno de los seres maravillosos que lo formaban; un lugar donde encajaba, donde era querido, donde no había rencillas ni castigos; donde, por encima de todo, era libre.  
 
    Haciendo caso omiso a las señales de su cuerpo, que le pedían encarecidamente que regresara cuanto antes a casa, plegó la publicidad y, con dificultad, siguió la dirección de la compañía. Necesitaba entrar en calor, meterse en la cama, tomar algo caliente y colocarse paños húmedos en la frente que le bajaran la fiebre. Pero ¿por qué esperar a recibir información? 
 
    —¿Ashel? —lo llamó una voz familiar a su espalda—. Ashel, ¿eres tú? 
 
    Al borde de perder el equilibrio, el chico se giró para encontrarse con un perplejo Neylan. 
 
    —H-hola —musitó, apreciando la lengua pesada. 
 
    —«¿Hola?» ¿Eso es lo único que se te ocurre decir, Ashel? ¡Estás completamente helado! ¡Mira tus labios! 
 
    Ashel hizo el intento de mirárselos, pero era algo imposible. Neylan se acercó a él justo en el momento en que Ashel perdía el equilibrio y evitaba su caída. Rápidamente le tomó la temperatura. 
 
    —¡Estás hirviendo! ¿Qué ha ocurrido, Ashel? ¿Por qué tienes este aspecto tan lamentable? 
 
    La cabeza de Ashel daba vueltas. Alzó una mano y golpeó con ella a Neylan en la cara. No tenía control sobre sus extremidades. 
 
    —¿Eres un duende? 
 
    —Sí, de los que viven en las cuevas. ¡Ashel!  
 
    El muchacho le pidió un segundo antes de inclinarse hacia la derecha y vomitar lo poco que había en su estómago. 
 
    —Más despacio, Neylan —pidió en un momento de lucidez—. Hablas… muy rápido. —Tomó aire y sacó de su bolsillo el cartel del circo—. ¿Has visto? ¡Hay un… un circo en la ciudad! Quiero ir... —Las palabras sonaban pesadas en su boca al igual que sus parpados—. ¿Te gustaría ir? 
 
    Enfadado, Neylan le arrebató el cartel, arrugándolo como una pasa, y lo arrojó en mitad de la calle. 
 
    —Allí no puedes ir, Ashel. No es tan bonito como crees. Además, ¡mírate! No estás bien. ¡Estás al borde de un colapso! Vamos, ponte en pie; tienes que ir a casa. 
 
    Ashel volvió a golpearlo con la mano, igual que un peso muerto, negando. 
 
    —Yo no… Yo no voy a casa. ¡Quiero ir… al circo! 
 
    Neylan comenzó a agobiarse y a sentir su trasero congelado.  
 
    —Ashel, ¡vamos! 
 
    —El circo… 
 
    Presa de la desesperación, Neylan soltó sin dilación: 
 
    —¡Ashel, tu hermana ha desaparecido! Salió en tu busca y no ha regresado. Nadie sabe dónde está, y tampoco saben dónde estás tú. ¡Todos están preocupados! 
 
    —¿Qué? —chilló Ashel, separándose de Neylan. Costosamente consiguió ponerse en pie. Miró en todas direcciones, más desorientado—. Mi hermana… ¡Narah! ¡NARAH! 
 
    —Ashel, ¡calla! ¡No armes tanto escándalo!  
 
    —Tengo… Tengo que encontrarla. ¡NARAH! 
 
    En el instante en que levanta el pie derecho para caminar, su vista se nubló por completo y perdió el conocimiento. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    24 
 
      
 
      
 
      
 
   —¡ ASHEL! —Neylan palideció cuando el cuerpo del muchacho se desplomó—. Ashel, ¡Ashel, despierta! —Lo zarandeó, temiendo que estuviera muerto—. Ashel, ¡por favor! 
 
    Le tomó el pulso. Por suerte, no lo estaba, pero si continuaba en ese estado no le quedaba la menor duda de que lo haría.  
 
    ¿Qué hacía? ¿Lo llevaba así a su casa? ¿Llamaba a alguien para que lo ayudasen? ¡No podía dejarlo en mitad de la calle, solo, a su suerte! 
 
    —Ashel, despierta. ¡Por favor! —Lo abofeteó varias veces, lo sacudió otras tantas y no surgió efecto. 
 
    Decidiendo actuar rápido, tomó en brazos el ligero cuerpo de su amigo. Estaba dispuesto a llevarlo a su casa, cuanto antes, pero cuando se giró, una sombra le cerró el paso.  
 
    —Déjale en el suelto —musitó el extraño antes de retirarse la capucha. 
 
    Neylan dio un paso atrás, sobresaltado. Aguzó la mirada, advirtiendo que, a pesar de que lo parecía, aquel no era el rostro real de una persona, sino una máscara un tanto perfecta. ¿De verdad pensaba que así iba a engañar a alguien? 
 
    —Lo siento, pero tengo que llevarle a su casa —dijo, serio, colocando mejor el cuerpo de Ashel entre sus brazos—. ¡Necesita ayuda! 
 
    —No des un paso más, o lo lamentarás —lo amenazó sin titubeos. Neylan le sostuvo la mirada—. Déjale en el suelo —reiteró. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó, achinando los ojos. 
 
    —Dé-ja-le-en-el-suelo —recalcó el extraño. 
 
    Un tanto inquieto, Neylan lo hizo. No quería problemas. No sabía quién era aquella persona, pero algo le decía que era mejor obedecer… por el momento. 
 
    —¡Está enfermo! ¡Hay que llevarle a su casa! ¿No lo ves? 
 
    —Aléjate de él. 
 
    —¿Qué le vas a hacer?  
 
    —¿Acaso no has causado ya, tú y los tuyos, suficiente daño? —Neylan parpadeó, confuso. No entendía nada. ¿Qué quería decir con eso? —. Apártate de su lado —exigió Amerie, sacando de debajo de su túnica un afilado chuchillo. Neylan obedeció, tragando saliva—, y no te muevas. 
 
    Esta vez, Neylan pudo entrever, por su voz, que no se trataba de un hombre sino de una mujer, la que ocultaba su rostro tras una máscara. 
 
    La chica recogió el cuerpo de Ashel con sus brazos sin dejar de apuntar a Neylan con el arma, y se alejó. 
 
    —¿Adónde le llevas? —exigió saber Neylan, preocupándose—. ¡Eh! 
 
    La extraña no mencionó nada, y siguió su rumbo. 
 
    Con el corazón acelerado, Neylan se llevó las manos a la cabeza, inquieto e impresionado. ¡Se llevaba a Ashel! ¿Por qué? ¿Quién era ella? ¿Conocía a Ashel? ¿Era de fiar? ¡Se cubría el rostro con una máscara! ¿Quién en su sano juicio confiaría en alguien que ocultaba su identidad? 
 
    Neylan no podía permitir que se llevara a su amigo, no podía dejarlo en manos de una desconocida que podía resultar ser una psicópata. ¡Pero ella sabía de él, de él y el circo! ¿Se habían visto antes? El chico sacudió la cabeza. Se estaba desviando del tema. Lo importante ahora era Ashel; tenía que actuar lo más pronto posible. 
 
    Conteniendo el aliento, fue tras la chica, dispuesto a quitarle la máscara; eso haría que soltara a Ashel y así él podría llevárselo, lejos de ella, a su casa o a cualquier otro lado. Sin embargo, Amerie advirtió, por el rabillo del ojo, las intenciones del muchacho y cantó con su melodiosa voz. 
 
    En el momento en que Neylan alzaba su mano para tirar del cabello de la máscara, el suelo se abrió y una raíz serpenteó enredándose en su pierna derecha. El chico cayó de boca contra la nieve, golpeándose con dureza la nariz.  
 
    Aturdido, y notando la sangre caerle por la boca, tardó unos segundos en ubicarse. Se puso en pie y buscó a la extraña, pero ya no estaba allí, ni ella ni Ashel: habían desaparecido de un plumazo. 
 
    —¡No! ¡NO! —exclamó. ¿Cómo había sido tan rápida? 
 
    Con la respiración descontrolada, miró a lo lejos. ¡Se le había escapado!  
 
    Maldiciendo, se arrancó la raíz del pie. Su ceño se frunció, pensativo. Aquella raíz no había estado allí antes, aquella raíz no había aparecido así como así. Algo había actuado, algo que le era un tanto familiar. Aquella joven escondía algo, su sentido se lo decía, ese sentido que creía muerto. Sabía quién era, sabía por qué se ocultaba y el porqué de sus palabras: era una elfa.  
 
    Neylan apretó los puños, mirando la nieve. Había demasiadas huellas que le imposibilitaban saber cuáles eran las de ella para poder seguirla. No obstante, la encontraría, de una forma u otra.  
 
    La elfa había cometido un grave error llevándose a su amigo, y sería lo último que hiciera, porque rescataría a Ashel y ella pagaría su osadía. Su padre se alegraría mucho cuando le llevara a la nueva cabeza de cartel. 
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   C on dificultad, Amerie golpeó reiteradamente la puerta de la vivienda de Anto a la vez que miraba en derredor, temerosa. Esperaba que nadie la hubiera visto, ni viera, o estaría envuelta en un gran problema.  
 
    Una vez más se había ocultado con la capucha tratando así de pasar lo más desapercibida posible, y había corrido todo lo rápido que pudo hasta llegar a la casa del anciano, de forma que aquel odioso chico del circo no los siguiera. 
 
    —¡Vamos, Anto! ¿Dónde estás?  
 
    En el momento en que iba a volver a golpear la madera, la puerta se abrió. El puño de Amerie se detuvo a escasos centímetros del rostro de Anto. 
 
    —¿Amerie?  
 
    —¡Sí, sí, soy yo! Déjame pasar, por favor —exigió, alterada. 
 
    El anciano la escudriñó bien hasta que su vista se detuvo en el bulto que sostenía entre sus brazos. 
 
    —¡Oh, Amerie! Pero ¿qué has hecho?  
 
    Amerie hizo a un lado al anciano y entró. Russell se acercó a oler a Ashel mientras la elfa lo cubría con una sábana. 
 
    —Por favor, ¡cierra la puerta! —le ordenó, ceñuda. 
 
    El anciano así lo hizo y se aproximó al chico, preocupado. Le tocó una mano y la retiró, alarmado. 
 
    —¿Está…? 
 
    —No, no lo está; solo está medio congelado —explicó ella rápidamente. Se apartó de Ashel y se quitó la máscara. 
 
    —Pero… ¿Qué le ha…? 
 
    —¡No le he puesto un dedo encima, Anto! —se molestó la elfa, presa de un horrible agobio. Apartó la mesa hacia un lado, dejando sobre ella la máscara con la mayor delicadeza posible que le permitía la situación, y empujó el sofá hasta situarlo lo más cerca de la chimenea—. Le encontré así en mitad de la calle, y necesita ayuda. No podía dejarle. Si no le ayudamos, morirá. 
 
    Anto podía apreciar lo preocupada que se encontraba Amerie. 
 
    —Le ayudaremos, Amerie; estate tranquila —le aseguró, tratando de hacerla sentir calmada—. ¿Sabes qué le ha podido ocurrir? 
 
    Amerie negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé. La última vez que le vi fue ayer en el bosque, cuando… cuando se me rompió la máscara… —Anto alzó la mirada hacia ella, comprendiendo qué había ocurrido con la anterior máscara y ella advirtió que, finalmente, las mentiras no tenían un buen final.  
 
    Amerie puso ambas manos sobre la cabeza del muchacho. Hacía tiempo que no usaba su poder por temor a que ya no tuviera el mismo efecto que al principio, pero por intentarlo no perdía nada. Cuando su mente se llenó con las imágenes del pasado de Ashel, se llevó las manos a la boca, angustiada. 
 
     —Ha… ¡Ha pasado toda la noche en el bosque, bajo un árbol! Primero la lluvia, después la nieve ha caído sobre él, ¡y ni se ha inmutado! No sé por qué ha hecho algo así, ni siquiera puedo hacerme a la idea. ¡Es una insensatez!  
 
    —¿Le encontraste ya así? —necesitó saber Anto, sin querer indagar en lo que Amerie acaba de descubrir con sus manos. 
 
    Ella dudó. 
 
    —No… No, como te he dicho, estaba en la calle, sobre la nieve. Se había desplomado —mintió otra vez, ocultando detalles. 
 
    —Pero ¿y su familia? Supongo que tendrá. —Anto se acercó a Amerie. 
 
    —Sí, sí tiene, pero no es su verdadera familia —explicó apresuradamente. ¿Cómo le decía que era el elfo que ella había salvado la fatídica noche de su nacimiento, el mismo que ella había abandonado en la calle y que en el fondo creía que era imposible que hubiera podido sobrevivir? 
 
    Lo había buscado durante años por todo Verno y no había dado con él hasta que unas noches atrás una melodía llegara hasta sus oídos. La siguió y lo vio, en el tejado de su vivienda. La melodía procedía de la flauta que tocaba. La magia flotaba alrededor de él. Allí estaba, sano y salvo.  
 
    Cuando lo vio en el bosque, el miedo le engarrotó los músculos. Llevaba tiempo buscándolo, sí, pero el hecho de tenerlo cara a cara, la frenó, porque por su culpa él podría estar muerto. Había sido una niña cuando lo abandonara, ¿qué más podría hacer? A pesar de eso, noche tras noche se torturaba por haber fallado a su madre, a sus reyes y al indefenso bebé. 
 
    Por suerte, la vida había sido justa con él y le había concedido una segunda oportunidad, la oportunidad que necesitaban. 
 
    —Entiendo. —Anto tomó la temperatura a Ashel, chasqueó la lengua y se marchó a la cocina. Regresó con una jarra de agua caliente, dos tazas con té, una jofaina y paños. Llenó los dos vasos y le entregó uno a la joven—. Toma, tú también necesitas entrar en calor. —Con esto, comenzó a preparar paños de agua tibia—. Sé que es importante para ti, Amerie, de lo contrario no hubieras arriesgado tu vida. No hace falta que me digas mucho para hacerme a la idea —le sonrió—. Le buscabas desde hace tiempo, aunque lo dabas ya por perdido, ¿no es cierto? 
 
    Amerie asintió y tomó un trago de té. Anto hacía todo más fácil. Él observaba y comentaba, pero lo justo y necesario. No indagaba con preguntas que sabía que por el momento no podían ser respondidas. 
 
    —Sí, le buscaba, y no puede morir —señaló, acariciando el rostro tan hermoso del niño. Era tan raro verlo tan crecido. Parecía ayer cuando lo había llevado en brazos, recién nacido. Ironías de la vida que ella lo dejara en la calle y, ahora, lo salvara de ella. 
 
    Anto dejó un paño sobre la frente y otro sobre la nuca de Ashel, y se acercó a Amerie. Aproximó una silla, se sentó a su lado y la abrazó. 
 
    —Se pondrá bien, Amerie. Ten fe. Pero aquí no puede estar. Súbele arriba, llévale a tu habitación; allí estará mejor. 
 
    —Gracias, Anto, una vez más, por todo, por estar ahí siempre, por no hacer preguntas y ser tan bueno conmigo desde que era una niña. 
 
    Anto le acarició las manos con la mirada vidriosa, la besó en la frente y se levantó. 
 
    —Gracias a ti por hacerme feliz. Vamos, llévale a la cama. Russell, ¿preparamos un poco de caldo? 
 
    El animal ladró, moviendo el rabo velozmente, y se marchó con su dueño mientras Amerie recogía en brazos a Ashel y se encaminaba escaleras arriba. 
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   E l director del circo se detuvo bajo la lona de descanso, instalada en la parte trasera del circo, cansado por su sobrepeso y latente edad, y agobiado por las vestimentas de su papel como Ilean Natug, el maestro de ceremonias. A veces se debatía en si debía continuar con la labor o relegarla a otro del grupo, pero ¿a quién? ¿A su hijo? Neylan no sabría mantener al público pegado a las butacas más de cinco minutos, porque su hijo no servía para nada salvo para estorbar. Alguna que otra vez le había permitido hacerlo y había sido una auténtica vergüenza para él. 
 
    —¿Te ocurre algo? —lo sobresaltó una voz a sus espaldas. Itto lanzó al aire las tres pelotas que sostenía en la mano y las hizo bailar en el aire—. Te veo… sofocado. —Le miró la barriga, sonriendo, burlón. 
 
    —Si llevases el mismo traje que yo, lo comprenderías —gruñó el hombre, descorriendo a un lado la entrada trasera a la carpa. 
 
    —Bueno, no fui yo quien eligió ese trabajo. —Itto se encogió de hombros—. Saluda a mis amigos de mi parte. —Le guiñó un ojo y, riendo, se marchó. 
 
    Drec Gutan se pasó las manos por la cabeza tratando de apaciguarse. Itto lo desquiciaba siempre que aparecía a su lado. 
 
    —¡Buenos días, mis hermosas criaturas! —gritó, prorrumpiendo en la carpa. Al instante, los seres de fantasía se arrebujaron en sus jaulas, aterrados como cada vez que allí entraba su raptor y maltratador—. ¡Qué poco nos queda para un nuevo estreno! ¿Nervios? No debéis por qué tenerlos. Estamos acostumbrados, ¿no es cierto? ¡Ja, ja, ja! 
 
    Caminó por entre su colección, acariciando los barrotes de las grandes y pequeñas jaulas, según el ser que habitara en su interior. 
 
    La colección de seres de fantasía no pasaba por su mejor momento, pero en otro tiempo sí lo tuvo. Había troles, centauros, faunos, sirenas, dríades, elfos, gnomos, hadas… ¡Llegó a tener hasta a un pequeño gigante de las montañas! Sin embargo, una herida de látigo se le infectó y murió. Fue una verdadera pena puesto que esa cabeza de cartel les hizo ganar bastante dinero durante meses. No obstante, unos se iban y otros venían.  
 
    Había seres de fantasía en todos los rincones del planeta, algunos a la vista, otros camuflados entre los humanos, y otros muy bien escondidos, como el gran Pueblo del Bosque. Costó trabajo dar con ellos, años y años, hasta que un acogido del Pueblo habló. Fue una burda estratagema, pero efectiva. La pena de todo aquel trabajo era que solo quedara con vida un único ejemplar de los magníficos elfos de pelo plateado. Muchos habían muerto en su cautiverio, otros en la captura. Sus hombres se habían visto obligados a luchar para defender sus vidas y, aunque la orden era solo herir si era necesario para atrapar, la situación se les fue de las manos y demasiadas vidas se perdieron esa noche. Pero no podía culpar a sus hombres, puesto que lidiar con aquellos elfos había sido lo más difícil que había hecho en su vida. 
 
    Sonriendo con orgullo, se detuvo frente a la jaula de la última Elfa Plateada. La elfa se encontraba aovillada en una esquina, demacrada. Había perdido mucho peso y su piel apenas tenía brillo. Las ojeras poblaban su rostro y su sonrisa hacía años que se había perdido. Signos de violencia marcaban sus brazos, piernas y cuello. 
 
    Drec Gutan golpeó los barrotes con una escoba hasta que ella cruzó, unos segundos, su mirada con la de él. 
 
    —Hola, preciosidad. ¿No tienes hambre? —Los platos de comida ya putrefacta se amontonaban en el interior de la prisión. El hedor era insoportable—. ¿Has perdido el apetito? —El tono socarrón no hizo que la elfa hiciera el más mínimo movimiento—. ¿Acaso te has abandonado? 
 
    El dueño del circo se acuclilló y negó con la cabeza. 
 
    —He de decir que a veces el menú no es de gran calidad, pero ¿quieres enfermar? No me gustaría que un ser tan bello como tú lo hiciera. He de conservarte, ¿sabes? 
 
    La elfa, herida de orgullo, elevó la cabeza, lo miró de soslayo y le escupió, cayendo la saliva en el ojo de su captor. 
 
    El circense se limpió la secreción, apretando su mano izquierda con fuerza alrededor de uno de los barrotes. 
 
    —¿Acaso te importa como estoy, o estamos, alguno de lo que estamos aquí? —preguntó ella con ironía—. ¿Acaso te importa cómo me siento, qué hago o dejo de hacer, después de tenernos encerrados como a bestias para tu deleite y el de tu bolsillo? 
 
    Los seres de fantasía observaban la situación, entre sorprendidos y a la vez preocupados por la reacción de su compañera y la que tendría a continuación Drec Gutan. La mirada de este había tomado un matiz oscuro, peligroso, ese matiz que precedía a la locura. 
 
    Para sorpresa de todos, el hombre se echó a reír, divertido. 
 
    —Me encanta cuando te enfadas. —Metió una mano entre los barrotes con la intención de tocarla, pero ella se hizo a un lado, veloz—. ¡Qué… pena que seas tan resbaladiza! —Se pasó la lengua por los labios, excitado—. Sabría llevarte a la gloria. 
 
    —Ya queda poco para eso, porque me estás matando poco a poco. 
 
    Drec Gutan volvió a reír. 
 
    —Sabes que nunca te dejaría morir, preciosa. Permíteme que te toque. Disfrutemos. Es lo único que nos quedará el día que muramos. 
 
    —Antes prefiero la muerte que dejar que me toques con tus manos manchadas de sangre inocente. 
 
    El gesto divertido del hombre cambió a serio. Se irguió, hastiado de reproches. 
 
    —Tu vida podría ser muy distinta a la del resto, correrías mejor suerte, créeme. Yo no lo pensaría mucho. 
 
    La elfa echó un vistazo a las jaulas de sus compañeros: rostros melancólicos, ojerosos, demacrados; cuerpos magullados, amoratados, así como heridas mal cicatrizadas. El corazón se le encogía de puro dolor ante aquella horrible imagen. ¡Ojalá la vida los hubiera tratado de otra forma! ¡Ni siquiera podía usar su canto para defenderse! Las jaulas estaban hechas de un material que impedía el uso de la magia. De esta forma, ninguno podría intentar salvarse. Cuando salían de las mismas para pisar la pista en cada espectáculo, pulseras del mismo metal vestían sus piernas y manos. Así su captor se aseguraba de que ninguno escapaba. 
 
    —Palabras banales son las que salen de tu boca, humano. Ni aunque pudiera devolver a la vida a mi pueblo, lo haría. La maldad vive en ti y no puede haber tratos con alguien tan vil como tú. 
 
    »Has destruido a mi especie, la has extinguido, y a otras muchas más… ¿Eso te congratula? He visto morir a amigos y a familiares bajo tu yugo, bestia inmunda. No me acercaría a ti por nada del mundo, porque ya no hay nada que tú ni nadie me pueda dar.  
 
    »Deseo la muerte antes que verme en tus brazos. 
 
    Drec Gutan se encogió de hombros, socarrón.  
 
    —Una pena que, por tu testarudez, tu especie termine aquí. 
 
    —Contigo sería imposible engendrar a un Plateado —rugió, repugnada—. Y ese no es tu deseo, porque si lo fuera, esto no sería así. Solo deseas exterminar a todas y cada una de las especies de seres de fantasía de aquí y las que aún se han salvado de tu yugo. 
 
    —¡Oh, vamos! ¡Qué imagen tan horrible tenéis de mí! —Se apartó de la jaula y paseó por la carpa—. Mi objetivo con esto es que todos y cada uno de los seres mágicos estén bajo mi dominio y protección, pero no deseo su extinción. ¿Qué ganaría yo? De esa forma, me aseguro que el mundo deje de creer en vosotros como muchos ya han hecho, y paguen por veros. Con mi circo hago que vuelvan a creer, pero pagando, llenando mis bolsillos de oro. 
 
    Furiosa, herida con las palabras del dueño del circo, la elfa se levantó y golpeó los barrotes. 
 
    —¿Y eso te hace feliz? ¿Qué funcionalidad tiene esa idea? Que nos tengas aquí encerrados no hará que dejen de creer en nosotros. —Pero conforme lo decía, sabía que no era así, que la gente ya creía menos en ellos. 
 
    —Ya no se escribe sobre vosotros, ya no se cuentan leyendas sobre vosotros, mis queridos. ¿Necesitas alguna prueba más? Además, si tanto deseáis que crean en vosotros, ¿por qué os escondéis del ojo humano haciendo creer que solo sois leyenda? 
 
    —Creía que eras más inteligente —se burló la elfa. El hombre soltó una carcajada—. Todos tenemos derecho a tener una vida. ¡Disculpa, no recordaba que tú no la tenías! —Hubo murmullos y nerviosismo entre los presentes, temiendo la reacción del circense. La elfa estaba yendo demasiado lejos—. ¿Acaso alguno de los que estamos aquí tenemos una deuda contigo para recibir semejante tortura? 
 
    Drec Gutan apareció por sorpresa detrás de la elfa, sobresaltándola. 
 
    —No, ninguno de los que hay aquí, pero otro ser de fantasía sí… —La elfa creyó advertir un deje de tristeza y rabia en la voz—. En mi más tierna infancia mi hermana pequeña cayó gravemente enferma. Todos decían que no había salvación para ella. ¡Solo un milagro podría salvarla!  
 
    »Escuché a unas ancianas decir que el cuerno de unicornio podría salvar a cualquiera de la muerte. Solo él, el ser fantástico más maravilloso que ha existido y habrá. Pero ¿dónde encontrar a un unicornio? Todos y cada uno a los que pregunté se rieron de mí cuando buscaba información, cuando dije que quería encontrar a uno y salvar a mi hermana.  
 
    »“¡Los unicornios no existen, chico!” “¡Quítate esas bobadas de la cabeza y trabaja!”, me decían. ¿Era verdad que no existían, que todo era invención, que esas ancianas se habían burlado de mí? Pero yo tenía fe, yo creía en ellos. ¿Y qué hay más puro y fuerte que la imaginación de un niño? 
 
    »Indagué más y más. Oí rumores de que en un bosque cercano a mi residencia se habían visto a varios unicornios, por lo que desde ese momento, todos los días salí, en su busca. Les dejaba comida y esperaba, pero ninguno de aquellos unicornios se dejaba ver. No me rendí, aunque el tiempo corría en mi contra. Mi hermana se apagaba, cada vez más. Cuando me quise rendir, aceptando que los unicornios no existían, mi deseó se cumplió y un unicornio apareció. —La elfa no le quitó la mirada mientras escuchaba el relato. El hombre se apoyó en la jaula, mirando al suelo, entristecido, como si el fantasma de aquel recuerdo aún le doliera—. Era una preciosa hembra. Su cuerno tenía los mismos colores que el arcoíris.  
 
    »Excitado, feliz, con cautela, me acerqué a ella conforme le explicaba mi situación y le rogaba su ayuda. Ella me sostuvo la mirada, una mirada penetrante, pura, que se clavó en mi alma. Se elevó sobre los cuartos traseros, relinchando. Se encaró a mí, derribándome, y se marchó, negándose a prestar su ayuda a mi hermana. 
 
    »Corrí tras ella durante toda la tarde y la noche, pero no logré encontrarla. Nunca más la volví a ver, ni a ella ni al resto. 
 
    »Cuando regresé a casa, desalentado, mi hermana acababa de fallecer. 
 
    »Desde ese día juré que todos y cada uno de los seres de fantasía pagarían caro lo que ese unicornio me hizo. Nadie más volvería a creer en ellos y a sufrir como yo lo había hecho. Las leyendas se terminarían, se dejarían de escribir libros sobre seres fantásticos. Yo tendría la potestad de ellos y haría todo lo posible para que solo creyeran en lo que veían en mi circo, pero no de puertas para afuera. 
 
    —¿No te has parado a pensar que tal vez esa hembra de unicornio se alejó de ti viendo tu oscuro corazón, a pesar de que la vida de un inocente estaba en juego? No hay ser más puro e inteligente que un unicornio. ¡No se les puede engañar! 
 
    —Tal vez, pero agradécele a ese ser tan puro e inteligente que todos y cada uno de vosotros estéis aquí. —Drec Gutan elevó la cabeza y le señaló los platos de comida—. Más te vale que empieces a comer porque en breve comenzarán tus ensayos y, lo quieras o no, cantarás y bailarás, moribunda o no. Pero siempre será mejor no estarlo, ¿no crees? 
 
    »¡Y al resto más os vale hacer lo mismo!  
 
    Riendo, salió de la carpa mientras, a su espalda la elfa, llorando, arrojaba los platos sobre las paredes de su prisión, haciéndolos añicos. 
 
    —Muy… inspirador tu discurso —lo intimidó la voz de Itto, apostado en uno de los postes que había justo al lado de la entrada a la carpa—. Me has… conmovido, Drec Gutan. 
 
    —¡Piérdete un rato, ¿quieres?! —gruñó el interpelado y se encaminó hacia su caravana. Se desprendió de la chaqueta de frac rojo, presa del agobio.  
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   N eylan se detuvo al final del camino que se abría a la amplia explanada donde se había instalado el circo. Desde allí, la imagen imponía y a la vez sorprendía. Recordaba que, cuando él era más pequeño, el circo no había sido tan grande, pero con el paso de los años, y gracias a su enorme éxito, su padre lo había ido ampliando hasta llegar a ser el que era. El arlequín parecía mirarlo, con su gorro cubierto de nieve, incansable, inagotable. A la derecha, entre los árboles del bosque, bastante apartado del resto, se levantaban las viejas atracciones, inservibles por el paso del tiempo. 
 
    Los años habían pasado, sí, pero su padre creía que no recordaba nada del pasado, cosa que no era cierta. Neylan era un bebé cuando el circo tuvo que abandonar Verno al poco de llegar. La captura del Pueblo había salido bien, pero aquella empresa trajo la desgracia a un circo que comenzaba a formarse desde los cimientos.  
 
    Días después de la incursión en el bosque, el circo se preparó para el gran estreno con sus relucientes nuevas cabezas de cartel, pero la dicha no parecía continuar de su lado. Al atardecer, un grupo de jóvenes puso en marcha las atracciones con la mala fortuna de que la noria falló y una de las cabinas se desprendió de los raíles que la sujetaba, precipitándose al vacío. El resultado fue desastroso: dos de los chicos resultaron heridos, el tercero, muerto. La desgracia cayó sobre el circo, la ruina, y este tuvo que huir, dejando atrás las atracciones y una noche que prometía ser un éxito. 
 
    Desde ese día, el circo cambió de nombre, rehusó tener una nueva feria y centrarse solamente en los seres de fantasía. Corrió un tupido velo, olvidando lo ocurrido, hasta armarse de valor catorce años después y regresar a Verno. 
 
    —Bienvenido de nuevo a tu hogar, Neylan —se dijo, sacudiendo la cabeza. 
 
    Durante su trayecto no había dejado de refunfuñar, dar patadas a la nieve e incluso tratar de golpear el aire. ¿Cómo había permitido que una chica lo humillara de esa forma? Había dejado que ella se llevase a su amigo. ¿Por qué? ¿Qué interés tenía ella en su amigo? ¿Se conocían? Pero eso no era lo peor, sino su reacción. No había hecho nada, solo poner en marcha un plan de lo más absurdo e infantil. «¿Intentar atacarla por la espalda? ¿No te quedaba imaginación?» Y después había dejado escapar ante sus ojos a un ser de fantasía. ¡Había usado su magia! ¡Aquella raíz no había estado allí antes! ¡Ella había cantado, había invocado el poder de la Naturaleza como hacían los elfos! ¡Ante sus ojos! ¡Qué gran oportunidad había dejado escapar! Su padre no se podía enterar, o su enfado sería monumental.  
 
    —¿Quieres hacer el favor de mirar por dónde pisas? —le recriminó su padre cuando la cabeza de Neylan golpeó su estómago. El chico cayó de espaldas sobre la nieve—. ¿De nuevo pensando en las musarañas? Yo a tu edad pensaba en mujeres. No me extrañaría lo más mínimo que pensaras en hombres. 
 
    «De vez en cuando podrías dedicarme alguna palabra amable», pensó Neylan, tomando con calma las palabras de su padre. Aceptó la mano que este le tendió para ponerse en pie. 
 
    —Disculpe, padre. —Se sacudió la nieve evitando así sostener la mirada intimidante de su progenitor. 
 
    —Deberías mirar con los ojos, no con los pies, así evitarías pedir perdón. 
 
    Por primera vez, Neylan no escuchó reproche en su voz. 
 
    —Tengo los ojos en el rostro, padre, pero la mente en otro lado. 
 
    El hombre se masajeó el mentón. 
 
    —¿Novedades al respecto? Cuando sueles estar así es por algo similar. 
 
    Su padre no lo conocía del todo bien, y Neylan se guardó el pensamiento. Para él siempre era algo relacionado con su circo, porque todo giraba en torno a él. 
 
    —Tengo sospechas de alguien, padre, pero aún es pronto para lanzar las campanas al vuelo. Prefiero indagar un poco más. Cuando tenga algo firme, hablaremos. 
 
    —Interesante, Neylan. —Le pasó una mano por los hombros y echaron a caminar, juntos. 
 
    —¿Alguna idea de qué tipo de ser es? 
 
    —No, padre, solo conjeturas, pero lo sabré, y será pronto. 
 
    —¡Así me gusta, hijo! Cuando haces las cosas bien mereces mis elogios. —Le dio dos palmadas en la cabeza que achinaron los ojos del muchacho—. Pero recuerda que en breve estrenamos. 
 
    Neylan suspiró, desviando la mirada. 
 
    —Lo sé, padre. Espero tenerlo para entonces. Por si acaso, ¿ha pensado qué cabeza de cartel usará para el estreno? 
 
    —He pensado en la Elfa Plateada. Nada como actuar en casa, ¿no crees? —rio—. Sin embargo… —meneó la cabeza un tanto preocupado—, no sé si estará disponible. Está un tanto rebelde, ha dejado de comer y su aspecto es demacrado. No tengo buenas vibraciones al respecto. 
 
    —¿Hay que preocuparse? 
 
    Ambos detuvieron sus pies. El padre se posicionó frente a su hijo, le colocó una mano sobre un hombro y negó. 
 
    —Ya le he dejado las cosas claras, no te preocupes. 
 
    En ese momento, las risas de la compañía llegaron hasta ellos; parecían estar pasándolo en grande. 
 
    —Hay que terminar la diversión y ponerse a trabajar. 
 
    Dicho esto, el padre se marchó en dirección a la lona de descanso y Neylan lanzó una mirada a la carpa de los seres de fantasía. Cierto era que no le agradaba el trato que su padre les procesaba, pero después de la experiencia de esa mañana, lo merecían. No pensaba con propiedad, lo sabía, pero aún corría por su interior la rabia y la humillación. 
 
    Justo cuando se giraba para encaminarse hacia su caravana, Ryoh, el payaso más bobalicón del circo, chocó contra él, estando a punto de derribarlo. Sobre su hombro portaba un saco en cuyo interior parecía haber algo grande y pesado. 
 
    Neylan alzó una ceja, extrañado. ¿Qué hacía Ryoh con un saco? Para el chico, el payaso solo estorbaba. No estaba bien de la cabeza, era un adulto con la mentalidad de un niño. No servía para el espectáculo porque, en vez de hacer reír, asustaba, no solo por su malformación o por su rostro mal pintado, sino también por su constante tartamudeo. Pero su padre había preferido mantenerlo por la unión que tenía con su madre, la payasa Anacleta, y por la promesa que hiciera a esta misma cuando la mujer se encontraba en su lecho de muerte. 
 
    —¿Qué llevas ahí, Ryoh? Parece pesado. 
 
    —H-hola, N-Neylan. M-me t-tengo q-que ir… 
 
    El payaso parecía muy inquieto, más de lo normal. 
 
    —¿Adónde vas con tanta prisa? —Neylan trató de retenerlo, intentando así ver qué había dentro del saco. Era extraño verlo hacer una tarea cuando lo único que hacía era vaguear y molestar. 
 
    —T-tengo que e-enterrar la b-basura. H-huele muy m-mal. 
 
    —¿A enterrar la basura, ahora? Pero ¿no venías de estar con la compañía en la ciudad? 
 
    Había algo en todo aquello que no le cuadrada. Neylan recordaba haberlo visto marchar con el resto hacia la plaza para lanzar la publicidad y dar el pequeño espectáculo. ¿Les había dado tiempo a generar tal cantidad de basura cuando la Mujer Lanuda se había encargado esa mañana de que apenas hubiera? 
 
    —S-sí, p-pero regresé a-antes. M-me dolía el estómago. —Quiso ponerse a llorar—. M-madre me c-cuidaba c-cuando estaba e-enfermo. A-ahora… A-ahora… 
 
    Neylan relajó los hombros. Lo estaba presionando demasiado, sacando las cosas fuera de contexto; no debía pagar con otros su mal humor. Le habrían ordenado tirar la basura para quitárselo de encima, hubiera mucha o poca. 
 
    —Ten cuidado, Ryoh, y no te alejes mucho. 
 
    El payaso se marchó hacia el bosque con paso raudo y Neylan continuó su camino. Lanzó una breve mirada a la compañía; escuchaban, bajo la lona, las palabras de agradecimiento de su padre. Según decía, todo había ido muy bien y así debía continuar, sin quedarle la menor duda de que en el estreno todas las localidades estarían vendidas y ocupadas y, por supuesto, colgarían el cartel de «Sin entradas». 
 
    —Pero ¿qué ven mis ojos? ¡Es Neylan Gutan! ¿Todo bien? —lo saludó Itto, pasando por delante de la puerta de su caravana.  
 
    Neylan dio un sobresalto al escuchar la voz del bufón. Siempre estaba donde no debía. 
 
    —Todo bien, gracias. Si me permites, voy a descansar un rato. 
 
    —¡Oh, claro, claro! Descansa, pequeño Neylan, descansa —canturreó Itto, despidiéndose con un baile de dedos de su mano derecha. 
 
    Neylan entró en su caravana preguntándose el porqué de la fea costumbre de Itto de estar presente en el momento menos esperado. ¿Había alguien normal en aquel circo? 
 
    Entumecido, y con los pies mojados, se desprendió de las botas y calcetines y se tumbó sobre la cama, de costado. Se cubrió con la manta y bajó la persiana. Deseaba que el día llegase a su fin, y pronto, porque no le apetecía lo más mínimo pasar el resto del día flagelándose por lo ocurrido, algo imposible.  
 
    ¿Adónde se lo habría llevado? ¿Por qué se lo había llevado? ¿Ashel y una elfa? ¿Había relación entre ellos? De ser así era probable que Ashel supiera que ella era un ser de fantasía.  
 
    No, era poco probable. Ella se ocultaba con una lograda máscara para tapar su verdadero rostro. Si lo hacía para el mundo, también para Ashel en caso de conocerse. Y de no conocerse, ¿por qué ella trataba de impedir la amistad entre ambos chicos? 
 
    Se giró sobre la cama, presa de una profunda pesadumbre. Si de algo estaba seguro, era que encontraría el lugar donde la elfa se escondía y le haría pagar la humillación que le había hecho pasar. Después rescataría a su amigo, porque nadie lo iba a separar de la persona con la que parecía encajar, y ese era Ashel. 
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   L os señores Carroh pasaron dos días y dos noches de auténtica angustia esperando noticias sobre sus hijos, noticias que nunca parecían llegar. Hacía dos días que Narah se había marchado, enfadada, en busca de su hermano, y no había regresado. Por el contrario, Ashel llevaba desaparecido medio día más. La situación comenzaba a volverse un tanto preocupante así como desesperante. ¿Dónde estaban los niños? ¿Qué les había ocurrido para no regresar?  
 
    Como la pólvora, la noticia de la desaparición de los hijos del banquero se había extendido por toda la ciudad de Verno, siendo el tema de conversación tanto en tabernas como en el mercado. 
 
    —¿Es probable que sus hijos hayan decidido huir de casa, señor y señora Carroh? —había sido una de las preguntas del interrogatorio policial a la hora de recoger más datos la segunda vez que los agentes visitaron a los señores Carroh, después de la primera llamada alertando de la desaparición de Ashel. 
 
    La señora Carroh puso el grito en el cielo, ofendida. Se llevó una mano al pecho, dolida.  
 
    —¡No, claro que no! Mis hijos están muy bien atendidos y queridos, ¿por qué querrían huir de casa? ¡Alguien les tiene que estar impidiendo regresar! 
 
    ¡Su hija nunca huiría! No pensaba lo mismo respecto a Ashel, por el que no ponía la mano en el fuego. No tenía la más mínima duda de que tal vez su hijo sí lo hubiera pretendido, y alguna vez se le hubiera pasado por la cabeza hacerlo, pero no Narah. Algo tenía que haberles sucedido para no volver, a ambos, porque era extraño que los dos no aparecieran. Dos hermanos no desaparecían, así como así, de la noche a la mañana. 
 
    —¿Por qué se marchó su hija de casa? ¿Podrían volver a darnos más detalles? —demandó El Señalado, tomando notas en su libreta—. Su hermano se marchó de la vivienda la tarde anterior tras una discusión debido a, según tengo aquí anotado… —Pasó las páginas hasta dar con el texto—. Se marchó tras una discusión familiar, corrijo, causada por faltar su hijo al colegio esa misma mañana, ¿no es así? 
 
    —Sí, agente. Mi hijo detesta el colegio, pero es primordial que tome clases para que en algún momento descubra la importancia de la educación —había respondido el señor Carroh, hinchando el pecho, con orgullo. 
 
    —Entiendo —asintió el agente sin dejar de escribir. Conocía bien al chico, conocía bien que detestaba el colegio por sus incursiones en el mercado para robar en vez de estar educándose como sus padres deseaban. Ironías de la vida que, después de tantos encuentros con él por sus robos, le hubiera tocado su caso desde el primer momento. Al ser él uno de los que acudiera a la llamada, su jefe se lo había asignado mientras él atendía otros asuntos—. ¿Y su hija? 
 
    La señora Carroh se sonó la nariz con un pañuelo inmaculado antes de responder: 
 
    —Narah estaba molesta porque reprendimos a su hermano —mintió, tratando de retener las lágrimas—. Ella piensa que deberíamos haber sido un poco menos duros con él. 
 
    —Entiendo.  
 
    —¿Y por qué no avisaron de la desaparición de su hijo el mismo día? No regresó a casa esa noche. ¿No les pareció extraño? 
 
    La mujer buscó la mirada de su marido. 
 
    —A-ashel se ha marchado otras muchas veces de casa y ha regresado a las horas. Creíamos que lo haría esa noche, cosa que no fue así. Tiene por costumbre salir y entrar por la ventana de su habitación. Las ramas de uno de los árboles del jardín rozan su ventana, por la que se encarama por ellas hasta el suelo. 
 
    —Entiendo. —El Señalado alzó una ceja y chasqueó la lengua—. Otro dato que me gustaría conocer… Sí, aquí está: ¿han tenido recientemente algún problema con alguna persona, algo que debamos conocer? Me refiero a alguien que quiera ajustar cuentas con ustedes. Señor Carroh, usted es banquero, todos los días se enfrentará a problemas debido a créditos, ¿no es así? —El banquero asintió entendiendo a dónde quería llegar el agente—. Por tanto, ¿problemas con algún cliente que hayan desembocado en querer hacer daño a su familia? 
 
    —¡Dios mío! ¿Insinúa que nuestros hijos están en posesión de algún desalmado porque mi marido no ha concedido algún crédito? 
 
    —Tranquila, cariño —trató de tranquilizarla su esposo—. No, agente. Todos mis clientes están satisfechos con el trato que se les da, por lo que descartaría un ajuste de cuentas. No obstante, no pongo la mano en el fuego como usted bien entenderá, pero no podría señalar a nadie. 
 
    —Entiendo. —El agente anotó unas últimas líneas antes de cerrar la libreta de apuntes y ponerse en pie. Su compañero, un muchacho reservado y menudo, hizo lo propio—. Con estos datos es más que suficiente para continuar con la investigación, señor y señora Carroh. Hemos incorporado al cuerpo de seguridad un nuevo sistema de rastreo con perros perfectamente adiestrados para el caso. Es un sistema que ha dado buenos resultados, aunque hemos de señalar que la nieve dificultará un poco la búsqueda; el olor de ambos niños será más difícil de rastrear para los perros. 
 
    »Como les hemos informado, se han distribuido carteles a lo largo y ancho de la ciudad con las imágenes proporcionadas de ambos niños. La noticia se ha publicado en prensa y toda la ciudad ha sido alertada para que a la más mínima señal, o cualquiera que tenga información al respecto, se nos comunique. 
 
    »Cualquier dato que puedan tener, señor y señora Carroh, hágannoslo saber. Gracias. 
 
    Después de aquella visita de los agentes no recibieron más datos y la espera y la inquietud se hacía más latente y pesada. 
 
    Llamaron a la puerta de la sala de estar la mañana del tercer día de la desaparición de Narah, y Catrina entró portando entre sus manos una bandeja con dos cafés y unas pastas. 
 
    —Buenos días, mis señores. Les traigo un poco de bebida y unas galletas —les sonrió sin energía y dejó la bandeja sobre la mesa con una latente tristeza en su mirada. Las caras de ambos eran un completo poema de tristeza y sufrimiento. Catrina también sufría aquella desaparición, sobre todo por la parte de Ashel. Adoraba a Narah, cierto era, pero no tenía el mismo apego que con el chico. Ella lo había recogido de la calle, lo había salvado de la muerte, y ahora no podía hacerse a la idea de que pudiera haberle ocurrido algo horrible—. Les sentará bien tomar un tentempié en esta larga espera. 
 
    —Gracias, Catrina —agradeció su señor. Dejó a un lado el periódico con el que trataba de despejar su mente, aunque con la noticia en primera plana de la desaparición sus hijos, era imposible hacerlo—. Nos alegrará el estómago, como bien dices. Supongo que nos hemos abandonado, en todos los sentidos, estos días. 
 
    Su mujer alzó la cabeza del regazo del sillón, con los ojos rojos de llorar. 
 
    —¡Nada puede alegrarme si mi hija ha desaparecido! —gruñó. 
 
    —Nuestros hijos, Nora —corrigió su esposo al instante, serio. 
 
    Catrina desvió la mirada hacia su señor. 
 
    —Aparecerán pronto, ya lo verán. Tengamos fe. 
 
    Eso era lo que se esperaba, pero pasadas las veinticuatro primeras horas era difícil que un desaparecido lo hiciera con vida. Se habían dado otros casos de desapariciones en la ciudad, tanto niños como adultos. Algunos se habían encontrado muertos y pocas veces vivos, otros, muy pocos, habían regresado por su propio pie, desorientados y heridos. ¿Sería el caso de sus hijos? Para colmo, los señores Carroh se habían visto obligados a permanecer en casa, sin poder salir a buscar a sus hijos para no entorpecer las labores de búsqueda, lo que hacía más penosa la espera. Los padres eran los primeros que debían estar buscando a sus hijos. Los agentes entendían su pensamiento, pero era mejor dejar a los especialistas trabajar en el caso. 
 
    A lo largo del trascurso de las agónicas horas se habían preguntado una y mil veces si en algún momento habían hecho algo mal con ellos para que, en un hipotético caso, ambos hubieran decidido huir. También habían pensado en la posibilidad de un ajuste de cuentas como bien había citado el agente, pero no tenían problemas con nadie de la ciudad a pesar de ser el señor Carroh un reputado y afamado banquero, no solo de la ciudad de Verno, sino también de las ciudades circundantes.  
 
    ¿Por qué habían desaparecido los dos? Ashel se marchaba y volvía, tarde, sí, pero volvía. Narah… Narah no. Ella era responsable. Era la primera vez que se enfrentaba a sus padres, sí, pero ¿estar tanto tiempo fuera? Ella nunca se había marchado de casa como lo hiciera esa mañana. Ella era la que más preocupados los tenía.  
 
    Justo en el instante en que Catrina se disponía a marcharse, la aldaba golpeó la puerta de la vivienda. Poniéndose en pie de un salto, Nora corrió a abrir, pasando veloz por al lado de Catrina a punto de derribarla. Raudo, su esposo le cerró el paso. 
 
    —No, Nora, espera. No sabemos si son los agentes. No, Nora, por favor, mantén la compostura. Catrina, si es tan amable, abra la puerta.  
 
    —¿Y piensas que aguardaré aquí sentada mientras mi vida se consume esperando? —escupió, apretando los puños—. ¡La sangre de mi sangre está fuera de mi techo y no descansaré hasta que esté a mi lado! 
 
    Catrina salió de la sala de estar mientras el señor Carroh arropaba a su mujer en sus brazos, y abrió la puerta. Frente ella se encontraba El Señalado y su joven compañero. Ambos llevaban sus gorras en las manos, señal de malas noticias. 
 
    —Buenas tardes, buena mujer. ¿Podríamos hablar con sus señores? 
 
    Con un nudo en la garganta, Catrina asintió y se hizo a un lado para permitirles el paso. Antes de que el ama de llaves pudiera indicarles dónde se encontraban los señores Carroh, estos salieron a su encuentro, Nora bastante sofocada. 
 
    Catrina se retiró un poco para permitirles la mayor intimidad posible, aunque la inquietud y la desesperación por conocer las nuevas recorrían su interior como los relámpagos en una tormenta eléctrica.  
 
    —¡Dígannos que han encontrado a mis hijos! —demandó la señora Carroh en un hilo de voz, abalanzándose sobre El Señalado—. ¡Dígannos que están bien, por favor! —La mujer buscó la mano de su marido, evitando así caer al suelo en caso de una mala noticia—. Se lo suplico…. 
 
    El Señalado, por primera vez, pareció incapaz de encontrar las palabras que debía decir. 
 
    —Señor y señora Carroh, tenemos noticias respecto a la desaparición de su hija. 
 
    —¿Solo de Narah? —se atrevió a preguntar Catrina, acercándose apresurada. Su mano derecha se había posicionado con fuerza sobre su pecho y parecía congelada en el tiempo. 
 
    —Es referente a una chica, y no son nada halagüeñas, señor y señora Carroh. 
 
    —¿A una chica? —repitió el banquero, sin entender—. ¿Se refieren a mi hija o a otra chica? 
 
    —Han encontrado el cuerpo sin vida de una joven en la linde bosque; presenta la misma edad, rasgos y vestimenta que su hija. Lo lamento. 
 
    —¡NO! —gritó Nora desgarrándose la garganta, palideciendo—. Mi hija no… —Se dejó arrastrar hasta el suelo, echa un mar de lágrimas—. Tiene que ser un error. ¡Mi hija no puede estar muerta! ¡NOO! —Golpeó las baldosas, sin poder procesar bien las palabras del agente. Su respiración se descompasó, se arañó la cara y gritó. Su esposo se arrodilló a su lado y la abrazó, pálido como la nieve. ¿Era el cuerpo de su hija, de su pequeña Narah? 
 
    —Lamento que tengan que oír tan fatal noticia —dijo El Señalado, de corazón—. Si son tan amables, tendrán que acompañarme a la morgue para identificar el cadáver. Mi jefe les espera allí. 
 
    —Por favor, no les hagan pasar por ese mal trago —pidió Catrina, aguantando las lágrimas. 
 
    El agente negó con la cabeza. 
 
    —Me temo que tienen que hacerlo. El cuerpo ha sido encontrado en malas condiciones y deberán testificar si, finalmente, es o no su hija. 
 
    —¿No está la posibilidad de que sea el cuerpo de otra muchacha? ¡Primero nos dicen que puede ser mi hija y después que no! —gruñó el señor Carroh, apretando los puños. 
 
    —No malinterprete mis palabras, señor Carroh —pidió El Señalado, con un nudo en la garganta. La situación ya de por sí era difícil—. No hemos recibido ningún aviso de otra desaparición. Los rasgos coinciden, como le he dicho, pero deben ser ustedes quienes den la última palabra. Por este motivo, deben reconocer el cadáver. 
 
    Tras esas palabras, Nora perdió el conocimiento. 
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   E l anciano fabricante de muñecas se detuvo para retomar aire al llegar al último peldaño que conducía al piso superior de la vivienda. Cada vez le costaba más subir aquella escalera. En unas pocas semanas había ido viendo cómo el estado de su salud se agravaba de forma vertiginosa, y sabía que iría a peor. Era en momentos así en los que comprendía las palabras de su madre cuando decía que llegaría un momento en su vida en que no podría subir al piso superior y que una casa de dos pisos sería un impedimento en su vejez, la misma a la que no llegó, por desgracia. La vivienda fue heredada directamente por Anto, cuatro paredes que se le caían a pedazos con tantos recuerdos, y algunos demasiado dolorosos. 
 
    Repuesto, caminó hacia la habitación del fondo del pasillo tratando de hacer el menor ruido posible con su bastón. Russell seguía de cerca sus pasos, atento a cualquier movimiento. El anciano giró el pomo con delicadeza y abrió la puerta. La luz del pasillo se coló dentro y bañó la cara del muchacho y de Amerie. La elfa se había quedado dormida en el sillón, cerca de la cama, en una postura un tanto incómoda. 
 
    Sonriendo, Anto descorrió un poco las cortinas para permitir que la luz solar iluminase la habitación y atizó las ascuas para avivar el fuego antes de echar más lecha. 
 
    —¿Anto? —musitó Amerie, abriendo costosamente los ojos. Se desperezó antes de ponerse en pie. Un escalofrío la sacudió—. Hace más frío que ayer —afirmó, masajeándose los brazos. 
 
    —Sí, un poco. Este invierno ha venido muy crudo. Esta noche ha vuelto a nevar y parece que la situación no va a mejorar. 
 
    —Me he dormido. —Amerie echó un vistazo a Ashel, preocupada, pero todo parecía estar bien después de la larga noche que habían pasado—. Russell, no, sobre la cama no. —La elfa atrapó al perro al vuelo antes de que este se lanzara, no solo sobre la cama, sino también sobre el rostro de Ashel—. Ahora no puedes dar todo tu amor. 
 
    Anto rio. 
 
    —¿Cómo está el chico? —se interesó el anciano acercándose a los pies del lecho. 
 
    Amerie le tomó la temperatura. 
 
    —Sigue con fiebre, aunque ya no está tan caliente. Durante la noche ha tenido delirios. 
 
    Anto negó con la cabeza y una mueca de disgusto. 
 
    —Pobre. Estuvo demasiado tiempo expuesto al frío. La nieve deja estampas preciosas, pero también es traicionera e incluso mortal. Nunca me ha gustado por eso. 
 
    —Eso me temo. Pero se pondrá bien. Él es fuerte, puede con esto, y más. 
 
    Anto le dedicó una cálida sonrisa antes de aproximarse a ella y cogerle una mano. 
 
    —Sal un rato de la habitación; necesitas despejarte, y yo necesito hablar contigo. 
 
    —¿Ocurre algo? —se preocupó Amerie, tratando de descifrar el problema en el rostro del anciano. 
 
    —Sígueme. 
 
    El tono de voz de Anto no indicaba buenos presagios, pero ella asintió y fue tras él. Cuando Russell salió de la habitación, Anto cerró la puerta y bajaron al primer piso. 
 
    —Toma asiento; te traeré un chocolate caliente que te sentará muy bien. 
 
    —Anto, me estás cerrando el estómago. ¿Qué ocurre? 
 
    —En ese caso, el chocolate te abrirá el apetito. He de decir que me ha salido más bueno que nunca. —El anciano le guiñó un ojo—. A la vejez es cuando estoy aprendiendo a cocinar. Supongo que no servirá de mucho después de muerto. 
 
    —¡Oh, Anto! —Amerie tomó asiento, preocupada. Anto solía poner el grito de alarma en el cielo, pero después era como si nada hubiera ocurrido. 
 
    Anto regresó con el humeante chocolate. Depositó la taza sobre la mesa y ocupó la silla vacía. 
 
    —Bebe. No, no me mires así. 
 
    —Anto… 
 
    —Está recién comprado y es de los mejores que he probado. El comerciante me lo ha asegurado, y por una vez no me han timado. Bebe. 
 
    A regañadientes, Amerie dio un sorbo. 
 
    —¿Contento?  
 
    —Sí, Amerie. Aunque si… 
 
    —Anto, ¡por favor! —se enfadó la elfa. 
 
    —Está bien, está bien. Tienes que ver algo. —Anto rebuscó en el bolsillo de su pantalón y sacó un papel doblado varias veces. Se lo tendió—. Mira esto. 
 
    —¿Qué es? —Amerie lo desdobló y se atragantó con su propia saliva al ver las dos imágenes—. ¿Qué? N-no puede ser. ¿Ella ha desaparecido? 
 
    —¿Solo te preocupa ella? 
 
    —¿Eh? ¡Oh, no, Anto, no me malinterpretes! Quiero decir que me ha sorprendido que ella haya desaparecido. Es su hermana. 
 
    —¿La conocías? 
 
    Ella asintió sin apartar la mirada del cartel. 
 
    —Quiero decir que sí, pero de vista. Nunca he hablado con ella, igual que con su hermano. —Se pasó una mano por la cabeza—. No entiendo qué ha podido pasar aquí. El niño pasa la noche a la intemperie, ella desaparece… 
 
    —Eso es algo que no nos incumbe, Amerie. El problema está en que debemos tener muchísimo cuidado. Los están buscando, a los dos. ¡La noticia de la desaparición de ambos está hasta en los periódicos y estos carteles cubren todo Verno! 
 
    —La familia solo aprecia a la chica, no a él. 
 
    —Amerie —la voz de Anto sonó bastante seria—, no hay que hacer distinciones. No importa que la familia procese más afecto por uno que por otro. Y no me malinterpretes. Los están buscando a los dos —reiteró—. Hay agentes cubriendo toda la ciudad y alrededores, incluso con perros. Según he escuchado, si es necesario, tienen orden de registrar viviendas. 
 
    Amerie palideció, entendiendo a dónde quería llegar Anto. 
 
    —¡Eso es una locura! No pueden hacerlo…. 
 
    —Me temo que sí, Amerie. Son los hijos del banquero; ese chico que duerme sobre nosotros en estos momentos lleva el apellido Carroh. La familia dispone de mucho dinero y harán lo que sea necesario por encontrarlos. ¿Entiendes el problema? 
 
    —S-sí, claro que lo entiendo. —Amerie se bebió el chocolate de golpe a pesar de haber perdido el apetito. El líquido le abrasó la garganta, pero no le importó. Nada de aquello podía estar pasando. Había tratado de proteger a Ashel y lo único que estaba consiguiendo era poner en peligro a Anto y a ella misma. Elevó la mirada buscando la de Anto—. Tenemos que averiguar más datos, y estar al tanto de todo, por si hay que actuar. 
 
    —¿Te vio alguien cuando recogiste al muchacho? 
 
    Ella negó. No había nadie alrededor salvo ese maldito condenado chico del circo, pero estaba más que segura que él no se iría de la lengua. Sin embargo… Un oscuro pensamiento cruzó por su mente. ¿Y si era él quién tenía a su hermana? Era más que probable que la hubiera raptado, de esa forma se aseguraba que Ashel acudiera a su lado con tal de rescatarla. De no ser así, ¿por qué iba a desaparecer la chica de la noche a la mañana? 
 
    Nadie del circo era de fiar y eran capaces de hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que deseaban. Amerie no podía permitir que Ashel cayera en esa red, no.  
 
    Necesitaba averiguar más.  
 
    Tomó aire y se puso en pie. Aunque la aterraba la idea, debía ir al circo e investigar. 
 
    —Tengo que salir, Anto. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Tengo que recabar más información. —Dio un beso al anciano en la mejilla—. ¿Me harás el favor de cuidar del chico en mi ausencia? No será mucho tiempo. Por favor. 
 
    —Sí, claro, pero ten mucho cuidado, Amerie. Recuerda que hay bastantes agentes rastreando. 
 
    —Estaré bien —aseguró, buscando su capa. Se colocó la máscara, la capa y cubrió su cabeza con la capucha. Agarró una de las llaves del clavo colocado al lado de la puerta—. Me las llevo, con tu permiso. Nos vemos en un rato. 
 
     En cuanto se quedó solo, Anto se levantó de la mesa, arrastrando la silla. Bastante preocupado, seguido de Russell, volvió a subir aquella interminable y sufrible escalera. Abrió la puerta con sigilo por si el muchacho estaba despierto y se alteraba al verlo. Ashel permanecía en la misma posición en que lo habían dejado minutos atrás. 
 
    Le tomó la temperatura y le cambió el paño por uno nuevo. Acercó el sillón a la cama y tomó asiento con punzantes dolores en la columna. El perro se subió en su regazo y, mientras le acariciaba el pelaje, Anto aguzó al máximo la mirada observando los rasgos de Ashel. ¿La raíz de su pelo era plateada? Acercó su mano a una de las orejas y la tocó. ¡Era puntiaguda! Se llevó ambas manos a la boca, entre sorprendido y a la vez emocionado. Las lágrimas recorrieron sus mejillas. ¡Era un elfo que se ocultaba! Por eso Amerie lo había llevado a casa, para protegerlo. 
 
    —¿Cómo pude ser tan idiota? —lloriqueó, descorazonado—. ¡Ojalá y algún día pueda encontrar el perdón que necesito! 
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   A merie se detuvo unos segundos frente a la puerta de la vivienda sin saber bien qué iba a hacer. Tenía la intención de conseguir más datos, más información de lo que ocurría, sí, pero ¿por dónde empezar? La idea de ir al circo estaba ahí, pero ese lugar sería el último al que acudiría.  
 
    La vida no parecía traerle nunca nada bueno, sino más bien muchos problemas. ¿Terminaría algún día aquella situación de infortunios? 
 
    Elevó la mirada para ampliar su campo de visión; apenas había ya gente por la zona. La nieve se veía inmaculada, casi sin huellas que la mancharan. Eran muchos los que temían al frío o a la nieve por ser traicionera, prefiriendo permanecer en sus hogares al amparo del calor de la chimenea. Sin embargo, siempre había quien salía a disfrutar del día o al mercado en busca de productos frescos.  
 
    A tan solo unos días de Nochebuena estas personas invertían su tiempo en el mercado, comparando precios, tratando de conseguir el mejor producto… y Amerie agradecía ese hecho. En el mercado era donde más se sabía de todo lo que ocurría en la ciudad, por tanto, era el lugar idóneo para conseguir información acerca de la desaparición de la hermana de Ashel… y la de él. 
 
    Buscó en su bolsillo el cartel y le echó un vistazo. Hacía tres días que la muchacha había desaparecido, Ashel medio día más, y las habladurías alimentarían el misterio y, entre los bisbiseos, se escondería mucha verdad. La gente estaría de lo más inquieta y preocupada, más teniendo en cuenta que eran los hijos del banquero. Si estos habían sido raptados, ¿quién negaba que no les pudiera ocurrir a otros? 
 
    Abrigándose mejor con su capa, caminó en dirección al mercado. Una vez allí disimularía como si observara la mercancía de los mercaderes, como buscando algo que no encontraba. De esta forma, su oído afilado captaría todas y cada una de las palabras que flotaban en el aire a su alrededor. 
 
    No recorrió mucha distancia cuando el primer corro de personas apareció ante ella, detenido frente a un muro en el que se habían pegado varios carteles con el rostro de los niños Carroh. 
 
    —¡Pobres niños! —escuchó decir a una mujer mayor—. ¿Dónde estarán? 
 
    —Solo espero que no estén sufriendo —dijo otra, negando con la cabeza. 
 
    —Les encontrarán. Si alguien les tiene retenidos, tened por seguro que los agentes no tardarán en encontrarles —aseguró un hombre—. En Verno tenemos la mejor protección. 
 
    —Espero que estén vivos —se santiguó la primera—. Dicen que todo se debe a un ajuste de cuentas… ¿Y qué culpa pueden tener unos niños inocentes? 
 
    —Irónico teniendo en cuenta que el señor Carroh pasa los días haciendo cuentas —aseguró otro hombre, alto y rechoncho. 
 
    —Bastante. Pero es lo que tiene el dinero, que nos hace perder la cabeza —aseguró la segunda mujer con una mano en el pecho. 
 
    —Si juegas con fuego te acabas quemando —señaló el primer hombre—. El padre no daría el crédito a alguien que lo necesitaba y se estará vengando. No justifico el caso, no me malinterpreten, porque ninguno de sus hijos tiene culpa. 
 
    —No han pedido rescate alguno, que se sepa —le respondió su amigo—. Por tanto, quien les tenga, si es que les tienen, no lo ha hecho por dinero. 
 
    —«¿Quién les tenga, si es que les tienen?» —se sorprendió la primera anciana, sin entender muy bien. 
 
    —Sí. Si alguien les tuviera en su poder ya habrían pedido dinero por rescatarles, cosa que no ha sido así —aclaró—, por lo que, en mi opinión, se han escapado de casa. No siempre todo es oro lo que reluce. De puertas para afuera todo es precioso, pero de puertas para adentro puede ser un infierno.  
 
    Amerie sacudió la cabeza. Todo eran habladurías, suposiciones, aunque tenía que admitir que todas parecían tener su lógica. No obstante, con eso no obtenía nada que le fuera útil.  
 
    En cuanto el grupo siguió su camino, la elfa se acercó a aquella pared empapelada y su mirada se detuvo en un punto central en el que, entre los rostros de los niños, se encontraba uno de los carteles del circo anunciando su gran estreno en Nochebuena, ese mismo sábado.  
 
    El alma se le cayó a los pies cuando, haciendo cálculos, se percató de que era inminente. A la mañana siguiente el circo abriría sus puertas, ese lugar de horror y dolor donde la gente vería una bonita imagen que no existía, donde todo era sufrimiento, calvario, penurias… Maldad pura y dura. 
 
    Con rabia, y los ojos vidriosos, lo arrancó. Aquel maldito lugar la seguía persiguiendo, aquel lugar que le había arrebatado tanto; todo lo que ya no volvería a tener jamás. Aquel maldito lugar que, una vez se asentaba en un pueblo o ciudad, todo comenzaba a ir mal, como ahora.  
 
    No quería dejarse llevar por las emociones encontradas que la asaltaban, pero algo le decía que la desaparición de la chica tenía que ver con el circo de forma directa o indirecta. Ese endiablado muchacho… ¿Cómo había sido Ashel capaz de acercarse a él? ¿O había sido al revés? No, había sido mutuo. Los había estado observando antes de dar un paso al frente, y parecían amigos. Por tanto, se conocían de antes, no es que el chico del circo supiera quién era Ashel en realidad (cosa que veía poco probable porque, de ser así, ya lo habría llevado al circo engañado). 
 
    Se agarró la cabeza, atolondrada. ¿Qué estaba ocurriendo allí? No entendía nada. Un elfo ¿amigo de un circense que le había arrebatado a sus padres, a su familia, a su pueblo? Parecía una historia descabellada, pero todo apuntaba a que era así, y no podía permitirlo; Ashel tenía que abrir los ojos, y pronto. 
 
    Tomó aire, calmando sus impulsos. Todo debía ir por partes. 
 
    Continuó su camino hasta el mercado, donde, para su sorpresa, apenas se hablaba de las desapariciones. La gente estaba algo preocupada y asustada, pero no por eso dejaban su vida a un lado y no daban tanta importancia al hecho teniendo en cuenta que era algo que no les había tocado vivir a ellos. 
 
    Siendo consciente de que allí no iba a conseguir mucho más, decidió acercarse a la vivienda de los Carroh. Si podía conseguir buena información era allí, desde el punto inicial, por lo que no lo pensó dos veces y se encaminó hacia la gran casa. 
 
    La vivienda parecía tranquila a simple vista, o eso era lo que se podía advertir desde fuera. Con cautela, Amerie se acercó más y fue de ventana en ventana hasta que dio con aquella en la que pudo ver a alguien. En la sala de estar, los señores Carroh hablaban. También estaba con ellos el ama de llaves; les había llevado un pequeño tentempié. El ambiente era un tanto gris. En el momento en que la mujer se disponía a salir de la habitación alguien golpeó la aldaba. 
 
    Fugaz, Amerie rodeó la vivienda y permaneció escondida detrás de la esquina de la casa, desde donde pudo ver, en la puerta, a dos agentes. Cuando entraron dentro, la elfa se acercó más, poniendo especial cuidado en no ser descubierta. La puerta de la calle permaneció abierta mientras hablaban, por lo que Amerie no necesitó aguzar demasiado su oído para escuchar.  
 
    —Han encontrado el cuerpo sin vida de una joven en la linde bosque; presenta la misma edad, rasgos y vestimenta que su hija. Lo lamento. 
 
    Amerie no supo cómo reaccionar ante tal noticia. No podía ser verdad, la chica no podía estar muerta. ¿Qué le había ocurrido? 
 
    —Lamento que tengan que oír tan fatal noticia —escuchó decir al mismo agente—. Si son tan amables, tendrán que acompañarme a la morgue para identificar el cadáver. Mi jefe les espera allí. 
 
    —Por favor, no les hagan pasar por ese mal trago —pidió el ama de llaves con la voz rota. 
 
    —Me temo que tienen que hacerlo. El cuerpo ha sido encontrado en malas condiciones y deberán testificar si, finalmente, es o no su hija. 
 
    Amerie se pasó las manos por la cabeza, notando su sangre congelada. La conversación que había escuchado tenía que ser una broma, la joven no podía estar muerta. 
 
    Sin esperar a oír más, echó a correr en dirección hacia el bosque. Si todo iba bien aún no habrían levantado el cadáver del lugar. No podían hacerlo sin una orden judicial. Con el paso del tiempo había ido aprendiendo bastante de la sociedad en la que intentaba encajar y todo se regía por leyes y procedimientos, viviendo supeditados a algo que mantenía a todos encorsetados. 
 
    Como no conocía con exactitud la ubicación del lugar del cadáver, recorrió todo la linde, internada entre los árboles tratando, a su vez, de no ser vista, hasta que, de golpe, se encontró con la escena: el juez había dado el consentimiento para retirar el cadáver y los agentes procedían a retirarlo, cubierto con una sábana blanca, sobre una camilla con la que poder llevar el cuerpo a la morgue. 
 
    La elfa observó la escena y su vista se detuvo en la nieve manchada de sangre. ¡Sangre! ¿Qué quería decir eso? ¿La habían asesinado? ¿O había muerto desangrada, tal vez malherida por algún animal salvaje? Pero eso era imposible; conocía bien el bosque y aquella zona no era peligrosa. 
 
    Justo cuando alzaban la camilla del suelo para conducirla al carruaje que llevaría el cuerpo, la sábana se enganchó en la rama baja de un árbol quedando el cuerpo al descubierto. 
 
    Amerie contuvo un grito de horror y se cubrió la boca con ambas manos. 
 
    —¡Por favor, tened cuidado! No es placentero ver el cuerpo de esta joven en este lamentable estado —pidió un agente, un hombre bajito, cincuentón—. Es doloroso hasta para el corazón más duro. ¡Pobre muchacha! —Se santiguó. 
 
    Amerie les dio la espalda, apoyándose en el tronco de un árbol con la respiración desbocada. El cuerpo estaba mutilado. Le habían golpeado brutalmente la cabeza y el pecho. Tenía los brazos partidos al igual que las piernas y el pie derecho retorcido en una forma inhumana. La mirada de la chica se quedó clavada en la mente de Amerie, imposible de borrar. Una mirada preñada de horror, de sufrimiento; una mirada que no entendía el por qué a ella, una mirada que pedía suplica y un milagro… Una mirada en la que aún brillaban las lágrimas. 
 
    Había sido un acto inhumano, salvaje. Ni siquiera un animal dejaba así a sus víctimas. Por más que lo intentó, no podía hacerse a la idea de qué desalmado podía haberle hecho semejante atrocidad a un ser inocente. 
 
    Cuando los tres carruajes se marcharon, Amerie dejó su escondite acercándose a la escena del crimen. Se agachó en el lugar donde había reposado el cadáver en busca de alguna pista. La niña no había muerto allí, no, sino que la habían dejado en el bosque una vez muerta. No había huella alguna del posible camino que el asesino hubiera podido tomar. El cuerpo estaba allí desde su muerte. El estado de congelación era notable, y la nieve caída había cubierto cualquier tipo de rastro del asesino, dejando solo la de los agentes y las del juez que eran recientes. 
 
    Amerie no se iba a dar por vencida; debía encontrar alguna huella, algo que le diera una pista del asesino. Tenía que haber algo, y pronto su intuición le dio la razón. Cerca de ella, en una rama partida, encontró un jirón de ropa blanca junto a una borla roja. 
 
    —Un payaso —murmuró en cuanto sostuvo la borla entre sus manos. Era una borla de las que cubrían los botones de las vestimentas de los payasos. ¡Había sido alguien del circo! Su interior lo había gritado a pleno pulmón desde el primer instante y ahora la muestra reposaba en su mano.  
 
    Sin embargo, algo no cuadraba. ¿Había sido un payaso quien había matado a Narah? ¿Por qué? ¿Había ido ella hasta el circo, o la habían llevado hasta allí? ¿Tenía Neylan algo que ver en todo aquello? Había tantos interrogantes en el aire que no lograba hilar una respuesta. 
 
    Elevó la vista hacia el frente, por entre los árboles. Aunque la sobrecogía tener que acercarse al circo, necesitaba hacerlo, tenía que ir; precisaba respuestas. 
 
    Haciendo galantería del sigilo que caracterizaba a su especie, como una pluma mecida por el viento, caminó hacia el circo. 
 
    El despliegue era cada vez más y mejor, tuvo que admitir Amerie en cuanto lo tuvo enfrente. Había perseguido al circo durante bastante tiempo, pero la imagen que veía ahora era muy distinta. Las carpas eran más grandes y el color parecía distinto, pero lo que no cambiaba era aquel horrible arlequín que daba la bienvenida, ese arlequín que le ponía el vello de punta. No se hacía a la idea de quién había podido pensar que un arlequín un tanto diabólico podría atraer al público, por mucho que el nombre del circo incluyera la palabra «fantasía». 
 
    Sacudiendo la cabeza, cambió de posición. Era la primera vez que se iba a acercar tanto. Las veces anteriores se había mantenido a cierta distancia, prudente, pero ya era el momento de romper la barrera del miedo.  
 
    Su agudo oído captó el jaleo que salía del interior de las carpas con los últimos ensayos. Mientras, en la taquilla, una larga fila de personas esperaba su turno para hacerse con las pocas entradas que quedaban. Al parecer el público estaba respondiendo bastante bien, y no lo culpaba, no, a pesar de contribuir al sufrimiento. Todas esas personas eran ignorantes, habían sido engañados bajo aquella capa en la que todo parecía ser perfecto, todo diversión. Pero era dolor, sufrimiento, seres de fantasía extinguidos y otros a punto… Si muchas de aquellas personas supieran la verdad, si muchas supieran que además de todo lo anterior el objetivo del circo era encontrar entre todas ellas a nuevos seres a los que explotar, torturar, con los que obtener mayor beneficio, darían la vuelta y no volverían. 
 
    Centrándose en el asunto que la había llevado hasta allí, Amerie rodeó las carpas y caminó entre las caravanas tratando de encontrar al asesino o, como mucho, conocer si alguno sabía lo que uno de ellos había hecho. Para su sorpresa, todo marchaba con su ritmo normal, como si una joven no hubiera muerto cerca de allí. Todo lo que veía era surrealista: una familia rota por una injusticia mientras otros buscan la diversión y los causantes de la muerte ignoraban lo ocurrido. 
 
    Con la sangre hirviéndole en las venas, se giró para marcharse y una voz detuvo su movimiento. 
 
    —No te esperaba tan pronto. Me lo pones bastante fácil. Eso me gusta.  
 
    Amerie terminó de dar la vuelta completa para encontrarse cara a cara con Neylan. Le sostuvo la mirada, una mirada un tanto distinta, una mirada en la que no había inocencia, sino un tinte oscuro, como si el muchacho fuera otro en sus dominios. Y eso no le gustó. 
 
    —Apártate de mí —gruñó la elfa, apreciando cómo le temblaban las manos. 
 
    —¿Debería hacerlo, elfa? Solo tengo que dar la voz de alarma y en dos segundos estarías en nuestras redes. —Dio un paso hacia ella, intimidándola. 
 
    Amerie contuvo el aliento; no había pensado en ese detalle, tampoco que la descubriera tan pronto. 
 
    —No lo harás. 
 
    Neylan alzó una ceja, burlón. 
 
    —No, no lo haré hasta que me digas dónde está Ashel. ¿Dónde le tienes? He estado en su casa y sé que no le llevaste allí. 
 
    —No pareces tan estúpido como creía —se burló ella, a sabiendas de que jugaba con fuego. 
 
    —A diferencia de otros. ¿Dónde está? —reiteró. 
 
    Amerie inspeccionó su alrededor con un rápido vistazo, tratando así de saber si había alguien más o estaban solos en aquel momento. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? 
 
    —Ashel es mi amigo, y ni tú ni nadie lo va a impedir. 
 
    El chico pronunció aquella frase con seriedad, sin titubeos, como si el único propósito en todo aquello fuera continuar con una amistad que era como el agua y el aceite. 
 
    Amerie se echó a reír. Era lo mejor que había podido escuchar en mucho tiempo. Neylan, apretando los puños, se aproximó más a ella mientras la elfa retrocedía, temerosa. Sin embargo, detuvo su retroceso. ¿Le iba a tener miedo? Nada ni nadie la iba a amedrentar, no. Introdujo la mano en el bolsillo derecho de su túnica y sacó la borla del traje del payaso. 
 
    —¿Te suena esto? 
 
    Neylan observó su mano. 
 
    —¿Q-qué es eso? —titubeó, turbado. Apreciando que Amerie se había percatado de su temor, añadió—: ¿Deseas convertirte en payaso? La gente no disfrutaría contigo, créeme. Tienes poco o ningún humor. 
 
    Amerie sonrió, orgullosa. Ahora era Neylan quien parecía asustado. 
 
    —Estáis acabados, tú y toda tu compañía. Largaos de aquí antes de que os cojan. 
 
    —«¿Acabados?» Habla por ti. 
 
    Amerie le dejó caer la borla en las manos. 
 
    —Esta es la prueba de que uno de los tuyos ha asesinado a la hermana de tu amigo Ashel. Esta mañana han encontrado su cadáver en el bosque. Pronto vendrán en busca del asesino y Ashel no te perdonará. ¡Una pena, ¿no es cierto?! 
 
    Neylan se quedó contemplando la borla, desencajado, evocando en su mente el saco que Ryoh llevaba sobre el hombro… ¡Oh, no! ¡Era el cuerpo de la hermana de Ashel lo que había en el saco! Se sintió desfallecer. 
 
    —Buena suerte…, porque la vais a necesitar —le susurró Amerie al oído, pasando por su lado antes de echar a correr y desaparecer en el bosque, dejando atrás a Neylan, maldiciendo. 
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   —¿ Es necesario que tengamos que pasar por este mal trago? —preguntó el señor Carroh, esperando para entrar a identificar el cadáver de Narah. Había perdido el color de su rostro y el temor a no saber cómo sería ese momento en que viera a su pequeña fría como el mármol. Nunca antes hubiera imaginado enterrar a su hija. Normalmente eran los hijos quienes despedían a sus padres en el proceso natural de la vida. 
 
    El jefe del cuerpo policial, un hombre bajito, de nariz ancha y más o menos la misma edad que el banquero, asintió. 
 
    —Ya… ya hemos identificado la ropa. Es la suya… No deseamos tener una horrible imagen de nuestra hija el resto de nuestra vida.  
 
    A su lado, sentada en una silla, su mujer sollozó con más fuerza ante las palabras de su esposo. Catrina le sostenía sus manos entrelazadas, tratando de infundirle ánimos. 
 
    —Me temo que sí, señor Carroh. Entiendo que este es uno de los peores pasos y, como padre que soy, me pongo en su lugar, pero el protocolo de actuación se debe seguir sin distinciones. Lo lamento. 
 
    El banquero asintió, haciendo de tripas de corazón. Miró a su mujer. Sería demasiado largo el tiempo en que tardarían en olvidar el mal trago, si es que era posible hacerlo. 
 
    —Gracias. Denos unos minutos más, si es tan amable. 
 
    El hombre asintió y el señor Carroh se acercó a su mujer. La ayudó a ponerse en pie y la abrazó y besó en la frente. 
 
    —Tranquila, mi vida. 
 
    Nora elevó la mirada hacia su esposo y nuevas lágrimas brotaron de sus ojos. 
 
    —Mi pequeña…, mi pequeña Narah… 
 
    El señor Carroh hizo el mayor esfuerzo para contener el nudo de su garganta. 
 
    —Narah querría que fuéramos fuertes. 
 
    —¿Fuertes? ¡Es mi hija la que está ahí! ¡Muerta! ¿Quién puede ser fuerte? 
 
    El marido bajó la mirada al suelo, con el corazón destrozado. 
 
    —Tal vez sea mejor que entre yo solo… 
 
    Rápidamente, Nora negó, irguiéndose. 
 
    —No, no; iré contigo. S-será la última vez que vea a mi hija… —Se sorbió la nariz—. Tengo que hacerlo. ¡Necesito verla! 
 
    —Nora, no desearía que pases por este mal trago. 
 
    —Mi señora, el señor tiene razón; tal vez no debería entrar. Ya ha escuchado que el cuerpo… —Catrina calló sin encontrar unas palabras que no fueran hirientes—. Es mejor tener el recuerdo de cómo, nuestra querida Narah, era en vida; no se quede con una imagen horrible si puede evitarlo. 
 
    La señora Carroh pareció dudar, pero acabó negando. 
 
    —No, entraré. ¡Soy su madre! ¡Es carne de mi carne! No podría vivir con el resquemor de no haberla visto. 
 
    Asintiendo, el señor Carroh la abrazó. 
 
    —El forense les espera adentro —informó el agente abriendo la puerta—. Ánimo. 
 
    El matrimonio Carroh entrelazó con fuerza sus manos y, tratando de hacerse a la idea, cruzaron la puerta. Catrina aprovechó para acercarse al jefe de policía.  
 
    —Señor, me gustaría hacerle una consulta, si es posible. 
 
    El hombre se giró al instante hacia ella, asintiendo. 
 
    —Por supuesto, señora. Dígame en qué le puedo ayudar. 
 
    —¿Han encontrado algo, alguna pista, referente al señorito Ashel, el hermano de Narah? ¿Se sabe algo de él?  
 
    Todos parecían haberse olvidado de Ashel, pero ella no. 
 
    El hombre negó con la cabeza. 
 
    —Estamos haciendo todo lo posible, pero es como si la tierra se lo hubiera tragado, señora. Se han revisado las viviendas de algunos reincidentes, y no estaba en ninguna de ellas. También parte del bosque, y no hay rastro alguno. 
 
    —¿Nadie le ha visto? ¿No hay ni una simple pista? —se preocupó la mujer. 
 
    —Me temo que no. Pero seguimos trabajando en ello, no se preocupe. Solo esperamos poder dar una buena noticia muy distinta a esta, y pronto —señaló, dirigiendo la mirada hacia el interior de la habitación donde el forense se preparaba para destapar el cadáver. 
 
    —¡Ojalá y así sea! —Suspiró—. Espero que el señorito Ashel esté bien. 
 
    —Lo estará, confíe. 
 
    El llanto de la señora Carroh sobrecogió a los presentes cuando el forense les mostró el cadáver. La mujer se abalanzó sobre el cuerpo de su hija, destrozada. El señor Carroh, tratando de mantenerse sereno, la recogió en brazos, a pesar de que ella trató de resistirse.  
 
    Catrina se llevó una mano a la boca y sollozó. El grito de su señora lo afirmó: era el cuerpo de Narah. Las pocas esperanzas que habían tenido se habían esfumado como de un plumazo. 
 
    —Vamos, cariño, seamos fuertes; por ella, por Narah —le pidió su esposo, haciendo todo lo posible para no mirar una vez más el cuerpo desgarrado de su pequeña. ¿Qué desalmado había sido capaz de hacerle eso a un ser tan inocente como su hija? ¿Qué le había llevado a ello? Y, lo más importante, ¿por qué a ella si detrás no había ninguna finalidad? 
 
    El matrimonio salió de la sala con el corazón roto y el rostro desencajado. Catrina no tardó en ayudar a su señora y acompañarla hasta un asiento, mientras esta gritaba presa del dolor, implorando a su dios que se la devolviera, pero también reprochándole el que se la hubiera quitado de esa forma tan macabra. 
 
    —Lo siento mucho, señor Carroh —le mostró sus condolencias el jefe de policía—. Una pena. Nadie debería abandonar la vida tan joven, y menos de esa forma… Daremos con el responsable, o responsables; tiene mi palabra. 
 
    —Gracias, gracias por todo lo que han hecho. Si es tan amable… —Echó una última mirada a la camilla que sostenía el cuerpo de su hija—. Me gustaría… Dígame, ¿cuándo nos entregarán su cuerpo para que podamos darle sepultura? 
 
    —Será mañana. Aún se le debe realizar la autopsia. 
 
    —«¿La autopsia?» —chilló Nora igual que un resorte, perpleja—. ¿Quieren hacerle más daño a mi pequeña? ¡Ha muerto asesinada! ¿Qué más necesitan? 
 
    —Nora, por favor... 
 
    —¡No, nada de por favor! 
 
    —Catrina, acompáñela al coche. 
 
    Entre chillidos, Nora abandonó la habitación junto a Catrina. 
 
    El agente bajó la mirada, apenado. 
 
    —Es el protocolo, señor Carroh. Créame cuando le digo que, si estuviera en mis manos, no lo haría. —Le estrechó la mano—. Les mantendremos informados. 
 
    —Gracias, buen hombre. 
 
    —Con su permiso, me marcho. —Se colocó su gorra negra a juego con el resto del uniforme—. Hay un toque de queda que decretar hasta que el asesino, y su hijo, sean encontrados. Le informaremos de cualquier cosa, y también nos pondremos en contacto con ustedes unas horas antes para la entrega del cadáver. 
 
    Dicho esto, el jefe de policía salió de la estancia mientras el señor Carroh se dejaba caer de rodillas al suelo y lloraba de impotencia y sufrimiento. 
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   P or orden del alcalde de la ciudad, tratando de prevenir nuevas desapariciones y homicidios, la ciudad fue empapelada con el informe de que se decretaba un toque de queda. Así mismo, también se plasmó en la primera página de los periódicos, justo debajo de la noticia, de que un cadáver había sido hallado en la linde del bosque y que correspondía a la hija del banquero.  
 
    La noticia había causado que el pánico se extendiera entre los ciudadanos y que estos temieran, ya no solo por sus vidas, sino también por las de sus hijos. El acalde, siguiendo el consejo del jefe de policía, con gran experiencia debido a sus años en el cargo, decretó la prohibición. De esta forma nadie podría salir de sus casas antes de las nueve de la mañana ni después de las siete de la tarde. Los niños deberían ir acompañados por un adulto al colegio e, igualmente, ser recogidos, si después de Navidad el asesino no había sido encontrado. El cuerpo de protección vigilaría por turnos, día y noche, la ciudad, velando por la seguridad. Si alguien era visto, fuera de su hogar en las horas prohibidas, sería duramente castigado, así como sancionado. 
 
    —¿Y aun así estaremos seguros? —necesitó saber una mujer entre la congregación de personas que se había reunido bajo el balcón del ayuntamiento, buscando respuestas a sus temores. 
 
    —Esperamos que así sea, señora —respondió el alcalde, un señor espigado y famélico. La ropa le quedaba bastante holgada y parecía que en cualquier momento se le caería—. Confiemos.  
 
    —El cuerpo de policía velará por la seguridad de todos y cada uno de los habitantes de esta ciudad —habló el jefe de policía, escoltado por varios de sus hombres—. Estamos aquí para que la vida de nadie más sea arrebatada. 
 
    —¿Y qué pasará con el mercado? —gritó un tendero—. ¡Tenemos que montar nuestros puestos! ¡Si no vendemos, no tendremos qué llevarnos a la boca! 
 
    —En ese caso será muy distinto —respondió el alcalde, alzando los brazos, pidiendo calma con el gesto—. Varios agentes os acompañarán durante el montaje. Después se os darán las instrucciones precisas. No es necesario preocuparse. 
 
    —¿Y con eso será suficiente? —demandó un hombre, recogiendo a sus hijos entre sus brazos—. ¿Qué garantías hay? 
 
    El alcalde se dispuso a responder, pero un anciano le cortó la palabra: 
 
    —Ningunas. El cadáver se ha encontrado en el bosque; ese condenado lugar vuelve a traer desgracias a nuestra ciudad —escupió—. Hace años ardió y al año ya se había regenerado…  
 
    Los murmullos no se hicieron esperar. 
 
    —¡No hay nada en el bosque, señoras y señores! —trató de calmar el alcalde, sudoroso—. ¡No crean los cuentos de antaño! Esa joven ha perdido la vida a manos de una persona, no a manos de ningún monstruo que vive en bosques encantados. ¡Seamos sensatos! 
 
    Pero cuando el miedo se introducía en el cuerpo era difícil quitarse de la cabeza cualquier pensamiento oscuro. 
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   E l corazón de Amerie aún latía desbocado cuando se detuvo frente a la puerta de la casa de Anto. Las manos le temblaban y el sudor empapaba la máscara. Le parecía increíble haber conseguido escapar sin ningún rasguño cuando ahora podría estar bajo las garras del circo. Por primera vez se había arriesgado demasiado. No había sido buena idea. Sin duda, la suerte, o tal vez alguno de sus seres queridos, estaba a su lado, protegiéndola.  
 
    Buscó en el bolsillo la llave, la introdujo en la cerradura y abrió. Quitándose la capucha, entró. El calor sofocante de la vivienda le dio la bienvenida. A pesar del sudor, agradeció la temperatura. 
 
    Colocó la máscara con cuidado sobre la mesa y se dejó caer en el sillón al lado de la chimenea. Fue entonces cuando las lágrimas brotaron de sus ojos, lágrimas de nerviosismo, pero también de desasosiego y enfado, porque no había actuado bien en ninguno de los sentidos. Neylan podía haberla atrapado, u otro miembro del circo, y ella no podría haberlo remediado. Para colmo, había tenido una prueba que incriminaba directamente al circo con la muerte de la hermana de Ashel, ¿y qué había hecho? ¡Se la había entregado a Neylan y no a la policía! La policía no había encontrado pista alguna (¿tal vez sí?) y ella sí. Ahora no podría denunciar al circo porque no tenía pruebas. 
 
    —¿Amerie? —llegó hasta ella la voz de Anto, a su espalda. La elfa no se había percatado de la llegada del anciano ni de Russell. El perro la miraba, sentado a los pies de su dueño, con rostro de preocupación—. ¿Te encuentras bien? 
 
    Por toda respuesta, Amerie se levantó bruscamente del sillón y buscó los brazos del anciano; necesitaba del calor de un ser querido, el calor que le dijera que todo estaría bien y que no había nada por lo que preocuparse. 
 
    —Ya está, Amerie, tranquila; todo está bien. Estás en casa. 
 
    Amerie se sorbió la nariz y se separó de Anto un poco más calmada. 
 
    —L-lo siento —se disculpó, un tanto azorada. 
 
    —¿Acaso yo te he pedido disculpas? Vamos, pequeña, ¿qué ocurre? Cuéntale a este viejo qué es lo que te sucede. 
 
    Amerie sonrió un poco y negó con la cabeza. 
 
    —Necesito ver a Ashel —fue todo lo que salió de su boca. 
 
    Antes de que Anto pudiera decir algo, Amerie ya subía las escaleras y entraba en la habitación buscando al chico. Le bastó una simple mirada para saber que Ashel estaba mejor. Sus mejillas estaban más rosadas y su pelo ambarino parecía tener más brillo. Agradecía que la reina Galanel lo hubiera protegido ocultando su verdadero rostro, aunque nunca un elfo debería ocultar su belleza. Estando Neylan danzando alrededor… ¿Sabría que era un elfo? No, era imposible. Y de saberlo sabía disimular muy bien.  
 
    Neylan hablaba de amistad en todo momento. ¿Podía existir amistad entre dos bandos opuestos? No, claro que no. En cuanto Neylan supiera la verdad no le quedaría otra que entregar a Ashel. Y eso no podía ocurrir. 
 
    Su vida había sido difícil, pero no dudaba de que la de Ashel tampoco. 
 
    El bastón de Anto resonó al golpear la madera del suelo del pasillo. En cuanto el perro entró en la habitación también lo hizo el dueño. Veloz, Amerie fue a su lado y lo ayudó a tomar asiento. 
 
    —Gracias, Amerie. ¿Estás mejor? 
 
    —Sí, Anto, gracias. No ha sido una salida agradable. 
 
    —Bueno, ya estás en casa, olvidemos lo ocurrido. 
 
    —Sí, pero… —Desvió la mirada hacia Ashel—. Ha ocurrido algo inesperado, Anto. Han encontrado a su hermana, en el bosque, sin vida. ¡La han asesinado! S-su cuerpo… ¡Su cuerpo estaba desfigurado! —sollozó—. Estaba irreconocible. ¡Ha sido horrible! 
 
    —¡Santo cielo! —exclamó Anto, horripilado. Buscó con su mirada nebulosa la de Amerie. Las manos de la elfa temblaban de rabia y pesadumbre—. ¿Por qué? ¿Qué inhumano ha podido hacerle daño a una criatura inocente?  
 
    —No me hago a la idea de por qué lo han hecho, pero sí sé quiénes han sido. 
 
    —¿Sabes quiénes han sido? —Anto alzó una ceja, un tanto confuso. 
 
    Ella asintió, suspirando. 
 
    —Los mismos de siempre, Anto; los mismos a los que estuve persiguiendo: el circo. 
 
    Anto permaneció callado unos segundos como si tratara de procesar la información. 
 
    —¿Te refieres al circo que está instalado en las afueras? Pero ¿por qué lo has perseguido, y cómo sabes que han sido ellos? 
 
    —Porque allá donde van causan desgracias, Anto —replicó ella con enfado—. He visto lo que hacen… ¡Es espantoso! Ya ocurrió en otra ciudad cuando iba tras su pista, pero no se encontró al asesino… ¡Fue uno de ellos! Ese circo causa problemas allá donde va, y persisten hasta que se marcha… —Tomó aliento—. La chica ha sido asesinada por un payaso. 
 
    Anto se pasó una mano por la cabeza, incapaz de procesar todo lo que escuchaba. 
 
    —¿Y tienes pruebas? De ser así, puedes ir a la policía y… 
 
    —No, no tengo, por estúpida, Anto. ¡Las tenía y las he dejado escapar! 
 
    —Mi pequeña, calma. —El anciano la recogió entre sus brazos y la meció mientras ella lloraba. 
 
    —Anto —Amerie lo miró a los ojos—, hay algo que nunca te he contado: la verdad, aunque imagino que tú ya la sabes. Esa verdad de por qué me oculto, de por qué buscaba a este muchacho, de por qué me marché a perseguir a un circo… Confío en ti, igual que tú has confiado en mí ciegamente. 
 
    —¿Te refieres a mi latente ceguera? —se burló el fabricante de muñecas tratando de quitar hierro al asunto. 
 
    Amerie sonrió, desviando la mirada hacia Ashel. 
 
    —Anto, soy una elfa, una Elfa Plateada —pronunció sin titubeos—. Mi pueblo vivió en el bosque hasta que una noche el circo irrumpió en nuestra calma, la misma noche en la que nuestra reina daba a luz…  
 
    »Yo era pequeña, como bien sabes, pero ayudaba a mi madre a asistir los partos, y esa noche yo estaba a su lado. Ella era comadrona y yo aprendía el oficio para seguir sus pasos. 
 
    »El circo atrapó a los que consideraba mejores mientras que asesinó al resto, porque su deseo era, y es, exhibirnos como a trofeos, lucrarse a nuestra cosa…; de esta forma se aseguraron de que nadie iría tras ellos. 
 
    »Nuestro hogar se vio reducido a la miseria. Todo cuanto hicimos crecer durante generaciones fue pasto de las llamas y ni siquiera la lluvia que caía pudo contra ellas. —Los gritos de dolor y terror aún resonaban en su cabeza. Trató de mantenerse fuerte mientras hablaba, pero era un calvario relatarlo—. Mi pueblo… Esa noche mi pueblo desapareció. 
 
    »La reina no podía huir tras dar a luz, y el rey no podía abandonar a su pueblo, por lo que me encomendaron que yo salvara al príncipe. La reina me lo confió, lo depositó en mis manos…, y lo protegió bajo un hechizo muy poderoso para evitar que alguien descubriera su verdadero rostro, por eso le ves como a un humano normal.  
 
    —Le dio una nueva apariencia —entendió Anto, desviando la mirada hacia el elfo. 
 
    —Sí. Entonces, huimos. El bebé lloraba, el miedo me espantaba. Los hombres nos perseguían… Yo era una niña, ¿qué podía hacer? Cuando salí del túnel secreto a la noche siguiente, me encontré de frente con la ciudad, a las afueras del bosque. Un lugar que no era el mío y, presa de la angustia y el pánico, abandoné al bebé en mitad de la calle. Por suerte, no tardaron en recogerle. 
 
    »Anto, ¡Ashel es mi príncipe! ¡Ashel fue el niño que abandoné! Su verdadero nombre es Tahiel. Es a él a quien busqué porque no podía conciliar el sueño pensando en lo que hice. Llegué a pensar que nunca más le volvería a ver. ¡Pero aquí está! Desde el momento en que descubrí que vivía le he estado cuidando en las sombras, porque él es la salvación para mí, para él, y para todo ser de fantasía que se encuentra bajo el yugo del circo. 
 
    Anto, bastante serio, desvió otra vez la mirada hacia Ashel. 
 
    —Gracias por confiar en mí, pequeña. Siempre supe que no eras humana, pero para mí no importaba, porque eras, y eres, una bendición. 
 
    —Nunca has cuestionado nada, Anto, como siempre te digo, y te agradezco el apoyo absoluto. Lamento haberte mentido, pero no estaba preparada para revelar mi verdad, no después de lo que viví… 
 
    —Te entiendo, y no tienes que justificarte. —En el rostro del anciano se podía apreciar un leve matiz de pena—. No sé si puedo serte de gran ayuda, pero tienes mis manos, aunque solo le necesitas a él, ¿no? —sonrió—. ¿Cómo podréis poner fin al circo? 
 
    —No lo he sabido hasta hace poco, he de admitir. Cuando me marché dispuesta a formar mi nuevo hogar (y a buscar al circo), me armé de valor y me interné en el bosque, buscando los vestigios de mi pueblo. Fue doloroso reencontrarme con el pasado, pero era necesario. Se había salvado muy poco.  
 
    »Tras recorrer varias estancias, subí al Oráculo, el lugar al que teníamos prohibido acceder todo aquel que no fuera un Sumo Sacerdote. El Oráculo es donde nuestros Dioses se comunicaban con los Sumos Sacerdotes. Allí, nos dieron una profecía, la profecía que hablaba de lo que aquella noche ocurrió. Aún permanecía escrita, en un papel sucio sobre la mesa, un tanto herido por el tiempo; pero también hubo otra profecía, una profecía que llegó en el último momento. —Buscó en el bolsillo de su pantalón y sacó un trozo de papel amarillento muy bien doblado—. No me separo de ella. Esta profecía dice que Ashel es quien puede acabar con el circo, es quien puede enfrentarse a ellos sin perecer en el intento; él es quien puede vengar a mi pueblo, a todo ser de fantasía que ha caído en manos circenses y, por encima de todo, evitar que nuevas especies caigan en sus redes. 
 
    —¿Y qué es lo que ese circo tiene para que solo él pueda destruirlo? 
 
    Amerie desvió la mirada hacia Ashel. 
 
    —No lo sé, Anto. Pero los Dioses le han encomendado esta tarea por alguna razón, y yo estaré a su lado. 
 
    Cuando Amerie terminó de hablar el anciano rompió a llorar. 
 
    —Anto, ¿por qué lloras? 
 
    El anciano negó con una mano mientras se sorbía la nariz. 
 
    —No puedo evitar sentir dolor con tu historia; estoy demasiado mayor. —Suspiró—. No sé cómo podréis hacerlo, pero cuenta conmigo en lo que pueda ser útil. 
 
    —Aún hay cosas que tenemos que averiguar, pero ahora que Ashel está conmigo es el momento de que sepa la verdad. Ahora el circo está aquí; tenemos que ser rápidos. 
 
    Por toda respuesta, Anto abrazó a la elfa, infundiéndole el calor necesario. 
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   P resa de un horrible cansancio, Neylan abrió la puerta de su caravana y entró, no sin antes revisar si Itto estaba por allí una vez más para molestar. Por suerte no lo estaba. Con el frío metido en los huesos, bajó la persiana y se metió en la cama tapándose hasta el cuello. No había un silencio total, pero el poco que había lo agradecía. Tenía la cabeza embotada. Eran tantas cosas juntas que sentía que iba a explotar de un momento a otro.  
 
    Había tenido a la elfa a punto de tiro y se le había escapado. ¡Escapado! ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Si su padre se enteraba el castigo sería horrible. Solo a él le podían pasar tales cosas. Si hubiera dado la voz de alarma, habrían acudido en su ayuda y la hubieran atrapado en vez de tratar de hacerlo él solo. ¡Dialogar!, era lo que no debía de haber hecho. Atraparla, sin más. ¡Un golpe certero! No obstante, si lo pensaba bien, era mejor así, puesto que si tenía a Ashel escondido debía saber dónde estaba antes de apresarla. Estaba seguro de que ni torturándola hasta la muerte diría dónde lo escondía. 
 
    O quizás no, y acabaría cantando estando enjaulada, de una forma u otra. La obligaría. Nadie era inmune al dolor, y en el momento de debilidad nadie era capaz de mantener su lealtad.  
 
    Se pasó las manos por la frente. ¿Era ese su consuelo? ¿Por qué quería justificarse? La situación había dado un giro inesperado, y todo por culpa de ese maldito y bobalicón payaso. Seguía sin entender cómo su padre lo mantenía en la compañía, por muchas promesas que le hubiera hecho a la madre.  
 
    Se destapó y sacó de su bolsillo la borla roja. La apretó con rabia en su puño cerrado y la arrojó contra la pared. Y ahora, ¿qué? ¿Y si la elfa tenía más pruebas de que Ryoh había matado a la hermana de su amigo? El payaso había puesto en peligro al circo, pero también había herido a su amigo. Se encontraba en una encrucijada. Si aquello trascendía, si aquel secreto salía de allí, Ashel no le dirigía nunca más la palabra, el payaso iría a la cárcel, donde merecía estar y, posiblemente, el circo sería clausurado, aunque esto último lo veía muy poco probable teniendo en cuenta que no era la primera vez que uno de sus miembros acababa con la vida de una persona inocente y salía indemne, por lo menos por parte de la justicia, pero no por su padre. 
 
    Neylan se llevó las manos a la cabeza queriendo gritar. Las lágrimas brotaron de sus ojos, ansiosas de libertad. Tenía que hacer algo, tenía que sellar aquella brecha antes de que su padre se diera cuenta; nadie debía saber que Ryoh era el asesino de la muchacha, absolutamente nadie, pero para que eso ocurriera debía empezar por el propio payaso. Este no debía volver a cometer un crimen, sin importarle los motivos por el que lo hubiera hecho. Ryoh era un peligro incluso para ellos.  
 
    Se levantó, buscó en su pequeño armario un abrigo y recogió la borla antes de salir en busca del payaso. Preguntó a varios por su paradero, pero nadie parecía haberlo visto desde hacía rato, por lo que Neylan fue directo a su caravana. 
 
    —¿Necesitas un poco de diversión? —Itto apareció de repente frente a él, sobresaltándolo—. Yo puedo ofrecértela. —El bufón rebuscó en su manga y comenzó a sacar una larga tira de pañuelos de diferentes colores.  
 
    Poniendo los ojos en blanco, Neylan lo apartó de un manotazo. 
 
    —¿No tienes cosas mejores que hacer que venir a incordiarme? —se molestó. 
 
    Itto se miró las uñas de las manos, un tanto perdido. 
 
    —Perdona, ¿decías algo? Tengo la fea costumbre de no prestar atención más de tres segundos. 
 
    —Piérdete, ¿eso sí lo entiendes? 
 
    —A veces tu jerga es un tanto… ¿cómo decirlo?, pastosa, pero sí. Te dejo con tu amigo. —Le guiñó un ojo—. Y cuidado con él, no vaya a ser que tú también desaparezcas. 
 
    Riendo, se marchó entre volteretas. 
 
    Neylan se quedó inmóvil, tratando de descifrar qué había querido decir con esas palabras. ¿Itto sabía que Ryoh era un asesino, que había matado a una chica? No, eso era imposible. Aunque teniendo en cuenta que el bufón estaba siempre en el lugar menos esperado… 
 
    Sin llamar a la puerta, Neylan abrió y un horrible hedor a comida corrompida y ropa sucia lo abofeteó. Se cubrió la nariz con una mano, conteniendo las ganas de vomitar. Aquel lugar necesitaba tanto ser ventilado como limpiado con detenimiento. 
 
    Para su sorpresa, Ryoh pareció no darse cuenta de su presencia. Se encontraba sentado en el suelo, entre restos de comida, ropa, varios enseres inservibles y cuerpos de gallinas degolladas por esa espantosa costumbre de arrancarles la cabeza a bocados. Jugaba con un barco de madera, haciéndolo volar. Era como un niño en el cuerpo de un hombre, sin lugar a dudas, o al menos eso era lo que hacía creer a su compañía. ¿Cómo iba a hablar con él? Hasta el más paciente podía perder su virtud en el intento. Ryoh no debía estar en el circo, sino encerrado en un sanatorio. 
 
    —Ryoh... —Su voz se detuvo en el instante en que su mirada planeó sobre la cama del payaso manchada de sangre. Miró en derredor y vio más restos de sangre, y no toda era de las gallinas degolladas. Su rostro se volvió blanco como la nieve, notando más las ganas de vomitar. ¡Allí había asesinado a la muchacha! ¡La había llevado hasta su caravana y le había arrebatado la vida! Pero ¿por qué? 
 
    Trastabilló, temiendo perder el equilibrio. Se apoyó en el armario, débil. Esperaba que aquella pesadilla terminara pronto. 
 
    Tratando de mantener en su estómago lo poco que había en él, así como las ganas de abalanzarse sobre el payaso y hacerle lo mismo que él a la hermana de Ashel, se sentó a su lado, respirando profundo. 
 
    —Ryoh, necesito hablar contigo. —El payaso pareció no percatarse de la presencia de Neylan—. Ryoh… —Intentando estar sereno, le agarró la mano para que dejara de jugar y lo mirase—. Ryoh, escúchame bien, por favor: ¿qué hiciste hace tres días, aquí, en tu caravana? 
 
    El payaso le sostuvo la mirada y pareció que iba a hablar en serio, pero se encogió de hombros y siguió con su juguete de madera. 
 
    —¡Ryoh! —Neylan relajó el tono de su voz; estaba perdiendo la paciencia—. ¿Qué hiciste hace tres días? ¿Te encontraste con una chica, por casualidad? ¿La trajiste aquí? —El muchacho sabía que eran preguntas banales puesto que, aunque en su fuero interno hubiera una pequeña llama de esperanza esperando que Ryoh no hubiera asesinado a la hermana de Ashel, tenía las respuestas a su alrededor—. Dime, Ryoh, ¿qué hiciste? ¿La mataste? ¡¿La mataste, Ryoh?! —Lo agarró del brazo, con fuerza, presa de un horrible agobio. Sus ojos no tardaron en estar vidriosos conforme le gritaba al payaso, quien se encogió sobre sí mismo, acobardado—. ¿Qué hiciste? —Buscó en su bolsillo y le enseñó la borla. La rabia se estaba liberando—. ¿Sabes qué es esto? ¡¿SABES QUÉ ES?! —Lo empujó hacia detrás para comprobar si faltaba una borla en el traje, pero aquel que llevaba estaba bastante limpio. ¡Claro, no había sido tan estúpido! ¡Se había cambiado!  
 
    Dispuesto a llegar hasta el final, buscó a su alrededor el traje que llevara la mañana en cuestión. Lo encontró en el armario, y comprobó que faltaba una borla en su vestimenta. 
 
    —¡HAS MATADO A UNA MUCHACHA, RYOH! ¿POR QUÉ? ¡¿POR QUÉ?! —gritó, golpeándolo, presa de la locura—. ¡ERES UN MALDITO PSICÓPATA! 
 
    El payaso comenzó a titubear, alterado, cubriéndose la cabeza con los brazos. Las manos le temblaban y no atinaba a decir dos palabras seguidas que se pudieran entender. 
 
    —Y-yo… Y-yo no… Y-yo n-no q-quería… —farfulló Ryoh, llorando—. F-fue s-sin querer… E-ella… E-ella… 
 
    —¿Ella qué, eh, Ryoh? ¿QUÉ? ¡Estás loco, LOCO! 
 
    Los gritos de Neylan y el llanto de Ryoh se propagaron fuera del vehículo alertando a los circenses.  
 
    —¿Por qué la mataste, Ryoh? ¿POR QUÉ? —Los ojos de Neylan estaban inyectados en sangre, lleno de rabia—. ¿QUÉ TE HIZO ELLA PARA MERECER ESE FINAL? 
 
    —S-se resistió… S-se resistió a… a mí… 
 
    Neylan se retiró de él, horripilado, asimilando las palabras. ¿La había violado? ¿Había abusado de ella? 
 
    Con el puño derecho fuertemente apretado, lo golpeó repetidas veces, y con cada golpe más deseaba seguir haciéndolo. El payaso gritó igual que un animal en un matadero. 
 
    La puerta no tardó en abrirse. La Mujer Lanuda puso el grito en el cielo ante la escena que se encontró. 
 
    —Neylan, ¡Neylan! ¡Basta! —La mujer agarró a Neylan y lo separó del asustado payaso, que se aovilló en el suelo como un bebé y se chupó el pulgar—. Neylan, mírame. ¡Neylan! ¡Cálmate! —Neylan dirigió la mirada hacia la mujer y sollozó con más fuerza, dejándose caer en sus brazos—. Ya, pequeño, ya. —Le acarició la cabeza contra su pecho—. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué gritabas y golpeabas al pobre Ryoh? —Su mirada se detuvo en el estropicio que Ryoh había causado con las gallinas. 
 
    Neylan se retiró de su lado y se miró las manos con rastros de sangre y cabello del payaso. Elevó la mirada hacia Ryoh: le había partido el labio y la nariz le sangraba. ¿Qué había hecho? ¿En qué clase de monstruo se había convertido? ¿En uno igual que su padre? O peor, ¿en uno como Ryoh? Si Zenia no hubiera llegado lo hubiera matado a golpes, no le quedaba la menor duda. 
 
    —Ven, Neylan.  
 
    Pero Neylan no se dejó abrazar. Se sentía sucio, se repulsaba a sí mismo. 
 
    —No, déjame. ¡Déjame! 
 
    La Mujer Lanuda se dispuso a intentar acercarse a él, pero justo en ese momento llegaron hasta ellos los gritos de Drec Gutan. Discutía con alguien, con muy poca paciencia, la misma que en él brillaba por su ausencia. 
 
    —Después hablaremos, Ryoh. ¡Y limpia todo este estropicio! —exclamó Zenia, ceñuda, y salió de la caravana. 
 
    Secándose las lágrimas con el dorso de la mano, Neylan fue detrás de Zenia a ver qué ocurría. La garganta del muchacho se quedó seca cuando vio que su padre discutía con tres agentes. ¿Habían descubierto quién era el asesino? Se giró como un resorte notando un sudor frío recorrer su cuerpo. Ryoh miraba desde la puerta de su caravana, encogido sobre sí mismo. 
 
    —Pero ¿cómo se atreve a imponer tal decreto? ¿Acaso sabe lo que supone para nosotros? 
 
    —Señor, mantenga la calma o nos veremos obligados a arrestarle —gruñó uno de los agentes, un hombre alto con una fea cicatriz en la cara: El Señalado—. Una chica ha sido asesinada y hasta que el responsable no esté entre rejas habrá toque de queda. Nadie podrá salir antes de las nueve de la mañana ni después de las siete de la tarde. El decreto es claro y haremos que se cumpla, señor. 
 
    —¡Leyes y más leyes! ¿Acaso hay leyes para los que gobiernan? —Drec Gutan estaba desquiciado—. ¡Hemos vendido todas las entradas! ¿Sabe lo que supondría devolver todo ese dinero? —La compañía se congregó alrededor, escuchando. Los agentes no quitaban mirada de su alrededor, temiendo que alguna de aquellas rarezas los atacara—. ¡Es inadmisible! 
 
    —No es necesario que devuelvan el dinero siempre y cuando cambien la hora del estreno, señor. 
 
    —¿Qué? ¿Más publicidad? ¿Imagina, acaso, lo que hemos invertido en ella? —Drec Gutan lo señaló con un dedo—. ¡Nuestro espectáculo especial está diseñado para que se lleve a cabo en Nochebuena, a las doce de la noche, no a otra hora! 
 
    El Señalado pareció perder la poca paciencia que tenía. 
 
    —Señor, el toque de queda se llevará a cabo. Deberán acatarlo todos y cada uno de ustedes. Si desean que el espectáculo continúe, cambien la hora de la función para que sea antes de las siete de la tarde. Mientras el asesino siga suelto, se mantendrá. No lo volveré a repetir. 
 
    —¡Solo espero que pronto sea atrapado y le cuelguen del edificio más alto de la ciudad porque esto es algo inaceptable! 
 
    «Nunca lo encontrarán», pensó Neylan, poniendo la mirada sobre el payaso.  
 
    Ahora, ¿qué debía hacer él? ¿Entregar a Ryoh a los agentes? ¿Informar a su padre? Pero si la policía no acababa con la vida de Ryoh lo haría su padre. A pesar de ser un asesino, era uno de los suyos. ¿Merecía morir? 
 
    En cuanto los agentes se marcharon, entre el revuelo formado, el dueño del circo pidió su abrigo. 
 
    Raudo, Neylan se abrió paso hasta él. 
 
    —Padre, ¿qué va a hacer? —se preocupó, temiendo que su padre fuera a cometer alguna estupidez—. Las siete de la tarde están muy cerca… 
 
    —¿Acaso crees que me importa, Neylan? —escupió su progenitor—. Voy a aclarar las cosas con el alcalde. No voy a permitir que esto quede así. 
 
    En cuanto se puso el abrigo, se marchó en dirección a la ciudad acompañado por Itto y los dos hombres forzudos.  
 
    Neylan suspiró y se encaminó hacia su caravana, bastante preocupado. ¿Podía la situación ir a peor? Su padre era capaz de cualquier cosa con tal de evitar el toque de queda, y no dejar rastro si se lo proponía. ¿Era mejor contar lo que había averiguado? 
 
    El muchacho sacudió la cabeza y entró en su caravana justo en el momento en que la nieve volvía a caer. Era preferible dejar las cosas como estaban. Pronto la gente se olvidaría de lo ocurrido y no habría más problemas (si Ryoh no volvía a actuar), y él se centraría en recuperar a su amigo y en atrapar a la elfa para entregarla a su padre. Y así todo estaría perfecto.  
 
    Eso era en lo que tenía que ocupar su mente. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    35 
 
      
 
      
 
      
 
   L a secretaria del alcalde, una joven treintañera con el cabello castaño claro y media melena, golpeó repetidas veces, con los nudillos, la puerta del despacho, inquieta y con la frente perlada de sudor. Su mirada no dejaba de dirigirse hacia su espalda donde dos altos y fornidos hombres como muebles, y otro bastante rollizo, esperaban de mal humor. Al lado, Itto hacía malabares con unas pelotas de varios colores, divertido, al borde de sacar de quicio a su jefe, cuya paciencia estaba a punto de extinguirse. 
 
    —No pensé que tendrías tanta paciencia —se burló Itto, mirando a Drec Gutan. El circense le lanzó una mirada de reproche sin pronunciar palabra alguna. 
 
    —S-señor alcalde, ¿me escucha? H-hay alguien que quiere verle… 
 
    —Dígale que Drec Gutan quiere hablar con él, y con urgencia —pronunció Drec Gutan, frunciendo el ceño. 
 
    La joven se limitó a golpear la puerta una vez más con manos temblorosas. 
 
    —El pobre está un poco sordo —se excusó, azorada. 
 
    —Yo puedo hacer que pierda la sordera del todo, con un solo golpe —gruñó el dueño del circo, señalando a sus hombres. 
 
    La mujer tragó saliva y se dispuso a llamar una vez más, pero se detuvo al escuchar la voz del alcalde al otro lado. 
 
    —Irelda, ¿se puede saber qué ocurre? ¡Estoy ocupado!  
 
    La chica no supo qué decir. Nerviosa, se giró mostrando una inquieta sonrisa y se encogió de hombros. 
 
    —Ya hemos perdido demasiado tiempo. Forzudo, Músculo, ¡ya sabéis qué tenéis que hacer! 
 
    Cuando los dos hombres de anchas espaldas se lanzaron hacia la puerta, la secretaria gritó de puro pánico y se hizo a un lado para no verse aplastada por los dos mastodontes. Con dos embestidas de ambos, la pesada puerta de dos alas se abrió, sobresaltando al alcalde que a punto estuvo de volcar de su silla. 
 
    —P-pero ¿qué es todo esto? —El alcalde se puso en pie, golpeando con fuerza la mesa—. ¿Quiénes son ustedes? —demandó, siguiendo con la mirada a aquel grandullón que se aproximaba a él—. Irelda, ¿me puede explicar que…? 
 
    —Ella no tiene nada que explicar —rezongó Forzudo, agarrando al alcalde del cuello para sentarlo en la silla. 
 
    El alcalde apreció como sus piernas temblaban. 
 
    —¡Vaya! No aguanta ni dos asaltos —se carcajeó Itto, negando con la cabeza. Dicho esto, se paseó por la oficina tratando de encontrar algo de valor—. No son muy limpios, que digamos —señaló, observando el polvo impregnado en su dedo al pasarlo por uno de los muebles. 
 
    —Irelda, ¡l-llame a la policía! —ordenó sin apartar la mirada de Forzudo—. ¡Inmediatamente! ¡E-esto es un ultraje! 
 
    —Irelda no llamará a la policía —indicó Drec Gutan, aproximándose al escritorio mientras Músculo se colocaba al otro del alcalde y lo mantenían sentado sobre la silla—. Esto es algo entre usted y yo, y lo resolveremos como hombres, ¿verdad? 
 
    —¿Q-quiénes sois y q-qué queréis? —exigió saber, mirando a uno y a otros. 
 
    —¿No nos conoce? —se asombró Itto, llevándose una mano a la boca, haciéndose el sorprendido—. Creo que no estamos haciendo bien nuestro trabajo, ¿no cree, señor Drec Gutan? ¡Tanta publicidad derrochada en balde! 
 
    —¡Cállate, Itto! —La mirada del alcalde se dirigió hacia donde el hombre miraba, pero Músculo y Forzudo le giraron la cabeza hacia el frente antes de que pudiera ver algo—. Soy Drec Gutan, el dueño del Circo de Fantasía que en estos momentos se encuentra instalado en las afueras de la ciudad, y más le vale no tenerme como enemigo. —El alcalde notó el sudor caer por su frente—. Seré muy claro: quiero la libertad y con rapidez. 
 
    —¿L-la libertad? —repitió el alcalde, mirando por encima del hombro de Drec Gutan, tratando de comprobar si Irelda llamaba a la policía, pero por más que la secretaria lo intentaba el teléfono no parecía contactar con la centralita. ¡Y al teléfono lo llamaban la tecnología del futuro! 
 
    —¡No se haga el estúpido! ¡Ha proclamado un maldito toque de queda con el que la gente no podrá asistir al estreno de mi circo, mañana por la noche! ¿Sabe lo que eso supone para nosotros? 
 
    El alcalde sacudió la cabeza, intentando comprender lo que escuchaba. 
 
    —El toque de queda ha sido impuesto…. 
 
    —¡No quiero excusas! ¡Quiero que se elimine! 
 
    El alcalde consiguió liberarse de sus dos opresores y encararse a Drec Gutan sin poder borrar el miedo que brillaba en sus pupilas. 
 
    —¡Un asesino anda suelto, por el amor de Dios! ¿Cree sensato levantar el toque de queda en esta situación? ¿Es que no tiene hijos? 
 
    —Ese es su problema, pero mañana a las doce de la noche mi circo tiene que estar lleno con toda esa gente que ha comprado ya su entrada. ¿Entiende la gravedad de mis palabras? 
 
    —¿Acaso le preocupa que la gente no acuda a ver su maldita función de títeres? ¡Ya han comprado su entrada! ¡Ya tiene su dinero! ¿No es eso lo que le importa? 
 
    Itto se paseó por detrás de Drec Gutan rozándole la espalda con sus huesudas manos. 
 
    —No nos entiende… ¡Quiere herir nuestro orgullo!  
 
    —¿Dinero? —Drec Gutan barrió la mesa de un manotazo. El alcalde profirió un chillido igual que el de una niña pequeña—. El dinero no lo es todo, y usted más que nadie debería saberlo. ¿Qué hay de la ilusión y de todo nuestro trabajo? 
 
    —¿Y no es tan fácil como cambiar la hora del estreno? —Las manos de Forzudo y Músculo se posaron una vez más sobre los hombros del alcalde, indicándole de esta forma que se estaba sobrepasando. 
 
    —Creo que he sido claro —lo amenazó el circense con un dedo rollizo. 
 
    —P-pues yo también —se encaró el alcalde, irguiendo la espalda—. ¡Hay un asesino en mi ciudad y no pondré a mis ciudadanos en peligro por asistir a su dichoso circo! 
 
    —Parece que el señor alcalde tiene agallas —metió Itto el dedo en la llaga, sentándose en lo alto de una estantería de mediana estatura. Sacó un libro y comenzó a hojearlo. 
 
    —¿Me ha oído bien? 
 
    —¿Y usted a mí? —El alcalde de deshizo de las manos de Forzudo y Músculo y se puso en pie, encarándose a ellos—. ¡No os atreváis a ponerme una mano encima otra vez! —Se giró hacia Drec Gutan, clavando sus manos sobre la mesa—. ¡Dé gracias a que no sean investigados, porque quizá el asesino no sea de esta ciudad, sino que haya venido de paso y esté entre ustedes! 
 
    —¿Cómo ha dicho? —El rostro de Drec Gutan se ensombreció. Perdiendo la compostura, agarró al alcalde de la pechera y lo levantó del suelo. Sus palabras le habían dolido demasiado—. ¿Se atreve a insinuar que hemos sido nosotros los asesinos? No, no amigo. No siga por ese camino si no quiere sumarse a la lista de asesinados en extrañas circunstancias. Por lo tanto, haga algo, y rápido.  
 
    De fondo, las carcajadas de Itto inundaban la estancia. 
 
    —Parece que hay algo que teme, ¿no es cierto? —se mofó el alcalde, deshaciéndose de las manos del circense con triunfo. 
 
    —Yo no permitiría que me hablara así, mi querido Drec —Itto echó más leña al fuego, risueño. 
 
    Justo en el instante en que Drec Gutan se disponía a dar un tortazo al alcalde, Irelda llegó con tres agentes. Rápidamente, Forzudo y Músculo les impidieron el paso y les cerraron la puerta en sus narices. 
 
    —Tiene hasta mañana a mediodía para revocar el toque de queda, o pensar en una solución, eso es cosa suya. De lo contrario no llegará a disfrutar de la noche con su familia, ¿me he explicado bien? Forzudo, Músculo, no os separéis de su lado hasta que no haya tomado una decisión.  
 
    —¿Y yo no puedo hacer nada? —se ofendió Itto. El bufón hizo un intento de querer llorar antes de romper a reír—. Pensaba que me valoraba más, señor Gutan. 
 
    —Tú también tendrás tu parte, ya lo sabes, pero no hoy. 
 
    —¿Por qué no me permite disfrutar, mi señor? —Itto se llevó una mano al pecho, sollozando. 
 
    —Vámonos, Itto. —Se giró hacia el alcalde—. Hasta mañana, señor alcalde.  
 
    Drec Gutan e Itto abandonaron la habitación en el momento en que una sombra oscura se cernía sobre la habitación y las puertas se cerraban de golpe. 
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   A shel abrió primero un ojo, luego otro, movido por una extraña luz azulada. Miró a su alrededor y solo vio blanco a causa de la nieve, y verde por los árboles. Su espalda crujió, dolorida de dormir bajo el árbol. Estirándose, se dispuso a ponerse en pie cuando el sonido de unos pasos lo hicieron girarse, alerta. ¿Estaba solo? Justo en el momento en que volvía al punto de inicio un fuego fatuo lo sobresaltó. 
 
    —¿Tú otra vez? —se molestó el chico, ceñudo. El fuego fatuo, divertido, se movió de abajo arriba—. ¿Te burlas de mí? 
 
    La extraña llama se movió veloz a su alrededor para después dirigirse hacia el interior del bosque y regresar junto a Ashel para repetir el mismo movimiento otra vez. 
 
    —¿Por qué quieres que te siga? —demandó, sin comprender. 
 
    Por toda respuesta, el fuego fatuo siguió hacia delante hasta internarse entre los árboles.  
 
    —¡Eh, espera!  
 
    Ashel miró hacia detrás antes de seguir el camino que la llama le marcaba. No tardó en alcanzarla. Sin embargo, a pesar de que el chico era rápido, el fuego fatuo lo era mucho más. 
 
    —¿Quieres hacer el favor de esperarme? ¡Vas muy deprisa! ¿Así es como quieres que te siga? 
 
    El fuego fatuo se detuvo en seco, se dio la vuelta y fue directo hacia Ashel. Giró a su alrededor, haciéndole cosquillas, y reanudó su camino un tanto más lento.  
 
    —¿Qué quieres de mí? —preguntó cuando dejó de reír—. No entiendo nada. 
 
    El fuego fatuo se detuvo y le indicó con un movimiento de búmeran el corazón del bosque. Ashel alzó una ceja, al fin entendiendo.  
 
    —Pero ¿qué hay ahí para mí? No puedo ir tan lejos… ¡No sabría regresar! Es peligroso —señaló a pesar de que, para él, el bosque era el lugar más seguro del mundo y en él nada horrible podría sucederle. 
 
    El fuego fatuo detuvo su movimiento y se apagó, desapareciendo.  
 
    —¡No quería ofenderte! ¿Dónde estás? 
 
    —El bosque no es tan peligroso como el entorno en el que te mueves… —oyó una voz a su alrededor.  
 
    Dando un sobresalto, se giró buscando el origen de la voz, pero allí no había nadie más que él. 
 
    —¿Quién ha hablado? ¡Da la cara! 
 
    El fuego fatuo apareció frente a él con un pequeño fogonazo. 
 
    —Mira en tu interior, Tahiel; busca tu esencia… Busca tu punto de partida. Busca quién eres, Tahiel. 
 
    Ashel se llevó las manos a sus oídos, desubicado.  
 
    —¿Tahiel? ¿Quién es Tahiel? Yo soy Ashel, y no tengo que buscar ni mi esencia ni quién soy. —No entendía nada—. ¡Sé quién soy! 
 
    —El bosque… —susurró la voz, poniéndole el vello de punta—. El bosque… 
 
    Ashel cerró los puños, comenzando a enfadarse. 
 
    —¿Qué pasa con el bosque? ¿Qué ocurre? 
 
    De repente, la imagen del bosque cambió: humo y fuego se colaban entre los árboles. Los animales corrían despavoridos. Gritos de horror y dolor embotaron sus oídos. Sobrecogido, el chico se agachó y se aovilló en el suelo, temiendo ser pisado por algún animal.  
 
    Sin previo aviso, los gritos dejaron de escucharse. Turbado, se levantó, cauteloso: todo estaba en calma. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó, esperando recibir una respuesta de la voz, pero esta no apareció, tampoco el fuego fatuo. 
 
    El crujir de una rama a su espalda lo hizo volverse, prudente. Cuando se vio a sí mismo frente a él, como si se viera en un espejo, chilló, aturdido y espantado. 
 
    —¿Ashel? ¡Ashel! 
 
    Ashel miró a su derecha, temblando y sudando. A su lado había un hombre mayor, no había bosque, tampoco nieve, ni el fuego fatuo ni la voz; todo había sido un sueño, un mal sueño. Pero ¿quién era aquel anciano? ¿Dónde estaba? 
 
    Un perro se abalanzó sobre la cama y fue directo a su rostro, haciéndolo gritar nuevamente.
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   A merie se masajeó los brazos presa de un profundo malestar. Se encontraba inquieta y no comprendía por qué, como si su cuerpo le advirtiera de que algo iba a ocurrir, algo que no lograba imaginar. A todo esto había que añadir el peso que llevaba sobre los hombros con todo lo que estaba ocurriendo. La elfa estaba haciendo demasiado suya aquella situación, algo que no le estaba sentando muy bien. Narah muerta; un toque de queda; Ashel y el circo… ¿Cómo terminaría todo aquello? Estando el circo tan cerca de ellos no podía haber descanso, no ahora que uno de ellos había descubierto a una Elfa Plateada en la ciudad, e irían tras ella. 
 
    —Amerie, ¿qué cruza tu mente? —A Anto no se le escapaba nunca nada cuando Amerie no se encontraba bien. 
 
    —D-disculpa, Anto. Hoy estoy un tanto… No me encuentro muy bien —respondió, levantándose del sillón. Lanzó una mirada a Ashel y corrió hacia la puerta, apurada. Aguantó las lágrimas—. Necesito aire puro. 
 
    —Amerie, ¡espera!  
 
    Cuando Anto quiso darse cuenta la puerta de la calle se cerraba. 
 
    La noche ya caía sobre la ciudad y la nieve parecía brillar. Hacía poco que había dejado de nevar, pero una nueva tormenta se avecinaba; apenas hacía frío y la temperatura se mantenía, lo que indicaba que en breve caería más nieve. 
 
    Sin importarle lo más mínimo este detalle, Amerie se arrebujó bien bajo su capa y se encaminó hacia el bosque, el único lugar donde, a pesar de todo, podía encontrar calma y un poco de luz en la oscuridad. 
 
    La luz de las farolas de la ciudad llegaba con debilidad hacia la linde del bosque, pero Amerie no necesitaba farol alguno que alumbrara el camino. Había recorrido aquel sendero tantas veces que solo precisaba de su buen oído y su afilada vista para seguirlo. Si se concentraba, sus ojos podían ver a través de la oscuridad, aunque, como todo en ella, a veces fallaba. Su parte élfica cada vez iba a menos, y sabía que llegaría un punto en que se apagaría, por desgracia. 
 
    Los árboles se volvían más claros y la nieve mucho más espesa conforme más se adentraba en el boscaje. A mitad de camino se detuvo con una extraña sensación. Se giró, buscando encontrarse con alguien en la oscuridad, pero allí solo estaba ella. Sacudió la cabeza. Estaba demasiado excitada; nadie la seguía. 
 
    Caminó sin descanso hasta que un gran claro se abrió ante ella y el que fuera su antiguo hogar la recibió con un sepulcral silencio por primera vez en muchos años. Apenas quedaban restos de viviendas.  
 
    A pesar del paso del tiempo, lo poco que quedaba aún se mantenía negro tras el incendio. De la Casa Real subsistía alguna que otra estancia intacta, aunque con polvo y plantas que se habían adueñado de ella. Entre la nieve se podían ver enseres abandonados como muebles, muñecos que los niños abandonaron, ropa… Historias que habían muerto allí.  
 
    Cuando el viento soplaba, Amerie creía escuchar los gritos del Pueblo en aquella fatídica noche en la que todo cambió. La naturaleza era sabia y trataba de ocultar el pasado, pero nada podría cubrir los vestigios de un pueblo milenario que nunca más regresaría. 
 
    Amerie cerró los ojos tratando de ser fuerte. Desde su infancia no había regresado. Cuando se marchó de casa de Anto se había construido una pequeña cabaña en la que pasar una breve temporada, lejos del corazón de bosque, sin ser aún fuerte para regresar y revivir el pasado, hasta que encontró la pista del circo y se alejó de la ciudad. 
 
    ¿Por qué la vida había sido tan injusta con su pueblo? ¿Por qué los Dioses no los habían ayudado? ¿Era mejor permitir que una especie se extinguiera? Sí, porque ¿qué diferencia había entre ellos y otras grandes especies? Muchas se habían extinguido y nadie había tratado de impedirlo. 
 
    Sin poder contenerse más, Amerie gritó. Un grupo de pájaros abandonaron sus refugios rompiendo la calma de la noche. Las lágrimas recorrieron las mejillas de la elfa conforme se dejaba caer sobre la nieve, presa del desasosiego, la angustia y la soledad. 
 
    Haciendo de tripas corazón, consiguió ponerse en pie y marchar hacia lo que quedaba de la Casa Real cuando tuvo la extraña sensación de que alguien la observaba. Cauta, se giró con el corazón acelerado. No había nadie el bosque, nadie se atrevía a entrar allí. Sin embargo, su mirada se detuvo en un ser encapuchado que se ocultaba detrás de la mitad de un árbol quemado. Su corazón dejó de latir cuando advirtió los rasgos, y el extraño huyó. 
 
    Veloz, la elfa siguió sus pasos, negando. ¿Ashel, era Ashel? ¡Era imposible! ¡Ashel estaba incapacitado en casa de Anto! Trató de ir tras él, pero fue absurdo. No había nadie por allí, ni siquiera había huellas salvo las suyas y las de algún que otro roedor.  
 
    —Estás demasiado agitada, Amerie —pensó en voz alta, desandando sus pasos. 
 
    Abrió la maltrecha puerta de la que fuera la cocina real y pasó adentro. Si cerraba los ojos podía ver el ajetreo que allí siempre solía haber y cómo ella esperaba sentada en una esquina, con su muñeca de trapo. Podía ver a su madre mientras el delicioso aroma de la comida impregnaba el aire. Su madre era la comadrona real, sí, y asistía a todos los partos, pero mientras no hubiera un nuevo nacimiento siempre ayudaba en la cocina real porque era incapaz de mantenerse de brazos cruzados. 
 
    Amerie no tenía padre, o eso le decía su madre cuando ella preguntaba. Le respondía que murió y no había más explicaciones, pero la elfa notaba que había algo más, porque el dolor que bañaba las palabras de su madre se unía a la rabia que brillaba en su mirada.  
 
    Buscó, con un nudo en la garganta, lo poco que quedaba de la habitación en la que ella y su madre vivían en la corte. Las emociones se agolpaban en su pecho. Su respiración se agitó. Había llegado el momento de regresar a su pasado. 
 
    La puerta estaba un tanto carcomida por el paso del tiempo y crujió cuando la empujó. El olor a cerrado la recibió en la oscuridad junto al polvo y cenizas que se habían colado bajo la puerta. 
 
    Amerie cantó, extendiendo los brazos, tratando así de llamar a las fuerzas de la naturaleza. Un breve torrente de energía se canalizó hasta ella y una pequeña llama prendió en su mano. Su sollozo se escuchó en el bosque. ¡Todo estaba tal cual lo habían dejado catorce años atrás! A pesar del tiempo que había pasado las camas estaban intactas, los armarios, sus enseres… Había creído que no quedaría nada y, sin embargo, todo permanecía indemne: sus recuerdos, sus momentos…, y lo poco que le quedaba de su madre. 
 
    Se acercó hasta su pequeña cama, se sentó en ella y recogió su mantita de lana cubierta de polvo, la misma con la que su madre la arropaba cuando se dormía. De ella cayó al suelo su muñeca. La recogió con delicadeza, como temiendo que se rompiera. Cerró los ojos y abrazó ambas cosas contra su pecho, dejándose embriagar por las emociones.  
 
    Aquella fatídica noche su madre había entrado alterada en la habitación exclamando que la reina Galanel iba a dar a luz. Recogió sus útiles de trabajo y agarró a, por entonces, la que fuera Nayairea, sin que le diera tiempo a llevarse consigo, al menos, su muñeca. Después de aquello, todo en su mente estaba turbulento y, cuando quiso darse cuenta, corría en dirección a la cocina con un bebé en brazos mientras de fondo se escuchaban los gritos de miedo y dolor. 
 
    Su madre quedó atrás y nada más supo de ella. Escondida en el túnel, esperó que en algún momento ella apareciera, pero su deseo nunca se cumplió y se quedó con el horrible pensamiento de no haberse despedido de ella como merecía. 
 
    Aún por las noches se preguntaba por qué su madre no se había marchado con ella, por qué su madre se había quedado allí… para siempre. Desde esa noche no volvió a usar su nombre real. Encerró a Nayairea en algún lugar para nunca volver. 
 
    Suspirando, salió de la habitación dejando todo tal cual y recogió algunas ramas. Regresó y la llama se extinguió. Maldiciendo, se sentó en el suelo como cuando pequeña y trató de convocar una vez más a las fuerzas de la naturaleza para encender un fuego, pero no hubo resultado. Cantó con su melodiosa voz, y tampoco tuvo efecto.  
 
    Se miró las manos: más y más humana, porque apenas ya se creía en los elfos, apenas se creía en los seres de fantasía y todo a causa del circo. Llegaría un punto en que no quedara nada en ella del Pueblo Plateado, de ser una elfa, si es que tenía suerte y no moría antes. 
 
    Su madre le contó una vez que, a pesar de ser seres vivos independientes, los seres de fantasía se alimentaban de las creencias de los humanos. Si no creían en ellos, se apagaban, dejaban de existir; se volvían humanos o, en su defecto, morían. No bastaba con que una vez cada cierto tiempo la gente creyera en ellos visitando el circo, porque no era suficiente. Amerie recordaba sus pesadillas en las que soñaba que se volvía humana y despertaba en mitad de la noche, llorando. Ahora, esas pesadillas se hacían realidad. 
 
    Pronto no quedaría nada, ni siquiera serían leyenda. 
 
    Un crujido en el exterior la sacó de su ensimismamiento. Creyendo ver una sombra moverse debajo de la puerta, Amerie fue tras ella, veloz. 
 
    —¿Quién hay ahí? —preguntó, aguzando su visión. No hubo respuesta—. ¿Ashel? —llamó, sintiéndose estúpida.  
 
    Bajó la mirada al suelo en busca de huellas, pero solo estaban las suyas. ¿Su mente le causaba estragos, presa del cansancio? 
 
    Regresó adentro sin dejar de tener la sensación de que no estaba sola, de que allí había alguien más y no daba la cara.  
 
    Agotada, se aovilló en el suelo, se cubrió con su manta y permitió que el sopor la invadiera.  
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Amerie despertó con el cuerpo entumecido. Se estiró y limpió los restos de sus lágrimas con las manos. Había sido una larga noche en la que apenas había conseguido conciliar el sueño. Lo poco que lo había hecho las pesadillas habían inundado su mente, imágenes atroces en las que su madre sufría bajo el yugo del circo hasta morir. 
 
    Definitivamente no le había hecho nada bien ir allí para despejarse. 
 
    La blancura de la nieve la deslumbró al salir al exterior. Había nevado copiosamente durante la noche y se notaba bastante en el espesor. Entre las nubes se colaban débiles rayos de sol tratando de calentar el día. 
 
    Abrigándose bien bajo su capa, la elfa deshizo sus pasos hacia la ciudad. Era hora de regresar, de seguir cuidando de Ashel. Lo había dejado a cargo de Anto cuando este apenas podía cuidar de sí mismo. 
 
    Cuando dejó atrás el bosque hasta sus oídos llegó el sonido de las zambombas y panderetas acompañando a los villancicos que ya se cantaban por las calles de la ciudad. En pocas horas sería Nochebuena, las familias se reunirían para celebrarlo: reirían, comerían, se divertirían… 
 
    Anto disfrutaba de la festividad y Amerie se veía arrastrada a hacerlo también. Los elfos no tenían esa festividad, y en sí a ella no la desagradaba, no; era más bien el hecho de no poder disfrutarla con su madre. 
 
    —¡Amerie! —la sobresaltó una voz a su espalda. A pesar de su cojera, Anto caminó rápido hacia ella. La agarró de un brazo, agitado. En su rostro se apreciaba la preocupación y el enfado—. ¿Se han llevado el aire fresco a otra ciudad? 
 
    —¿Q-qué? 
 
    —¡Te marchas sin dar explicaciones, me dejas preocupado y no apareces en toda la noche! —gruñó—. ¿Dónde has estado? 
 
    —¡Oh, Anto! Lo siento… —se disculpó, sintiéndose mal—. Necesitaba despejarme y… —Se detuvo al apreciar la inquietud en el rostro del anciano—. ¿Qué ha…? 
 
    Anto no la dejó terminar: 
 
    —El muchacho ha despertado.  
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   D rec Gutan apenas logró conciliar el sueño durante la noche. Los problemas que se les habían presentado lo habían perturbado. La inquietud recorría su cuerpo esperando que pronto tuvieran fin. El espectáculo debía continuar. Antes de empezar ya parecía gafado y haría todo lo posible para que las aguas volvieran a su cauce.  
 
    En cuanto los débiles rayos de sol se colaron por la maltrecha persiana de su caravana, salió, ataviado con un grueso abrigo de piel de zorro, en dirección a la ciudad. Todos dormían, agotados del extenuante ensayo de la noche. A veces podía resultar ser demasiado duro, pero todo debía salir al milímetro, puesto que había una reputación que mantener. 
 
    El camino fue un tanto tortuoso debido a la nueva cantidad de nieve caída durante la madrugada. En su vida, Drec Gutan no había visto antes una ciudad en la que cayera tanta nieve. Además de la nieve había que añadir su sobrepeso. La Mujer Lanuda había tratado en más de una ocasión de ponerlo a dieta, pero ¿quién iba a comer como un conejo mientras el resto se atiborraba de deliciosa carne? Su barriga tal y como la conocía ahora no se había hecho de la noche a la mañana, no. 
 
    Cuando llegó frente a la puerta del ayuntamiento el silencio lo saludó. No había nadie en las calles a pesar de que esa noche era Nochebuena; el toque de queda estaba funcionando, aunque no se había topado con un solo agente en todo el trayecto. De haberlo hecho, perdían el tiempo si trataban de detenerlo o reprenderlo por quebrantar una orden que lo único que hacía era perjudicarlo a él y a su circo.  
 
    Llamó a la puerta, esperó unos segundos y, advirtiendo que nadie abría, probó a girar la manivela; esta cedió. Drec Gutan sonrió. Sin duda, Forzudo y Músculo estaban haciendo bien su trabajo. 
 
    Subió las escaleras que conducían al piso superior hasta el despacho del alcalde y se topó sin previo aviso con Itto, de brazos cruzados y un pie apoyado en la pared. 
 
    —¿Qué haces aquí? —gruñó más que preguntó.  
 
    Itto se miró las uñas carcomidas de una mano y sonrió. 
 
    —¿Quién puede dormir teniendo un problema tan grande, mi querido Drec Gutan? —se mofó, girando a su alrededor y rozándolo con ambas manos—. Un servidor, no… 
 
    Drec Gutan se deshizo de sus manos. 
 
    —¿Qué-has-hecho-ya? 
 
    —¿Yo? Pero ¿qué clase de monstruo me consideras? 
 
    Lanzándole una mirada preñada de reproche, Drec Gutan abrió la puerta de un tirón. El alcalde continuaba dentro, acompañado de Forzudo y Músculo. Estaba sentado en el suelo, en una esquina del despacho, y temblaba. Estaba desaliñado y ojeroso. Forzudo y Músculo observaban la escena, uno sentado sobre la mesa, otro en la silla. Ambos reían, orgullosos de mostrar tanto miedo a un hombre insignificante. 
 
    —Buenos días, señor alcalde —saludó el circense, pronunciando el apelativo con cierto tono de desdén. El alcalde clavó la mirada en él, serio—. ¿Ha pasado una buena noche? 
 
    Forzudo y Músculo se acercaron a su jefe. 
 
    —Es un asustadizo —comentó Forzudo con su tosca voz—. Apenas le hemos hecho algo y está así desde que se marchó, jefe. 
 
    Itto se paseó alrededor de Drec Gutan acariciándole la espalda. 
 
    —¡Qué débiles son estos humanos! Con nada se ponen a gritar. 
 
    Drec Gutan se acercó al alcalde, seguido de sus dos guardaespaldas. El alcalde se encogió sobre sí mismo. 
 
    —L-llévatelos, por favor. ¡Dejadme! —lloriqueó como un niño—. ¡Que no hagan nada a mi familia, que sean clementes! ¡Por favor, por favor! 
 
    Itto se balanceó sobre sus pies. 
 
    —Pobre, ha perdido la cordura —se horrorizó entre carcajadas—. Creo que no sabe de lo que habla. 
 
    —Habéis hecho muy buen trabajo, chicos —los felicitó Drec Gutan.  
 
    —S-sois unos miserables, malditos circenses. Os merecéis lo peor. —Itto hizo un ademán de acercarse, pero Drec Gutan se lo impidió—. Por favor, ¡marchaos o dejadme marchar! Mi familia estará preocupada… 
 
    —¿Esa misma familia que no ha venido a buscarle? —señaló Itto, mostrando su amarillenta dentadura. 
 
    Drec Gutan no pudo evitar sonreír. Temiendo lo peor, el alcalde desvió la mirada de unos a otros. 
 
    —¿Qué le habéis hecho a mi familia? ¡¿QUÉ LE HABÉIS HECHO?! 
 
    —Nada —respondió Drec Gutan—. El único que ahora mismo nos interesa aquí eres tú. 
 
    —Por favor, no les hagáis nada… ¡Os lo suplico! —imploró. 
 
    —Eso dependerá de si ha tomado o una decisión a lo hablado ayer —amenazó Drec Gutan, acuclillándose frente a él.  
 
    —No quiero más problemas… ¡Solo deseo regresar a casa y olvidarme de todo!  
 
    —La solución la tiene usted. Dígame, ¿cuál es la decisión? 
 
    Cabizbajo y abrumado, dejando caer sus manos por delante de sus rodillas, el alcalde titubeó antes de decir: 
 
    —N-no puedo retirar la orden. ¡Mis ciudadanos creerían que el asesino ha sido capturado cuando no ha sido así! ¿Y si vuelve a atacar? ¿Qué haría yo? ¡Perdería mi puesto! 
 
    Forzudo y Músculo se echaron a reír. 
 
    —¡Vaya!, así que lo que en realidad teme es perder su puesto. ¿No era usted el que ayer me daba lecciones de moral? —escupió Drec Gutan, perdiendo la paciencia—. ¿No tiene suficiente dinero con el que limpiarse su asqueroso culo, que tanto teme perder su puesto? —El alcalde volvió a dudar—. Por tanto, no hay solución, por lo que veo. Forzudo, Músculo… 
 
    Ambos hombres caminaron hacia él. El alcalde se protegió, haciendo pantalla con sus brazos extendidos. 
 
    —No, no, esperad, ¡esperad…! Q-quien desee asistir a su maldita función podrá hacerlo. Media hora antes, un grupo de agentes escoltarán a todas esas personas hasta su circo y luego esperarán su salida —declaró con resignación—. ¿Está a su gusto la idea? Eso no indica que la orden vaya a ser revocada, ni mucho menos. 
 
    Drec Gutan se masajeó la barbilla (que apenas se distinguía con su gran papada). 
 
    —¿Será así todos los días? 
 
    —Si la función es después de las siete de la tarde, sí. 
 
    Con un rápido movimiento que asustó al alcalde, Drec Gutan se abalanzó sobre él, lo cogió en brazos, igual que si tratara con un saco de patatas, para ponerlo en pie. 
 
    —Ha sido un placer hacer negocios con usted, señor alcalde. 
 
    —A-ahora márchense y no vuelvan por mi despacho. ¡Nunca más! 
 
    —¡Oh!, no, ni mucho menos. Primero redactará un bando y lo entregará delante de mí para que sea difundido. ¿Cree que me voy a fiar de su palabra una vez salgamos por esa puerta? 
 
    —¡No soy tan estúpido después de ver lo que sois capaces de hacer! —se ofendió el alcalde, golpeando a Drec Gutan con el hombro al pasar por su lado. 
 
    —Torres más altas han caído —se burlón el bufón, pasándose la lengua por sus dientes igual que un perro hambriento. 
 
    Forzudo agarró al alcalde del pescuezo y lo sentó en la silla. 
 
    —Empiece a escribir. 
 
    Con manos temblonas, el alcalde redactó el bando. Una vez terminado, salió en busca de su secretaria. Al ver que aún no había llegado al trabajo, se asomó a una ventana y llamó a grito pelado a los agentes que debían de estar haciendo su ronda. Solo uno, un muchacho joven, acudió. El agente patrullaba la calle circundante en ese mismo momento. El resto de agentes ni siquiera se habían acercado al ayuntamiento pues la secretaria había avisado de que el alcalde pasaría la noche en su despacho debido a una gran cantidad de trabajo atrasado y no deseaba ser molestado. Esa había sido la condición que Drec y sus dos discípulos habían acordado con ella para dejarla marchar y no retenerla como al alcalde. Un simple pacto. Y hasta el momento había cumplido con su palabra, pues al parecer las amenazas habían surtido efecto. 
 
    —¿Alcalde? ¿Está usted bien? —El chico torció el gesto cuando advirtió su mal aspecto—. Creo que lleva demasiadas horas trabajando. ¿No sería mejor que se marchara a casa a descansar? —Alzó la vista por encima de su hombro para ver cómo Drec Gutan lo saludaba. El agente observó la escena un tanto extrañado—. Si necesita cualquier cosa… 
 
    —No. ¡NO! Toma, llévate esto. Sacad copias y difundidlas por la ciudad, ¡rápido! Ya hablaré con vuestro jefe más tarde. ¡Márchate! —Nada más marcharse el agente, el alcalde se giró abriendo los brazos—. ¿Contento? 
 
    Drec Gutan caminó hacia él de tal forma que parecía que se lo comería en un parpadeo. 
 
    —Espero no volver a verle, señor alcalde —se despidió el circense con desdén—, y le deseo una larga trayectoria en su puesto.  
 
    Dicho esto, Drec Gutan le devolvió el golpe con el hombro y salió acompañado de sus dos hombres y un inquieto Itto.  
 
    La puerta se cerró y el sonido de unos los cascabeles quedó flotando en el aire. 
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   —¿ Ha despertado? —se alarmó Amerie, maldiciéndose. Ashel había despertado y ella no había estado presente—. ¿Cuándo ha sido? —Debería haber estado con él… ¿Cómo habría reaccionado? ¿Qué habría dicho? 
 
    —A primera hora. Ha tenido una pesadilla y… 
 
    —¿Está bien? ¿Todo bien? ¿Cómo se lo ha tomado? Cuéntame por el camino —indagó Amerie, hablando tan rápido que casi le faltaba el aire. Echó a caminar a paso raudo. El anciano fue tras ella tratando de seguir su ritmo. 
 
    Anto tuvo que detenerse al poco para llenar sus pulmones. 
 
    —Amerie… ¡Amerie, por favor! N-no tengo tu edad. —Un tanto azorada, la elfa se detuvo y se disculpó por lo bajo—. El chico está bien. Se sobresaltó más cuando Russell saltó sobre la cama que al verme a mí. —Con un ademán de mano, invitó a la elfa a caminar despacio—. No hizo muchas preguntas, la verdad. Aún se notaba un tanto desorientado, como es normal. Me presenté…, y poco más. 
 
    Amerie suspiró de puro alivio. Por suerte todo había salido bien a pesar de su ausencia. 
 
    —¿Y Russell? —demandó al darse cuenta de que el perro no estaba con ellos. Miró en derredor, acalorada—. ¿No estaba contigo? 
 
    Anto sonrió, poniéndole una mano sobre el hombro. 
 
    —Tranquila, pequeña. Russell se ha quedado acompañándole. Parece que le ha caído bien. No temas. 
 
    Fue entonces cuando Amerie cayó en la cuenta de que Ashel estaba solo. ¡Anto lo había dejado solo! ¿Y si escapaba en su ausencia? 
 
    —No, puedes estar tranquila. Aún está muy débil y desorientado. Además, no me quedaba de otra. ¡Tenía que buscarte! He estado preocupado por ti toda la noche. 
 
    Anto no mentía, y solía acertar bastante en lo que decía, pero Amerie no podía estar tranquila hasta que no lo viera con sus propios ojos. 
 
    —He estado bien; no tenías por qué preocuparte, Anto —dijo, un tanto ruda. Rápidamente se percató de su tono—. Disculpa. Estoy preocupada por él… 
 
    —He cerrado con llave, Amerie. Lo he dejado todo bajo control. 
 
    Llegaron a la casa. El anciano abrió la puerta mientras le comentaba a la elfa la orden del toque de queda (cosa que a ella no le interesaba lo más mínimo en ese momento). Al escuchar el sonido de la cerradura, el perro bajó en tropel los escalones, de dos en dos, y se abalanzó sobre Amerie, quien lo apartó a un lado, dejándolo un tanto perplejo. 
 
    —¡No tengo tiempo, Russell! Lo siento. ¡Te compensaré! 
 
    Con el corazón desbocado, Amerie empujó la puerta temiendo que Ashel se hubiera marchado, que hubiera encontrado la forma de salir de la vivienda, pero, para su calma, el chico se encontraba en la cama, dormido. 
 
    Anto la alcanzó con la respiración desacompasada.  
 
    —No creo que pueda seguir subiendo estas escaleras mucho más tiempo —musitó, apoyándose en el marco de la puerta. Aguzó la mirada y la poca nitidez que sus ojos habían tenido parecía ir desapareciendo por completo. Ahora las manchas eran más borrosas—. No había nada de qué preocuparse —señaló, sentándose en la silla, cansado. 
 
    —Sí, está dormido —susurró ella, retirándose la capa escarchada. 
 
    —Pero ya ha dormido suficiente, Amerie. Despiértale y habla con él. —Anto le buscó una mano—. Cuanto antes mejor. 
 
    —¿Lo crees? —Había dudas en ella. ¿Cómo reaccionaría cuando supiera la verdad? ¿Y si se estaba equivocando? ¿Y si había cometido un error? 
 
    El temor recorrió su cuerpo. ¡Ni siquiera sabía cómo le iba a contar todo! 
 
    —Tú tienes la respuesta. —Se levantó y le palmeó un hombro—. Os dejo a solas. Es lo más sensato. Vamos, Russell. 
 
    En cuanto la puerta se cerró y el bastón de Anto golpeó los escalones, Amerie se pasó las manos por la cabeza, tratando de serenarse. Notaba el estómago revuelto. Esperaba que aquella locura saliera bien. 
 
    Un tanto más tranquila, se colocó la máscara, alisó el cabello de la misma y despertó a Ashel. El muchacho no tardó en abrir los ojos, un tanto perdido. Todavía había rastro, aunque leve, de la fiebre, y sus mejillas continuaban rosadas. Sus miradas se encontraron y Amerie se azoró. 
 
    —¡H-hola! ¿Cómo te encuentras? —le preguntó, tratando de ser lo más cercana posible. Se sentó en el borde de la cama, marcando cierta distancia para no asustarlo. 
 
    El chico miró a su alrededor y se encogió de hombros, como si no acabara aún de despertar.  
 
    —Me duele un poco la garganta… Bueno, me duele todo el cuerpo, igual que si me hubiera caído de un lugar bastante alto —comentó. 
 
    —Es normal. Pero lo peor ha pasado; pronto irás a mejor. 
 
    Ashel volvió a mirar a su alrededor y después sus manos. 
 
    —¿Dónde estoy? ¿Estoy soñando?  
 
    Ante estas preguntas Amerie no pudo evitar reír. 
 
    —No, Ashel, no es un sueño. 
 
    —Lo último que recuerdo es nieve, mucha nieve. Estaba en el bosque y… —calló, como si no supiera muy bien qué decir—. Después de pasar toda la noche bajo un árbol me encaminé hacia casa…, pero no recuerdo más. Tengo algunas lagunas. 
 
    Amerie quiso preguntarle el motivo de dormir en la calle, en el bosque (aparte de maginar que Ashel sentía la llamada de la naturaleza, porque un elfo, tarde o temprano, la sentía), pero no era el momento. 
 
    —No te encontrabas muy bien. Fue una imprudencia dormir en el bosque, Ashel. ¡Casi mueres de una hipotermia! Suerte que te encontré, de lo contrario podrías haber muerto si nadie te hubiera encontrado. —Ashel inspeccionó de nuevo la habitación, tal vez sintiéndose extraño en un lugar tan modesto y sin lujos—. Te traje a mi casa. Mi padre y yo te hemos cuidado.  
 
    —¿A vuestra casa? ¿Por qué no me habéis llevado a la mía? 
 
    Amerie titubeó, sin saber qué decir, un titubeo que no agradó al chico. 
 
    —Era la primera vez que te veíamos. No sabemos dónde vives. Soy Amerie —se presentó.  
 
    —Mis padres… Mis padres estarán preocupados —musitó él, ignorando las palabras de la elfa, aunque con cierto matiz de duda. 
 
    Varios golpes sonaron en la puerta antes de que esta se abriera. Anto colgó el bastón en la manivela y entró acompañado por Russell, portando una pequeña bandeja con chocolate caliente, un bollo dulce y un pequeño frasco de cristal con un líquido oscuro en su interior. 
 
    —Hola de nuevo, pequeño —lo saludó Anto, depositando la bandeja sobre la mesita—. Tienes que desayunar para reponer fuerzas, y tomarte este jarabe. 
 
    Con un tanto de recelo, Ashel lo hizo. Sabía bastante amargo. Procedió con el chocolate que le calentó el estómago. Mientras devoraba el bollo, no apartó la mirada de la chica. 
 
    —¿No nos hemos visto antes? —inquirió, limpiándose la boca con el dorso de la mano. 
 
    Rauda, ella negó. Se pasó las manos por la cabeza, asegurándose así de que la máscara estuviera bien colocada. 
 
    —No, no nos hemos visto antes. Seguro que me recuerdas de cuando te recogí en la calle —trató de darle una explicación—. Tal vez esa laguna pronto desaparezca.  
 
    —Sí, será eso. —Ashel apartó las sábanas dispuesto a levantarse—. Gracias por la hospitalidad, por cuidarme…, y el desayuno, pero debo marcharme. —Sus zapatillas descansaban a los pies de la cama—. Mi familia estará preocupada —reiteró—. ¿Ha pasado mucho tiempo desde que me encontrasteis? 
 
    —Tres días, Ashel —respondió Anto. 
 
    Ashel perdió el poco color que tenía.  
 
    —¡Me caerá una buena reprimenda! —murmuró, negando con la cabeza—. Habrán movido cielo y tierra para encontrarme, seguro. —Amerie intercambió una mirada de preocupación con Anto, un gesto que Ashel captó al instante. Arqueó las cejas—. ¿Ocurre algo? 
 
    La elfa negó. 
 
    —No, solo es que creemos que no deberías marcharte hasta no estar del todo repuesto. Fuera hace frío y podrías recaer. 
 
    Ashel negó, levantándose. Aquellas palabras parecían no haberle gustado. En sus ojos brilló la desconfianza. 
 
    Amerie hizo el intento de retenerlo con una mano, pero lo pensó mejor. 
 
    —¡SUÉLTAME! —le gritó Ashel como un resorte. Amerie se retiró con presteza, mirando a Anto. Ashel calmó su pecho agitado—. G-gracias por vuestra hospitalidad —se corrigió, caminando hacia la puerta. 
 
    —Espera, chico —lo detuvo Anto—; te prestaré un abrigo. —Se acercó al pequeño armario que había cerca de la chimenea. Sin quitar la mirada de escamado de Amerie, Ashel lo aceptó. 
 
    —Se lo devolveré. 
 
    Sin más palabras, Amerie lo acompañó hasta la puerta de la calle, sintiéndose estúpida por no ser capaz de retenerlo, de decirle toda la verdad. Ashel miró a ambos lados de la calle y echó a correr hacia la izquierda igual que si una jauría de lobos lo persiguieran, sintiéndose libre. 
 
    Amerie permaneció en la puerta, observándolo alejarse. Anto se acercó por detrás colocándole una mano sobre el hombro. Ella dio un sobresalto.  
 
    —Amerie, hay tantas dudas en tu mirada… ¿Por qué no le has dicho la verdad? 
 
    Ella bajó la vista y se giró para entrar en la vivienda. 
 
    —No sé qué es lo más acertado, Anto. No he sabido qué hacer. ¿Por dónde debía empezar? No he tenido el valor. Cuando ha hablado de su familia… Está la muerte de su hermana… ¿Cómo iba a decirle lo más mínimo? —Se masajeó el cuello—. Anto, ¿y si él no quiere conocer nada de su pasado? ¿Debo interferir en su vida? No soy nadie para… 
 
    —En cierto modo, tú formas parte de la suya —le cortó el anciano—. Él te debe el estar vivo y… 
 
    —Sí y no, Anto… ¡Le dejé en mitad de la calle una fría noche! ¡Ahora podría estar muerto! —Amerie se apoyó en la chimenea con la ayuda de un brazo extendido. 
 
    —Eras una niña, Amerie… 
 
    —Temo a su reacción —fue lo único que dijo. 
 
    —No dudo de que se sorprenderá, de que será escéptico…, pero terminará asimilándolo. Supongo que hará cosas que no puede justificar, y cuando se las expliques… 
 
    —Aun así me puede tomar por una loca. 
 
    Anto suspiró y se acercó más a ella. 
 
    —Amerie, sabes que él no es feliz en su hogar. ¿Has notado sus titubeos al decir que le estarían buscando?  
 
    —Sí, lo sé todo, pero es tan complicado… 
 
    —Nada es fácil en esta vida, y hay situaciones propicias que no se vuelven a repetir. Con esto no quiero hacerte sentir mal, no me malinterpretes, puesto que es bien sabido que apoyo todas tus decisiones. Pero Ashel se va a topar de frente con la muerte de su hermana y puede que eso no arregle ni haga más fácil las cosas, ¿no crees? 
 
    Amerie levantó la cabeza, recibiendo las palabras de Anto como una lanza. Anto tenía razón, y era probable que la terrible noticia que el muchacho iba a recibir no ayudara a la hora de revelarle su pasado, incluso de tratar de comunicarse con él, pero si había llegado hasta allí después de tanto tiempo, no se iba a rendir. Encontraría una solución, le contaría todo y, entonces, el circo caería y vengarían a su pueblo. 
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   N eylan se despertó sobresaltado a causa de una pesadilla. El sudor perlaba su frente y su pecho subía y bajaba con celeridad. La elfa lo atrapaba a él en vez de ser al revés. La elfa había descargado sobre él toda su rabia; lo había torturado sin clemencia. La sangre había recorrido su rostro, había salido con fuerza de cada bocado de afilados dientes que esta le había dado en diferentes partes del cuerpo, pero la peor parte llegó cuando le arrancó el primer brazo al tensar al máximo las cuerdas atadas a una rueda de tortura. Su propio grito lo hizo volver a la realidad. 
 
    Se pasó las manos por la cara y miró a su alrededor temiendo que no fuera un sueño. Lo era, y estaba a salvo, en su cama, en su caravana. Se dejó caer hacia detrás, suspirando, y hundió la cabeza en la mullida almohada. Aquel dichoso tema entre él y la elfa estaba yendo demasiado lejos. Tenía que encontrarla y atraparla, pronto. Era solo una, sí, pero no sabía de lo que era capaz. 
 
    Antes de que comenzara el toque de queda, Neylan había pasado la tarde anterior buscándola por toda la ciudad, pero no había dado con ella, no encontrando ni un mísero rastro, como si la tierra se la hubiera tragado. Había llegado a pensar que tal vez se escondía en el interior del bosque, cosa que descartó bastante pronto. Era demasiado humana, vivía en la ciudad. En el bosque no había nada para ella, salvo oscuridad y silencio. El problema estaba en que no solo se escondía ella, sino que también había escondido a Ashel. 
 
    ¡No se los podía haber tragado la tierra, no a ambos!  
 
    Neylan era joven, sí, pero en su corta edad había conseguido encontrar a más de doscientos seres de fantasía, algunos más fuertes incluso que una simple Elfa Plateada. Cierto era que su padre les había dado caza, pero ¿él no iba a ser capaz de atrapar a una simple elfa? Por sus venas corría la misma sangre que la de su padre. ¡Podía hacerlo! Y lo haría. No iba a quedar mal ante su progenitor admitiendo que una elfa se había burlado de él, de ninguna manera. Le demostraría todo lo que valía, que viera que su hijo era capaz de seguir su camino… 
 
    Un camino que odiaba, cierto, pero ¿qué otra salida tenía viviendo bajo su mismo techo? 
 
    Se sentó en el borde de la cama. Su poder parecía extinguirse y no se hacía a la idea de cómo hacerlo aflorar nuevamente. Si no lo hacía pronto, no atraparía a la elfa y, por tanto, no rescataría a su amigo. 
 
    Mientras se vestía, advirtiendo que había dormido más de lo debido y el sol ya debía de estar bastante alto, repasó el horrible pensamiento que sostuvo el día anterior: ¿y si lo acusaban a él de asesinato? Necesitarían pruebas, cierto era, aunque no dudaba de que esa elfa las diera con tal de hacerle daño. De esa forma, ella y Ashel se pondrían a salvo y…  
 
    Ashel lo odiaría; creería que fue él quien mató a su hermana… 
 
    No había sido él, no, pero sí uno de los suyos, por lo que era cómplice por tener un asesino entre sus filas y no decirlo. 
 
    Era todo demasiado complicado.  
 
    Terminó de ponerse las botas y salió afuera. El frío lo recibió con su gélido abrazo. Había más nieve que el día anterior y el cielo parecía que no iba a dar mucha tregua. La compañía pasaba el rato bajo la lona de descanso, entre risas. Neylan había llegado a preguntarse más de una vez por qué eran tan felices con tan poco. Para la sociedad eran monstruos, pero a ellos no les importaba, nada les quitaba el sueño, siempre estaban alegres y se divertían con poca cosa…, al contrario que él.  
 
    Pasó entre ellos, siendo de nuevo invisible. Lo extraño era que ninguno estuviera entrenando. ¿Se había perdido algo? ¿Había dado su padre la mañana libre antes del último ensayo para la gran noche? Se rio para sí ante tal pensamiento: era poco probable que su padre diera la mañana libre antes de un nuevo estreno. 
 
    —Buenos días, Zenia —saludó a la Mujer Lanuda. La mujer se encontraba sentada en una mesa alejada del resto mientras remendaba unos pantalones. Apenas vestía un vestido fino, pero su gruesa capa de lana la mantenía caliente. La lana estaba más crecida que de costumbre y con un lustre envidiable. Siendo más pequeño, Ashel disfrutaba oyendo cómo le creció la lana. Según decía, un día notó una fuerte picazón en la cara y en el cuello que se fue extendiendo por todo el cuerpo. Comenzó a rascarse y, cuando vino a darse cuenta, tenía el cuerpo cubierto de lana. Con el paso de los días, fue a más y ya no pudo hacer nada. Ashel se echaba a reír viendo cómo le mostraba la forma en que se rascaba. 
 
    —Buenos días, Neylan. —Zenia dejó de coser—. ¿Te han atrapado las sábanas? Siempre viene bien dejarse atrapar por ellas de vez en cuando. 
 
    —Estaba muy cansado —se excusó—. Dime, ¿hay algo que deba saber? —preguntó, dirigiendo la mirada a la compañía. 
 
    —¡Oh!, no, ni mucho menos. Tu padre ha salido a visitar al alcalde, ya sabes, por ese dichoso toque de queda. Mientras él está fuera todos estos están remoloneando creyendo que no habrá función, pero no se saldrán con la suya. Verás cuando tu padre regrese. —Neylan rio—. Supongo que tendrás hambre. Te he guardado unas salchichas, pan y un buen tazón de leche dentro de esa olla. Hoy Ryoh tenía demasiada hambre. Si no llego a esconderlo, no desayunas. 
 
    «Ese maldito payaso. Debería morirse de hambre». 
 
    —Gracias, Zenia. ¡Qué sería de mí sin ti! 
 
    —Ninguno comeríais —sonrió—. Venga, desayuna; no dejes que las salchichas se enfríen más. 
 
    Neylan se alejó en busca de su desayuno. Con el plato y el tazón en las manos regresó a la mesa y preguntó: 
 
    —¿Hay algo para poder hacerme un bocadillo? Tengo que salir y regresaré pasado el mediodía. —Dio un bocado a una salchicha fría como un tempano. No era de su agrado comer las cosas frías, pero tampoco se iba a poner a calentar nada ahora. 
 
    —Queda algo de pan, y hay queso y jamón. Puedes prepararte los bocadillos que quieras. Pero ¿no vas a ensayar? 
 
    Neylan se encogió de hombros por toda respuesta. Él no tenía cabida en aquellas funciones. Alguna que otra vez había realizado un número de trapecista, pero podía contarlo con los dedos. Su padre no había quedado conforme ninguna de las veces, por lo que pasaban meses hasta que volvía a subirse a las alturas. 
 
    —Todas las actuaciones de la noche están repartidas. Hoy estaré entre el público…, o vendiendo palomitas en las gradas. Alguien tiene que hacerlo, ¿no? 
 
    —Ryoh se suele encargar de eso —señaló la mujer, dirigiendo la mirada hacia el payaso bobalicón que jugaba con sus muñecos a unos metros de ellos. 
 
    —Ryoh come más que vende. Alguien tiene que echarle un vistazo, ¿no crees? 
 
    Zenia sonrió brevemente 
 
    —Algún día todo esto será tuyo, Neylan, y las cosas serán muy diferentes —lo sorprendió ella con estas palabras. 
 
    —Sí… Gracias —musitó el chico, metiéndose en la boca dos salchichas de golpe. Él no quería heredar aquel maldito lugar, no quería nada de todo lo que su padre había levantado, un pensamiento que era mejor guardar para sí. 
 
    Terminó de desayunar, dejó todos los utensilios al lado del bidón de fregar y se preparó el tentempié. No iba a detenerse hasta dar con la elfa y tenía que hacerlo antes de que se pusiera el sol. No podría ser la cabeza de cartel esa noche, pero para las próximas funciones su padre ya habría encontrado la particularidad de ella para actuar. 
 
    Todos y cada uno de los seres tenían algo que los hacía especiales para el público, a parte de su aspecto y ser quienes eran; algunos cantaban, otros bailaban. Otros jugaban con su magia. Otros podían moldear el agua; otros hacer volar a los elegidos del público, como hacían las hadas… Por mínima que fuera su habilidad, los espectadores quedaban más que encantados.  
 
    Con su almuerzo metido en el bolsillo interior de su abrigo remendado, se despidió de la Mujer Lanuda y se dispuso a marcharse justo en el momento en que su padre llegaba acompañado de Forzudo, Músculo e Itto. Ya se le hacía extraño no haberlo visto rondar por allí.  
 
    —¡Escuchadme bien: el estreno sigue en pie! —gritó Drec Gutan, alzando los puños con triunfo—. ¡El alcalde ha accedido a dar una solución! La guardia recogerá media hora antes a todos y cada uno de los que deseen asistir. Así que, ¡todos a ensayar, panda de holgazanes! ¿Pensabais que os ibais a librar? ¡VAMOS, VAMOS! 
 
    En tropel, los circenses se marcharon a ensayar. 
 
    «Sabe cómo alentar a la compañía», pensó Neylan con sarcasmo, retrocediendo para marcharse antes de que su padre lo viera. 
 
    —¿Te marchas? —Neylan gritó al no esperar encontrarse a Itto justo detrás de él. «El bufón ha regresado», pensó—. ¿Te has perfumado? —Lo olfateó como hace un perro—. ¡Oh!, ¿has quedado con una bella dama? 
 
    Neylan suspiró, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —No me he perfumado; es tu tufo, que huele a kilómetros —le soltó, alejándose de él mientras el bufón se olía las axilas. 
 
    —Creo que te equivocas. Yo no huelo mal. —Se estiró el cuello del jersey e introdujo la cabeza por él para lamerse la axila derecha. Paladeó—. ¡Y tengo buen sabor! 
 
    Neylan reprimió las ganas de vomitar. 
 
    —Háztelo mirar. ¡Eres un maldito cerdo! 
 
    Itto le guiñó un ojo a la vez que se relamía los labios. 
 
    Neylan le dio la espalda y se alejó de él. 
 
    —¡Buena suerte con tu caza, Neylan! 
 
    El chico se detuvo de golpe y se giró buscando al bufón. ¿Cómo sabía adónde se dirigía? Itto se limitó a sonreírle con aquella sonrisa que tanto lo asustaba a la vez que sacudía los dedos de la mano izquierda a modo de despedida. 
 
    —Neylan, ¡NEYLAN! —La voz de su padre llegó hasta sus oídos, desestabilizándolo.  
 
    Maldiciendo, el chico buscó a su padre con la mirada, quien se abría camino entre las mesas, costosamente por su sobrepeso. 
 
    —¿Vas a algún lado? —demandó este, deteniéndose frente a él, tratando de no ahogarse. 
 
    Neylan se distrajo con los malabares que Itto hacía con varios huevos a espaldas de su progenitor. ¿No podía haber nadie normal en aquel circo? 
 
    —Iba a seguir buscando… T-tengo una mejor pista… —titubeó. 
 
    —Hoy no es día de eso. ¡Pensaba que tenía un hijo más listo! —Le asestó un golpe en la cabeza con la mano abierta haciendo que el chico perdiera el equilibrio—. Esta noche actúas: harás un número de trapecista con Rosilli, así que más vale que te pongas manos a la obra y no me defraudes.  
 
    —Pero… —No supo qué más decir, porque no había nada que pudiera evitar la actuación. 
 
    ¿Por qué tenía tan mala suerte? Para colmo, le tocaba actuar con Rosilli. Ella era experta, al contrario que él. ¿Su padre quería verlo hacer el ridículo? 
 
    —No me rechistes, Neylan. Rosilli ya está en la pista; no la hagas esperar. —De nuevo lo golpeó—. ¡Haz algo bien por una vez en tu vida! 
 
    —S-sí, padre. 
 
    En cuanto este se marchó, Neylan dio una patada al aire, frustrado y enfadado.  
 
    —¡Oh, mi pobre Neylan! —se burló Itto, alzando los huevos al aire para después tragárselos con cáscara conforme estos descendían—. Papá es muy malo. 
 
    —Haz el favor de irte a molestar a otro. 
 
    Entre carcajadas, Itto se marchó haciendo piruetas.  
 
    Decaído, Neylan se sentó en una mesa, se cruzó de brazos y apoyó la cabeza sobre ellos queriendo llorar. Todo eran retrasos, todo el mundo se reía de él y, mientras tanto, Ashel en manos de una elfa. ¿Podía sucederle algo más? 
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   A  pesar de que Ashel no se notaba con fuerzas, no miró atrás en ningún momento de su carrera hasta alejarse lo máximo posible de aquella casa en la que lo habían acogido. Cuando la chica puso sobre la mesa varios motivos para evitar que él se marchara junto al gesto de retenerlo, Ashel temió estar secuestrado, y aún no se quitaba la idea de la cabeza. De ser así ¿por qué habían dejado que, finalmente, se marchara? El anciano (¿se llamaba Anto?) se había portado muy bien con él. La chica no había hecho menos, aunque no podía negar que esta le procesaba menos confianza teniendo en cuenta que… ¿llevaba una máscara? Era, por lo menos, extraño.  
 
    Últimamente le ocurrían cosas inusuales, como los sueños en los que el fuego fatuo lo invitaba a introducirse en el interior del bosque para después encontrarse frente a frente con él mismo. No entendía nada de aquello. ¿Qué querían decirle? 
 
    Se detuvo con la garganta aún más dolorida a causa de la carrera. La fiebre parecía estar subiéndole de nuevo. Sentía escalofríos y el frío exterior no ayudaba. Tal vez no debería haberse marchado tan pronto como le habían aconsejado.  
 
    Aunque deseaba llegar cuanto antes a casa y tratar así de suavizar la reprimenda que recibiría por más que tratara de explicar lo sucedido, su cuerpo le pedía disfrutar de la nieve. La ciudad estaba ya preparada para Nochebuena y la imagen era preciosa. A lo lejos, procedente del mercado, se escuchaban villancicos rebosantes de felicidad y espíritu navideño, el mismo que a él le faltaba, un año más. 
 
    ¿Era buena idea regresar a casa teniendo en cuenta que esa noche tendría que cenar con toda la familia en un aire de falsedad? Si se detenía a pensarlo bien no le preocupaba eso, sino su llegada. ¿Cómo sería? ¿Le habrían echado de menos? Era él el que se había marchado y no de forma muy coherente. A esto había que añadir los tres días sin señales de vida. ¿Se habrían preocupado por él, lo habrían buscado? Y si no lo habían hecho, ¿qué importaba? Él siempre había sido independiente. 
 
    Por más que quisiera engañarse, esperaba, aunque solo fuera un poco, que se hubieran preocupado por él. 
 
    Cerca de casa el frío se calmó y pequeños copos de nieve comenzaron a caer. Ashel aceleró el paso para llegar lo más pronto posible con la mala suerte de que resbaló por el hielo oculto bajo la capa de nieve. Cayó de bruces contra el suelo y su cabeza rozó un papel amarillento, húmedo. Con el trasero dolorido, se puso en pie y lo recogió. Era un cartel publicitario, de un circo. Lo sostuvo entre sus manos, extrañado. ¿No había vivido ya algo similar? Algo le decía que conocía aquella noticia, pero no sabía por qué. No obstante, ¿qué importancia tenía? Lo importante era que había un circo en la ciudad, ¡ese lugar tan maravilloso del que los mercaderes tanto hablaban! ¡Y la función era esa noche! ¿Escaparse en Nochebuena? No lo veía tan mala opción. Se lo propondría a su hermana; seguro que no dudaba. El problema residía en que ninguno de los dos tenía dinero, bueno, quizá su hermana sí, ella recibía una compensación al mes, pero él… ¿Y qué diría ella de romper la tradición familiar?  
 
    La persuadiría, de una forma u otra, porque a él le daba igual la tradición familiar. No era un chico ejemplar, ¿lo iba a ser ahora? Era una oportunidad única, las tradiciones familiares estaban todos los años, un circo no.  
 
    Fue entonces cuando su mente se iluminó: sorprendería a su hermana, y la forma de hacerlo sería llevándola engañada. ¡Él pagaría las entradas! Ella hacía bastantes cosas por él y él quería responderle por su gratitud. 
 
    Se guardó el cartel en el bolsillo del pantalón rozando la flauta (¡la flauta!, ni siquiera se había acordado de ella) y se encaminó hacia el mercado. Era el mejor lugar para conseguir dinero rápido. Pronto se percató de que iba a ser una ardua tarea debido a la gran cantidad de agentes que había rondando por la zona. ¿Por qué había tantos? Entre ellos se encontraba su archienemigo: El Señalado. 
 
    Tratando de pasar desapercibido, Ashel se cubrió con el abrigo hasta casi las orejas, y caminó escabulléndose por entra la multitud. Agradeció que el abrigo le quedara grande. 
 
    Pasó entre un grupo de ancianos que cantaban villancicos y se detuvo para esconderse detrás de unas cajas de pescado. A pesar de que la nieve comenzaba a caer con más insistencia, la gente continuaba con sus compras.  
 
    Ashel buscó la mejor presa. En cuanto estuvo seguro de que no había ningún agente alrededor, salió en dirección a su víctima, oliendo a pescado. Era un hombre mayor y parecía retozar en dinero por su forma de vestir y los anillos y reloj de oro que portaba. Que le quitasen un poco de dinero no le supondría nada. 
 
    En cuanto el anciano sacó su billetera para pagar su compra, Ashel arremetió contra él como una centella. Ambos rodaron por la nieve, pero el muchacho se hizo con la billetera y, en un parpadeo, ya se marchaba en dirección a su casa mientras la gente ayudaba al anciano a ponerse en pie. 
 
    Varias calles más adelante, presa del sofocón, Ashel tuvo que detenerse ante un ataque de tos y la garganta muy irritada. No había sido buena idea darse tal carrera estando tan débil.  
 
    Se apartó del centro de la calle y abrió la billetera. Había bastante dinero, cosa que el chico agradeció. Se guardó todo en el bolsillo y arrojó la billetera al centro de la calle.  
 
    Seguro de que a su hermana le gustaría la idea, echó a caminar hacia su casa cuando su vista se detuvo en una pared totalmente empapelada, no solo con su cara, sino también con la de Narah. ¿Qué significaba aquello? Se acercó y arrancó uno de los carteles mal pegados. Se quedó lívido. ¡Los estaban buscando! Releyó dos veces el cartel. No podía ser verdad. ¿Por qué buscaban a su hermana?  
 
    Las manos le temblaron cuando terminó de leer. ¡Narah había desaparecido! Pero ¿qué había ocurrido?  
 
    Presa de una horrible sensación, corrió todo lo rápido que su cuerpo le permitió. A medio camino se detuvo nuevamente a causa de la tos. Trató de seguir, un poco más calmado, cuando la voz de unos agentes rondando por la calle contigua le hizo quedarse quieto, temiendo que lo hubieran descubierto. Sin embargo, estos dieron media vuelta y deshicieron sus pasos. Sofocado, reemprendió el regreso a casa necesitando saber que su hermana estaba allí, que la habían encontrado, que estaba bien; que todo había sido un susto.  
 
    Sus piernas se frenaron al final de calle con vistas a su casa y un nudo latente en el estómago. La puerta de la vivienda estaba abierta. Había cantidad de carruajes en la puerta, y otros llegaban. Personas ataviadas de negro entraban en el domicilio, cabizbajas; otras salían.  
 
    Ashel no entendía, o no quiso entender, lo que aquella imagen representaba. ¡Todos vestían de negro! ¿Por qué? ¿Qué había ocurrido? 
 
    Con el miedo apresando su cuerpo, el muchacho entró. La gente se apartó a su paso, murmurando de sorpresa al verlo. El chico se hizo un hueco entre un grupo de personas que tapaban la entrada a la sala de estar para toparse de frente con una imagen que nunca olvidaría. Su madre, destrozada, lloraba sobre el regazo de su padre, enlutada. Este, mientras tanto, trataba de consolarla como buenamente podía.  
 
    La habitación estaba atestada de personas y el silencio se rompía por lo sollozos de la señora Carroh. 
 
    —¿P-padre, m-madre? —musitó, no muy seguro de encontrarse donde se encontraba ni ver a sus padres tan afectados. 
 
    El mundo pareció detenerse unos segundos cuando los señores Carroh elevaron la mirada, creyéndose en un sueño. En la mirada de su madre creyó ver un brillo especial, creyó ver cariño, preocupación y alivio al verlo regresar. Sin embargo, fue solo la impresión. Cuando los señores Carroh lo rodearon, la mano de su madre se precipitó sobre su rostro, dejando no solo al muchacho perplejo sino también a todos los presentes. 
 
    —¡¿Se puede saber dónde has estado, Ashel? ¿Regresas así, como si nada hubiera ocurrido? 
 
    Ashel se masajeó la mejilla derecha tratando de aguantar las lágrimas. ¿Esa era la forma de recibirlo después de varios días sin saber nada de él? El silencio sumió a la estancia.  
 
    —Ashel, ¡por fin! —habló su padre, abrazándolo, un tanto incómodo. El chico rehuyó, sin apartar una mirada preñada de desprecio hacia su madre. 
 
    —¡Estoy bien! ¡ESTOY BIEN! —gritó, aguantando las lágrimas—. ¿Acaso les interesa saberlo? 
 
    —Ashel, Nora, por favor… —El señor Carroh vagaba con la mirada de un lado a otro de la sala de estar, cada vez más avergonzado—. No es el momento de… 
 
    —¿Estás bien? ¿Dices que estás bien? ¿Sabes acaso qué has hecho? ¡Solo traes problemas y desgracias a nuestra familia! ¡Si no hubieras escapado tu hermana ahora estaría viva, pequeño demonio! 
 
    Ashel retrocedió, notándose mareado al recibir aquellas palabras como una nueva bofetada. 
 
    No, no era cierto. Su hermana no podía estar muerta.  
 
    Miró en derredor, débil, aturdido. ¿Era ese el motivo por el que toda esa gente estaba allí? 
 
    —H-he visto un cartel… —Sus palabras se ahogaron con el llanto de su madre—. D-decía que estaba… desaparecida. Narah… No…. 
 
    El muchacho buscó la mirada de su padre; este bajó la cabeza, negando. La tristeza inundaba su mirada. 
 
    —Ashel, me temo que tu hermana… —El señor Carroh elevó el rostro, tratando de contener las lágrimas. Él, que siempre había sido tan serio y con una gran coraza, ahora se veía débil, quebradizo, sin barreras. 
 
    —¿Mi hermana? ¿Qué le ocurre a mi hermana? —se angustió Ashel, mirando en derredor—. ¿Dónde está Narah? ¡¿DÓNDE ESTÁ?! 
 
    El grupo de personas, en sepulcral silencio, se hicieron a un lado mostrando un ataúd de color caoba, sin tapa, rodeado de flores y altas velas. 
 
    El mundo se cayó a los pies de Ashel cuando la imagen se grabó en sus retinas. No, no podía ser cierto. No podía ser verdad, nada de lo que allí estaba ocurriendo era real. Sus piernas flaquearon, a punto de hacerle perder el equilibrio. 
 
    —Tu hermana salió a buscarte y… y… —El señor Carroh no pudo continuar. Recogió a su mujer entre sus brazos y sollozó sobre sus hombros. 
 
    Ashel negó con la cabeza. ¿Quería decir que su hermana estaba muerta? ¿Su hermana había muerto por ir a buscarlo? Pero ¿cómo? ¿Y por qué? 
 
    Sin saber muy bien si estaba preparado, caminó hacia el ataúd, desfallecido, con manos y piernas temblorosas, esperando despertar del mal sueño en cualquier momento. Porque tenía que ser eso, una pesadilla. Su hermana no podía estar muerta. Aquel cuerpo que reposaba en aquella estrecha caja de madera no podía ser el de Narah.  
 
    Con el corazón pugnando por salir de su pecho, Ashel tragó saliva, cerró los ojos y se asomó al ataúd. No pudo evitar romper en llanto cuando, al abrirlos, se encontró con su hermana, fría como el mármol y pálida como la más pura nieve que caía en el exterior, con sus manos entrelazadas sobre su pecho, dormida para toda la eternidad con una sutil sonrisa en sus labios, y vestida con su vestido de seda blanco. 
 
    —Narah… 
 
    Era imposible que estuviera muerta.  
 
    Elevó la vista, buscando a sus padres. ¡Tenía que ser una broma! Su hermana solo dormía. Estaba feliz, se la veía feliz, en paz, sonriente… ¡Dormía, su hermana dormía! ¡Lo habían engañado! 
 
    —Narah… ¡NARAH! 
 
    No se podía mentir. Ella no dormía, su hermana no despertaría; Narah se había marchado para siempre. Su único apoyo en aquella familia, la única que lo quería, la única que le prestaba atención y consuelo… ya no estaba. 
 
    Ya no habría más momentos juntos, ni risas, ni confidencias… No habría nada. Todo se había acabado. 
 
    —Narah, por favor… ¡Narah!  
 
    Narah no respondió a su llamada. 
 
    Llorando a moco tendido, Ashel buscó el dinero en su bolsillo, lo apretó con rabia en su mano y, gritando de dolor, de desesperación, de rabia y angustia, lanzó los billetes y el cartel del circo contra el suelo. Se había acabado, todo se terminaba allí. 
 
    Destrozado, salió de la sala de estar con la respiración desacompasada, tocado y hundido. 
 
    —Ashel, ¡ASHEL! —oyó la voz de su padre tras él, pero el muchacho no se giró, no miró atrás. 
 
    Corrió y corrió, una vez más, huyendo. Por eso mismo su hermana estaba muerta, porque había ido tras él, buscándolo, para llevarlo de nuevo a casa. 
 
    Y ahora, ¿qué haría? ¿Qué haría sin ella? No le gustaba la Navidad, pero con su hermana sí; odiaba el colegio, pero cuando su hermana lo alentaba a ir, él iba. ¿Quién le cubriría las espaldas a partir de ahora? ¿Quién lo consolaría? ¿Quién? ¿Y la sorpresa de esa noche? El circo era un sueño que, antes de empezar, había terminado para los dos.  
 
    Narah era lo mejor de su vida, de su día a día. ¿Qué sentido tendría todo a partir de ahora? Ninguno; se había quedado solo. 
 
    Se detuvo varias veces en su carrera para poder retomar aire. La garganta le quemaba. Se sentía débil, sin fuerzas. Daba tumbos de un lado a otro, viéndose en un laberinto que parecía no tener final. Los edificios a su alrededor parecían lanzas en una empalizada en la que estaba atrapado. El silencio reinaba en la ciudad, apabullante. 
 
    La ira brotó en su interior. Pataleó la nieve, se agachó y cogió puñados de la misma para lanzarlos contra las paredes. Y entones gritó, gritó más y más fuerte, necesitado de esa liberación. 
 
    —¿Por qué Narah? ¿POR QUÉ ELLA? 
 
    Notando nuevamente el picor en sus manos, Ashel continuó su huida sin freno hasta las afueras de la ciudad. El bosque se abrió paso ante él con sus brazos extendidos. Con la garganta más irritada se paró y se apoyó en el tronco de un árbol, doblándose por la mitad.  
 
    Otra vez allí, en el bosque. Otra vez donde todo había comenzado. Si no se hubiera escondido, si no se hubiera quedado dormido allí, su hermana ahora estaría viva, su hermana lo habría encontrado, habrían regresado a casa… y sus vidas seguirían su ritmo normal. 
 
    Se dejó caer de rodillas al suelo. Golpeó la nieve con saña, apreciando cómo las manos le ardían. Con cada golpe la nieve se fundía bajo sus golpes. Gritó, necesitando liberarse más y más de ese horrible malestar. Se levantó, encolerizado, y puso la mano sobre el tronco de un árbol y, para su sorpresa, este ardió. Sus manos desprendían fuego. 
 
    No le importó. En todo momento seres inocentes morían, ¿y acaso importaba? No, porque era el ciclo de la vida. 
 
    —Ashel, calma tu rabia —lo sobresaltó una voz a sus espaldas, una voz suave, dulce—. Te entiendo, entiendo todo lo que debe estar pasando por tu mente y cuerpo en este momento, pero no puedes dejar que el dolor te afecte de esa manera. 
 
    Sorbiéndose la nariz, Ashel se giró. Las lágrimas no cesaban de salir de sus ojos y sus puños estaban más apretados. 
 
    —¿Tú? ¿Tú otra vez? —le chilló a la elfa—. ¡Vete, déjame! ¡DÉJAME! ¡Por tu culpa mi hermana está muerta! ¡Ella me buscaba, no me encontró…! ¡Murió! ¡MURIÓ! —Su pecho se agitaba violento—. ¡Mi hermana está muerta! ¿Por qué no la rescatasteis también a ella? ¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ SOLO A MÍ? 
 
    Amerie parpadeó, confusa. 
 
    —A-ashel, tu hermana… Tu hermana no estaba contigo el día en que te recogí de la calle. De ser así también la habría llevado... 
 
    —¡Ella murió buscándome! —no la dejó terminar—. ¡Por mi culpa está muerta! ¡POR MÍ CULPA!  
 
    Amerie cruzó la mirada con la de Ashel y, sin titubeos, dijo: 
 
    —Ashel, tu hermana no murió a causa del frío mientras te buscaba: tu hermana fue asesinada —dio la fatídica noticia. 
 
    Ashel trastabilló, recibiendo la información como una bala en el pecho. Narah, ¿asesinada? No, Narah no podía haber sido asesinada… No…  
 
    Quiso decir algo, pero todo a su alrededor se desvaneció y perdió el conocimiento. 
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   A  las once y cuarto de la noche un grupo de cuarenta agentes se reunió en la plaza de Verno para acompañar a todas y cada una de las personas que esa noche deseaban asistir al gran estreno del circo. Muchas de ellas eran las que se habían negado a asistir en un primer momento tras escuchar la noticia de que había un asesino, a pesar de tener las entradas ya compradas, por temor. Ni el tener escolta había evitado que el miedo se adentrara en sus huesos y no escapara. El detalle de la muerte de la hija del banquero ya se había extendido como la pólvora y padres y madres no deseaban el mismo final para sus hijos. Esa misma mañana los periódicos habían tenido la mayor venta de la historia. 
 
    Las puertas de las viviendas de aquellos que preferían permanecer en casa y continuar con la celebración de Nochebuena se encontraban a medio abrir y observaban a todo aquel que caminaba hacia la plaza de donde partiría la comitiva. 
 
    Además de los cuarenta agentes que escoltarían el pelotón, otros cuarenta rondarían por la ciudad para cubrir todos los ángulos, por si el asesino volvía a actuar, aunque muchos eran los que dudaban de que, en caso de que estuviera en su mente hacerlo, lo hiciera ahora con un toque de queda y una constante vigilancia que duraba día y noche.  
 
    Con la información, Músculo regresó al circo e informó a Drec Gutan, quedando así los nervios un tanto calmados ante el recelo de que el alcalde a última hora se hubiera arrepentido y no cumpliera con su promesa. 
 
    La emoción, así como la inquietud ante un nuevo estreno, era más que latente en el circo. Los circenses iban de un lado a otro ultimando pequeños detalles de iluminación, de maquillaje y vestuario. El olor a palomitas, a algodón de azúcar y manzanas de caramelo ya se extendía por todo el perímetro.  
 
    Las tres carpas tenían su distribución habitual completada: la carpa central servía para los espectáculos de magia, de payasos, de acróbatas y contorsionistas; forzudos, malabaristas, tragafuegos, ventrílocuos o el hombre bala entre otros muchos más. En cuanto a las carpas laterales, la de la izquierda servía para albergar el gran número final, la visita a los seres de fantasía que no salían a escena y permanecían en sus jaulas esperando al público. La carpa de la derecha era el mundo de los seres de fantasía, donde se exhibían los cuerpos disecados de todos y cada uno de los que habían muerto bajo el dominio del circo y Drec Gutan había deseado preservar: un museo. En un principio, esa carpa había tenido como utilidad albergar a las rarezas después de terminar la función para poder exhibirse como trofeos y poder ser así fotografiados o, como en algunos casos, recibir todo tipo de burlas y miradas tanto de sorpresa como de horror. 
 
    —¡Hombre bala, recuerda que tú vas después de la apertura! ¡Payasos, los terceros! ¿Dónde está la Mujer Lanuda? —gritó Drec Gutan, desquiciado, yendo de un lado a otro tachando los nombres en su lista—. ¡Ah, ahí estás! ¡Eres la cuarta, tenlo en mente! , así que afina bien tus cuerdas vocales para cantar. 
 
    —Por mucho que afine sus cuerdas canta como un violín estropeado —se burló Itto, jugando con varias antorchas de fuego. Las lanzaba al aire para después recogerlas. 
 
    —¿Puedes hacer el favor de no distraerme?  
 
    Neylan se retiró lo más lejos posible, tratando de no escuchar a su padre. Con cada nuevo estreno se volvía un poco más desquiciado. A pesar de saber que todo estaba en orden, él tenía que repasar las cosas una y mil veces más, agotando a la compañía más de lo que ya lo estaba. Cuando terminara la función todos caerían rendidos, pero para eso aún quedaba. 
 
    El muchacho regresó a su caravana buscando la calma absoluta. Se sentó sobre la cama, tratando de que su traje de maestro de ceremonias se arrugase lo mínimo. Consultó su reloj de bolsillo: quedaba solo media hora para que el espectáculo comenzara y él no estaba preparado, no emocionalmente. 
 
    Había pasado toda la tarde con la mente en otro lado, recibiendo los gritos de su padre por no estar centrado como debería mientras ensayaba su baile en el aire con Rosilli. El problema estaba en que había estado más veces en el suelo que en las alturas, por lo que Drec Gutan le había ordenado abrir y dirigir la noche.  
 
    La mente de Neylan solo pensaba en Ashel, en su nuevo amigo. La preocupación a cada momento que pasaba iba en aumento. Los días se sucedían y no sabía nada de su paradero; no había podido ir a buscarlo por culpa de su padre (¿tenía que haber sido hoy cuando se le había ocurrido la magnífica idea de que debía actuar?); necesitaba verlo, saber que estaba bien y, por encima de todo, averiguar por qué la elfa se lo había llevado, cuál era el motivo. ¿Cariño, tal vez? ¿Amistad? ¿O los planes de ella eran tratar de proteger del circo a toda persona?  
 
    A lo largo de la tarde había intentado repetidas veces escapar y conseguir así averiguar algo pero, cuando no era su padre, era Itto el que estaba ahí para tirar por tierra sus planes.  
 
    El mal humor de su progenitor se había extendido hasta él, pero Neylan sabía sobrellevarlo lo mejor posible y no le daría el placer de recibir un solo regaño por no hacer lo que él ordenaba; porque podría quejarse de cualquier cosa, pero no de no hacer su trabajo, porque allí estaba, listo para actuar, con su traje de maestro de ceremonias desempolvado, una réplica exacta del traje del gran Drec Gutan, aunque le quedara un poco pequeño. 
 
    ¡Ya podían encender y dirigir los focos hacia él, que el espectáculo del Circo de Fantasía iba a comenzar! 
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   —¿ Estás segura de querer marcharte ahora? —preguntó Anto, sin apartar la mirada de Ashel. El muchacho estaba durmiendo sobre uno de los sillones, agotado. 
 
    Amerie terminó de colocarse la máscara y asintió. Buscó su capa. 
 
    —Sí, tengo que hacerlo. —Se acercó a Anto, lo besó en una mejilla, acarició a Russell en la cabeza y miró al chico. Le dolía ver por lo que el pequeño estaba pasando. Si supiera que en realidad Narah no era su hermana…  
 
    «Aunque no lo sea, hay sentimientos de por medio», razonó. 
 
    Ashel se había hecho un ovillo, abrazado a un cojín. A su lado reposaba la flauta que se le había caído al desplomarse y que Amerie había recogido sin comprender cómo había llegado hasta sus manos. Nada más verla había descubierto que era élfica, pero el día en que ella lo abandonó en mitad de la calle no llevaba nada parecido, ningún objeto. ¿Cómo la tenía? Era un tema que debía que tratar con él, después del principal, si conseguía que se calmara una vez despertara. 
 
    Tras despertar del desmayo, Ashel había llorado incesantemente, presa del dolor, la rabia y el desasosiego; tampoco había dejado de discutir con Amerie, de encararse a ella, desquiciado, sin poder asimilar que su hermana estuviera muerta, que no la volviera a ver nunca más, teniendo en mente el recuerdo de verla en el ataúd, fría, rígida y pálida bajo una capa de un mal aplicado maquillaje. Amerie había tratado de hacerlo entrar en razón, de calmarlo, pero había sido imposible. Él creía que ella y Anto eran los causantes de la muerte de Narah y nada lo iba a hacer cambiar de idea, no por el momento. El viejo fabricante de muñecas no tardó en comentar que aquel pensamiento podría traerles problemas, pero Amerie lo había tranquilizado, asegurándole que Ashel entraría en razón cuando pasara el duelo.  
 
    Finalmente, el muchacho se había quedado relajado después de beberse un vaso de leche caliente y el sueño lo había vencido. No lo habían despertado en toda la tarde, ni mientras cenaban con el objetivo de pasar una buena Nochebuena más que enturbiada por los recientes acontecimientos.  
 
    —No le digas nada cuando despierte —pidió Amerie, acercándose a la puerta—; será mejor no agobiarlo. Si quiere llorar o gritar, que lo haga, que se desahogue. Y disculpa por tanta molestia. 
 
    Un tanto costoso, Anto se puso en pie apoyándose en su bastón. 
 
    —Ve tranquila, Amerie, y no me pidas disculpas, puesto que con estas cosas me das vida, aunque también quebraderos de cabeza —sonrió. 
 
    Amerie lo besó de nuevo en la mejilla. 
 
    —Al final acabarás cansándote de mí. 
 
    —¿Eso no hace tiempo que sucedió? —Amerie se hizo la ofendida—. Ten cuidado esta noche, por favor. El circo no me trae buenas vibraciones.  
 
    —Volveré para molestar un día más. —Agarró las llaves y, con la mano en el pomo, se giró, un tanto avergonzada—. Anto, sé que no debería, pero ¿podrías prestarme algo de dinero? Te lo devolveré, te lo prometo. 
 
    —¿Dinero? —se extrañó Anto, alzando una ceja—. S-sí, claro. —Caminó hasta la cocina, abrió uno de los armarios y sacó un pequeño monedero. Tenía la extraña manía de esconder ahí su fortuna, con la convicción de que si un ladrón entraba a robarle el último lugar en el que buscaría sería la cocina—. ¿Cuánto necesitas? 
 
    —N-no sé —murmuró Amerie, acalorada. Estaba abusando demasiado de la confianza. 
 
    Por toda respuesta, Anto le puso sobre la mano diez monedas. 
 
    —¿Será suficiente? 
 
    —¡Oh, Anto! Esto es más de lo que… 
 
    El anciano le cerró el puño. 
 
    —Calla, y márchate. 
 
    Nunca tendría suficiente vida para agradecerle todo lo que hacía por ella, se dijo, saliendo al frío exterior. Prestó especial cuidado en que los agentes no estuvieran cerca. Muchas de las calles estaban a oscuras y sintió un poco de recelo al caminar por ellas a sabiendas de que el chico del circo no estaría ahora por allí rondando, teniendo en cuenta que debía de estar esperando para comenzar el espectáculo. 
 
    La nieve estaba más fría, la temperatura había descendido bastante. El cielo se había quedado despejado y, si a lo largo de la noche no se cubría, por la mañana la nieve amanecería congelada y las calles serían un peligro para los transeúntes. 
 
    Caminó hacia las afueras, por la linde del bosque, poniendo especial cuidado de no toparse con ninguno de los agentes.  
 
    Estaba nerviosa, más que ninguna otra vez. Cuando había abandonado la ciudad para marchar a otras en busca del circo apenas había descubierto gran cosa, pero ahora que lo tenía al lado era distinto. Nunca lo había visto en acción y esa noche, al fin, vería y sabría muchas cosas que se le escapaban, aunque admitía que tenía miedo, bastante, por lo que se fuera a encontrar. Algo en su interior le decía que era mejor mantenerse al margen, no acercarse, pero si quería poner fin a aquella locura, debía hacerlo, por el bien de todos. 
 
    Las luces del gran despliegue del circo la sorprendieron como la luz de un candil en la oscuridad a un conejo. Nada de aquello tenía que ver con lo que se veía bajo los rayos del sol. El circo había crecido, eso era más que notable, y no habían escatimado en nada. Las casetas de juegos se habían desplegado e invitaban al disfrute. Un grupo de hombres y mujeres deformes tocaban una melodía constante que animaba al baile. El olor a comida y a dulce inundaba el ambiente. Los niños correteaban de un lado a otro, felices, mientras los agentes patrullaban el perímetro tratando de que el evento se desarrollara con absoluta normalidad, de que el asesino no apareciera por allí esa noche sin saber que el verdadero asesino estaba allí dentro y que, si deseaba actuar, lo haría.  
 
    Amerie se sentía estúpida tras haber entregado la prueba del crimen. Pero ¿de qué le hubiera servido tenerla? De ir con ella a denunciar la habrían avasallado a preguntas de las que era probable que no tuviera respuestas. 
 
    «A mi pesar, he de decir que saben hacerlo demasiado bien», pensó, negando con la cabeza. 
 
    Era Nochebuena y media ciudad estaba allí, disfrutando, riendo, haciendo fila para entrar y ver una fachada irreal. Era incompresible. La gente era engañada con un conjunto de frases bien estudiadas y caían rendidas a los pies del circo. 
 
    Si todos ellos supieran la verdad… Pero ¿el saber la verdad haría que dejasen de apoyar la atrocidad que allí se llevaba a cabo? Amerie era demasiado inocente en algunas ocasiones, cuando pensaba que todo el mundo era como ella. Bien sabía que la humanidad, en parte, era cruel, egoísta, y disfrutaba del sufrimiento ajeno. 
 
    —Buenas noches, señorita —la saludó un agente con medio siglo a sus espaldas al pasar por su lado. 
 
    Al comprobar que el hombre se había fijado demasiado en su cara, Amerie bajó la cabeza, le respondió con premura y siguió su camino. Dudoso, el agente la volvió a llamar. Inquieta, la elfa aceleró el paso a sabiendas de que no le hacía nada bien. No le quedaba la menor duda de que la máscara era el mejor trabajo que Anto había hecho, pero, a pesar de lo muy lograda que estaba, era inevitable no notar un cierto toque irreal, así como las líneas de unión de esta con su piel por el cuello.  
 
    Se escondió detrás de una caseta de tiro con el pecho agitado. ¿Qué estaba haciendo? Había un toque de queda, un asesino suelto y ella huía de un agente igual que un vulgar ladrón. Actuando así había llamado demasiado la atención. Y ahora, ¿qué? El agente pasó cerca de ella, entre la multitud, buscando. Se detuvo junto a un compañero e intercambió un par de palabras. El calor ascendió por el estómago de Amerie.  
 
    Buscando una salida, se escabulló por detrás de las casetas y rodeó las carpas por la derecha, atenta, intentando no ser descubierta ni por los agentes ni por Neylan, aunque no dudaba de que este estuviera más preocupado por el estreno que en atraparla. 
 
    Caminó por entre las caravanas y encontró unas cuerdas de tender entre dos postes con ropa colgada. Con una idea en la cabeza, se acercó y se hizo con una bufanda de lana negra. Rauda, la arrancó de las pinzas y se la colocó alrededor del cuello, retirándose la capucha, dejando a la luz el gran trabajo de Anto. 
 
    No relajada del todo, regresó al punto de partida, esperando que con eso fuera suficiente y lograra pasar desapercibida. 
 
    Uno de los payasos, pequeño y regordete, salió de dentro de la carpa principal para gritar que el espectáculo estaba a punto de comenzar. Al instante, las personas rezagadas corrieron a la fila para entrar cuanto antes y Amerie quedó envuelta entre la multitud. 
 
    La elfa permaneció mirando la inmensa cola de espera, frotándose las manos, inquieta e indecisa. Necesitaba entrar. ¿Se colaba por algún recodo o compraba una entrada, si es que quedaban? Metió una mano en el bolsillo y agarró las monedas. No le agradaba pagar para ver el sufrimiento de seres como ella, no era de su satisfacción haber engañado a Anto, de haberle pedido un dinero que no tenía, para pagar por el sufrimiento, pero no podía permitir que la atraparan colándose, no después de haber huido de un agente como una fugitiva. No era el momento de llamar la atención, sino de pasar lo más desapercibida posible.  
 
    Consciente de que se arrepentiría después, corrió a la taquilla para comprar una de las entradas. Un hombre mayor la recibió amablemente. Al pobre le faltaba una pierna y varios dedos de las manos, pero eso no parecía importarle lo más mínimo. Era feliz, y se le notaba, porque Amerie podía captar las emociones más allá de la piel. 
 
    —Tiene suerte, ya que apenas quedan diez entradas —le dijo, entregándosela. 
 
    Con la entrada en la mano regresó y se puso a la cola, un tanto confusa. ¿Y qué esperaba? Ese hombre no podría ser feliz en ningún otro lugar porque la sociedad lo marginaría, pero allí, a pesar de todo, él tenía su hueco. 
 
    «Eso no quita lo que hayan podido hacer con tu pueblo», se reprochó, entregando la entrada. 
 
    —¡Que disfrute del espectáculo, bella dama! —le deseó el pequeño payaso que recogía las entradas, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Con el corazón acelerado, y esperando que la locura saliera bien, Amerie cruzó la carpa y las luces y el alboroto la recibieron. 
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   A shel se despertó un tanto sudoroso. El sillón sobre el que se había quedado dormido había sido arrastrado frente a la chimenea. Lo primero que hizo fue revisar si tenía fiebre, pero no, estaba completamente bien. A sus pies se encontraba Russell, mirándolo fijamente. El animal no se separaba de él. Había nacido una extraña relación entre ellos. 
 
    Ashel se pasó las manos por la cara y miró a su alrededor: no había nadie, estaba solo, sin contar al perro. La casa estaba en silencio. Su mirada reparó en que la flauta reposaba sobre la mesa. Alarmado, la cogió, veloz. ¿Por qué estaba fuera de su bolsillo? ¿La habían cogido mientras dormía? La revisó; no parecía usada, tampoco dañada. Se le habría caído del bolsillo, eso sería todo.  
 
    Se sentó en el sillón y cerró los ojos. Tenía demasiados sentimientos encontrados en aquel momento. Se sentía horriblemente mal por estar durmiendo en vez de estar velando a su hermana, pero a la vez no deseaba estar allí, en aquel mundo, porque ver que nunca más despertaría le rompía el alma. 
 
    ¿Era cierto que Narah había muerto, que Narah no volvería a sonreírle o a hablar con él? ¿No era una horrible pesadilla? Aunque le doliera, bien sabía que no era un sueño. Su hermana estaba fría como el mármol, en aquel estrecho cajón de madera cuando ella odiaba los espacios pequeños y oscuros… Y ahora uno así sería su hogar para toda la eternidad.  
 
    El vacío y la desazón que se habían instalado en su cuerpo no eran ni normales. Nunca antes había sentido nada semejante. Era como un pozo sin fondo, oscuro, al que no llegaba la luz. Nada de lo ocurrido podía ser cierto. ¡No podía aceptar la muerte de su hermana! ¿Por qué ella, por qué Narah y no él? Ella merecía vivir, gastar todo el tiempo de su vida…, pero no morir tan joven. 
 
    Con los ojos vidriosos, se puso en pie y observó aquellas cuatro paredes. Otra vez estaba en aquella habitación, en el punto de partida. ¿Por qué lo habían llevado allí nuevamente? ¿Eran el anciano y su hija los culpables de la muerte de su hermana? Decían que lo habían rescatado de la calle para evitar su muerte, pero ¿no lo habían raptado en realidad, tanto a él como a su hermana? De ser así, ¿qué les había llevado a acabar con la vida de su hermana? La chica le había informado de que la habían encontrado sin vida, en el bosque, pero eso no quería decir nada, puesto que podrían haberla matado y haberla dejado allí para exculparse. ¿Qué finalidad podía haber detrás de todo aquello? ¿Dinero? Acabando con la vida de Narah no verían ni una mísera moneda. Y si era eso, ¿por qué le habían permitido marcharse la primera vez?  
 
    No, la chica había tratado de impedírselo, pero luego había retirado sus intenciones. 
 
    Russell se acercó al muchacho, con cautela, y le lamió la cara. Ashel agradeció el gesto. 
 
    —Seguro que tú sabes mucho más de lo que me puedes decir —musitó. Se giró, buscando con la mirada. 
 
    A sus espaldas escuchó, procedente del piso superior, unos pasos. Instintivamente, Ashel se puso en pie y miró hacia las escaleras. Era su momento, tenía que marcharse de allí y hablar con sus padres, contarles todo y hacer que aquellas personas que le habían arrebatado a su hermana pagaran por sus actos. 
 
    Tratando de ser lo más sigiloso posible, se acercó a la puerta no sin antes comprobar que la flauta estaba en su bolsillo. En el instante en que giraba la manivela, una voz grave lo sobresaltó: 
 
    —¿Dónde se supone que vas? —le preguntó el anciano, deteniéndose a los pies de las escaleras. 
 
    Ashel dudó unos segundos, parado, con la puerta a medio abrir. Fue entonces cuando notó que la rabia comenzaba a brotar dentro de él. 
 
    —¡Pagaréis por lo que habéis hecho! —amenazó. 
 
    Sin decir nada más, salió de la casa dejando la puerta abierta de par en par. A lo lejos, oyó al anciano suspirar en el resquicio de la puerta. 
 
    Ashel ni siquiera se detuvo a tratar de tomar aire. Resbaló y cayó a causa de la nieve. Rápidamente se levantó y continúo su huida. Tropezó con un agente a unas cuantas calles de su casa. El agente lo atrapó por un brazo, con fuerza. 
 
    —¿Dando una vuelta a deshoras, chico? ¿Acaso no sabes que hay un toque…? —Sus palabras se congelaron al reparar en quién era—. Eres… 
 
    Ashel se liberó de la mano del hombre, furioso. 
 
    —¡Déjeme! ¡DÉJEME!  
 
    Dándole un empujón con el hombro, el chico siguió su carrera mientras el agente trataba de seguir sus pasos, llamándolo. 
 
    Ardiéndole la garganta, llegó a su casa. Todas las luces estaban encendidas, aunque parecía que toda la gente que había visto esa mañana ya se había marchado. 
 
    Ashel aporreó la puerta repetidamente hasta que Catrina le abrió. La mujer se sorprendió y a la vez se alegró. 
 
    —¡Oh, señorito Ashel!  
 
    Ashel se deshizo de sus brazos y entró en la sala de estar donde sus padres velaban el cuerpo de su hermana, en silencio, sentados cada uno en un sillón, decaídos. 
 
    —¡Ashel! ¿Te atreves a regresar después…? 
 
    —No me dirija la palabra —amenazó a su madre, ceñudo. 
 
    —Ashel, por favor —suplicó el señor Carroh—. No es momento… ¿Por qué te has vuelto a marchar? —cambió de conversación, buscando sus brazos—. ¿Y por qué has tardado tanto en regresar? ¡Temíamos que te hubiera ocurrido algo! 
 
    —¿Usted y quién más, padre? —rebatió el niño. Se separó de él reparando en el ataúd. Las palabras quedaron congeladas en su boca. Era verdad, no era una pesadilla. Las velas se consumían lentamente guiando el camino de su hermana hacia el Más Allá. Caminó hacia el féretro y, tembloroso, rozó las manos de Narah. Estaban tan frías… Las lágrimas recorrieron sus mejillas como torrentes antes de abrazarse al cuerpo de Narah, desconsolado. 
 
    —¿Por qué te has ido, Narah, por qué?  
 
    Su madre lloriqueó mientras su padre mantenía la compostura y la abrazaba, contemplando la escena. 
 
    —¡S-se ha ido para siempre! ¡N-nunca más…! ¡Nunca más la volveré a ver! —musitó Ashel, mirando a sus padres—. ¿Por qué ella, por qué? 
 
    —Ashel, ven, hijo, ven conmigo —le pidió su padre, tendiéndole los brazos, pero él negó.  
 
    —He sido un estúpido, Narah. ¡Lo siento, lo siento! Si no me hubiera marchado, si hubiera sido de otra forma, tú ahora estarías viva… —Se sorbió la nariz y limpió los restos con el dorso de la manga. Narah siempre había sido buena con él, comprensible… y él la quería, la quería más que a nadie en aquella casa, aunque nunca se lo hubiera demostrado como merecía—. ¡Perdóname, por favor! Perdóname por no haber sido un buen hermano. 
 
    El señor Carroh recogió a su hijo por la espalda y lo abrazó. 
 
    —Todos tenemos un poco de culpa, Ashel. Tu hermana fue en tu busca, algo que nosotros deberíamos haber hecho —confesó el padre, aceptando su parte del error.  
 
    —Ella no tenía que haberlo hecho… ¡NO! 
 
    —No te martirices, Ashel. Mejor despídete de ella. Mañana a primera hora le daremos sepultura y nunca más la tendremos a nuestro lado. 
 
    Ashel miró a su padre como un resorte, congelándose las lágrimas en sus ojos. ¿Había oído bien? ¡No podían darle sepultura, no! ¿La iban a abandonar en un lugar tan frío y oscuro, sin nadie dándole compañía?  
 
    La señora Carroh se reunió con ellos y los abrazó por la espalda. Destrozado, Ashel se dejó arropar por su madre. 
 
    —Seamos fuertes, por Narah —pidió Nora. 
 
    Cuando los ánimos estuvieron más calmados, Catrina, echa un mar de lágrimas, les llevó unos chocolates calientes para que pudieran pasar lo mejor posible la noche.  
 
    El señor Carroh acercó tres sillas junto al ataúd y tomaron asiento en torno a él. 
 
    —A partir de ahora la Nochebuena no será lo mismo sin ella —murmuró el padre.  
 
    —Siempre estará con nosotros, de una forma u otra —aseguró su mujer, agarrándole una mano. 
 
    Ashel observaba el cadáver de su hermana, ausente. 
 
    —Ashel —el muchacho miró a su padre—, dinos: ¿dónde has estado? ¿Qué ha ocurrido para que hayas estado tantos días fuera de casa?  
 
    El muchacho volvió a mirar a Narah antes de asentir. Había regresado por ese mismo motivo; su hermana necesitaba justicia, y la tendría. 
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   E l corazón de Amerie latía tan rápido que temió desmayarse en algún momento. No cesaba de restregar sus manos, inquieta, alarmada por si alguien, ya fuera del circo o un agente, la descubría, a pesar de que sabía que era una escasa probabilidad. ¿Cuántas personas había allí en aquel momento? ¿Trescientas, quinientas o incluso más? ¡Era imposible que alguien la reconociera! Además, ¿iba a estar alguien del circo merodeando por entre las gradas hasta dar con un ser de fantasía en vez de estar pendientes de realizar una perfecta actuación? ¡Ella era como una hormiga más en un hormiguero!  
 
    De repente, las luces se apagaron y Amerie reprimió un chillido. Bajando la mirada, un tanto avergonzada, apreció cómo en el centro de la pista un pequeño punto de luz blanca y fría crecía hasta que, con un fogonazo, iluminaba el interior de la carpa y dejaba a la vista a aquel odioso chico vistiendo su traje de maestro de ceremonias, con chaqueta de frac rojo brillante y ribetes dorados. ¿Era él el que dirigía el espectáculo? 
 
    Una gran cantidad de humo emanó del suelo creando un efecto de niebla, y desde lo alto empezó a caer nieve, arrancando el asombro de muchos. ¿Cómo lograban hacer que nevara allí dentro? 
 
    —¡Buenas noches, damas y caballeros, niños y niñas, abuelos y abuelas! Parece ser que la nieve no deja tregua ni siquiera en el interior de nuestro querido circo de Fantasía del gran Drec Gutan. Pero ¿vamos a permitir que esto nos enturbie la noche? ¿Qué decís, niños y niñas? —A coro, los pequeños gritaron que «no»—. ¿Y si me ayudáis a disipar las nubes? ¡Vamos, vamos todos a soplar! Así, con energía. ¡Otra vez, otra vez! ¡Muy bien! 
 
    Con un nuevo fogonazo de luz y una ráfaga de viento artificial, el humo y la nieve desaparecieron y una cálida luz, imitando a un espléndido sol, se instaló sobre Neylan. 
 
    —Eso está mejor, ¿no creéis? Y ahora, ¿quién quiere divertirse? ¿Cómo decís? ¡No os escucho bien! ¡Gritadlo más alto! —Amerie vagaba con la mirada de un lado a otro, más que sorprendida al comprobar el poder de manipulación que Neylan ejercía sobre el público. Todo el mundo estaba entregado, dejándose llevar, disfrutando—. ¡Me encanta vuestra entrega! ¿Y sabéis una cosa? Yo sé de uno que quiere divertirse también. ¡Y quiere ir a la luna! ¡Sí, sí, a la luna! ¿Le ayudamos? ¡Un aplauso para el hombre bala! 
 
    Y de esta forma el espectáculo comenzó. Amerie no negó el gran despliegue de medios, incluso hubo un momento en que se olvidó de todo y disfrutó como una niña cuando una trapecista bailó colgada de las alturas, arrancando más de una ovación. Sin embargo, las risas que los payasos le provocaron momentos después se apagaron en cuanto los seres de fantasía salieron a escena. Un centauro sin apenas fuerzas, desnutrido, que miraba a un público excitado, pidiendo en su mirada libertad; hadas que revoloteaban por la carpa, lloriqueando y rociando a los espectadores con su polvo mágico. Un trol, tres sirenas, gnomos... y, entre todas ellas, una aparición inesperada: su reina. La reina Galanel, la madre de Ashel, estaba allí, pero no como ella la recordaba. Su reina estaba demacrada, débil, y era obligada a cantar un himno que no era el de los Elfos Plateados, sino una horrible canción que hablaba de lo maravilloso que era vivir en el circo.  
 
    Amerie se agarró fuertemente a la butaca, con la respiración desacompasada. ¡Sus ojos la tenían que estar engañando! Su reina, ¿estaba viva? Era algo que nunca hubiera imaginado. Amerie la creía muerta. ¡Estaba tan débil la última vez que la viera después del parto! Había dado a luz, si no descansaba y reponía fuerzas no llegaría a vivir mucho tiempo. Y, sin embargo, allí estaba, pero sin brillo en la mirada, sin felicidad. Aquel descubrimiento cambiaba las cosas. ¡Ya eran tres los Elfos Plateados que vivían!, aunque si no ponía remedio, pronto serían nuevamente dos. 
 
    Galanel terminó la canción pidiendo ayuda en élfico. Fue en ese instante cuando el mundo cayó sobre los hombros de Amerie. Con el rostro desencajado por el dolor de ver a aquellos pobres seres de fantasía y a su reina, obligados a actuar en aquel estado tan lamentable, abandonó la carpa, llorando de impotencia y sufrimiento. 
 
    Se alejó caminando, dando tumbos, siendo observada por los agentes. Uno de ellos se acercó para preguntar si podía ayudarla, pero ella, recelosa, y no queriendo ser descubierta tras ocultarse de uno de ellos, rechazó toda ayuda y aseguró que estaba bien, que solo necesitaba tomar el aire. Se retiró el máximo posible y se apoyó en uno de los postes, tratando de calmar su ansiedad. Se arrancó la bufanda del cuello buscando aire fresco. Ashel debía conocer cuanto antes la verdad, debía saber que era un elfo, que no pertenecía a la familia que lo había adoptado y, lo más importante, que su verdadera madre estaba viva y tenían que salvarla de una muerte pronta y segura.  
 
    Dispuesta a hacerlo sin dejar pasar más tiempo, echó a caminar, pero su mirada se detuvo en la carpa de la derecha, en cuya entrada un cartel rezaba «Museo de seres de fantasía». No muy segura de querer ver lo que allí se escondía, se aproximó, cauta, precaviendo que no hubiera nadie alrededor. Se topó de golpe con Forzudo, protegiendo la entrada con dos vallas tras él.  
 
    Maldiciendo, pasó por delante del circense quien no se dignó siquiera a mirarla. Aun así, en cuanto advirtió que estaba fuera de su campo de visión, Amerie giró a su izquierda y se pegó al costado de la carpa, agitada. Observó su alrededor y, antes de que fuera tarde, se agachó y elevó la lona hasta que varios de los ganchos con los que se sujetaba al suelo saltaron. Reptó por el suelo y se coló en el interior. Las luces la cegaron y deseó haber perdido la vista, porque lo que ante sus ojos se extendió la destrozó por dentro como un cuchillo candente. En aquella carpa solo había horror.  
 
    Aquí y allá había plataformas con seres de fantasía disecados, como dos sílfides gemelas o un hermoso fénix, o en formol, como un licántropo, entre otros seres en pequeños y grandes tarros. También había esqueletos, algunos majestuosos, como el de un gran basilisco, o colas de sirenas arrancadas de sus cuerpos cuyas escamas aún conservaban todo su esplendor. Alas de dragón, de grifo o de hadas, cuernos de todos los tamaños, colores y formas, o las piernas de un fauno… 
 
    Un enorme dragón rojo presidía la escena con sus fauces abiertas, inmóvil, congelado en el tiempo. A su alrededor, allí donde le alcanzaba la vista, había hadas, gnomos, centauros, dríades, sirenas, un Pegaso, un licántropo y un unicornio, la criatura más bella que Amerie jamás había visto en su vida... 
 
    Un tanto sobrecogida, paseó entre ellos, tratando de ser fuerte, y se adentró más en la carpa. Algo le decía que diera la vuelta, que se marchara lo más rápido posible y no tentara a la suerte. Detrás de ella algo crujió. Conteniendo el aliento, se giró, pero solo vio muerte. 
 
    —Tranquila, Amerie —se dijo, respirando profundamente—. Ellos ya no pueden hacer ruido. 
 
    Continuó su exploración hasta que sus piernas se detuvieron de golpe ante un gran tarro de formol, ubicado casi al final de la carpa. 
 
    La elfa retrocedió con las manos en la boca y los ojos vidriosos, horripilada. Lo que tenía ante ella no podía ser real, ¡no! Su madre estaba dentro de aquel tarro, en una posición que indicaba que había luchado por escapar de aquella cárcel cuando el líquido había sido vertido sobre ella, arrancándole la vida. Sus ojos estaban abiertos de par en par en un gesto de sorpresa y temor, y sus manos se posaban sobre el vidrio creyendo así poder romperlo. 
 
    —M-madre… ¡Madre!  
 
    Amerie notó cómo las fuerzas la abandonaban y cayó de rodillas al suelo, descompuesta. Apenas le quedaban más lágrimas que derramar. ¿Por qué? ¿Por qué le había tocado tan espantoso final? 
 
    —¡Oh, madre!  
 
    Apoyó la cabeza en el cristal. Tendría que haber hecho caso a su yo interior y haberse dado la vuelta. Ahora cargaría con aquella horrible imagen toda su vida. Su madre, conservada para toda la eternidad. Tal vez si ella hubiera sido más valiente, tal vez si ella hubiera tenido el valor de entrar en el circo mucho antes, podría haberla salvado… 
 
    No, no se podía engañar, porque de ser así las dos hubieran encontrado el mismo final, aunque en el fondo prefería encontrar la muerte al lado de su madre que vivir con el pensamiento de que tal vez hubiera podido salvarla. 
 
    Los minutos pasaron mientras el tiempo parecía haberse detenido para ella. Lloraba a su madre, lloraba todo el tiempo que no habían podido compartir, ese tiempo robado, ese tiempo que no volvería; las risas, las alegrías, pero también los malos momentos. 
 
    Cuando vino a darse cuenta se oyeron las voces del público aproximándose a la carpa. 
 
    Nerviosa, Amerie se levantó tan rápido que la mala fortuna hizo que tropezara contra una de las plataformas derribando el esqueleto de un centauro. Maldiciendo, se escondió detrás del tarro que contenía el cuerpo de su madre, aguardando. 
 
    La entrada a la carpa se hizo a un lado y Neylan entró, enjutado en su traje de maestro de ceremonias. 
 
    —No, él no. 
 
    Se agachó todo lo que pudo y se arrastró por el suelo, tratando de llegar hasta el hueco por el que había entrado. 
 
    —No esperaba encontrarte tan pronto, o no aquí —la sacudió una voz. Amerie se detuvo, con la mirada puesta en los pies de Neylan. Elevó la mirada hacia él—. Parece que quieres ponérmelo en bandeja. 
 
    La rabia se apoderó de ella. Apretó los puños, queriendo abalanzarse sobre él y despedazarlo. 
 
    —¡Monstruos! ¡No sois más que unos monstruos! —chilló, irguiéndose. Sin poder contenerse, se lanzó hacia él con las manos abiertas, pero este la esquivó rápidamente. 
 
    —Yo de ti no haría eso, si quieres que haya un mínimo de compasión contigo. 
 
    Amerie se echó a reír con ironía. 
 
    —¿Compasión en ti? No me hagas reír. De tu boca solo sale falsedad. —Le escupió a los pies—. En ti no hay más que oscuridad. 
 
    —Algo hay, no te lo voy a discutir. No obstante, ¿acaso esperabas que dejemos de mostrar lo que ocultáis? ¡El mundo tiene que deleitarse con vosotros! ¿Has visto cuantas personas esperan ahí afuera? 
 
    —¡Nosotros no matamos! —quiso dejar claro la elfa—. ¡Esa de ahí es mi madre! ¡MI MADRE!, malnacido. 
 
    Neylan se quedó un tanto parado, cadavérico, sin palabras que pronunciar. Eso era algo que no había esperado y que podía debilitar su barrera. Pero no podía dejarse vencer, no; tenía que ganar. 
 
    —Lo lamento, de corazón, pero… ¿era mejor dejarla pudrirse? Estaba enferma y la única solución era protegerla en formol. Ahora, la gente disfruta viéndola. —Se acercó al tarro y lo acarició con las manos. 
 
    —¡No la toques! 
 
    —¿No es hermosa? 
 
    Amerie no aguantó más y de nuevo trató de abalanzarse sobre él. Sin embargo, esta vez el muchacho sacó un afilado cuchillo de debajo de la chaqueta de frac, haciéndola retroceder. Con las mismas, la elfa trató de usar la magia, pero la poca que le quedaba parecía haber desaparecido.  
 
    Neylan se percató del detalle. 
 
    —No eres nada, elfa. Te apagas, ¿verdad? Tu esencia va a menos y pronto desaparecerás. La gente ya no cree en ti, pero si te unes a nosotros… 
 
    —¡NUNCA! —rugió ella. Sus manos se cerraron en dos prietos puños y las uñas se clavaron en las palmas—. Prefiero morir a estar bajo vuestro yugo. 
 
    —Te daré el placer si es lo que deseas, pero antes, dime: ¿dónde está Ashel? ¿O prefieres una tortura lenta y dolorosa hasta que las palabras salgan de tu boca? 
 
    Amerie se irguió, negando. El alboroto creció en el exterior. 
 
    —¿Por qué tanto empeño en él? 
 
    —¡Oh, vamos, ya te lo dije! —El muchacho puso los ojos en blanco, golpeándose la mano con la hoja plana del cuchillo—. ¡Es mi amigo! Y la misma pregunta puedo hacerte yo, ¿no crees? ¿Por qué le ocultas? 
 
    —¿Acaso lo preguntas? —Caminó lento hacia él—. Le oculto de un ser despreciable como tú. Mereces la soledad. Mereces morir de enfermedad sin nadie que te llore.  
 
    »Nadie puede ser tu amigo. ¿Qué crees que pensará cuando conozca la verdad? 
 
    —No pensará nada. 
 
    —¿Sabes a qué verdad me refiero? —Neylan titubeó. Ella mostró una pícara sonrisa—. Cuando sepa que eres cómplice por tener entre tus filas al asesino de su hermana no pensará igual. Y esta noche lo sabrá. 
 
    Neylan tragó saliva. No recordaba ese maldito hecho. Si la elfa hablaba, Ashel dejaría de ser su único amigo. 
 
    —Vas a necesitar mucha suerte para salir de aquí y contarle la verdad. 
 
    El público comenzó a impacientarse más, esperando a entrar. Forzudo trataba de calmarlos. 
 
    —Parece que la suerte está de mi parte y no de la tuya —sonrió Amerie, aprovechando para correr hacia su salida. Se agachó y reptó nuevamente para salir. 
 
    Neylan la apresó por el pie derecho y tiró de ella con todas sus fuerzas. No dispuesta a dejarse atrapar, Amerie le asestó una patada, derribándolo, y se coló hasta el exterior dejando atrás, con todo su dolor, a su madre, pero era algo que quedaba pendiente y no se demoraría mucho tiempo. 
 
    Varios agentes le llamaron la atención, pero ella no hizo el menor caso. Colándose por entre los espectadores, se alejó hacia el bosque, con el corazón en la garganta. Cuando los árboles la envolvieron, se arrodilló en el suelo y lloró sin consuelo.  
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   —A shel, ¿estás seguro de que es por aquí? —volvió a preguntarle su padre. Su gesto estaba más serio de lo habitual y también con tintes de preocupación. Se arrebujó bajo su grueso abrigo de piel. La noche se había vuelto más cruda. El cielo estaba despejado y la nieve comenzaba a congelarse. 
 
    Ashel giró la cabeza hacia detrás y asintió. En cuanto le había contado a su padre todo lo que le había ocurrido, el banquero se había puesto en pie, había cogido su gabán y había llamado a su hijo con la puerta de la calle abierta sin mediar palabra alguna, esperándolo para salir. En sus ojos brillaba la rabia. Ashel ni su madre habían entendido nada. 
 
    —¿Adónde vais? —demandó Nora enseguida. Se acercó a su marido y puso su mano derecha sobre el brazo de él. 
 
    —Ashel, no voy a esperar a mañana —respondió este, mirando a su hijo—. La policía tiene que saber todo esto —espetó. Besó a su mujer en los labios—. Te quiero, Nora. 
 
    El chico no había tenido tiempo de mucho más. Catrina le había proporcionado su abrigo y padre e hijo se habían marchado dejando a la señora Carroh junto a Catrina velando el cadáver de Narah. Nadie más de la familia había querido pasar la noche al lado del cuerpo, porque, según había dicho a Ashel su padre, para ellos era demasiado doloroso ver cómo una luz tan bonita y pura, como lo era Narah, se había apagado para no volver a brillar nunca más. Ni siquiera su abuela materna, a la que Ashel odiaba con todo su ser; un sentimiento mutuo también por parte de su hermana. Al chico no le quedaba la menor duda de que su padre ajustaría cuentas con todos ellos una vez pasado el sepelio, porque no había excusas para no despedir a Narah, porque ella no se merecía ese desprecio. 
 
    —Agradecemos que su hijo tenga tan buenos datos, señor Carroh, para poder poner fin a este terror que se ha instalado en la ciudad —oyó Ashel decir a El Señalado. 
 
    Entre todos los guardias de la ciudad tenía que estar él entre el grupo, había pensado Ashel nada más verlo en la comisaria, presa de una espantosa angustia. Aquel hombre no tenía piedad con nadie. ¿Qué les haría al anciano y a la chica? Ashel los estaba culpando de ser los responsables de la muerte de su hermana, pero ¿qué pruebas tenía? La chica sabía que habían encontrado el cuerpo en el bosque, no obstante, era algo normal, teniendo en cuenta que las noticias en Verno se expandían como la pólvora…  
 
    ¿Por ese detalle quedaba libre de ser la culpable? A él lo habían ayudado, cierto era, o eso había notado las dos veces ya que, como pensara horas atrás, de haber querido hacerle algo ya lo hubieran hecho, y tampoco hubieran permitido que se marchara, aunque la última vez el anciano no se había mostrado muy amable cuando lo había visto en la puerta.  
 
    El problema estaba en que la rabia lo cegaba. Si no eran ellos los asesinos, si hubieran rescatado a Narah, ella estaría viva, habrían celebrado la Navidad y ambos asistirían al gran estreno del circo.  
 
    Con que rapidez los planes de desmoronaban, como un castillo de naipes. 
 
    Apretando los puños, y tratando de contener el llanto, aceleró el paso hasta detenerse frente a la vivienda. Su buen sentido de la orientación no le había fallado. Tomó aire. Las luces estaban encendidas, lo que indicaban que aún seguían despiertos.  
 
    —¿Es aquí, chico? —preguntó El Señalado con aquel tono de voz tan característico que tanto lo asustaba. 
 
    Ashel asintió y retrocedió todo lo que pudo hasta alejarse un tanto, queriendo ver lo menos posible de lo que allí fuera a ocurrir.  
 
    Los diez agentes rodearon la puerta y El Señalado aporreó la madera con insistencia. 
 
    —¿Amerie? ¿Amerie, eres tú? —pronunció el anciano nada más abrir la puerta. Achinó los ojos, tratando de enfocar bien a la persona que tenía enfrente—. ¿Agente? —se sorprendió—. ¿O-ocurre algo? —Alzó la mirada por encima del hombro del agente y, entre nieblas, logró advertir a Ashel quien le sostuvo la mirada. La sorpresa dejó pasó a la perplejidad.  
 
    —Queda detenido acusado del secuestro del joven Ashel Carroh y del asesinato de Narah Carroh —anunció El Señalado y giró con brío al anciano para esposarlo. 
 
    Ashel cerró los ojos cuando el viejo exclamó de dolor con el brusco movimiento. 
 
    —¿Q-qué? P-pero yo… ¡No, no, tiene que haber un error! —trató Anto de defenderse. Russell salió a su encuentro y se tumbó en el suelo, con las orejas hacia detrás, gimiendo al ver el trato al que su dueño era sometido—. Tiene que haber un error, señores agentes… ¡Hay una confusión! ¡Yo no he secuestrado a nadie, tampoco he asesinado…! ¡M-muchacho, díselo, por favor! 
 
    El señor Carroh ocultó a su hijo detrás de él.  
 
    —Ha sido acusado por el secuestrado. Tendrá derecho a un ju… 
 
    Unos pasos detrás del grupo hicieron a este girarse. Amerie se retiró la capucha, sorbiéndose la nariz. La máscara tenía los surcos de sus lágrimas. Al elevar la mirada se encontró con la tan extraña escena. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —musitó. Su mirada se detuvo en las esposas que ataban las manos de Anto—. ¡Anto! Pero ¿qué…? ¡Suéltenle ahora mismo! —gritó, corriendo a su lado—. ¿Se puede saber qué ha hecho para ser arrestado? 
 
    —¿Quién es usted? —exigió El Señalado—. ¡Identifíquese!  
 
    Ella tragó saliva al advertir que quien estaba entre todos aquellos hombres era Ashel. 
 
    —Me llamo Amerie, Amerie Liaona —dijo sin titubeos, cruzando la mirada con Anto—. Soy… Soy su hija.  
 
    El Señalado miró a Ashel en el preciso momento en que llegaba un carruaje policial de motor eléctrico. 
 
    —¿Es ella, chico? 
 
    Ashel agarró con fuerza la mano de su padre, sintiendo la mirada de desconcierto y a la vez de reproche de Amerie. 
 
    Él asintió con la cabeza, sin titubeos. 
 
    En un parpadeo, varios agentes la tuvieron inmovilizada y esposada.  
 
    —Usted y su padre quedan detenidos acusados del secuestro del joven Ashel Carroh y del asesinato de Narah Carroh. 
 
    —¿C-cómo? —gritó, forcejeando. Sus ojos buscaron los de Ashel, pero este rehuyó. Su respiración estaba descontrolada—. ¡Es una falsa acusación! ¡No hemos secuestrado ni asesinado a nadie! Ashel. ¡Ashel, di la verdad! —El lloriqueo de Russell se elevó—. Señor agente, esto es un malentendido. ¡Escúchenme, por favor! Nosotros solo le ayudamos, ¡le salvamos de una muerte segura! No somos raptores ni asesinos. ¡Ni siquiera hemos visto a esa chica, agentes!  
 
    El Señalado le clavó una fiera mirada que hizo que Amerie perdiera el deseo de decir algo más.  
 
    —Tendrá que asegurar su ino… —El agente dejó de hablar, inspeccionando el rostro de la elfa. Su mano se alargó, pero Amerie se echó hacia detrás, evitando que la tocara—. ¿Qué lleva sobre el rostro? ¿Oculta su identidad?  
 
    —N-no. ¡NO! —Amerie sacudió la cabeza. El pánico se estaba apoderando de su cuerpo—. ¡Yo no me oculto! ¡Soy así! —Miró a Anto, quien había bajado la cabeza, resignado.  
 
    Sin que Amerie pudiera impedirlo, el agente le retiró la máscara. La elfa tembló y sollozó. ¡Iban a descubrir su verdadera identidad! 
 
    Ashel salió de detrás de su padre para ver el verdadero rostro de Amerie. ¿Por qué se había ocultado si era tan bella? 
 
    Para su estupor, nadie se sorprendió más que por su belleza. Y al instante la elfa supo por qué, porque ya llevaba días notándolo: no quedaba nada en su físico de su estirpe, salvo belleza. Sus orejas eran humanas al igual que sus rasgos. Se consumía, se apagaba. Pronto no sería más que una simple humana.  
 
    —¡Vamos, lleváoslos! —ordenó El Señalado. 
 
    Anto tuvo tiempo de cerrar la puerta justo en el momento en que Russell salía y trataba de ir tras él, pero con la orden del anciano permaneció sentado en la puerta, gimoteando, observando cómo su dueño era llevado esposado en contra de su voluntad. 
 
    —Ashel, ¡Ashel! ¡Estás equivocado! —lo sobresaltó Amerie al pasar por su lado. Había indignación en su voz a la vez que desilusión—. ¡Nosotros no hemos hecho nada…! 
 
    Quiso decir algo más, pero El Señalado la arrastró hacia el coche y la introdujeron en él a la fuerza. 
 
    El señor Carroh abrazó a su hijo y el chico rompió a llorar, agobiado y un tanto culpable. 
 
    —Ya ha pasado, hijo. Tranquilo. Regresemos a casa. Tenemos que descansar; mañana nos espera un largo día.  
 
    Cuando se disponían a marcharse, Russell se acercó a Ashel buscando consuelo. El muchacho no pudo más que sentir cómo su corazón se partía en dos ante el rostro de tristeza del animal. Se había quedado sin su dueño, por su culpa. 
 
    —Padre, yo… Padre… 
 
    El señor Carroh se giró para encontrarse con su hijo abrazado al perro. 
 
    —Ashel… 
 
    Ashel sabía que su padre, al igual que su madre, no era muy amigo de los animales, pero… 
 
    —Por favor, ¿puedo llevarle a casa? Él sí se ha portado bien conmigo y no merece quedarse sin hogar. Por favor. 
 
    El banquero pareció meditarlo, dudoso. 
 
    —Ya sabes lo que opina tu madre al respecto, Ashel. 
 
    Ashel asintió, recordando muy bien la última vez que un perro había entrado en casa. Sería distinto si entraba con la aprobación de su padre. 
 
    —Por favor. 
 
    El señor Carroh suspiró, relajando los hombros. 
 
    —Está bien. Puedes llevarle a casa; te ayudará en el duelo. 
 
    Agradecido, y con el perro en brazos, Ashel camino detrás de su padre, necesitando dormir para que al despertar la pesadilla hubiera terminado.  
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   A shel se sorbió la nariz una vez más. Los parpados le pesaban, pero no podía dormir, por respeto a su hermana. El problema estaba en que el cansancio era más fuerte que su determinación. Si había aguantado toda la noche en vela, podía hacerlo un poco más. Russell lo había acompañado en la sinfonía, quien no se había separado de su nuevo dueño en ningún momento, decaído. El muchacho no comprendía cómo el animal estaba a su lado después de lo que había hecho. Por su culpa, ahora su verdadero amo estaba en prisión, pero con ese gesto podía ver la nobleza de los animales, el buen corazón, algo que a él le faltaba. 
 
    Ashel tenía sentimientos encontrados: le dolía lo que había hecho, pero también la muerte de su hermana. Había encarcelado a dos personas que su yo interior no dejaba de gritarle que eran inocentes, que se había equivocado culpándolos. ¿Y qué pruebas había? Él estuvo secuestrado por ellos a fin de cuentas, por más que reiterasen una y otra vez que lo habían rescatado de una muerte segura. Habiendo carteles por toda la ciudad, si no conocían la dirección de su casa, con ir a la policía e informar hubiera sido suficiente. Padre e hija, sin embargo, habían preferido mantenerlo con ellos. ¿Tenían algo que ocultar? Alguien había matado a su hermana y, por el momento, no había más sospechosos que ellos por sus actos. 
 
    De lo único que estaba seguro era de que a partir de ese momento nada sería igual. 
 
    Russell se giró, tumbándose panza arriba, y lamió las manos del chico. 
 
    —Gracias, Russell, gracias por intentar animarme. —Lo abrazó con energía—. Catrina seguro que tiene algo rico para que comas después. 
 
    El perro irguió las orejas, moviendo el rabo con insistencia, como si lo hubiera entendido.  
 
    Varios golpes sonaron en la puerta. Esta se abrió y el señor Carroh entró vestido con su mejor traje de color negro. 
 
    —Ashel, ponte en pie; es hora de marcharnos.  
 
    Ashel se irguió al instante observando el rostro cansado y ojeroso de su padre. El muchacho había pretendido pasar la noche en vela junto a ellos, pero su padre había preferido que subiera a dormir un poco, si era posible.  
 
    —Sí, padre. Estaré listo en unos minutos. 
 
    El señor Carroh asintió, tratando de sonreírle, aunque solo fuera brevemente. Nada más salir este, Catrina apareció con la vestimenta de Ashel en las manos. La mujer trató de mantenerse fuerte, pero nada más verlo rompió a llorar. Dejó el traje colgado del perchero y se sentó en el borde de la cama, buscando la mano de Ashel, pero este prefirió abalanzarse sobre ella y abrazarla. Nadie como ella para consolarlo. 
 
    —Señorito Ashel, llore cuanto necesite —le pidió la mujer, acariciándole la cabeza—. No reprima su dolor. 
 
    —Catrina… —Ashel buscó su mirada—. Y ahora ¿qué? Narah siempre ha estado ahí para todo. ¿Qué haré yo? —logró balbucir. 
 
    —Ella nunca le abandonará, señorito Ashel. Su hermana le quería mucho y estará a su lado, guiándole en su camino.  
 
    —Pero no será igual… 
 
    —Pequeño… —Catrina no encontraba más palabras de consuelo, porque no podía evitar que un niño no se sintiera desdichado cuando su hermana, y su mayor apoyo, acababa de morir—. Tiene a sus padres…, y me tiene a mí. Yo nunca le he abandonado y mucho menos ahora lo haré. 
 
    Al contrario que sus padres, Catrina sí había estado a su lado cuando había necesitado de apoyo paternal, aunque comprendía la situación de la mujer y el que tuviera que poner a ambos en la balanza. 
 
    El perro se acercó a Ashel buscando cariño. 
 
    —Catrina, no me siento bien. Tengo… Tengo bastantes remordimientos. No sé si he obrado bien… —Acarició al animal entre las orejas—. El pobre se ha quedado sin… 
 
    —Shhh!, no diga nada, señorito Ashel. A veces sobran las palabras, las mismas que después podemos arrepentirnos de haber dicho. Míreme a los ojos; no tiene porqué culparse, señorito Ashel. Ha hecho lo que su corazón le decía. 
 
    Ashel suspiró, percatándose de que no iba a llegar a ningún lado con Catrina. Ella pensaba de un modo distinto a él, o ni siquiera entendía su dilema, pero tampoco se lo iba a explicar. 
 
    —Tiene razón; soy un necio. 
 
    —¡Oh, no! Ni mucho menos, señorito Ashel. —Le acarició una mejilla y se levantó—. Venga, vaya a darse un baño rápido y vístase. No hagamos que le esperen más tiempo. 
 
    —Sí, claro. ¿Podría dar de comer a Russell mientras tanto? Por favor. 
 
    —Quedan sobras, demasiadas, de anoche; espero que le gusten. 
 
    Dándole las gracias con un gesto de cabeza, Ashel salió en dirección hacia el baño, tratando de dejar en blanco su turbada mente. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    El breve baño que tomó le sentó bastante bien. El agua recorriéndole el cuerpo disipó su estrés y la angustia de las últimas horas, hasta que vio el traje oscuro que sus padres querían que vistiera. Con lágrimas en los ojos, negó, agarrándose el pelo. Él siempre había vestido más andrajoso y verse así, sobre todo teniendo en cuenta para qué, lo desmoralizaba.  
 
    —¿Qué le ocurre, señorito Ashel? —preguntó Catrina, entrando por la puerta. 
 
    Ashel se giró hacia ella como un resorte. 
 
    —No voy a ponerme esto —dijo, arrojando el traje contra el suelo. 
 
    Catrina se lo quedó mirando sin saber qué decir. 
 
    —Señorito Ashel… 
 
    —¡No, no pienso vestir así! ¡No quiero aparentar! ¡Narah no lo hubiera querido! 
 
    Ante los gritos, la señora Carroh se aproximó a la habitación, enlutada. Una amplia pamela negra le cubría la cabeza, con un velo del mismo color ocultando su rostro, y un ceñido vestido moldeando la cintura. «Ni en el propio funeral de su hija puede dejar de llamar la atención». 
 
    —¿Qué ocurre, Ashel? —Reparó en el amasijo de tela que reposaba a sus pies—. ¿Qué hace el traje en el suelo, Ashel? 
 
    —Señora… 
 
    La señora Carroh elevó una mano y Catrina enmudeció al instante. 
 
    —No pienso vestir eso. ¡No! —exclamó Ashel, apretando los puños—. ¿Ahora si quieren que vista elegante, que dé la talla para el funeral cuando he estado vistiendo como un pordiosero todos estos años? 
 
    Su madre dio un paso al frente, señalándolo con un dedo. 
 
    —Lo harás, Ashel, y no quiero una palabra de más. ¡Bastante bochorno me hiciste pasar ayer! 
 
    —«¿Bochorno?» ¿Quién fue la que me golpeó delante de todos? ¡Espere! ¡Fue mi madre, la persona que tanto se preocupó por mí mientras estaba desaparecido! —Ashel esbozó una irónica sonrisa—. Solo sabe hacer lo mismo. 
 
    La mujer trató de aguantar su temperamento mientas Catrina miraba a uno y a otro, inquieta, sin saber cómo poner fin a la discusión. 
 
    —¡Vístete, Ashel! ¡Inmediatamente! 
 
    —¡NO! No lo haré —se negó—. No haré nada de lo que me ordene, madre. ¡Solo quiere aparentar! Nada ha cambiado. ¡NADA! Todo sigue siendo igual. La muerte de Narah no os ha cambiado. 
 
    —¿Dices que su muerte no nos ha cambiado? —repitió Nora, dando un paso al frente—. ¡Por tu culpa, Narah nos ha dejado! ¡Por tu falta, Narah no volverá! ¡Te escapaste después de herirme! ¡Si te hubieras comportado como se debe nada de esto hubiera ocurrido! —Las lágrimas se agolparon en los ojos de Ashel. Bastante tenía él ya como para que su madre se lo echara en cara—. ¡Vístete y no nos hagas perder más el tiempo!  
 
    El señor Carroh se acercó raudo a la habitación. 
 
    —¿Podéis explicarme qué es todo este alboroto? Narah está de cuerpo presente, ¿y vosotros riñendo? —Miró a su esposa de forma recriminatoria. Llevándose una mano a la boca, Nora rompió en llanto y se marchó escaleras abajo—. ¡Santo Dios! 
 
    Ashel se pasó las manos por la cabeza, angustiado. 
 
    —¡Estoy harto, padre! ¡HARTO! 
 
    Por toda respuesta, el señor Carroh abrazó a su hijo y lo meció entre sus brazos. 
 
    —Tranquilo, Ashel. Sé por todo lo que estás pasando en estos momentos, pero la calma llegará. Catrina, ¿puede recoger el traje? Gracias. —Apartó el flequillo de la cara de su hijo y lo miró fijamente—. Ashel, no es fácil, para ninguno, este momento, pero hay que atravesarlo. No lo hagamos más duro de lo que es. Por favor, comportémonos aunque solo sea un día. Viste ese traje, por tu hermana, y démosle digna sepultura. —Se puso en pie—. Te esperamos abajo, hijo. 
 
    Ashel se sentó en el filo de la cama, tratando de ser fuerte, de no llorar más y ordenar el cúmulo de sentimientos encontrados. Como su padre decía, Narah no merecía tan bochornoso espectáculo. Pasó la mano por el traje enlutado y suspiró, resignado. 
 
    —Estará muy bello con él, señorito Ashel —Catrina trató de animarlo, y salió para dejar que se vistiera en privacidad.  
 
    Una vez listo, bajó a reunirse con sus padres quienes ya lo esperaban con la puerta abierta. Un coche fúnebre, junto a uno de paseo, aguardaban afuera. 
 
    —Estoy listo —dijo el muchacho, sin más. Notó la mirada hiriente de su madre clavada sobre él, pero la ignoró. 
 
    Cuatro hombres pidieron paso, portando a hombros el féretro con los restos mortales de Narah. 
 
    El llanto de la señora Carroh rompió el silencio y Ashel aguantó las ganas de preguntarle si lloraba de dolor o solo era un papel como todo lo que hacía. Ella siempre había sido tan fría, como el más puro hielo, que le costaba creerla. 
 
    Catrina salió de la cocina con su abrigo y el de Ashel, y caminaron juntos detrás del féretro hacia el coche. La nieve blanca presidía el cortejo. Había vuelto a nevar a última hora de la madrugada. 
 
    El trayecto hacia el cementerio se realizó en un silencio que pareció eterno, un silencio que se intensificó cuando el ataúd se depositó sobre una plataforma de hierro justo encima de una fosa abierta. Aquel sería el nuevo hogar de Narah para toda la eternidad. 
 
    La familia ya esperaba alrededor de la tumba y Ashel no se dignó siquiera a mirar sus caras. Se posicionó frente al ataúd, teniendo al otro lado al anciano sacerdote que oficiaría el sepelio.  
 
    Además de familiares, amigos, vecinos e incluso policías se acercaron a dar el último adiós a la joven. 
 
    Tras unos minutos de cortesía, el sacerdote comenzó los oficios y Ashel buscó con desesperación la mano de Catrina, temiendo caer desmayado. 
 
    Fue una misa corta a pesar de que para Ashel se hizo larga e incluso irónica por todo lo que el sacerdote contaba sobre un más allá y la resurrección de los muertos con la segunda venida de Jesucristo. Tanto para él como para Narah, la religión era una falsedad. ¿Dónde estaba Dios cuando habían asesinado a su hermana? Era un lavadero de cabezas para todas aquellas personas que temían a la muerte. Pero ¿qué consuelo podía tener en vida creer que había algo más allá de la muerte cuando una vez el corazón dejase de latir si uno no sería consciente de nada? Dejaría de existir, sin más. Dejaría un vacío para los seres queridos, pero con el paso de los días la existencia en la Tierra se vería relegada a un sueño lejano.  
 
    En cuanto la misa terminó, la familia se despidió de Narah arrojando rosas rojas sobre el ataúd. Ashel esperó al último turno, destrozado. Las lágrimas no cesaban. Fue entonces cuando se abalanzó sobre el cajón y se abrazó a él. 
 
    —Te echaré de menos, Narah. No olvides nunca que te quiero. 
 
    Catrina lo separó del ataúd. El muchacho arrojó su flor y rodeó el cuerpo del ama de llaves con sus brazos buscando consuelo. Cuatro hombres depositaron el ataúd en el hoyo y lo cubrieron con tierra.  
 
    El llanto de Ashel se incrementó cuando la última palada de arena lo cubrió, creyéndose en un sueño. Su hermana se quedaba allí, en aquel estrecho habitáculo, oscuro, frío… y sola. Su voz y su alegría nunca más se escucharían. Y todo por culpa del anciano y su extraña hija. Ahora se pudrirían en la cárcel, sí, pero ellos vivirían mientras que su hermana no. 
 
    —Ashel, es hora de marcharnos —lo sacó su padre de sus pensamientos. 
 
    Ashel se limpió la nariz con la manga del abrigo y miró a su progenitor, negando con la cabeza. 
 
    —Deseo quedarme un rato más, por favor, padre. 
 
    El señor Carroh asintió, masajeándole un brazo a la vez. 
 
    —No regreses muy tarde, Ashel —le pidió. 
 
    Ashel afirmó y se giró para contemplar la lápida de mármol negro que acababan de colocar sobre la tumba. Caminó hacia ella, se arrodilló y las lágrimas brotaron con más insistencia. La nieve volvió de nuevo a caer. 
 
    El chico apoyó la frente sobre el mármol, tratando así de sentir un último contacto con su hermana, si era posible. 
 
    —Lo siento, Narah. Siento lo que te ha ocurrido. Siento ser el culpable de que ahora tú estés ahí. No debería haber huido, aunque tú tampoco haber salido en mi busca. ¿Por qué, Narah, por qué lo hiciste? No, lo siento, ¡lo siento!¿Debe haber reproche? Ambos fuimos unos imprudentes, pero es algo que, como hermanos, llevamos en la sangre. —Se limpió la roja nariz—. Te quiero, Narah, y siempre lo haré.  
 
    Se llevó la mano al bolsillo y sacó su flauta, recordando la vez que su hermana le pidió que la tocara para ella. Él la obligó a cerrar los ojos para que no viera lo que esta podía hacer. ¡Ojalá pudiera ahora mostrarle las maravillas que con ella era capaz de hacer! 
 
    —Me dijiste que te gustaba oírme tocar la flauta, y creo que no puede existir mejor momento que este para dedicarte una melodía que te acompañe en tu descanso eterno, Narah.  
 
    Tratando de serenarse, se llevó la flauta a los labios y una dulce, pero a la vez triste melodía, como el canto de un fénix, comenzó a sonar. Sus dedos se movían solos, trasmitiendo en cada gesto el dolor que él sentía. El ritmo, la armonía, la sinfonía nacía de él de forma natural, como una partitura que llevara toda la vida tocando.  
 
    La música fue a más, en un in crescendo con el que Ashel se dejaba llevar, liberando todo lo que se arraigaba en su pecho. 
 
    Varios animales, movidos por el sonido de la flauta, se aproximaron. Del centro de la tumba comenzaron a crecer todo tipo de flores hermosas como nunca antes se habían visto, engalanando el frío sepulcro, el último regalo de un hermano y el más bello que le podía regalar. 
 
    Cuando la última nota flotó en el aire, Ashel bajó la flauta y se deshizo en lágrimas, abrazándose una vez más a la lápida. Fue en ese instante cuando un ruido, el crujido de unos pasos sobre la nieve, alejaron a los animales y pusieron a Ashel en alerta. 
 
    El muchacho se giró, conteniendo el aliento, para encontrarse a unos metros de él a Neylan. Ashel se guardó rápidamente la flauta en el bolsillo. ¿Cuánto tiempo llevaba observándolo? 
 
    —Ashel… —habló Neylan con la voz un tanto quebrada—. Ha… sido tan bonita esa melodía. 
 
    El rostro de Ashel mudó el color, fundiéndose con la nieve. El aire se congeló en su garganta. ¿Cómo debía tomarse esas palabras? ¿Neylan había visto todo lo ocurrido, o simplemente había escuchado?  
 
    —Yo… —fue lo único que acertó a decir. 
 
    Neylan se acercó a él y lo ayudó a levantarse. 
 
    —Me alegro de volver a verte, Ashel. 
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   A shel tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    Neylan, un tanto avergonzado, extendió los brazos. Ashel dudó pero, finalmente, aceptó el abrazo, necesitado de él. El abrazo de la primera persona que, a pesar de todo, consideraba su amiga. Desde el primer momento se había creado una extraña conexión entre los dos que Ashel nunca antes había sentido y, aunque lo asustaba, algo le decía que Neylan sí era un verdadero amigo. 
 
    Ashel lloró sobre su hombro mientras Neylan le acariciaba la espalda. 
 
    —Tranquilo, Ashel —le susurró con ternura, elevando la mirada por encima de su hombro. Se detuvo en la lápida de Narah y no pudo evitar que el estómago se le encogiera. Estaba siendo un falso con él. Uno de los suyos era el culpable de la muerte de su hermana y si este llegaba a enterarse… Pero no podía enterarse, porque nadie lo sabría. Pronto atraparía a la elfa y todo temor se disiparía—. ¿Quieres que nos sentemos bajo el árbol? —le indicó, señalando el sauce llorón que crecía detrás de la tumba. 
 
    Ashel se separó de Neylan y se limpió la nariz con ambos puños. Echó un vistazo al sauce y negó. Estar rodeado de naturaleza era un gran apoyo para él, pero lo que ahora necesitaba era alejarse del cementerio, respirar otro aire y tratar de olvidar, aunque solo fuera por unas horas, lo ocurrido. 
 
    —Marchémonos; aquí ya no hay nada que hacer, a mi pesar. 
 
    —Ashel, yo… Siento mucho la muerte de tu hermana —le mostró Neylan sus condolencias con la mirada puesta en el suelo. Le era difícil decir aquellas palabras mirándolo a la cara—. Cuando conocí la noticia… no pude creerlo. Te busqué, pero no te encontraba. Ni en tu casa ni en ningún lado, y temí… 
 
    Ashel negó con la cabeza, echando a andar. 
 
    —Yo estoy bien —musitó, temiendo que la voz se le rompiera—. He estado cautivo, pero ya todo ha pasado, y los asesinos de mi hermana están en prisión. 
 
    —¿Ah, sí? —se sorprendió el circense. Carraspeó, rápido, tratando de sonar distinto—. Quiero decir, eso es una excelente noticia. ¡Ojalá y les hagan la vida imposible! 
 
    ¿Habían detenido a los asesinos? ¿Cuándo había ocurrido? Por tanto, alguien había señalado a otra persona y no al payaso. Pero ¿quién? ¿Y quiénes eran los apresados? Quería, necesitaba saber más, pero no podía tirar demasiado del hilo. No deseaba que Ashel viera en él demasiado interés en saber quiénes eran los culpables, tampoco era un buen momento emocional para avasallarlo a preguntas. 
 
    —Con que tengan el mismo final que Narah, me conformo. 
 
    —Sí… 
 
    Ashel echó a caminar alejándose del cementerio. Sin tardar, Neylan fue tras él. 
 
    —Tengo bastante hambre —comentó el primero, un poco a modo de excusa, rompiendo el silencio—. No he probado bocado desde ayer por la mañana… —Buscó la mirada de un distraído Neylan—. Creo que debería ir a casa; comer y dormir me ayudarán. 
 
    El rostro de Neylan se puso serio, centrándose en su amigo. 
 
    —T-te entiendo. Se te ve muy cansado, aunque no creo que lo mejor en estos momentos sea ir a casa y encerrarte en tu habitación.  
 
    »Cuando mi madre murió no deseé más que estar encerrado, y fue un auténtico calvario. Solo pensaba, lloraba y pensaba… —Se encogió de hombros, balanceándose adelante y atrás con los pies. Un nudo se había formado en su garganta—. ¿Y si antes de marcharte desayunamos algo juntos? —cambió de conversación. 
 
    —¿Desayunar juntos? —Ashel alzó una ceja—. ¿Dónde? No tengo dinero… 
 
    —Yo tampoco, si he de ser sincero, pero… El otro día me invitaste tú, ahora es mi turno. 
 
    —¿Qué? —Ashel no entendía nada, y tampoco tenía la mente para tratar de descifrar el sentido de las palabras del chico.  
 
    —Nada, tú sígueme. 
 
    Neylan lo agarró de un brazo y tiró de él calle abajo. Ashel no opuso resistencia, ya no por tener pocas fuerzas, sino porque, fuera lo que fuese que Neylan tenía preparado, le vendría bien para distraerse.  
 
    Neylan lo condujo hasta el centro neurálgico de la ciudad. Por las calles, los trasuntes hablaban de dos temas: del estreno del circo y de la muerte de la hija del banquero. Muchos decían que el espectáculo que el circo había ofrecido era lo mejor que habían visto en años y que nada podría superarlo, ni siquiera las obras de teatro que se realizaban una vez a la semana en el teatro de la ciudad, donde se representaban obras de grandes escritores. Ashel podía sentir la envidia recorrer su cuerpo con los comentarios. Si todo hubiera sido distinto, ahora él y su hermana estarían comentando lo mismo. 
 
    —Me hubiera gustado ir al circo —dijo casi para sí—. Supongo que las cosas pasan por algo. 
 
    —¿Por qué dices eso?  
 
    Ashel buscó su mirada. 
 
    —Tenía pensado ir con mi hermana al gran estreno, llevarla, sorprenderla, pero cuando llegué a casa… Mis ideas se vinieron abajo —concluyó. 
 
    —¡Oh!, ya… Bueno, dicen que el circo no es tan bueno —Neylan trató de alentarlo. 
 
    —¿Tú, o esos que hablan del circo? 
 
    Neylan se quedó parado. 
 
    —Yo…  
 
    —Muchas veces he escuchado hablar sobre el gran espectáculo que el circo ofrece, y siempre he tenido la curiosidad de ir y verlo con mis propios ojos —continuó Ashel—. A veces he soñado despierto con vivir, trabajar en él… 
 
    —¡NO! No, quiero decir que… El circo no es un lugar para ti —arregló Neylan, sudoroso—. Mereces algo mejor. 
 
    —Hablas como si hubieras estado en uno. 
 
    —¡Nunca!  
 
    Ashel lo escudriñó y rio. 
 
    —A pesar de todo, un día me gustaría ir. ¿Me llevarás? —Ashel le dio una cachetada regresándolo a la realidad—. ¿Has dormido poco?  
 
    Los pies de Ashel trastabillaron a punto de hacerlo caer. Rápido, Neylan lo sujetó. 
 
    —Ten cuidado, Ashel. Deberías estar más pendiente de mirar por donde caminas en vez de pensar en circos. 
 
    Ashel sacudió la cabeza, restándole importancia con un ademán de mano. Quizá sí hubiera sido mejor marcharse a casa y no estar pensando en circos, razonó. 
 
    A pesar de ser festivo, el mercado estaba una vez más abarrotado. Por ley, el día de Navidad estaba prohibido que los comerciantes montaran sus puestos, sin embargo, con el paso del tiempo, estos habían ido dejando la ley a un lado para aprovechar el tirón. Había que llenar las despensas después de una noche de comer hasta la saciedad.  
 
    A su paso, la gente se detenía y clavaba la mirada en el hijo del banquero para murmurar, advirtiendo de quién se trataba. 
 
    —Es él. Sí, míralo. ¡Qué triste se le ve! 
 
    —Pobre, ¡qué mal lo ha de estar pasando! 
 
    —Su hermana no merecía ese final. 
 
    —¡Dicen que han atrapado a los asesinos! 
 
    —¿Sí? ¿Y quiénes son? 
 
    —El viejo fabricante de muñecas y su hija. 
 
    —¡No lo puedo creer! Se le veía un hombre tan noble… 
 
    —Las apariencias engañan. 
 
    —La chica tendrá justicia. 
 
    —Por suerte, el toque de queda se ha revocado.  
 
    —Esta noche dormiré tranquila. 
 
    Ashel soltó un grito debido al sobresalto que recibió cuando Neylan tiró de él y lo introdujo en una bocacalle tratando así de cortar los odiosos comentarios de la gente. Ashel no les había dado la menor importancia, más bien porque parecía encontrarse adormecido, aletargado, temiendo quedarse dormido de pie. 
 
    —Regreso en breve; quédate aquí. 
 
    —¿Q-qué vas a hacer? 
 
    Sin más respuesta, su amigo se marchó dejando a Ashel apoyado en la pared. El muchacho se pasó las manos por la cabeza antes de agacharse y coger una bola de nieve. La sostuvo en sus manos unos segundos y se la puso en el cogote. El hielo le despejó un tanto el cansancio. Con cautela, se asomó a la esquina de la calle buscando a su amigo.  
 
    Neylan paseaba por la transitada calle, con suma tranquilidad. Sus piernas frenaron y su vista se detuvo en unas pequeñas tartaletas de carne que la carnicería más famosa de la ciudad preparaba. En un parpadeo, con gran maestría, Neylan se abalanzó sobre el puesto, agarró dos tartaletas y regresó en busca de Ashel con el rostro henchido de emoción. 
 
    —¡AL LADRÓN, ATRAPEN AL LADRÓN! 
 
    —¡Oh, maldición! ¡Corre! ¡CORRE! —le gritó, pasando por su lado igual que si una jauría de perros fuera tras él. 
 
    —¡Espera! —exclamó Ashel, tratando de seguir su ritmo. El cuerpo le pesaba y no tenía la habilidad que lo caracterizaba para correr. El agotamiento pesaba demasiado. 
 
    Cuando el mercado estuvo lo suficientemente lejos, Neylan se detuvo, riendo, y Ashel detrás. 
 
    —Estás… loco —le reprochó este, sin aliento. 
 
    —¿Yo? —Neylan irguió la espalda entregándole una tartaleta—. Bueno, he tenido un buen maestro. ¿Le conoces? 
 
    Ashel sonrió, advirtiendo que él no era el más indicado para dar lecciones cuando él había hecho lo mismo el día que se conocieron. 
 
    —Gracias por subirme la adrenalina…, y por el pastel de carne. 
 
    —No hay de qué. Hoy me han salido especialmente buenos. 
 
    —No sabía que eras cocinero. 
 
    —Bueno, siempre tengo un as en la manga. —Le guiñó un ojo. 
 
    Caminaron por la ciudad haciendo el mismo camino que recorrieran la primera vez hasta detenerse frente al colegio. 
 
    —Nunca me ha gustado este lugar —musitó Ashel. 
 
    —Gracias a él te conocí —advirtió Neylan, oliendo la tartaleta. 
 
    Ashel sonrió. 
 
    —Sí, bueno, casualidades de la vida. Todo ocurre por algo. 
 
    Neylan lo invitó a seguir el paseo. 
 
    —Yo nunca he podido asistir al colegio. Esta es la primera vez y, bueno, entre una cosa y otra, aún no he pisado su suelo. Pero eso no ha impedido que me forme. Siempre he querido saber leer, escribir… He querido hacerlo por mi cuenta, pero… N-no es igual. —Se encogió de hombros—. Alguna vez he comprado algún libro con el que aprender… 
 
    —¿De verdad? —se sorprendió Ashel. Admiraba esa faceta, porque él sería incapaz de ser autodidacta. Ya le costaba asistir a clases como para aprender por su cuenta. 
 
    —Sí. Somos una familia humilde y uno no se puede dar algunos lujos, je, je. Hay que trabajar, ya sabes… Pero aprenderé. 
 
    —No lo dudo. Yo… puedo enseñarte, si quieres. 
 
    Neylan buscó su mirada, con el rostro iluminado. 
 
    —Será un placer ser tu alumno —rio. 
 
    —¿Y tienes hermanos? —se interesó Ashel, mirando a Neylan con fascinación. Su amigo era distinto, y eso le gustaba. A pesar de las adversidades, él no se rendía y perseguía sus metas. 
 
    —No. Soy hijo único. Madre casi muere cuando yo nací, por lo que no pudo volver a engendrar… No extraño tener un hermano, porque no sé lo que es. 
 
    —Es lo más maravilloso del mundo —le respondió Ashel, entristecido—, aunque a veces no se le demuestre bien lo que se siente; y cuando deseas hacerlo, ya es demasiado tarde. 
 
    —De una forma u otra, se sabe. Tu hermana sabía bien lo que la querías, no me cabe la menor duda. 
 
    Recorrieron varias calles más hablando de pasatiempos y aficiones hasta detenerse en un parque cercano a la casa de Ashel. Tomaron asiento en un banco en el que devorar las tartaletas, ya un tanto frías. 
 
    Ashel se limpió las comisuras de la boca cuando terminó y se quedó mirando a Neylan. Este, al percatarse de la mirada, se limpió también, temiendo tener la boca sucia. 
 
    —¿Aún tengo restos de comida? 
 
    —¿Qué? ¡Oh, no, no! —rio Ashel, sonrojado—. Es que… me has impresionado. Eres muy parecido a mí en algunos sentidos, y en otros, mejor. Como en robar tartaletas, por ejemplo. Siempre he sido yo el que ha robado comida y verte hacerlo ha sido extraño. ¿Dónde has aprendido a hacerlo con tanta habilidad? 
 
    —De ti, ¿de quién sino? Nunca antes había robado —mintió—. Me fijé en cómo lo hiciste el otro día y tenía ganas de ponerlo en práctica. Si he de ser sincero, temí que me atraparan, pero merecías un desayuno, ¿no? 
 
    Ashel se ruborizó sin poder dejar de mirarlo. Neylan tenía un aura muy especial. Era bondadoso, amable, cariñoso; quería estar ahí cuando alguien necesitaba de ayuda, y Ashel agradecía que ahora estuviera a su lado. De no ser por aquel encuentro fortuito nunca se hubiera fijado en él, y era una suerte, porque Neylan era bello por dentro, pero también por fuera. No es que fuera una belleza de las que hacen a uno girarse y quedarse unos segundos contemplando a la persona en cuestión, cierto era, pero para él sí. Por sus hoyuelos, por su piel tostada… Simplemente, su amigo tenía algo que lo atraía. 
 
    Las mejillas se Ashel se sonrojaron al verse pensando en eso. ¿Qué le ocurría? El corazón se le había acelerado de tal forma que le picaban las palmas de las manos. Elevó de nuevo la mirada hacia Neylan y las de ambos se cruzaron. El corazón de Ashel latió desbocado y se vio sonriendo como un estúpido, con ganas de besarlo. 
 
    —Tienes un poco de tomate en la nariz —Neylan rompió el silencio, mirando al frente.  
 
    Ashel retrocedió, acalorado. Se limpió, dándole la espalda, y se puso en pie. Ya había hecho bastante el ridículo, sobre todo pensando en besarlo. ¿Cómo hubiera reaccionado Neylan? Seguro lo habría empujado, poniendo el grito en el cielo. En su sociedad estaba mal visto que un hombre yaciera con otro hombre y eran repudiados, a veces incluso apedreados. Una aberración que Ashel detestaba, porque para él el amor era igual para todos, sin importar el sexo de la persona. 
 
    —¿Qué ocurre? —se preocupó Neylan ante la reacción de Ashel.  
 
    —Es hora de regresar a casa —dijo este, sin girase—. No debería estar aquí, divirtiéndome, no en estos momentos. 
 
    —¿Tan pronto? No haces nada malo, Ashel. 
 
    —En casa me echarán en falta. 
 
    Neylan le agarró una mano y lo giró, buscando su rostro. 
 
    —Eres un alma libre, ¿no? 
 
    —Sí, pero mi hermana ha muerto —recordó, tajante—. Debo guardarle respeto.  
 
    Sin despedidas, se alejó hacia su casa con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Oh, vamos, Ashel! Espera, por favor. —Neylan fue tras él—. ¡Ashel! 
 
    El muchacho se volvió, limpiándose las lágrimas con una mano. 
 
    —Ashel —Neylan lo miró fijamente a los ojos—, llevo días buscándote como para ahora dejarte ir. Entiendo tu dolor, puesto que es normal, pero, y sin conocer a tu hermana, me atrevo a decir que ella no querría que desperdiciaras un momento así. 
 
    —No… —murmuró Ashel con la vista fija en el suelo. El problema no era ese, era solo una excusa, pero no podía decirle que había sentido el impulso de besarlo, sintiéndose muy atraído—. ¡Tú no sabes lo que mi hermana haría, dejaría de hacer o pensaría! —espetó, sintiéndose estúpido. Las lágrimas recorrieron sus mejillas una vez más—. ¡No lo sabes! 
 
    —N-no quería ofenderte, disculpa. —Rápido, el circense lo rodeó con sus brazos—. Solo te digo que nadie quiere que otro sea infeliz.  
 
    Ashel llevaba toda su vida siendo infeliz, pocos momentos habían sido felices; unos pocos más no tendrían importancia. No obstante, ¿por qué permitirlos? ¡Él estaba bien junto a Neylan! Y le parecía imposible recordando cómo se habían conocido. Pero deseaba seguir a su lado. Estaba cansado de estar solo, de sentirse apartado de todos, de no ser querido… Neylan le ofrecía romper con eso, y no iba a desaprovechar la oportunidad. 
 
    Ashel le cogió una mano. 
 
    —Acompáñame a casa, por favor. No quiero estar solo, no ahora.  
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   A preciando cómo el peso de la edad caía sobre sus hombros cada día con más fuerza, Drec Gutan entró en su caravana buscando descanso y un baño relajante. ¿En qué momento había decidido hacer aquella locura? Su circo no es que fuera una mina de oro, pero tenía sus clientes y no exigía tanto. El problema ahora residía en que no había marcha atrás, ni ahora ni en el momento en que firmó el contrato.  
 
    Encendió la hornilla y calentó agua. Cuando esta comenzó a hervir, la apartó y la volcó en un balde detrás de un biombo cuyos bajos estaban comidos por los ratones. Se desprendió de la ropa permitiendo que los pliegues de su cuerpo cayeran en libertad, respirando.  
 
    Se introdujo en el balde, se sentó y, con una taza de hojalata, se echó agua por la cabeza. 
 
    —¿Cansado? —lo sobresaltó una voz al otro lado del biombo.  
 
    La taza resbaló de su mano y a punto estuvo el circense de rodar por el barreño. Apretando los puños, asomó la cabeza por un lateral del biombo. 
 
    —¿Tú otra vez? —gruñó, suspirando—. ¿Acaso no puedes permitirme ni unos segundos de intimidad? 
 
    Itto se recostó en una silla y subió los pies sobre la mesa. A pesar de su delgadez, la madera crujió bajo su peso. 
 
    —No te estoy mirando. Créeme, no eres mi tipo. Te sobra —hizo varios círculos con el dedo índice derecho—, grasa. No sentaría bien a mi cuerpo. 
 
    —Si mi cuerpo está así se debe al estrés al que me sometes día y noche. 
 
    Itto estalló en carcajadas. 
 
    —No sabía yo que el estrés te hacía engordar. De ser así, serías huesos y piel, como yo. 
 
    —Dime qué quieres —le cortó Drec Gutan comenzando a sentir frío—, o déjame en paz unos minutos. 
 
    —¿Tan mala memoria tienes? —Itto se levantó y caminó hacia el biombo. Con cada paso que daba su rostro cambiaba a uno más horrible, deforme. Drec Gutan se fue introduciendo en el agua, como empequeñeciéndose, evitando aquella imagen. El biombo cayó y el rostro de Itto quedó frente al del circense—. Dame la libertad. 
 
    —N-no, eso sería la perdición para todos. 
 
    —¿Acaso ya no lo es? —rio el otro, mostrando una afilada dentadura. Drec Gutan cerró los ojos, encogiéndose sobre sí mismo—. Todo lo que tienes es gracias a mí. 
 
    —Todo esto es por obligación tuya.  
 
    —¡Vaya! ¿Y acaso no era lo que deseabas? ¡Tal vez yo estaba confundido!  
 
    Varios golpes sonaron en la puerta. 
 
    —¿No he pedido no ser molestado? —gritó Drec Gutan, irguiendo la espalda. Regresó la vista hacia Itto. El bufón se encontraba nuevamente sentado en la silla, tan pálido y ojeroso como siempre. Los golpes continuaron—. ¿QUÉ QUERÉIS? —No hubo respuesta, pero sí nuevos golpes—. ¿ES QUE NO ME OÍS? —A pesar de todo, agradeció que en ese momento lo hubieran interrumpido.  
 
    Drec Gutan trató de levantarse del balde, pero debido a su sobrepeso apenas lo logró, mientras de fondo se escuchaban las carcajadas de Itto. Ni el sobrepeso, ni la vergüenza aunada a la rabia, ayudaban. Tras un resbalón salpicando agua por los cuatro costados del barreño, el director del circo logró salir y alcanzar su albornoz negro, notando una punzada de dolor en la espalda. 
 
    —¿Quieres cerrar ese maldito agujero que tienes en la boca? —escupió, tratando de contener al máximo su rabia. 
 
    Con las mismas, abrió la puerta de golpe derribando a Unar, el sordo del circo. El hombre, un tanto mayor, se puso en pie costosamente, apoyándose en su bastón. Además de su sordera, le faltaba una pierna y varios dedos. Las desgracias le venían de nacimiento. 
 
    Drec Gutan relajó un tanto el gesto. 
 
    —Disculpa, no era mi intención hacerte daño —se excusó. Unar se sacudió la ropa, negando con la cabeza. Era sordo, pero sabía leer los labios. El pobre no tenía ninguna habilidad, por lo que Drec Gutan lo había destinado a la taquilla y a llevar las cuentas del circo—. ¿Qué necesitas? —urgió, apreciando demasiado bien el frío exterior colarse bajo el albornoz. 
 
    —¡SEÑOR, TODO UN ÉXITO! —le gritó. Unar, al ver el gesto de molestia de su jefe, bajó el tono—. Hemos conseguido la mayor recaudación hasta la fecha. ¡Ayer fue una noche estupenda! ¡Para hoy ya no quedan entradas! 
 
    —Música celestial para mis oídos, Unar —le sonrió su jefe, apreciando cómo las huesudas manos de Itto recorrían sus hombros por la espalda—. Sigamos así. Gracias por informarme.  
 
    Cerró la puerta para regresar a su interrumpido baño. 
 
    —No estamos aquí solo para entretener a la gente, ¿no es cierto, Drec Gutan? —demandó Itto, cortándole el paso. 
 
    —Sí, lo sé. ¿Puedes dejarme pasar? 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Mi hijo se está encargando de ello. Pronto habrá más criaturas de fantasía. 
 
    —No te veo muy convencido. ¿Has hecho bien en delegar tu trabajo? 
 
    Cerrando los puños, Drec lanzó un golpe hacia Itto, pero cuando vino a darse cuenta este había desaparecido. Itto se había escabullido por un lado y salió de la caravana entre risas burlonas y el tintineo de unos cascabeles danzando en el aire. 
 
    Neylan lo estaba haciendo quedar mal, pero él no podía encargarse de todo, de ahí que hubiera delegado trabajo a su hijo. El problema estaba en que este no lo estaba haciendo bien, nada bien. 
 
    Dejando el baño para más tarde, salió al congelado exterior. 
 
    —¿Dónde está mi hijo? —demandó al primer tullido que encontró, una mujer sin piernas que se sostenía solo con los brazos con una habilidad sorprendente. 
 
    —Pero, señor, ¿va desnudo? 
 
    —¿Dónde está mi hijo? —exigió, sin importable lo más mínimo si solo una fina bata cubría su cuerpo. 
 
    —N-Neylan se marchó temprano, señor. Creo recordar haberle escuchado decir que iba en busca de una pista. 
 
    Drec Gustan se quedó parado. ¿Tal vez no lo estaba haciendo tan mal como él pensaba? 
 
    —Avisa a todos y cada uno: el primero que lo vea a su regreso que le informe de que quiero hablar con él. 
 
    Dicho esto, regresó a su caravana buscando la calma que nadie parecía querer darle. 
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   —A nto, ¿estás bien? —necesitó saber Amerie por quinceava vez, sin soltar la mano del anciano a través de las rejas que separaban ambas celdas. Las lágrimas no abandonaban sus ojos—. Dime algo, por favor. —El malestar que sentía Amerie al ver al anciano en aquella situación le pesaba como una gran losa. Todo había sido por su culpa. Si algo llegaba a pasarle nunca se lo perdonaría. 
 
    El frío era insoportable. Para añadir más, cada celda tenía una pequeña ventana con barrotes, sin cristal, por donde entraba la Muerte convertida en hielo. En las celdas no había más que un puñado de paja en un rincón y una cubeta. El olor era nauseabundo. A pesar de que la sociedad había ido evolucionando con el paso del tiempo, en las cárceles la Edad Media seguía latente.  
 
    Amerie había entregado a Anto su capa para evitarle una neumonía. Anto ya estaba muy débil, demasiado enfermo como para agravar su enfermedad, y con el paso de las horas lo parecía mucho más. Las ojeras le estaban creciendo y parecía estar consumiéndose a grandes zancadas. 
 
    —No te preocupes por mí, Amerie; estoy bien. —El fabricante buscó el rostro de la elfa y se lo acarició con sus habituales manos, suaves como la seda—. Deja de llorar, pequeña. Cuando lo haces, los ojos se te enrojecen demasiado. 
 
    Amerie le sonrió y contuvo un poco el llanto, cosa imposible. ¿Cómo no iba a llorar de impotencia, de rabia, de frustración… y por estúpida? Porque así era como se sentía. Porque había sido una necia en creer que Ashel era como ella. El chico había dejado de ser un elfo. No había nada en él que lo hiciera ser un Plateado, pero en ella tampoco. Su esencia se estaba perdiendo, estaba dejando de ser una elfa. Pronto se consumiría si no se atajaba el problema, algo que ya veía difícil estando prisionera entre aquellas cuatro paredes de ladrillos y barrotes, frías, oscuras y mohosas. 
 
    —No puedo, Anto. ¡Soy tan culpable de lo que nos ocurre! 
 
    —No eres culpable de nada, Amerie. —El anciano tosió y Amerie se alteró, pero él la invitó a la calma—. ¿Acaso podemos prevenir parte de nuestro destino? 
 
    Amerie se sorbió la nariz. 
 
    —He sido estúpida, Anto; eso no podemos negarlo. Y desde hace mucho. Ashel no es como yo pensaba. No tiene la esencia del Pueblo. ¡Ha sido despojado de su verdadera naturaleza! Ahora, míranos, encerrados por su traición, porque eso es lo que ha hecho, traicionarnos bajo una cruel mentira.  
 
    —Amerie, ¿y crees que el fustigarte con esos pensamientos ayudará en algo? —Ella negó—. ¿Entonces? Además, en cierto modo, no podemos culparle, puesto que, aunque con buenas intenciones, nosotros tampoco hemos actuado bien. 
 
    —¡Le salvamos la vida, Anto! —se molestó la elfa, soltando las manos del anciano. Se puso en pie y caminó por la celda. 
 
    El anciano apoyó la espalda en los barrotes y abrazó sus rodillas. 
 
    —Tal vez si la forma de actuar hubiera sido diferente a como lo hicimos todo hubiera cambiado, pero es algo que nunca sabremos. Ashel ha perdido a su hermana, su apoyo, al ser que más se quiere en esta vida, y hay que entenderlo. 
 
    —¿Y? Yo perdí a mi madre… —calló de pronto, recordando la horrible imagen de su madre en el tarro de formol—, y a mi pueblo, Anto. ¿Y acaso ese hecho me ha hecho peor persona? 
 
    Anto tomó aire. 
 
    —Amerie, son situaciones muy distintas, a fin de cuentas. Él también forma parte de esas pérdidas, aunque no lo sepa. Debes quedarte con la situación actual y es que él vive en un lugar que no es el suyo, donde el único apoyo era su hermana. La noticia de su muerte le llegó en un momento de debilidad. El no poder hacer nada por salvarla le atenazó el corazón. ¡Estaba dolido! Él estuvo con nosotros durante su muerte. ¿Cómo te sentirías si a mí me asesinaran mientras tú estás en otro lugar y tal vez hubieras podido evitar mi muerte? 
 
    Amerie se giró hacia él, con una mano tapando su boca y su rostro un tanto relajado. Como siempre, Anto tenía razón pero, como elfa, le era inadmisible creer que uno de los suyos la hubiera traicionado. No obstante, él no había crecido en la fe y dogma del Pueblo, por lo que no se le podía culpar del todo.  
 
    —Nadie puede negar que no le hemos tenido en cautiverio —asintió ella, finalmente. 
 
    —Exacto, Amerie, como tampoco que no hayamos puesto un dedo encima a su hermana. 
 
    —¡Y no la tocamos! —se molestó Amerie.  
 
    —Sí, cierto es, pero tu palabra y la mía, esta vez, no nos servirán. Estamos señalados y no tenemos pruebas que nos exculpen. 
 
    «Las había», lloriqueó la elfa, arrepentida a cada segundo de haber entregado a Neylan la prueba que los podría exculpar. ¡Qué necia había sido! Ella creyendo que al fin destaparían al circo cuando la que había caído era ella. Pero ¿qué aseguraba que ella se vería encarcelada por la muerte de Narah? Las tornas se habían cambiado y, una vez más, el circo salía indemne.  
 
    —Debería haber vivido mi vida y dejar de soñar con imposibles; me habría ahorrado muchos disgustos.  
 
    —Amerie, tú solo querías hacer justicia. 
 
    —Sí, y después de lo que he visto, mis ganas de justicia no eran infundadas. Porque no imaginas lo que he visto. Cualquiera habría hecho lo mismo que yo. 
 
    —¿Y puedo saber qué has visto? —Anto se giró y buscó a tientas la mano de Amerie. 
 
    Cuando Amerie se dispuso a contarle todo lo vivido durante el estreno del circo, se percató de que era más doloroso de lo que había llegado a imaginar. Se armó con todas las fuerzas de las que fue posible reunir, sobre todo al hablar de cómo se había reencontrado con su madre. 
 
    Al salir las últimas palabras de su boca, Anto se dejó caer hacia detrás, un tanto mareado. 
 
    —¿Qué te ocurre, Anto? ¡Anto! 
 
    El anciano elevó su mirada nebulosa hacia la elfa. 
 
    —Dime que no es cierto nada de lo que me cuentas. —Se agarró a los barrotes, presa de una ira que Amerie nunca antes apreciara en él—. ¡Dímelo, por favor!  
 
    —A-anto… —fue lo único que Amerie pudo decir. ¿A qué venía ese comportamiento? Quiso añadir algo más, pero justo en ese instante El Señalado, junto a un compañero menudo, aparecieron. 
 
    —¡Basta de hablar! Turno de interrogatorios. Abre la puerta del viejo —ordenó El Señalado, golpeando los barrotes con una porra. 
 
    —¿Cómo? —Amerie corrió a buscar la mano de Anto, como si así pudiera evitar que se lo llevaran—. ¿Adónde le lleváis?  
 
    Ignorándola, El Señalado agarró a Anto de un brazo, sin el menor escrúpulo, y lo sacó de la celda igual que si sujetara un muñeco.  
 
    —Por favor, no le hagáis daño. ¡Por favor! ¡Llevadme a mí!  
 
    El Señalado le lanzó una despreciable mirada al pasar por su lado.  
 
    —Si sabes rezar, hazlo para que no tengas que pasar por lo mismo que él. 
 
    —¡No! ¡Por favor, por favor! ¡ANTO! 
 
    La puerta del fondo del pasillo se cerró y varios presos entraron con bulla mientras Amerie se abrazaba a sus rodillas, deshaciéndose en lágrimas y gritos. ¿Qué mal había hecho en su otra vida para merecer tal castigo?  
 
    Un débil rayo de luz se coló entre los barrotes de la ventana e incidió sobre el cubo de lo que quiso imaginar que era agua. Amerie se arrastró hasta él y, con temor, se miró en el maloliente reflejo. Se llevó ambas manos a la boca queriendo ser tragada por la tierra. Era tan duro apreciar cómo los rasgos de su estirpe se perdían de su rostro… 
 
    Ya nadie, apenas, creía en los elfos, y con unos cuantos minutos en el circo no era suficiente. Ya ni siquiera eran historia. 
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   L os pies de Ashel se detuvieron frente a la puerta de su casa, cuestionándose si entrar. Le tocaba enfrentarse a la verdad, a un hogar sin alegría, un lugar cimentado en la mentira, a un hogar sin Narah… Neylan, a su lado, advirtió la duda y el temor en su mirada. 
 
    —Quizá no sea un buen momento para estar aquí, Ashel. Puedo volver otro día. 
 
    Ashel parpadeó, mirando a su amigo. 
 
    —¿Qué? ¡Oh, no! No… No es nada de eso. Solo… Será mejor que entres por detrás. Supongo que mis padres estarán en la sala de estar y… Bueno, mi madre… No me gustaría que la vieras deshecha en lágrimas.  
 
    —Por eso puedo volver otro día. No me importa, Ashel. 
 
    Este negó con la cabeza. 
 
    —No, por favor; quédate. Bordea la casa por este lado y espérame. Ahora te diré cómo entrar en mi habitación. 
 
    Neylan asintió sin decir nada más y se marchó por la izquierda. Ashel tomó aire con la mano sobre la aldaba. No le agradaba mentirle, pero no podía decirle que no sabía cómo reaccionarían sus padres ante un invitado, mucho menos en la situación que atravesaban. Para colmo, Neylan no era de la misma clase social que ellos. Quizá no lo dijera su habla, ni su forma de ser, pero sí sus ropas, y su madre, más que su padre, se dejaba llevar demasiado por este aspecto. Para ella, las diferentes clases sociales no debían mezclarse. Para ella, Dios había creado cada una para diferenciarlos. Su hijo agradecía no parecerse a ella. 
 
    Decidido, Ashel golpeó la aldaba y unos segundos después Catrina lo recibía con una débil sonrisa y los ojos rojos por llorar. 
 
    —Ya comenzaba a preocuparme, señorito Ashel. 
 
    —No va a ocurrirme nada, Catrina. Las desgracias no pasan dos veces —comentó, más teniendo en cuenta que los culpables de lo ocurrido estaban en prisión. 
 
    —Mejor, siempre, prevenir. ¿Quiere comer algo calentito y entrar en calor? 
 
    Él negó. 
 
    —Subiré a mi habitación. Me gustaría descansar, Catrina. 
 
    —Lo entiendo. —La mujer cerró la puerta y recogió el abrigo del muchacho—. El perro le espera en su habitación. 
 
    —Gracias —musitó él, mirando hacia la sala de estar. Como había imaginado, sus padres se encontraban allí, sumidos en la tristeza. Las persianas estaban a medio subir y las cortinas cerradas. 
 
    —Están agotados, pero han preferido esperar a dormir a la noche —comentó Catrina—. Poco a poco lo iremos superando. —Suspiró y, a pesar de que Ashel no deseaba probar alimento, la mujer lo tomó de una mano y lo llevó a la cocina—. Es mejor dejarles y que asuman con calma la perdida. No todo el mundo lo puede asimilar de la misma forma.  
 
    La cocinera, una mujer alta y delgada, de la misma edad que Catrina, lanzó una mirada de condolencia a Ashel y continuó con sus quehaceres, ocultando su tristeza. 
 
    Ashel miró hacia la puerta, preocupado. 
 
    —¿De verdad no desea desayunar, señorito Ashel? Treni ha preparado un delicioso pastel. 
 
    En otra situación, Ashel no hubiera negado el ofrecimiento a pesar de haber comido, pero Neylan esperaba.  
 
    —No, gracias. No se preocupe más, Catrina. Subo a mi habitación. Cualquier cosa, llamad a la puerta.  
 
    Antes de que Catrina pudiera decir algo más, el muchacho salió veloz de la cocina y subió los escalones de dos en dos. Se detuvo en el último escalón, observando la puerta de la habitación de Narah. ¿Y si entraba? Apartó rápidamente el pensamiento de su cabeza. No ayudaría ver los recuerdos de su hermana, no por el momento. 
 
    Haciendo de tripas corazón, entró en su habitación. El perro se abalanzó sobre él, lloriqueando. Ashel lo acarició, le pidió calma y se acercó a la ventana; la abrió y sacó medio cuerpo fuera buscando a su amigo. Neylan se había refugiado bajo el árbol, abrazado a sí mismo. Ashel le explicó rápidamente cómo subir y lo esperó frente a la chimenea, junto al perro, entrando en calor. 
 
    —No imaginé que para entrar en tu casa tuviera que pasar tal prueba —rio Neylan en cuanto sus pies pisaron la habitación. No pudo disimular la sorpresa cuando su vista recorrió las cuatro paredes, exclamando de admiración—. E-esto no se ve todos los días —murmuró, acariciando la hermosa cama de madera. 
 
    —Para mí es un lugar común y corriente —restó Ashel importancia, encogiéndose de hombros. 
 
    —Porque no has visto donde vivo yo, de ser así no dirías lo mismo.  
 
    Ashel permitió que el perro se acercara a Neylan. 
 
    —¿Dónde vives tú? Aún no me lo has dicho —advirtió, sentándose en el borde de la cama. Russell se desprendió de Neylan y se tumbó en la cama. El animal era lo más cariñoso que Ashel jamás había conocido, y no le guardaba rencor.  
 
    —¡Oh!, mi casa… Ya la verás, pero no se parece en nada a esto —fue lo único que dijo Neylan, sin dejar de recorrer la estancia. ¿Por qué le daba vergüenza decir dónde vivía?, se preguntó Ashel. ¿Acaso pensaba que se asustaría? Cierto era que su casa era todo lujos, pero el lujo no lo era todo. Era probable que Neylan viviera en una casa más humilde, sí, pero también que en su hogar hubiera más felicidad—. No sabía que tenías un perro —cambió entonces de conversación. 
 
    —Ni yo, si he de ser sincero —rio Ashel—. No es mío, bueno, supongo que ahora sí. Era… Era de las personas que… que asesinaron a mi hermana. 
 
    Neylan se detuvo, girándose hacia su amigo igual que si no hubiera entendido bien. 
 
    —Esas personas, en el mercado, dijeron que los culpables habían sido un tal fabricante de muñecas y su hija. 
 
    —Sí. Eran las mismas personas que me tuvieron cautivo. —Conforme lo decía, Ashel se creía más su propia mentira—. No podía dejarle en la calle, porque él no tiene culpa. El animal es muy noble, como puedes ver. 
 
    —Entiendo —murmuró Neylan, rascándose la cabeza. Si estaba en lo cierto, una de las culpables era la elfa, porque ella era quien se había llevado a Ashel. Pero ¿su padre? ¿Había otro elfo en la ciudad? Era un dato que se le había escapado. De ser así, entregaría a su padre dos elfos en vez de uno, y sería pronto. Estando ambos en la cárcel, ninguno tendría escapatoria y podría atraparlos sin mayor problema—. Es muy bonito tener una mascota. 
 
    —Lo será. —Ashel se tumbó hacia detrás, agotado—. Diviértete con lo que desees. —Bostezó, notando cómo los parpados le pesaban. Necesitaba dormir y reponer fuerzas. Sus bostezos fueron a más—. Siéntete… como en casa. 
 
    —¿De verdad deseas que esté aquí? —se acaloró Neylan—. No me importa marcharme, Ashel. Necesitas descansar y… 
 
    Ashel se frotó los ojos, bostezando una vez más. El sueño se estaba apoderando de él. 
 
    —No, no te vayas… Me… Me gusta tu compañía.  
 
    Neylan le sonrió. 
 
    —¿No subirá nadie? 
 
    —No, madre y padre están agotados. Si fuera otro día, y otro momento, no lo dudo. ¿Cómo son tus padres? Bueno, tu padre —se corrigió. 
 
    —Mi madre era la mejor persona que he podido conocer —comentó Neylan con un brillo nostálgico en su mirada—. La añoro mucho. Ojalá y pudiera regresar el tiempo atrás. Aprovecharía más las horas con ella. 
 
    »No somos conscientes de lo que tenemos hasta que lo perdemos. 
 
    Ashel se lo quedó mirando apreciado la tristeza en sus ojos. 
 
    —Sé lo que es ese sentimiento. 
 
    —Y mi padre, bueno, él… Él es muy diferente. Desearía que fuera como madre, pero eso es algo que no se aprende conviviendo. —Ashel entrevió que el padre de su amigo era igual que su madre—. ¿Y los tuyos? 
 
    Ashel colocó las manos bajo su cabeza, acurrucándose. Cada vez más notaba los parpados más pesados. 
 
    —Madre no me quiere, y padre… Narah era la única diferente, la única… que me quería. —Tras decir estas últimas palabras, el sueño lo venció por completo. 
 
    Neylan le sonrió. Se acercó a la cama y, notando la emoción y el nerviosismo recorrer su cuerpo, se tumbó al lado de su amigo, poniendo especial cuidado en no golpear al perro con los pies. Se posicionó de medio lado y le acarició los mechones de su pelo ambarino. Ashel era igual de bello que de buena persona, y no se merecía su amistad, no teniendo en cuenta que él no lo era, y que le ocultaba la verdad sobre la muerte de su hermana. 
 
    Ashel se giró colocándose frente a Neylan. 
 
    —No te vayas, Neylan —murmuró en sueños. 
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   C uando las ascuas de la chimenea se apagaron, el frío sacudió el cuerpo de Neylan. Abrió los ojos tratando de adaptarlos a la poca luz que se colaba por las ventanas y se estiró, entumecido. Estaba ya atardeciendo, la noche caería en breve. A su lado, Ashel dormía plácidamente. El perro había abandonado los pies de la cama y se había tumbado al lado de su nuevo dueño. 
 
    El chico se pasó las manos por la cara tratando de despertarse del todo. Sin darse cuenta se había quedado dormido, lo que no le favorecía en ningún sentido. Era tarde, tenía que marcharse cuanto antes, aunque su cuerpo le pidiera estar allí junto a Ashel. La función del circo no esperaba y, si no llegaba a tiempo, las represalias serían tremendas. Ya las habría, puesto que debería haber pasado la tarde ensayando para dirigir de nuevo el espectáculo. Sin embargo, ¿merecía la pena abandonar ese momento de calma y felicidad? Su padre descargaría igualmente la mano sobre él. Luego estaba Ashel, y no podía dejarlo solo. Su amigo lo necesitaba en un momento tan duro. Y se lo debía, porque estaba en deuda con él, porque se sentía culpable de su tristeza.  
 
    En el fondo lo era, ya que si Ryoh no hubiera estado en el circo la muerte se podría haber evitado. Pero ¿el acercamiento entre él y Ashel se hubiera producido igualmente? Quizá sí, pero de diferente forma.  
 
    Ashel se giró, paladeando. Con cuidado, Neylan se puso en pie, necesitando estirarse por completo. Justo en el momento en que lo hacía algo rodó por la cama hasta sus pies, algo duro, poco pesado y frío. Aguzó su mirada: era una flauta. 
 
    Extrañado, Neylan la recogió y se acercó a la ventana tratando de verla mejor. Su respiración se detuvo cuando sus dedos rozaron las inscripciones élficas. ¿Qué significaba aquello? 
 
    Neylan se apoyó en la ventana, temeroso perder el equilibrio. ¿Ashel era un elfo? Pero… ¡Era imposible! De ser así lo habría notado desde el primer momento. Cierto era que su capacidad para saber quién era un ser de fantasía y quién no estaba mermada, pero… No, Ashel no era un elfo. ¿Cómo iba a serlo?  
 
    Se giró como un resorte, no sin cierto temor, temiendo lo que se fuera a encontrar. Nada en él había cambiado, nada en él era distinto: Ashel era un humano. En él no había rasgos de elfo. Muchos seres de fantasía que se ocultaban bajo una piel humana eran fáciles de distinguir, pero en Ashel no había nada que diera la voz de alarma.  
 
    Sintiéndose acalorado, revisó de nuevo la flauta. Si no era un elfo, ¿por qué la tenía? ¿Y por qué…? Su mente evocó el momento en que lo había visto frente a la tumba de su hermana, tocando la misma flauta y cuya melodía había sido lo más bonito que había escuchado jamás. ¿Lo había visto hacer magia? No, él estaba muy lejos, no lo había distinguido bien. Sin embargo, sí había algo que le podía dar una buena razón, y era la elfa, Amerie, sino ¿por qué ese empeño en protegerlo, en apartarlo de su lado? Porque por muchas excusas que ella le pusiera, había algo de más peso y la clave podía estar ahí. 
 
    Neylan negó con la cabeza. Definitivamente, Ashel no podía ser un elfo. La elfa solo quería evitar que cualquier persona se acercara a Neylan, fuera un ser de fantasía o no. Eso era, porque de ser Ashel un elfo, sabía muy bien lo que supondría, y en su deseo no estaba entregar a un amigo a su padre como tampoco verlo enjaulado. 
 
    Observó con más detenimiento la flauta; para su sorpresa, advirtió que estaba incompleta, que le faltaba una parte, como si la hubieran dividido en dos. ¿Era mucho más larga? O tal vez era así por expreso deseo del fabricante. Según conocía, un fabricante, ya fuera de instrumentos, o calzado, incluso artistas, sabían cuándo su trabajo estaba acabado y debían pasar al siguiente.  
 
    El muchacho tomó aire, buscando la calma; estaba sacando las cosas fuera de contexto. 
 
    Se dispuso a dejarla al lado de Ashel cuando unos golpes en la puerta hicieron que la flauta volara de sus manos, amenazando con caer estrepitosamente al suelo. Raudo, la cogió al vuelo y la depositó junto a su amigo mientras los golpes continuaban y su corazón se detenía. Y ahora ¿qué hacía? ¿Dónde se escondía? El perro miraba fijamente la puerta, con las orejas erguidas, y Ashel continuaba bajo los brazos de Morfeo. 
 
    La manivela comenzó a moverse. ¡No! 
 
    En una milésima de segundos, Neylan se metió bajo la cama haciéndose daño en un costado, y la puerta se abrió. Catrina elevó el interruptor de la luz y Ashel se despertó, molesto por tanta claridad, y un tanto desorientando. 
 
    —¡Oh!, debería haber subido antes. ¿Cuánto hace que el fuego se ha apagado, señorito Ashel?  
 
    El chico achicó los ojos, mirando hacia el fuego, sin comprender. El perro saltó al suelo, buscando a Catrina. La mujer lo acarició y se sentó en el borde de la cama. Neylan se arrastró hasta el fondo temiendo que el peso lo aplastara y que el perro lo oliera.  
 
    —¿Ha podido descansar, señorito Ashel? 
 
    Ashel bostezó y echó un vistazo a su alrededor, buscando algo que no sabía qué era. 
 
    —S-sí, he podido descansar. Me encuentro un poco mejor, gracias, Catrina. ¿Necesitaba algo? 
 
    —Me alegro. —Le acarició la mejilla—. La cena ya está lista. Sus padres ya han cenado; deseaban irse pronto a la cama. 
 
    —¿Han cenado… sin mí? —dijo, un tanto sorprendido. Catrina le palmeó una mano con una mirada comprensiva—. Por un momento he pensado que ahora… todo sería distinto, que esto nos uniría. ¡Qué… iluso! 
 
    —Tiempo al tiempo, señorito Ashel. Estaban agotados, debe comprenderlo. 
 
    Ashel asintió, no queriendo profundizar más en el asunto. Los entendía, pero algo le decía que la muerte de Narah no iba a cambiar nada entre ellos, aunque en el fondo lo hubiera esperado. Su padre se había mostrado más comprensivo, más cercano, pero su madre seguía igual. 
 
    —Venga, acompáñeme a cenar. Hay una rica empanada de carne, como las que le gustan, esperando. 
 
    El estómago de Ashel rugió con solo pensar en la deliciosa empanada. A su pesar, rechazó.  
 
    —Ahora mismo no tengo hambre. Bajaré un poco más tarde si el apetito vuelve a mí. 
 
    —Está bien. Avíseme en cuanto sea, aunque esté en mi habitación. Avivaré el fuego y me marcharé. 
 
    —Gracias, Catrina. ¿Podría llevarse a Russell y darle algo de cenar? Él seguro que sí tiene apetito. 
 
    Ella accedió mientras encendía de nuevo el fuego de la chimenea. Una vez listo, llamó al animal y salió de la habitación cerrando la puerta. 
 
    Ashel colocó los pies en el frío suelo, preguntándose por qué su madre no podía ser como Catrina, solo un poco. 
 
    En el instante en que se dispuso a levantarse, la cama tembló desde abajo. Conteniendo la respiración, Ashel subió los pies y se tumbó a lo ancho para poder mirar debajo de la misma. ¿Qué había allí si el perro no estaba en la habitación? Justo cuando su cabeza se posicionó bajo el catre, la cara de Neylan lo hizo dar un sobresalto, ahogando un grito.  
 
    —¡Neylan! P-pero ¿qué haces ahí debajo?  
 
    Neylan se sacudió la ropa sin apartar la mirada puesta de su amigo. 
 
    —¡Oh, no! Lo he olvidado. ¡Lo siento!  
 
    —¡Qué limpios sois en esta casa! ¡Apenas he encontrado pelusas! —comentó Neylan, restándole importancia—. Te has evadido de todo mientras dormías, Ashel; es comprensible —razonó, acercándose a la chimenea.  
 
    —Pero ¿cómo lo has hecho para meterte ahí debajo? ¿No te han visto? ¡Si es muy estrecho! 
 
    —No, pero casi. Pude reaccionar a tiempo mientras (¿has dicho Catrina?) giraba la manivela. 
 
    —¡Oh, maldita sea! No he pensado en que podrían entrar —dijo Ashel, acalorado. Se frotó la frente. Su madre podría haber entrado perfectamente igual que lo había hecho el ama de llaves. 
 
    —Ya has descubierto algo nuevo. —Dio dos palmadas y se encaminó hacia la ventana—. Es tarde, Ashel, y tengo que marcharme; me estarán buscando. 
 
    Ashel buscó la mirada de su amigo y asintió, con pena. 
 
    —Gracias por quedarte esta tarde. Ojalá pudieras hacerlo ahora otra vez. Ya has visto que mi familia… 
 
    Neylan asintió, invitándolo a no continuar. 
 
    —¿Quieres hablar, necesitas desahogarte? —Se sentó a su lado—. Puedo quedarme unos minutos más. 
 
    —No, no es necesario —negó este, encogiéndose de hombros. Siempre era lo mismo. ¿Qué sentido tenía hablar del tema?—. Esto se repite una y otra vez. A veces creo que no soy su hijo. Narah era la única que me quería, que me tenía en consideración. Ahora… Ahora ella no está y… Nada aquí será igual sin su presencia. 
 
    Neylan le masajeó un brazo. 
 
    —Ahora me tienes a mí. Soy tu amigo.  
 
    Ashel alzó la cabeza y asintió, sonriendo brevemente. La amistad no estaba tan mal a fin de cuentas, se dijo.  
 
    Neylan agarró entonces la flauta de encima de la cama y se la entregó. Ashel ni se inmutó cuando, en otro momento, lo habría hecho. Ya estaba cansado de estar siempre escondiéndose. 
 
    —Es… muy bonita y característica. 
 
    —Sí —asintió Ashel, cogiéndola—. La encontré un día, caminando por el bosque. Ahora es mi amuleto, no me separó de ella. Aprendí a tocarla y siempre que estoy triste lo hago.  
 
    Neylan se alegró, liberándose de un gran peso con las palabras de su amigo. Ashel no era un elfo, sino que la casualidad había hecho que la flauta llegara hasta a él. No era de extrañar teniendo en cuenta que en el bosque había vivido la gran colonia de Elfos Plateados. 
 
    —¿La tocarías para mí? 
 
    Ashel negó apresuradamente. Una cosa era no esconderla y otra muy distinta tocarla sabiendo lo que ocurría cuando lo hacía. Confiaba en Neylan, pero aún no estaba preparado para traspasar la línea.  
 
    —Quizá algún día. —La guardó en su bolsillo.  
 
    —Te tomo la palabra. —Sin que Ashel lo esperase, Neylan lo abrazó—. Tal vez no tengas ganas, y lo entendería, pero me gustaría enseñarte algo precioso. ¿Me acompañarías? 
 
    —Pero, como bien has dicho, te estarán buscando. 
 
    —Pueden esperar un poco más.  
 
    Ashel miró hacia la puerta. Nadie lo esperaba allí, por lo que prefería alejarse y distraerse. 
 
    —No me dirás qué es, ¿cierto? 
 
    —No tiene sentido que te lo diga si quiero que sea una sorpresa.  
 
    —Espera a que me cambie de ropa. 
 
    Una vez Ashel cambió el traje por su habitual atuendo más ligero, se abrigó y ambos salieron por la ventana.  
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   —¿ Neylan? ¡NEYLAN! —gritó por enésima vez un enfurecido Drec Gutan—. ¿Se pude saber dónde se ha metido el idiota de mi hijo? ¿Alguien ha visto a mi hijo? —demandó entre el alboroto de los últimos preparativos antes de que la función comenzara.  
 
    La noche ya había caído y en breve el circo abriría de nuevo sus puertas. El público se agolpaba detrás de las vallas esperando para entrar a la función. Algunas eran caras nuevas, otros volvían para repetir. La expectación era máxima y el clima más discernido. Era latente en el ambiente el levantamiento del toque de queda a mediodía tras el anuncio de que los culpables de la muerte de la hija del banquero estaban ya en prisión. 
 
    —¿Neylan no aparece? —Itto surgió de la nada sobresaltando al circense. El bufón vestía unos pantalones tan bombachos que parecía imposible que pudiera levantar su peso—. ¿Crees que te ha abandonado? ¡Ja, ja, ja! Yo lo haría, créeme. Es… difícil vivir a tu lado. 
 
    Drec Gutan le clavó una profunda mirada antes de echarse a reír también. 
 
    —¡Qué pena que no te deje! —soltó, dejando a cuadros al bufón. Dicho esto, se marchó a continuar con la búsqueda de su hijo. 
 
    Era extraño que nadie lo hubiera visto desde esa mañana. ¿No había regresado en todo el día, ni siquiera para comer? De ser así alguien lo habría visto. ¿Y si le había sucedido algo? Rápidamente, desechó ese pensamiento. Neylan podía ser un inútil para algunas cosas, sí, pero sabía cuidarse a la perfección. Y también escabullirse.  
 
    La hora se acercaba y por más que buscaba o preguntaba el chico no aparecía. El problema estaba en que esa noche Neylan tenía que volver a conducir el espectáculo con el propósito de que aprendiera bien la profesión. Él no sería eterno y, quisiera o no, Neylan era su único descendiente. La edad y el trabajo excesivo le pesaban de tal forma que había llegado a cuestionarse en abandonar más pronto que tarde. Al no estar su hijo, confiaba en su compañía, y sabía que con ellos nada saldría mal.  
 
    Agotado de buscar y no hallar, Drec Gutan llamó a la Mujer Lanuda. Si había alguien que podía sustituirlo, tanto a él como a su hijo con gran maestría, era ella. 
 
    —Zenia, necesito que abras y conduzcas la función de esta noche —le dijo sin rodeos. 
 
    La mujer dio un paso atrás, aterrada. 
 
    —¿Yo? Pero Drec, ¿estás seguro? Y-yo no sirvo para eso. ¿Por qué no lo haces tú, como suele ser?  
 
    El hombre negó al instante. 
 
    —Voy a buscar a Neylan —dijo para sorpresa de la mujer. «Tal vez he sido demasiado duro con él», pensó para sí—. Puesto que él no está, no encuentro nadie mejor que tú para hacerlo. 
 
    —E-es mucha responsabilidad. N-no sé si… 
 
    —¿Acaso pretendes desobedecerme? —La mujer negó al instante, tragando saliva—. Te tengo en demasiada estima, Zenia. Confío en ti. —Le puso una mano sobre un hombro, sonriéndole lo mejor que sabía—. Gracias. 
 
    La Mujer Lanuda se quedó clavada en el sitio, apreciando cómo las piernas le temblaban, mientras su jefe se marchaba hacia su caravana. 
 
    —¿Te preocupas por tu hijo? —se sorprendió Itto. 
 
    —Más de lo que se pueda apreciar. 
 
    —Que no es nada —añadió el bufón, burlón.  
 
    Drec Gutan puso los ojos en blanco y entró en la caravana. La cabeza le martilleaba. Abrió el armario y buscó su mejor abrigo. Al girarse para marcharse, Itto le cerró el paso. 
 
    —No te voy a dejar, mi querido Drec Gutan. 
 
    —Llevas haciéndolo durante años; he aprendido a ignorarte. 
 
    —No has conocido mi peor lado… hasta hoy. 
 
    El interior del vehículo quedó en completa oscuridad y el gran Drec Gutan contuvo el aliento, sintiendo miedo por primera vez cuando Itto se abalanzó sobre él. 
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   —¿ No tienes frío? —preguntó Ashel a su amigo al poco, tratando así de despejar su mente del mal sentimiento que lo atenazaba desde que había salido de casa. Si él estaba congelado a pesar de llevar el abrigo más grueso que tenía, no imaginaba a Neylan, cuyo abrigo parecía papel de fumar, por no hablar de algunos agujeros en las mangas y bajo las axilas. 
 
    La tristeza se había instalado no solo en su interior sino también en su rostro. Iba a disfrutar, y ya lo estaba haciendo, mientras su hermana estaba bajo tierra, congelada en el tiempo. Desde pequeño había sido educado con que cuando un familiar moría había que guardar riguroso luto mínimo dos meses. Los cinco primeros días cualquier diversión estaba prohibida, obligándose a los familiares a permanecer en casa, sumidos en el silencio y en el desconsuelo. Para Narah siempre habían sido tradiciones inútiles, sin sentido. La persona que había fallecido ya no sabría si le habían guardado luto o si habían estado riendo o llorando toda una tarde.  
 
    Cuando el abuelo paterno de ambos murió, y una vez dieron sepultura al difunto, Narah entró en la habitación de Ashel para jugar y distraer las mentes. Narah quería demasiado a su abuelo, pero la única forma de apaciguar el dolor era evitando el luto riguroso. Ashel bien la entendía, sin embargo, ahora la que había fallecido era Narah. ¿No merecía también un mínimo de respeto a pesar de que ella no lo hubiera querido? 
 
    —Gracias por preocuparte, Ashel, pero estoy bien —señaló Neylan saltando un cúmulo de nieve que un vecino había amontonado al lado de la puerta de su vivienda tratando así de despejarla, algo que de poco había servido—. Esta chaqueta puede parecer fina, pero abriga bastante. 
 
    Ashel se limitó a sonreírle con debilidad, con el firme pensamiento de que Neylan lo decía para no preocuparlo. Al contrario que a él, a Neylan no parecía importarle ese detalle. Era feliz con la vida que le había tocado vivir, Ashel no. Vivía rodeado de lujos y prefería la vida de su amigo. En su armario tenía gran cantidad de abrigos que no había llegado a estrenar, ¿por qué no regalarle uno? El problema estaba en que no quería hacerlo sentirse mal regalándole algo que distaba bastante de lo que él llevaba y a lo que nunca podría aspirar. ¿Y si no le sentaba bien que quisiera entregarle uno de sus abrigos? Pero Neylan no era de los que se ofendían por eso, o así lo veía Ashel, aunque no dudaba de que pudiera estar equivocado.  
 
    Dejando atrás la ciudad para tomar el camino que seguía la linde del bosque, Neylan se detuvo buscando a su amigo, quien tropezó con él. 
 
    —Ashel, ¿te encuentras bien? —se interesó, un tanto agobiado por verlo tan triste y ausente—. Te veo más en otros mundos que en este. 
 
    Ashel se encogió de hombros, tratando de mostrarse fuerte. 
 
    —No puedo evitar que la desazón me inunde el corazón. Narah era muy importante para mí. Creo que no estoy actuando bien. 
 
    Neylan suspiró, sin saber qué más decir para animarlo. Por toda respuesta, lo cogió de las manos mirándolo fijamente a los ojos. Ashel apreció cómo sus mejillas congeladas se ruborizaban un tanto. 
 
    —Prometo hacer que esta noche olvides lo que es la tristeza. ¿Me permites intentarlo? 
 
    —S-sí —asintió este con el corazón acelerado—. Ya… Ya no hay marchas atrás. 
 
    Neylan tiró de las manos de su amigo y echaron una carrera con la que no solo entraron en calor sino con la que también Ashel rio. 
 
    Conforme más se alejaban de la ciudad la oscuridad se volvía más imperiosa así como el frío. La capa de nieve era mucho más gruesa e inmaculada. El bosque se mostraba en calma, durmiente; un sosiego que llamaba a Ashel a internarse en él como otras tantas veces. En su bolsillo, la flauta parecía latir queriendo también regresar al hogar del que había salido. 
 
    El muchacho introdujo la mano en el bolsillo, buscándola. Justo en ese momento Neylan se giró hacia él para sonreírle y Ashel retiró rápidamente la mano de la flauta. Su amigo la había visto una vez y con esa era suficiente.  
 
    —¿Me dirás de una vez adónde me llevas? Nos hemos alejado bastante de la ciudad y ya apenas se ve —comentó, elevando la vista al cielo, nuevamente cubierto. 
 
    —Ya falta poco. 
 
    —¿Conoces bien esta zona? —quiso saber—. No hace mucho que vives aquí, sino mal recuerdo.  
 
    —Sí, pero la he recorrido un par de veces para ir a la ciudad. Tengo buena memoria. 
 
    —Aun así deberíamos haber traído un farol. 
 
    —Tú confía en mí; te devolveré sano y salvo.  
 
    Ashel se detuvo para contemplar el bosque. Notó de nuevo la llamada, con más fuerza. El olor de las hojas, de las raíces, de la tierra… inundó sus fosas nasales. 
 
    —Hace ya varios días que no vengo por aquí que se me había olvidado el delicioso olor de la naturaleza.  
 
    Neylan frenó su caminar percatándose de que Ashel se había quedado rezagado. Lo miró con una ceja arqueada, extrañado por sus palabras. 
 
    —«¿El delicioso olor de la naturaleza?» Todos los bosques huelen igual, y no es un olor agradable; huelen a tierra, a humedad… —Dirigió la mirada hacia la frondosidad—. No es placentero. Y este lugar está maldito, según he escuchado; es mejor no acercarse a él. 
 
    Ashel se echó a reír, divertido con aquel comentario. 
 
    —El hombre es el único ser vivo que teme a todo: a la vida, a la naturaleza… A todo. Por eso crean leyendas, como esa de que el bosque está maldito. —Se acercó a uno de los árboles para colocar, sobre su tronco, una mano—. Me alegro de que así sea, porque permiten que esté inmaculado. —La vida del árbol palpitó bajo su mano—. De ser de otra forma, seguro que ya lo hubieran arrasado, como suelen hacer con todo. 
 
    —El hombre tiene que ganar terreno para sobrevivir —debatió Neylan, exasperado. ¿Por qué Ashel tenía tanta fijación por el bosque? Era extraño que un chico de su edad sintiera tal fascinación por la naturaleza. 
 
    —Cuando estoy triste, o estoy solo, vengo aquí —comentó Ashel, cerrando los ojos—. Me gusta la calma que se respira.  
 
    »Siempre que discutía en casa, por alguna razón, escapaba y venía aquí… Supongo que a veces la soledad es la mejor arma para encontrarse a uno mismo, para pensar… En este espacio siempre la he encontrado. 
 
    —Te entiendo. Yo también he escapado en busca de esa soledad… Y ahora, vamos.  
 
    Ashel acercó la oreja a la corteza, ignorando a su amigo, y se embriagó del dulce sonido de la savia recorriendo el interior del árbol. La conexión con el bosque en aquel momento era más enérgica que nunca.  
 
    El viento le acarició el rostro y el muchacho abrió los ojos para ver, a unos cuantos metros de él, entre los árboles, de nuevo, una llama azulada. 
 
    —No continúes... Entra… El bosque… Sigue hacia el interior… Más y más adentro… 
 
    —Ashel… ¿Ashel? ¡Vamos! ¿Estás bien? —gruñó Neylan. ¿Qué le ocurría?—. ¿Estás seguro que el bosque no está maldito? ¡Fíjate, te tiene hechizado! —rio. 
 
    —Sigue hacia el interior… Más y más adentro… 
 
    Ignorando las palabras de su amigo, Ashel caminó hacia la llama azulada, que palpitó con ardor aumentando su brillo. Cerca de ella, el crujido de unas ramas a su derecha le hizo girarse, saliendo de su estupor. Achicó la mirada creyendo ver a alguien entre los árboles, pero la oscuridad, a pesar de su afilada vista, no le permitía ver con claridad.  
 
    Sin pensarlo, marchó raudo hacia allí cuando Neylan lo interceptó, asustándolo. Ashel cayó de espaldas contra el suelo.  
 
    —¡Ashel! ¿Me has estado escuchando? —Había malestar en su voz—. ¡Te he estado llamando! ¿Qué se supone que haces? —Miró en la misma dirección en que su amigo había corrido—. Aquí no hay nada.  
 
    Ashel se sacudió la ropa y miró hacia detrás en busca del fuego fatuo, pero allí no había nada, una vez más. 
 
    —¡Ashel! 
 
    Ashel sacudió la cabeza, parpadeando. Miró a Neylan. 
 
    —¿Me escuchas? Me estás asustando. 
 
    —L-lo siento —se avergonzó este, dándose cuenta de lo que había ocurrido. ¡Había ignorado a su amigo para ir detrás del fuego fatuo! ¿Neylan no lo había visto?—. Creo… Creo que es mejor que regrese a casa; no me encuentro bien. 
 
    Neylan lo agarró, veloz, de un brazo, negando. 
 
    —No, no te vas a marchar, Ashel. Ya estamos cerca de lo que te quiero enseñar. 
 
    Ashel se vio arrastrado por su amigo, sin poder negarse a seguirlo. 
 
    A su espalda, la llama azulada volvió a materializarse, inagotable. 
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   A nto notaba cómo la potente luz amarilla que tenía justo encima le quemaba. La boca le sabía a hierro debido al hilo de sangre que le caía por la comisura derecha del labio. De la nariz también caía sangre, y el lado izquierdo de su cara había adquirido un color morado a causa de los golpes recibidos. Las pocas fuerzas que le quedaban parecían querer abandonarlo. Las heridas dolían igual que pisar descalzo las brasas de una hoguera. Su cabeza reposaba sobre sus brazos derecho mientras las miradas de los dos agentes, entre ellos El Señalado, se clavaban en él, fieras, acuciantes. 
 
    —¿Aún no te sientes con fuerzas para aceptar que eres un asesino? —escupió El Señalado, recostándose sobre la silla—. ¿Y sí te sentiste con fuerzas para acabar con la vida de la pobre muchacha? ¡Vaya! Sorprendente, ¿no es cierto? ¡Eres una basura humana! 
 
    —Tal vez necesite un poco más de aliciente —comentó el compañero, crujiéndose los nudillos. 
 
    El Señalado rio antes de decir: 
 
    —Sí, aunque, muy a mi pesar, no podemos matarlo.  
 
    Anto sentía la rabia e impotencia correr por su interior, sin embargo ¿de qué le servía si no se podía defender? Él no había hecho nada, ni él ni Amerie; le dolía la boca de repetirlo. ¿Querían que se culpara de algo que no había hecho y así ellos colgarse una medalla?  
 
    —N-nosotros no somos culpables de nada de lo que se nos acusa —reiteró una vez más, elevando la cabeza—. ¡Solo salvamos a ese muchacho de una muerte segura! Estaba en la calle, medio congelado. Le llevamos a casa y le cuidamos… ¡Ni siquiera vimos a su hermana! ¡Ni siquiera sabíamos que tenía una hermana! 
 
    —¿Y por qué no entregaron al muchacho a la familia o informaron de su paradero? —gruñó El Señalado, golpeando la mesa con el puño cerrado. 
 
    Anto se limpió la sangre que le caía de la nariz con una mano. 
 
    —No sabíamos de quién era hijo —mintió, tratando de sonar lo más convincente posible—. De haberlo sabido, lo hubiéramos hecho.  
 
    »Cuando vimos los carteles, el muchacho ya estaba repuesto, y en cuanto se encontró bien, huyó de la casa creyendo que le habíamos secuestrado, sin darnos opción a explicarle lo sucedido.  
 
    —¿Piensa sinceramente que vamos a creer que no sabían que era el hijo del banquero, el hijo del señor Carroh? —se burló el otro agente, tamborileando los dedos sobre la mesa—. Iluso. ¿Quién en Verno no conoce al señor Carroh y a su familia? 
 
    Anto elevó más la cabeza, apreciando cómo la habitación giraba a su alrededor. 
 
    —Que el padre sea conocido en la ciudad no índica que sus hijos también lo sean —sentenció—. Además, ¿qué importa de quién es hijo si salvamos su vida?  
 
    Ambos agentes intercambiaron miradas con cierto brillo de duda. Por más que intentaran que el hombre se autoinculpara, era imposible, puesto que la historia que relataba contenía más veracidad que falsedad y cualquiera lo notaría. Para colmo, el anciano estaba más muerto que vivo. ¿Quién en su estado podría matar a alguien? ¡Ni con la ayuda de su hija! Luego estaba el hacer un secuestro y posterior asesinato y no pedir rescate. Siendo hijos de un banquero, ¿quién se permitía el lujo de hacer sufrir a la familia y no obtener un beneficio? 
 
    El problema residía en que, si no habían sido ellos, ¿por qué el hijo del banquero había inventado esa red de mentiras en torno a esa pobre familia? ¿Qué motivos podrían haberlo llevado a ello? Para añadir más, ¿a quién creer cuando el señor Carroh donaba una gran suma de dinero a la ciudad todos los años? El banquero necesitaba a un culpable, y la policía debía dárselo. 
 
    —Miente —declaró El Señalado y se puso en pie—. Y la mentira tiene un precio. 
 
    —¿Cómo? —se espantó Anto, elevando sus manos tratando de protegerse. Se ocultó detrás de ellas—. ¡N-no miento! ¡Digo la verdad!  
 
    Si Anto quiso añadir algo más, el agente no se lo permitió. Una bofetada hizo que Anto cayera de la silla al suelo, golpeándose la cabeza; perdió el conocimiento al instante. 
 
    —Juck, enciérrale en la otra ala; engañaremos a la chica. Le haremos creer que ha muerto. No me queda la menor duda de que así confesará.  
 
    Dicho esto, El Señalado regresó en busca de la chica. Cuando elevó el interruptor de la luz, el silencio reinó en las celdas y los presos se apretujaron al fondo de las mismas, temiendo el azote del agente. 
 
    Amerie se abalanzó sobre los barrotes en cuanto El Señalado se detuvo frente a su celda. Miró a lo lejos, buscando a Anto, pero este no estaba por ningún lado. 
 
    —¿Dónde está? ¿Dónde está mi padre? —exigió saber. 
 
    El Señalado sonrió mostrando su fría sonrisa.  
 
    —Lo siento. Lamento comunicarte que no ha sobrevivido al fuerte interrogatorio. —El rostro de Amerie se descompuso. No podía ser verdad lo que escuchaba—. Una pena. Cuando estaba a punto de decir la verdad, nos ha dejado. Deberíamos aprender a no usar métodos de tortura medieval con personas de tan elevada edad. 
 
    Amerie retrocedió, apreciando cómo las manos y piernas le temblaban. Tenía que ser una farsa, Anto no podía estar muerto. ¡No! 
 
    —¡Asesinos! ¡Le habéis matado! ¡LE HABÉIS MATADO! ¡ÉL NO ERA CULPABLE! 
 
    —Estaba muy mayor; ¡en cualquier momento iba a dejar este mundo! Nosotros solo le hemos dado un pequeño empujón. —El Señalado se inclinó hacia los barrotes buscando más intimidad—. Ahora solo quedas tú. ¿Vas a confesar el crimen? 
 
    Entre carcajadas, el agente regresó por donde viniera, dejando a Amerie sentada en el suelo de la celda, con el alma hecha jirones.  
 
    La elfa se dio tirones de pelo, queriendo gritar hasta romper sus cuerdas vocales. Por sus actos ahora Anto estaba muerto. ¡Ella era la culpable de todo, culpable por querer ayudar a alguien que no lo merecía! ¡Anto era inocente! ¿Por qué no confesó, por qué no dijo que ella, y solo ella, era la causante de lo ocurrido?  
 
    ¿Y eso hubiera evitado su muerte? 
 
    Ahora no había nada por lo que luchar, porque todo estaba perdido. El circo era invencible, y todas y cada una de las especies de fantasía estaban abocadas a la extinción, igual que ella.  
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   L os bostezos inundaron el interior de la gran carpa conforme el espectáculo se fue desarrollando, yendo de más a menos. Las muestras de aburrimiento estuvieron acompañadas de cuchicheos, preocupando demasiado a una inquieta Mujer Lanuda que veía cómo el avance del espectáculo se le iba de las manos. El sudor empapaba su cuerpo lanudo, manchando su traje de maestra de ceremonias. 
 
    —Tenemos que improvisar. ¡Tenemos que hacer algo que deje al público sin palabras! —señaló el gigante, el hombre más alto del mundo, encorvado para no golpearse la cabeza con el techo de las bambalinas—. Ayer fue demasiado bien, hoy no podemos fallar. Drec Gutan debe estar orgulloso de nosotros. 
 
    La Mujer Lanuda se mesó la lana de su barbilla, angustiada. No había sido buena idea que Drec Gutan le encargara conducir el espectáculo. Ella no estaba preparada para algo así, ella era parte del espectáculo, nada más. Solo Drec Gutan, e incluso Neylan, sabía cómo dirigir la noche con gran maestría y siempre disponían de un as bajo la manga para sorprender al público cuando la emoción decaía, cosa que ella no.  
 
    —¿Y si traemos a escena a uno de los seres de fantasía? ¡La elfa! Q-que cante, sí. Que haga su actuación —comentó el anciano sin piernas, sentado sobre un taburete—. Los seres de fantasía saben cómo levantar la ovación. 
 
    Zenia negó al instante. 
 
    —Los seres de fantasía solo entran a escena con Drec —recordó—. El público les verá en su carpa al finalizar el espectáculo. Ese terreno no nos compete. 
 
    —¿Y si sacamos la ruleta de la suerte? Hace tiempo que Jana no lanza sus cuchillos sobre la diana —pensó Estela, la tarotista, una mujer menuda, pero con curvas perfectas a pesar de tener medio siglo de edad encima. 
 
    —¿Crees que eso funcionará? —rio el gigante, mirándola de soslayo—. ¿Lo dicen tus espíritus, o tu bola de cristal? 
 
    —No, ellos me dicen que no vivirás mucho tiempo —escupió la mujer. 
 
    —Siempre predicen mi muerte y nunca aciertan. Estoy esperando el momento con mi mejor botella de vino. 
 
    —¡Callaos, por favor! —gruñó Zenia, asomándose por el lado derecho del escenario. La trapecista estaba terminando su actuación y el público parecía ahora un poco más entregado—. ¿Dónde están los siameses?  
 
    Había enviado a los enanos siameses en busca de Drec Gutan cuando el público había comenzado a cuchichear, molestos por la decadencia de la función de la noche. Era probable que no estuviera cerca, que hubiera marchado a la ciudad en busca de su hijo, aunque en su fuero interno deseaba que estuviera en su caravana y pudiera sacarlos del apuro.  
 
    —¿Qué ha sido del gran espectáculo de anoche? —se había escuchado comentar a un hombre, a su esposa, en un momento de silencio. 
 
    —Cierto es que anoche fue más interesante. 
 
    —¡Han perdido el factor sorpresa! —dijo otro—. Hasta en el teatro sucede lo mismo. ¡Es una pérdida de dinero y tiempo! 
 
    —Hemos pagado para nada. 
 
    Zenia se había tapado los oídos con ganas de vomitar. Estaba fallando. ¿Qué tan grande sería el enfado de Drec Gutan cuando oyera los comentarios a la mañana siguiente? 
 
    Los aplausos se elevaron cuando la trapecista terminó su número. Zenia debía salir a escena y presentar el siguiente número de la noche, pero estaba segura de que aburriría, porque el pesimismo se había instalado en ella. Sin embargo, liándose la manta a la cabeza, envió a los tres mejores payasos a hacer un pequeño intervalo mientras intentaba hallar la milagrosa solución. 
 
    Los enanos aparecieron a los pocos minutos con el rostro perlado por el frío exterior y fuertes tiritones.  
 
    —¿Le habéis encontrado? —urgió la mujer, desesperada—. ¿Estaba por aquí cerca, en su caravana…? 
 
    —Noooo, no le hemos encontrado —respondieron ambos a la vez con su característica y molesta voz chillona.  
 
    —¡Oh, no! ¿Habéis buscado bien? ¿Le habéis llamado? 
 
    —Síííí, y no le hemos encontraaaaaaado.  
 
    Un chasquido de lengua hizo a Zenia girarse. Janu, el hombre sin piernas, había corrido la tela que daba al escenario.  
 
    —Los payasos están terminando. 
 
    Maldiciendo, la Mujer Lanuda se estrujó el cerebro, buscando la solución al problema. Esa noche todo eran problemas. 
 
    —Usaremos un truco de ilusionismo. ¡El mago, que salga Iliandre! —sentenció, mirando a sus compañeros—. Tiene uno que hace tiempo que no usa. ¡Que desempolve su sierra! 
 
    Hubo un intercambio de miradas. 
 
    —El mago está borracho —declaró la trapecista, limpiándose el sudor de la frente—. ¿Es sensato hacerle actuar? 
 
    Zenia suspiró. 
 
    —No nos queda otra. 
 
    El mago, un señor desgarbado con un fino bigote, corrió ante la llamada, tambaleándose. Apestaba a alcohol. 
 
    —Esta noche actuarás. Usa el truco de ilusionismo, el de cortar a alguien por la mitad. Salva la noche, por favor. 
 
    —Zenia, ¿estás segura? —preguntó Estela, escudriñando al mago. La Mujer Lanuda la miró, pero no respondió. Ya tenía demasiada presión encima como para que los demás estuvieran ahí metiendo el dedo en la llaga—. ¡Ese truco hace mucho que no se usa! —puso el grito en el cielo—. ¿Recuerdas cómo terminó la última vez? ¡Un espectador herido! Y demos gracias con que solo fue herido.  
 
    —¿Y qué quieres que haga, Estela? ¿Tienes tú la solución? —Zenia miró a sus compañeros y ninguno dijo nada—. Alguien de nosotros se introducirá en la caja —sentenció, no sin cierto titubeo. «¡Qué Dios nos ampare!», pensó—. Confío en Iliandre. 
 
    —¿Y quién se va a atrever a hacerlo estando ese así? —preguntó el gigante con sarcasmo—. Créeme cuando digo que aprecio demasiado mi vida y que ni tú ni nadie me va a obligar. 
 
    —Túúúúú no cabeeeeessss —rieron los siameses. 
 
    —Lo… haré yo —balbució el mago, evitando que Zenia hablara—. Conozco… el truco. Yo… me introduciré… en la caja. —Les dedicó una reverencia—. ¡Damas y ca… caballeros, el magoooo Iliandreeee! —Las miradas de unos y otros se cruzaron—. Avisad… a Jana, llamad… a mi ayudante. Ella… Ella empuñará el serrucho. 
 
    Dicho esto, la Mujer Lanuda salió a escena aplaudiendo a los payasos que ya se marchaban detrás del escenario. 
 
    —¿Lo estáis pasando bien? ¡Pues el espectáculo continúa! ¡Ha llegado el momento de que la diversión se eleve a un momento de éxtasis! Damas y caballeros, con todos ustedes, un número traído del lejano oriente, un número que solo es posible disfrutarlo una vez cada cinco años por su complejidad. ¡Y esta noche tendréis el privilegio de hacerlo! Esta noche, el mago Iliandre, y Jana, su ayudante, cambiarán sus papeles y os mostrarán que una persona se puede cortar en dos y volver a unir ambas partes. —El silencio reinó en la carpa con gestos de sorpresa—. ¿Preparados?  
 
    La expectación se movió por las gradas cuando Zenia se retiró y, tras dedicar una reverencia al público, el mago se introdujo en la caja no sin cierta dificultad. Jana mostró la afilada sierra. La compañía observó la escena, conteniendo el aliento, las manos entrelazadas y el rezo en sus labios.  
 
    Cuando los gritos de horror inundaron la carpa, hubo unos segundos en los que la Mujer Lanuda relajó su rostro al comprobar que el truco estaba haciendo efecto, sin embargo, aquellos gritos continuaron, gritos de auténtico espanto.  
 
    Un tanto preocupada, su mirada se detuvo en la función y apreció cómo Iliandre se sacudía con espasmos conforme la sangre caía a borbotones por los laterales de la caja y Jana se cubría el rostro, espantada, y retrocedía, negando. ¡Había cortado al mago de verdad! 
 
    —¡Oh, no!  
 
    Las luces se apagaron y nuevos gritos se propagaron. 
 
    —Damas y caballeros, ¿les ha gustado el número final? —habló de repente una voz desde el centro del escenario. Una sola luz prendió y Drec Gutan apareció con los brazos alzados, mostrando la mejor de sus sonrisas a pesar de su rostro de cansancio, ojeroso, y un tanto cetrino—. No teman por el mago Iliandre, puesto que está en perfectas condiciones. ¡El ilusionismo es así! Nos hace creer lo que no es. —Guiñó un ojo, y el público, aunque reacio, aplaudió y, finalmente, rio—. ¡Es el momento de ver a los seres de fantasía! —Les dedicó una reverencia—. Sé que lo estaban esperando. —Y salió del escenario. 
 
    —S-señor… —tartamudeó la Mujer Lanuda al pasar por su lado, pero Drec Gutan la hizo callar con un gesto de mano. 
 
    —Llevaos al público a la carpa de los seres de fantasía y limpiad este estropicio —ordenó, pasándose una mano por la frente. Parecía febril—. ¡Y dadle un buen trago de coñac a Jana! ¡Ahora! 
 
    —Señor, ¿se encuentra bien? —demando Zenia, observando el rostro de Drec Gutan. 
 
    —¿He de volver a repetirlo, Zenia? 
 
    Con una sacudida de cabeza, la mujer se marchó, intranquila. 
 
    Una vez la carpa estuvo vacía, Drec Gutan se sentó en una de las gradas, con la vista fija en el centro del escenario. Se pasó ambas manos por la cabeza. El sudor le caía por la frente. Unos cascabeles se escucharon de fondo e Itto apareció tras una nube de humo, dedicándole una reverencia.  
 
    —¿Hacen falta más muertes para que te cerciores de que debo ser libre? 
 
    Agarrándose la cabeza, Drec Gutan soltó un alarido y lanzó contra Itto una botella de cristal que alguien olvidó en los asientos. La botella se estrelló contra el suelo donde antes estuviera el bufón, haciéndose añicos, a la vez que unas huesudas manos se posicionaban sobre los hombros del director del circo, y una larga y bífida lengua se introducía por su oreja derecha. 
 
    La oscuridad inundó la carpa y Drec Gutan se vio arrastrado hacia detrás sin tener tiempo siquiera de respirar. 
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   A shel volvió la vista atrás, buscando la ciudad, cuando Neylan se detuvo. A lo lejos podía ver una masa oscura, uniforme, salpicada por las luces de las farolas y ventanas. Se habían alejado demasiado, más de lo que el chico nunca antes lo había hecho.  
 
    —¿Qué es exactamente lo que me quieres mostrar, Neylan? —preguntó a su amigo, sin comprender nada. 
 
    Neylan se llevó un dedo a los labios para pedirle silencio.  
 
    —Está aquí al lado. Ahora necesito que hagas una cosa: cierra los ojos. 
 
    —¿Q-qué cierre los ojos? ¿Para qué? 
 
    Neylan rio. 
 
    —No te voy a lanzar contra un oso, Ashel. Confía en mí. 
 
    Ashel retrocedió un tanto, no muy seguro. 
 
    —Está demasiado oscuro. T-tal vez deberíamos regresar. 
 
    —Calla y hazme caso, por favor —insistió Neylan, agarrándolo de una mano—. ¿Lo vas a hacer? 
 
    A regañadientes, Ashel cerró los ojos y apreció cómo Neylan lo guiaba. 
 
    —Tranquilo, yo te llevo. ¡Y no abras los ojos! 
 
    Esa fue la parte más dura: vencer a la tentación y no abrirlos. Varias hojas le acariciaron la cara, dándole el detalle de que estaban cruzando el bosque. Neylan se detuvo y Ashel tropezó con él. El corazón de este último golpeaba contra su pecho con violencia.  
 
    —Espera un segundo. —Ashel apreció un brillo a través de sus parpados—. Ahora, ábrelos. 
 
    Cuando Ashel vio la maravilla ante la que estaba su corazón volvió a latir a ritmo normal. ¡Neylan lo había llevado hasta una feria! La noria presidía la escena, con porte orgulloso, al lado de un tiovivo y un largo gusano que reposaba varado como un barco, sobre unos raíles con curvas imposibles y bastantes destrozados. De los altos postes colgaban banderitas triangulares con los colores primarios junto a tiras de bombillas, rotas y cubiertas de nieve. Al fondo había tres casetas, cerradas, en cuyas paredes de madera se podían apreciar vestigios de dibujos que el tiempo y la carcoma se habían ido comiendo. 
 
    —¡Una feria! —murmuró el chico Carroh sin poder cerrar la boca de la emoción. Se acercó al tiovivo, maravillado, y tocó uno de los caballos—. ¿Esto es real? Pero ¿cómo? —Giró sobre sí mismo. 
 
    Todo alrededor de ellos eran árboles. ¿Cómo era posible que él no hubiera descubierto antes el lugar? ¿Cuánto tiempo llevaba allí, oculto a los ojos de todo el mundo?  
 
    —¿Te gusta? —preguntó Neylan, alzando un candil que había prendido y que parecía haber tenido preparado. 
 
    —¡Me encanta! —chilló, entusiasmado, no sin poder evitar sentir un pellizco en el estómago pensando que a Narah también le gustaría—. ¿Lo has descubierto tú? Es… ¡maravilloso! ¿Cuánto tiempo lleva aquí? —Acarició la crin del caballo con la mala fortuna de que parte de la misma se desprendió. 
 
    Neylan se acercó a él y lo condujo hasta la noria.  
 
    —Es una larga historia. 
 
    —No tengo prisa, así que puedes contármela. 
 
    Neylan sonrió y abrió la puerta de uno de los compartimentos de la noria cuyas bisagras chirriaron igual que un cordero entrando al matadero. 
 
    —¿Quieres subir? No hay que esperar para montar. No me mires así, aguantará. Solo tenemos que apartar un poco de nieve, y listo.  
 
    Ashel fue a su lado y colocó su mano sobre la de su amigo, sin apartarle la mirada. 
 
    —¿Por qué rehúyes? Quiero decir que siempre que pretendo saber algo de ti te escabulles y cambias la conversación. 
 
    Neylan desvió la mirada hacia un lado. Se deshizo de la mano de Ashel y se masajeó un brazo, incómodo. 
 
    —Es… complicado, Ashel.  
 
    —«¿Complicado?» Nosotros mismos hacemos que las cosas sean complicadas. Si las observamos desde otra perspectiva veremos que no es así.  
 
    Neylan se giró, un tanto feliz. 
 
    —Eres demasiado bueno, Ashel.  
 
    —No soy ni la mitad que tú. Solo por aguantarme ya ganas.  
 
    Neylan sacudió la cabeza, elevando la mirada hacia lo alto de la noria, y suspiró. 
 
    —No, yo no lo soy, Ashel. He hecho cosas malas de las que me arrepiento.  
 
    —«¿Cosas malas?» —repitió el amigo, alzando una ceja—. No te quites méritos, Neylan. ¿Has matado una mosca en verano? 
 
    —Yo no lo veo así, Ashel. —Dicho esto, el circense hizo como que pulsaba el botón que ponía en movimiento la noria y simuló el sonido de la misma al girar—. ¡Viajeros, suban a bordo de la noria! ¡Disfruten de un paseo de altura! 
 
    Ashel se dispuso a replicar justo en el momento en que su amigo lo agarraba del brazo y lo arrastraba hasta uno de los compartimentos, lo empujaba dentro y detrás subía él. 
 
    Ashel se agarró a unos de los barrotes que sujetaban el techo del compartimento con forma de carruaje, notando un cosquilleo en el estómago y un poco de vértigo asomando en su mirada.  
 
    —¡Ashel, la noria no se va a mover! —rio Neylan. 
 
    Este le dedicó media sonrisa, sintiéndose estúpido. 
 
    —¿Y si por casualidad lo hiciera? 
 
    Neylan puso los ojos en blanco y abrió la puerta del compartimento. Salió afuera dejando dentro el farol y comenzó a trepar por los radios de la noria. Ashel asomó la cabeza por una de las ventanas. 
 
    —¡Neylan, ¿qué haces?! 
 
    —¡Ven, ven conmigo! 
 
    No muy seguro, Ashel fue tras su amigo. No hubo trepado mucho cuando los hierros comenzaron a crujir bajo su peso. El muchacho chilló temiendo que aquello se viniera abajo. 
 
    —¡Ashel, déjate llevar! Es maravilloso. Mírame a mí y verás cómo así, poco a poco, el miedo se va. 
 
    Con un nudo en la garganta, Ashel clavó la mirada en su amigo y continuó ascendiendo hasta el compartimento más alto. Neylan estaba disfrutando como nunca en años.  
 
    Neylan abrió la puerta del compartimento y entró. Alargó su cuerpo, agarró la mano de Ashel y lo ayudó a entrar. 
 
    —Recuérdame que no vuelva a hacer esto en mi vida. 
 
    —¿Y toda la adrenalina que has liberado en unos minutos? —Neylan se recostó en el duro asiento y abrió los brazos de par en par aspirando el aire puro. 
 
    Al final Ashel se fue contagiando tanto de la emoción que se quedó observando a su amigo totalmente embobado. Neylan era muy buena persona y, por encima de todo, cada vez lo veía más bello.  
 
    —Esta feria pertenecía y pertenece al circo, Ashel, aunque esté abandonada —habló entonces Neylan, sacándolo de su ensimismamiento—. Mira. —Ashel se giró y siguió el dedo de Neylan para ver el gran despliegue del circo y la gran cantidad de personas que en ese momento entraban en la gran carpa para disfrutar del espectáculo.  
 
    El rostro del muchacho se iluminó ante la gran escena que sus ojos veían. Sin embargo, nuevamente la tristeza lo sacudió. El circo, ese lugar al que quiso llevar a su hermana y cuyo propósito quedó en la nada.  
 
    —¿Por qué está abandonado? —preguntó, tratando así de despejar su mente. 
 
    —¿Quién en su sano juicio quería estar en un lugar así? 
 
    —Nosotros, que parece que no le tememos a nada. 
 
    —Sí estuviera en funcionamiento créeme que no podríamos tener esta calma. 
 
    Ashel regresó la mirada al circo. 
 
    —Eso quiere decir que el circo ya ha estado antes aquí… 
 
    Neylan asintió y señaló un hueco en la noria en el que faltaba una cabina. 
 
    —La primera vez que el circo se instaló en Verno tres chicos de nuestra edad pusieron en marcha las atracciones sin supervisión de nadie. Por ese tiempo, el circo no tenía tanta seguridad como hoy, puesto que no causaba la misma admiración. A la noria le faltaba una última revisión. La mala suerte hizo que la atracción fallara y la cabina en la que los chicos se habían subido se desprendiera de los raíles precipitándose al vacío. —El horror creció el rostro de Ashel—. Dos quedaron heridos, el tercero murió. El circo se marchó dejando atrás la feria y sin dar ni su primera actuación. 
 
    —¡Qué espanto! 
 
    —Sí. Y es una pena, porque esta feria tuvo que ser hermosa. Aunque ahora tampoco podría funcionar con toda esta nieve. Habría que esperar al deshielo y necesitaría unas cuantas reparaciones. No obstante, sigue siendo bella. Solo unos locos como nosotros nos atrevemos a disfrutar con este frío glacial.  
 
    —Entonces ¿el circo permanecerá aquí hasta primavera? 
 
    —Sí, más o menos. 
 
    —¿Y por qué construyeron la feria tan alejada de la ciudad, y aquí, en el bosque? El circo no está muy cerca de esta zona. 
 
    —Supongo que por entonces el bosque no había avanzado tanto. —Señaló el gusano. Parte de sus raíles habían sido devorados por raíces y plantas.  
 
    —Toda mi vida viviendo aquí, y nunca he sabido de esto. 
 
    —Hasta que he llegado yo. 
 
    Ashel le dedicó una cálida sonrisa. 
 
    —Me siento halagado por estar aquí, pero ¿cómo sabes todo eso? 
 
    Neylan se masajeó las manos sin quitar la mirada de ellas. 
 
    —Te he mentido, Ashel. El primer día no te lo conté porque no he tenido muchos amigos y en ti vi a uno posible, pero no sabía qué pensarías si te decía que… que… —Ashel le cogió una mano, buscando sus ojos—. Mi hogar es el circo; soy un circense —informó, finalmente—. Pertenezco a ese mundo nómada que va de aquí para allá sin lugar fijo, y no quiero que te acerques a él. No es un lugar bonito. 
 
    Ashel procesó la información con sentimientos encontrados, pensando bastante en todo aquello, y era el significado de lo que se leía entre líneas: Neylan se iría cuando el circo plegara sus carpas; se marcharía y él se quedaría nuevamente solo.  
 
    Se pasó una mano por la cabeza, apreciando que las tristezas siempre venían acompañadas unas de otras. Comprendía por qué Neylan no había querido decirle la verdad, pero ¿iba a dejar de disfrutar de la felicidad que la vida, a pesar de todo, le estaba regalando en aquel instante? Cuando llegara el momento en que su amigo tuviera que marchar ya se vería.  
 
    En la mirada de Neylan brilló el mismo pensamiento. Ashel le sonrió sin soltar sus manos. 
 
    —Me gustaría ver el circo. Ahora que sé que perteneces a él, ¿me llevarás? 
 
    —Ashel… ¿qué he dicho? —se molestó Neylan. 
 
    —Cuando escapé de casa de mis captores —habló Ashel ignorando a su amigo—, me dirigía a casa. Fue entonces cuando vi los carteles que anunciaban la gran inauguración de esa noche. Nochebuena no ha sido mi momento favorito del año, y necesitaba una vía de escape, y el circo parecía serla, por lo que decidí robar dinero para poder comprar dos entradas, para mí y para mi hermana, porque ella disfrutaría tanto o más que yo. Sin embargo, cuando llegué… —Su voz se quebró y sus ojos se volvieron vidriosos—. Bueno, ella ya no estaba. 
 
    Por toda respuesta, Neylan, sin poder hablar, le palmeó la mano. Un nudo se había instalado en su garganta. Ryoh, ese maldito payaso, había acabado con ese momento de felicidad de Ashel. Lo peor era que él lo sabía y lo ocultaba. Pero el circo se iría pasado un tiempo y era probable que no se volvieran a ver… Mejor que nada enturbiara el tiempo que estuvieran juntos. 
 
    —El circo es un lugar horrible, Ashel; no te acerques a él, por favor —reiteró. 
 
    Ashel alzó una ceja y se carcajeó. 
 
    —¡Oh, Neylan! ¡No digas sandeces! El circo es el lugar más maravilloso del mundo, solo que tú lo ves como algo terrible por estar ahí día tras día. —La mirada de Neylan no decía lo mismo—. Bromeas, Neylan; admítelo. 
 
    —No te acerques, Ashel —su voz sonó demasiado imperiosa. 
 
    Ashel dejó de sonreír, retirándose un tanto de su amigo. ¿Por qué le pedía que no se acercara el circo? ¿Qué era lo que convertía el circo en un lugar prohibido para él? 
 
    —No todo es oro lo que reluce —añadió al advertir las dudas—. En las funciones todo es maravilloso, pero entre bambalinas… 
 
    —Solo estás agotado de estar cada semana en la misma rutina.  
 
    —¡Ojalá pudiera dejar de vivir ahí! 
 
    Dicho esto, Neylan abrió la puerta del compartimento y comenzó a descender. Ashel fue tras él.  
 
    —¿Has pensado matarme esta noche? —rio Ashel, con el corazón en la boca al llegar abajo. 
 
    Neylan le sacó la lengua mientras hacía como que apagaba el motor de la noria. 
 
    —Calla y vamos al tiovivo. 
 
    Ashel nunca antes había montado en ninguna atracción, y no le quedó la menor duda, entre risa y diversión, de que no sería la última vez a pesar de no estar en funcionamiento. Era la primera vez que se divertía tanto. Se notaba relajado, libre de preocupaciones y tristezas. La muerte de su hermana estaba quedando relegada a un segundo plano. Y no le importaba, porque estaba con Neylan, en una feria solo para los dos, disfrutando del momento y de la compañía, de esa persona tan especial, que cuando sonreía detenía el mundo a su alrededor. ¿Qué le estaba ocurriendo con Neylan? 
 
    Dejando de simular que los caballos en los que habían montado se movían, Ashel alargó el brazo buscando la mano de Neylan y justo en ese instante la flauta comenzó a vibrar con inusual energía. Alarmado, metió la mano en el bolsillo en busca de la flauta. 
 
    —¿Qué te ocurre, Ashel? —preguntó Neylan, con cierto matiz distinto en su voz.  
 
    A modo de respuesta, Ashel sacó la flauta. Neylan abrió los ojos de par en par con un brillo diferente en ellos, pasando de su color marrón natural al oscuro.  
 
    —¿De dónde has sacado eso? —exigió saber. 
 
    El suave tintineo de unos cascabeles flotó en el aire. 
 
    —¿C-cómo? Pero… si ya la has visto en mi casa —se extrañó Ashel, sin comprender.  
 
    Neylan se llevó la mano a la frente apreciando una punzada de dolor.  
 
    —¿Te encuentras bien, Neylan? 
 
    El muchacho asintió, con la respiración un tanto descontrolada.  
 
    —B-bajemos del tiovivo. 
 
    Ashel acompañó a su amigo hasta unas cajas de madera. Sacudió la nieve de encima y se sentaron. 
 
    —¿Seguro que estás bien?  
 
    Neylan asintió y esbozó una débil sonrisa. 
 
    —Sí, solo ha sido un leve mareo. 
 
    —¡Te recordaré siempre el día en que te mareaste en un tiovivo parado! —se burló Ashel, pero su amigo no le siguió la gracia.  
 
    Ashel no supo qué más decir; era más que latente que Neylan no se encontraba bien. Fue entonces cuando una idea cruzó por su cabeza. Seguro que le gustaría. Confiaba en él. Algo le decía que no tenía que temer, por lo que volvió a sacar la flauta y se la llevó a los labios para tocar. 
 
    —¡No! —chilló Neylan, sobresaltando a Ashel. Su rostro se había desencajado de puro terror. Se veía cetrino y ojeroso—. ¡No la toques! 
 
    Ashel bajó la flauta, estupefacto por la reacción. 
 
    —¿Q-qué ocurre? 
 
    —Me trae malos recuerdos —respondió Neylan en un tono seco—. Mi… mi abuela solía tocarme una melodía antes de irme a dormir y… —Se detuvo con la mirada vidriosa, mirando un punto fijo entre los árboles. 
 
    Ashel le cogió la mano izquierda y observó el lugar al que su amigo miraba.  
 
    —Cuando esta mañana me escuchaste…, te gustó. Esto no te traerá malos recuerdos —insistió.  
 
    Antes de que Neylan pudiera decirle algo más la flauta ya estaba en la boca de Ashel y una dulce melodía flotó por el aire. Neylan achinó los ojos del mismo modo que si una espina le hubiera atravesado la piel.  
 
    Ashel colocó la mano al final de la flauta y dejó de tocar. 
 
    —Mira —le pidió, abriendo la palma frente a sus ojos. La magia brotó de su mano creando un brillante arcoíris.  
 
    Neylan parpadeó un tanto confuso. 
 
    —¿Qué significa esto? 
 
    —Que después de la tormenta siempre viene lo mejor. —Se acercó a él apreciando cómo las mariposas revoloteaban en su estómago—. El arcoíris es belleza, es libertad. 
 
    Sin poder reprimirlo más, Ashel besó los labios de Neylan, sintiéndose el chico más feliz sobre la tierra, pero la sensación no duró mucho tiempo. Instintivamente, Neylan empujó a su amigo, apartándolo de sí. Ashel mantuvo el equilibrio, pálido, al borde de caer de la caja. 
 
    —¿Qué…? ¿Yo pensaba…? 
 
    —Ashel, yo… 
 
    Un crujido a sus espaldas hizo que Ashel se pusiera en pie como un resorte, muy avergonzado. 
 
    —Ashel, no… No es eso… 
 
    Ashel negó con la cabeza, reprimiendo las ganas de llorar. 
 
    —Debo irme —pronunció casi en un hilo de voz, y echó a correr.  
 
    —¡A-ashel! 
 
    Neylan bajó la cabeza y dejó caer los hombros, pesaroso. 
 
    —¿El primer amor? —habló una voz a sus espaldas, acompañada del tintineo de unos cascabeles—. ¡Qué… bonito! 
 
    Neylan se giró para encontrarse cara a cara con Itto, que aplaudía. El bufón estaba mucho más demacrado y sus rasgos más afilados. 
 
    —¡Déjame en paz, ¿quieres?! 
 
    Cuando Neylan quiso darse cuenta Itto ya no estaba y una quemazón le atravesaba la cabeza.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    58 
 
      
 
      
 
      
 
   —T e está engañando... ¿No te has dado cuenta de su verdadera naturaleza? —resonó una fría voz en la cabeza de Neylan. El muchacho se giró en la cama, intranquilo, con la respiración descontrolada—. ¿Qué ha sido de tu habilidad? ¿La has enterrado en lo más profundo de tu cuerpo? 
 
    Neylan despertó con las manos empapadas en sudor. Se frotó la frente y miró a través de la oscuridad que reinaba en su caravana, buscando al dueño de la voz, pero no encontró a nadie, porque estaba solo. Se sentó en el borde de la cama con la garganta seca. Otra vez esa extraña voz en su cabeza. ¿Por qué? 
 
    Se levantó, bebió agua y se calzó las botas. Buscó su abrigo y salió de la caravana con la vejiga a punto de explotar. El frío le engarrotó los músculos. Caminó por la nieve hasta la carpa de los seres de fantasía. Vadeó las vallas y entró. Todo allí estaba en calma. Cruzarla era la forma más rápida de llegar a la letrina.  
 
    De repente, el sonido de unos cascabeles inundó la carpa y una punzada de dolor le atravesó la cabeza. Las rodillas se le flexionaron y cayó al suelo, retorciéndose de sufrimiento. Sus ojos se abrieron de par en par mientras una grotesca criatura de rasgos afilados y puntiagudos dientes lo observaba en la oscuridad: el Arlequín. 
 
    —Tengo que salir, tengo que tener el sumo control. 
 
    Cuando las huesudas manos del Arlequín se cernieron sobre su cabeza, Neylan se desgarró las cuerdas vocales gritando. 
 
    —¡NO, NO, NO! 
 
    Su boca se abrió al máximo y Neylan notó cómo un viento oscuro se colaba por su garganta. 
 
    Los seres de fantasía no parpadearon, aterrorizados, con la mirada fija en el chico tendido sobre el suelo que se retorcía con una serpiente y tenía la entrepierna húmeda. 
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   —¡ Camina! —gruñó El Señalado, dando un empujón a Amerie camino de la sala de interrogatorios—. El jefe de policía te espera. ¿Creías que te librarías de declarar?  
 
    Amerie arrastró los pies delante del agente sin prestar atención a sus palabras. No había dormido y tenía ojeras; le pesaba todo el cuerpo. Tenía frío y estaba hambrienta. La comida era escasa, por no decir nula: un trozo de pan duro y agua que parecía proceder de un charco de lluvia. No podría aguantar mucho tiempo así, estaba segura. A esto había que sumar el problema de la extraña desaparición de Anto. No creía que estuviera muerto, sino encerrado en algún otro lugar. Querían engañarla, pero no lo iban a conseguir, igual que tampoco iba a confesar; porque no había nada que declarar. Ellos no habían hecho nada excepto salvar la vida a un desagradecido Ashel. Y pensar que por sus venas corría sangre plateada… Se avergonzaba con tan solo pensarlo.  
 
    Cuando se vio obligada a sentarse en una silla metálica dentro de una tibia, pequeña y oscura habitación, notó cómo las pocas energías que le quedaban la abandonaban. Lo que estaba viviendo era real, más que real. Un foco se encendió sobre su cabeza y un hombre de nariz ancha entró en la estancia. 
 
    —Aquí está la chica, señor —informó al instante El Señalado sin apartarse de Amerie. 
 
    El hombre le hizo un ademán de mano para que tomara asiento a su lado y abrió un cuaderno de piel marrón, más largo que ancho, para después sacar de su bolsillo una pluma plateada y un tarro de tinta. 
 
    —Señorita Amerie… Liah-Ona 
 
    —Liaona —corrigió Amerie sin poder ocultar su malestar. Sin el permiso de Anto había tomado su apellido, pero ¿qué otra le quedaba si quería hacerse pasar por su hija? Hasta la fecha había sido Amerie, a secas, a pesar de que sin un apellido no era nadie en la maldita sociedad en la que vivía. 
 
    —Amerie Liaona —asintió el hombre sin levantar la vista del papel. Tachó algo y escribió—. Como sabrá, su padre falleció en el interrogatorio de… 
 
    —¡ESO ES MENTIRA! —se encaró la elfa, estallando como un resorte. Golpeó la mesa con ambas manos. Sus ojos se volvieron vidriosos—. ¡LE HABÉIS MATADO! ¡ÉL SE LO LLEVÓ Y NO REGRESÓ! ¡ÉL ES EL VERDADERO ASESINO AQUÍ! 
 
    El Señalado la sujetó por los brazos, con fuerza, y la obligó a sentarse mientras el jefe de policía le sostenía la mirada sin mostrar sentimiento alguno. 
 
    —En todo caso, nos encontramos en igualdad de condiciones, ¿no cree, señorita? Su padre ha recibido el mismo castigo que ustedes le hicieron a esa pobre niña. 
 
    Amerie abrió los ojos de par en par, incrédula. ¿Y ellos eran el cuerpo de seguridad de la ciudad? 
 
    —¡Nosotros-no-tocamos-a-esa-niña! —escupió, con los dientes apretados—. ¡No la conocíamos! ¿Cuántas veces he de decirlo? ¡Solo salvamos a su hermano de una muerte segura! ¡Estaba congelado en mitad de la calle! —Su respiración estaba agitada. No podía controlar su rabia—. Si hubiéramos querido hacerle algo, lo hubiéramos hecho, pero no la tocamos, y él se marchó a su casa. ¿Acaso somos culpables por salvar una vida? ¿Ahora se ajusticia por salvar vidas? 
 
    —¿Y por qué, entonces, el chico ha declarado en su contra? —debatió el hombre rápidamente. 
 
    —Eso mismo quisiera saber yo —suspiró Amerie, tratando de serenarse—. Aquí nadie ha cometido ningún asesinato, pero sí un descabellado error por salvar a ese muchacho. 
 
    El jefe de policía dejó la pluma sobre el cuaderno y entrelazó las manos. 
 
    —Su padre no dijo lo mismo antes de morir… 
 
    Amerie dudó unos segundos. Rápidamente, sacudió la cabeza, entendiendo qué juego se traían entre manos. Así que era verdad, así que estaba en lo cierto: querían engañarla, querían hacerle creer que Anto había muerto y ella confesara. No les daría ese placer. 
 
    —No es mi problema que no encuentren al verdadero culpable, señor, lo que demuestra no solo su poca profesionalidad, sino también el de sus hombres, para esto. 
 
    El Señalado apretó sus rudas manos sobre los brazos de Amerie y la hizo gritar de dolor.  
 
    —Esto se puede alargar todo lo que nosotros queramos, señorita Amerie Liaona, pero créame al decirle que nuestra paciencia tiene un límite y, de ser así, pasará a hacer compañía a su padre al mundo del que no se regresa. 
 
    Amerie soltó una risotada. 
 
    —¿Acaso no será igual si me declaro culpable? 
 
    —No, serás condenada por toda la eternidad a permanecer en una fría y oscura celda, torturada día y noche. 
 
    Amerie volvió a reír. 
 
    —Sus amenazas no tienen sentido alguno conmigo. No trate de introducir miedos en mi cuerpo, porque no tendrá lo que desea. Ni aunque mi padre haya muerto. Mi declaración es y será la misma antes, ahora y después.  
 
    El hombre cerró el libro y limpió la punta de la pluma con un pañuelo. 
 
    —Habrá más interrogatorios, no lo dude. 
 
    —No soy el asesino que busca, grábeselo en la mente. Lamento mucho, más de lo que usted pueda creer, la muerte de esa pobre chica, pero ni aunque confiese algo que no he hecho, ni aunque yo muera, servirá para algo, porque ella no regresará. Pero sí el asesino, el mismo que está ahí fuera en estos momentos y nadie busca. 
 
    »Pregunten al chico, de nuevo, y encuentren el punto en el que su declaración se tambalee. ¿Qué se puede perder? Yo no puedo hacer nada contra él, estoy encerrada, ¿no es cierto? 
 
    El Señalado intercambió una mirada con su jefe. 
 
    —Llévatela; hoy no nos sirve. 
 
    El jefe de policía dejó la habitación dando un portazo y Amerie se derrumbó mientras El Señalado la sacaba a rastras de la sala de interrogatorios.  
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   A shel apenas logró conciliar el sueño, tratando de asimilar todo lo ocurrido esa noche. Nunca antes había imaginado que pudiera llegar a vivir algo tan mágico y a la vez tan extraño. Nunca antes había necesitado tener amigos, la amistad nunca le había importado hasta que Neylan había llegado a su vida, desestabilizando sus barreras y todo lo referente a la amistad. Sin proponérselo, Neylan se había convertido en su amigo, en su mejor amigo. Él era el único que había conseguido que Ashel le mostrara lo que era capaz de hacer con la flauta, la misma que había despertado ese poder oculto en su interior. Y es que Neylan tenía algo que lo hacía diferente del resto de personas. Se había convertido en alguien especial, muy especial para él. 
 
    A pesar de que había huido tras el intento de besarlo, avergonzado, Ashel había recorrido el camino a casa con las mejillas encendidas sintiéndose en una nube. Las manos le habían brillado igual que si centenares de pequeñas luciérnagas se hubieran posado sobre ellas. Y es que no podía ocultar la felicidad de una noche tan maravillosa, aunque su corazón se resentía también por la muerte de su hermana. Pero ¿cómo no iba a sentirse así? Aún le costaba creerlo todo, mucho más que su corazón se acelerase cuando sus ojos se detenían sobre Neylan y quisiera besarlo. 
 
    ¿Él, enamorado de un chico? Era la primera vez que había dudado de su sexualidad, nunca se había detenido a pensar quién le atraía más hasta que había llegado la persona adecuada. Y no le importaba lo más mínimo sentirse atraído por un chico, aunque para la mayor parte de la sociedad fuera algo anormal, algo aberrante, algo causado por ese ser al que llamaban Diablo; ese ser que obligaba a los humanos a cometer pecados para que Dios no les permitiera entrar en su reino celestial.  
 
    «Les han arrojado todo tipo de objetos. No he podido evitar sentir pena por ambos, pero ¿dos hombres besándose? ¡Santo cielo! ¡Qué locura! El Diablo se está apoderando de esta nuestra ciudad», las palabras de Catrina, que oyera él siendo más pequeño, regresaron a su cabeza con bastante nitidez. 
 
    Ashel la había escuchado contarle lo que había visto a una de las doncellas que ya no trabajaba en la casa. Su tono de voz relataba lo espantoso que era para ella, no solo la escena presenciada, sino lo que le parecía que dos hombres manifestaran su amor, porque, a fin de cuentas, lo que ellos hacían era amarse, sin prejuicios, y el amor, para él, no distinguía de géneros ni de sexos.  
 
    A todo el mundo le parecía mal, y a él, no. A él no le importaba lo que el resto de seres humanos pensasen, porque él siempre había sido libre, lo era y lo seguiría siendo. El problema estaba en Neylan. ¿Cómo veía su amigo el amor entre dos hombres? ¿Neylan se sentía atraído por Ashel? Ashel había creído que sí, pero su amigo había rehuido cuando había intentado besarlo, apartándolo de su lado. ¿Tal vez de forma involuntaria? 
 
    Unos golpes en la puerta lo hicieron sobresaltarse. El muchacho sacudió la cabeza, sentándose en la cama. Se alegró de que alguien cortarse los hilos de sus pensamientos.  
 
    Catrina abrió con cuidado y entró, esperando encontrar a Ashel dormido. 
 
    —Buenos días, señorito Ashel. —Por la cara que la mujer traía, el muchacho advirtió que algo no marchaba bien—. ¿Puede bajar? Le esperan. 
 
    Ashel se frotó el ojo derecho, extrañado. 
 
    —«¿Me esperan?» ¿A quién se refiere? ¿Ha ocurrido algo? 
 
    Catrina sacudió la cabeza, colocando sus manos entrelazadas delante de su vientre. 
 
    —Su madre desea hablar con usted, señorito Ashel. 
 
    —¿Madre quiere hablar conmigo tan temprano? —Puso los ojos en blanco—. ¿Sobre qué? ¿Algo nuevo que echarme en cara? 
 
    —Lo siento, señorito Ashel, pero me temo que para eso no tengo respuesta. Le he dejado la ropa junto a la chimenea para que la encuentre templada. Le informo también de que el perro está abajo, en la cocina, comiendo. —Dicho esto, con una breve inclinación de cabeza, se marchó. 
 
    Ashel salió de la cama con la extraña sensación de haber notado a Catrina un tanto diferente, no tan cercana a él. ¿Sabía ella que él…? No, bobadas. Narah había fallecido, todos en la casa habían sentido el peso de su partida. Era eso, solo eso.  
 
    Una vez vestido, Ashel advirtió que no era su ropa habitual, que no era su ropa remendada. ¿Dónde estaban sus pantalones remendados? ¿Y su jersey parcheado? Allí solo había ropa oscura con zapatos oscuros. Luto, otra vez. Debía vestir de luto por un tiempo, como mandaba la tradición. ¿Y así era como se suponía que había que pasar el mal trago por la muerte de un ser querido, recordándose a cada momento que ya no iba a volver a cruzar la puerta de casa?  
 
    No deseaba una nueva discusión por el mismo tema. Como su padre le había pedido, «por Narah», terminó de arreglarse y bajó esperando poder desayunar algo antes de hablar con madre; tenía el estómago totalmente vacío. No había nada en él salvo la tartaleta que Neylan había robado la mañana anterior y no deseaba enfrentarse a una nueva discusión sin alimento. 
 
    Su madre lo esperaba en la sala de estar, (en aquellas cuatro paredes que no había visitado después de dar sepultura a Narah y que pesaban sobre él como losas), sentada en su habitual sillón. Vestía con un traje largo, ceñido, color negro, y el rostro cubierto por un velo de malla del mismo color. No se había maquillado y era raro verla al natural a través de la tela.  
 
    —Buenos días, madre —saludó no sin cierto desdén. 
 
    —Toma asiento, Ashel. 
 
    Ashel miró el sillón y después la mesa donde habitualmente solían desayunar. 
 
    —¿No puedo tomar antes mi desayuno? —preguntó, mirando hacia el lugar donde el féretro de Narah reposara horas antes. 
 
    Nora irguió la espalda, arrugando el pañuelo negro que sostenía entre sus manos. 
 
    —Primero hablaremos, Ashel. 
 
    Ashel suspiró, cerrando los ojos; su madre y sus normas.  
 
    —Podemos hablar y desayunar a la vez. ¿Acaso no se pueden hacer dos cosas al mismo tiempo? 
 
    La mujer asestó un golpe en la pequeña mesa que había al lado de su sillón sobresaltando a su hijo. Los libros que sobre ella reposaban cayeron al suelo. 
 
    —Nora, por favor, serénate —le pidió su marido, entrando en ese momento por la puerta. Había ojeras bajo sus ojos y también vestía de negro—. Ashel tiene razón: se puede hablar y desayunar a la vez; nada lo impide. 
 
    La señora Carroh le lanzó una mirada cargada de reproche. 
 
    —Ian, ¡me estás desacreditando! —lloriqueó la mujer. Ashel observó a su madre y sintió repulsa. ¡Se estaba haciendo la víctima! ¡Ni siquiera estaba llorando! ¿Qué más le quedaba por ver? 
 
    El señor Carroh pasó por su lado sin prestarle la menor atención. Colocó una mano sobre uno de los hombros de Ashel y se sentó. 
 
    —Mi hija ha muerto, y créeme que lo que menos necesito ahora son discusiones banales.  
 
    Ashel negó con la cabeza, advirtiendo que la muerte de su hermana no iba a cambiar nada en su familia. 
 
    —¿Crees acaso que a mí no me duele la muerte de mi hija, la muerte de mi Narah, la que llevé y sentí en mi vientre durante nueve meses? —se ofendió la señora Carroh, mirando con reprensión a su marido—. ¡A mí, igual que a ti, o incluso más, me duele no poder tenerla aquí con nosotros!  
 
    Ashel se hundió en el sillón, sintiéndose dolorido al oír hablar de Narah en boca de su madre, porque todo en ella era falsedad. 
 
    —¿Crees por eso que hay que dejar que la vida pase, que nos consumamos y no vivamos? No es necesario nada de esto, Nora. Estamos discutiendo sin sentido. —Agarró el periódico y el café humeante que reposaba sobre la mesita al lado del sofá—. Ashel, hijo, pide el desayuno. 
 
    El muchacho hizo el amago de hacerlo, pero el grito de su madre lo hizo mantenerse en su sitio. 
 
    —¡NO! No te muevas, Ashel. No saldrás de esta habitación hasta que hablemos. —Se puso en pie y caminó hacia él, amenazante—. ¿Dónde estuviste anoche? —El señor Carroh bajó el periódico, torciendo el gesto—. ¿Pensaste que no me percataría? ¿Qué clase de hermano eres? ¡Tú hermana bajo tierra, ¿y tú paseando?!  
 
    Ashel tragó saliva, sin comprender cómo su madre se había dado cuenta. No habían hecho el menor ruido al marcharse, tampoco él al regresar. No había nadie en la calle cuando entró en casa, y dentro todos dormían. ¿Cuándo se había percatado de su ausencia? ¡Su madre se había marchado a dormir temprano presa del cansancio y el dolor! 
 
    —¿Me dirás que miento? El que calla otorga, Ashel.  
 
    —Nora… 
 
    —N-no, madre. N-no lo niego… Necesitaba salir de casa. ¡La habitación me oprimía! No tengo… 
 
    —¿Qué te oprimía? —repitió su madre con sarcasmo, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Nora, por favor! —gruñó su esposo. 
 
    —Ashel, ¡no soy estúpida! —continuó la señora Carroh, ignorando a su marido—. ¿Acaso no sé que hay algo que te traes entre manos? 
 
    Ashel se hundió más en el sillón, pálido. ¿A qué se refería? ¿A la flauta? ¿A su magia? No, ese tema con ellos estaba zanjado. Entonces, ¿a Neylan? 
 
    El señor Carroh arrojó con violencia el periódico contra la mesa del café y se puso en pie, encarándose a su esposa. 
 
    —¡Es suficiente, Nora! Ashel no se trae nada entre manos. ¡Deja de torturar al pobre chico! 
 
    —¡Tengo todo el derecho del mundo! ¡Tengo la obligación de educarlo! 
 
    Ashel vagó con la mirada de uno a otro aguantando el impulso de responder. 
 
    —¡Oh, vamos, Nora! ¿Educarlo? ¿Alguna vez te has molestado en ello? Déjalo ya, por favor. ¡No lo tortures más! 
 
    Nora se envalentonó hacia su esposo, amenazándolo con un dedo. 
 
    —¡A mí no me desacre…! 
 
    —¡Estoy cansado de ser siempre el cabeza de turco en esta casa! —le cortó Ashel la palabra sin poder retenerse más—. ¡Estoy cansado de recibir más y más sermones, reprimendas y castigos! ¿Acaso soy algo para usted, madre? ¿Soy algo para usted? A Narah siempre le han tratado como si fuera su hija predilecta, la hija deseada, al contrario que a mí. —Miró a uno y a otro—. ¿Por qué, por qué siempre he sido el menos querido, el menos deseado? ¿Por qué me tratan como si fuera escoria? ¿Por qué me tratan como si no fuera realmente vuestro hijo?  
 
    Ashel detuvo la mirada en su madre, esperando una respuesta, pero ella se dignó a sostenerle la mirada, con una sonrisa preñada de triunfo.  
 
    El muchacho no necesitó palabras para advertir el significado del silencio. Pálido, notó cómo las piernas le temblaban. Él, ¿no era su hijo? ¿No era hijo de ellos? 
 
    Ahora tenía la respuesta que siempre había buscado entre tanta duda. Ahora tenía la respuesta a sus temores. Ahora todo encajaba. 
 
    No hacía falta afirmación, porque estaba muy claro. Su madre lo había dejado bien claro con su silencio. Él no era un Carroh. 
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   U n escalofrío despertó a Neylan. Le pesaban los ojos y le dolía la cabeza. Un rápido vistazo a su alrededor le bastó para saber por qué había dormido en el suelo: había perdido el conocimiento. Un día que había empezado tan bien había acabado demasiado mal. 
 
    Se puso de pie, apreciando cómo los ojos de los seres de fantasía se posicionaban sobre él. Se sacudió la ropa y caminó entre ellos, un tanto avergonzado. Todos y cada uno de ellos estaban cada día más demacrados: más tristes, más delgados, sin apenas fuerzas. Días y días de trabajo y la comida escasa, por no decir nula, los mismos días que él no había estado pendiente de ellos. Porque él era el único que se preocupaba por ellos, que no los veía distintos, sino como especiales, a pesar de que él fuera el causante de que muchos estuvieran allí. Pero ¿quién se oponía a su padre? 
 
    Se detuvo frente a la gran jaula repleta de hadas, esa jaula que las mantenía prisioneras gracias a su metal. Rápidamente, los pequeños seres se escondieron en el interior del tronco que hacía las veces de hogar.  
 
    —¿Qué buscas aquí? —lo sobresaltó la voz del centauro a sus espaldas. Neylan se giró hacia él. El pobre ser no tenía tantos años, pero se le veía más viejo, igual que si hubiera envejecido de golpe. Su pelaje, antes de color miel, ahora se veía grisáceo. Las costillas se marcaban en su torso, y la barba y el pelo le crecían sin control y con desaliño—. ¿Buscas humillarnos un poco más? ¿No es suficiente todavía? 
 
    Neylan se quedó parado, tratando de descifrar el significado de aquellas palabras. ¿Se refería a algo que había hecho la noche anterior, o a la humillación con cada espectáculo? 
 
    —¿Es esa la forma de hablar al que te da de comer? —le espetó. Sentía pena hacia ellos, le dolía verlos en ese estado, sí, pero llegado el momento en él brotaba una extraña rabia que sacaba su peor parte haciéndolo semejante a su padre. 
 
    —¿Te refieres a esto? —El centauro dio una coz al cuenco de metal vacío—. ¿He de rendirle pleitesía por este delicioso manjar, señoría? 
 
    —Deberías, si no quieres morir hambre. 
 
    —Ya lo estoy haciendo, y todos aquí. —El centauro le escupió a los pies—. Será un placer morir y así abandonar este horrible lugar.  
 
    Neylan no pudo más que echarse a reír. 
 
    —¡Que ingenuo eres, centauro! —Se acercó a él—. Tú, considerado sabio y amable, ¿vas a destrozar tu imagen? ¿Vas a mostrar tu verdadero rostro, salvaje, sin ley ni hospitalidad? ¡Qué mal te ha sentado el vivir enjaulado! 
 
    —No soy un salvaje, al contrario que tú; son antiguas leyendas —se defendió el ser, sacudiendo los barrotes de su jaula con saña. 
 
    Neylan alzó una mano, ordenándole callar, y su vista se detuvo en la elfa Galanel. Ella había sido majestuosa, imponente, incluso sobrecogedora por su belleza extraterrenal, y ahora no se veía muy diferente a un despojo, tumbada en una esquina de su jaula, en posición fetal, sin alegría, sin brillo en su mirada, sin nada por lo que luchar. No tenía a nadie de su especie, no tenía a su esposo, muerto años atrás. Había tenido que abandonar a su hijo a los pocos minutos de nacer… ¿Qué le quedaba? 
 
    El muchacho se aproximó a ella y advirtió que la sacudían suaves temblores. 
 
    —¿Qué te ocurre, Galanel? —Por toda respuesta, la elfa se abrazó más a su estómago con una mueca de dolor—. Por favor, dime qué te ocurre para poder ayudarte. 
 
    —Mirad, ¡quiere ayudarnos! —se burló el centauro—. ¿Hay bondad en ti?  
 
    —Galanel —volvió a llamar Neylan, con suplica, ignorando al centauro—, háblame, por favor. 
 
    La elfa dirigió la mirada hacia él.  
 
    —Me duele… el vientre. Desde ayer me sacuden fuertes dolores… —Su respiración era desacompasada.  
 
    Con el corazón encogido, Neylan buscó en su bolsillo la llave maestra. Sin embargo, lo pensó mejor; tal vez pudiera hacer algo desde el exterior. 
 
    Bordeó la jaula hasta colocarse al lado de la elfa. Introdujo las manos entre los barrotes y le sostuvo su rostro cansado. Apenas podía mantener los ojos abiertos. 
 
    —Galanel… 
 
    La elfa exhaló un alarido, retorciéndose. Inquieto, el muchacho agarró nuevamente la llave y corrió a abrir la cerradura. La elfa continuaba gritando, presa de horribles dolores. Raudo, Neylan se arrodilló frente a Galanel y la giró hacia él. 
 
    —¿Qué es, Galanel? ¿C-cómo puedo ayudarte? 
 
    La mirada de la reina se posicionó sobre el muchacho justo en el momento en que las manos de este tocaban su vientre. Aprovechando la ocasión, la elfa lo empujó. Neylan cayó de espaldas, golpeándose la cabeza contra los barrotes, quedando un tanto aturdido. Galanel le arrebató la llave, se quitó el brazalete que la mantenía presa y, saltando por encima de él con una agilidad sorprendente a pesar de estar débil, salió de la jaula en busca de la libertad que Neylan le había otorgado al dejar la jaula abierta.  
 
    Había sido fácil engañarlo. 
 
    —¡Huye, huye! —oyó a lo lejos las voces de sus compañeros apremiándola en la huida. 
 
    El frío agitó su cuerpo cubierto con poca ropa cuando dejó atrás la carpa. No lo le importó, porque era libre, por fin. 
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   A shel se puso en pie, tambaleándose hacia un lado, temiendo caerse. Un súbito calor le había ascendido desde los dedos de los pies hasta la cabeza y la habitación parecía querer comenzar a girar a su alrededor mientras sus padres se alejaban de él como en un zoom inverso. ¿Cómo que no era hijo de ellos? ¿Era adoptado? Por tanto, ¿Narah no era su hermana? 
 
    El señor Carroh se giró hacia Ashel, advirtiendo lo que el silencio de su mujer había causado. 
 
    —Ashel… —murmuró, alargando una mano para tocarlo, pero el muchacho rehuyó—, no saques conclusiones precipitadas. Tu madre… 
 
    —¡Cállese! —le ordenó Ashel, retrocediendo. Sus manos se habían cerrado en puños y su mirada, con desprecio y rencor, se había clavado en los que hasta ahora había creído que eran sus padres. Las lágrimas brotaron de sus ojos—. ¿Q-qué significa que no soy vuestro hijo? ¡¿Qué significa?! 
 
    Ian miró a su mujer con reproche. 
 
    —Ashel, hijo… 
 
    —¡No me llames hijo! —escupió el interpelado, sintiéndose humillado—. ¡No pronuncie esa palabra! M-me han engañado todo este tiempo. No soy su hijo, ni Narah es mi hermana. ¡TODO HA SIDO UNA FARSA, DESDE QUE ERA PEQUEÑO! 
 
    El muchacho se llevó las manos a la cabeza presa de una horrible opresión y ganas de vomitar. 
 
    Ahora comprendía cosas, ahora comprendía todo: el poco cariño, el poco tacto con él; los castigos, los encierros… Ahora entendía por qué cuando Narah hacía algo indebido quedaba indemne, porque ella sí era hija de ellos, él no… Ahora todo encajaba. 
 
    —Ashel, por favor —rogó el señor Carroh, avergonzado. 
 
    —¡No, NO! —chilló, sin saber muy bien si quería saber más, si quería explicaciones o si prefería marcharse y llorar hasta la saciedad. 
 
    En ese preciso instante, Catrina golpeó la puerta con los nudillos y entró sin percatarse de lo que allí ocurría.  
 
    —Catrina, déjenos. ¡No es el momento de nada! —la sorprendió la voz de su señora. 
 
    Catrina vagó con la mirada de unos a otros hasta detenerse en un abatido Ashel. 
 
    —M-mi señor, lamento interrumpir, pero el jefe de policía espera afuera, en la entrada; desean hablar con Ashel. 
 
    Como un resorte, Ashel elevó la mirada hacia el ama de llaves. ¿Querían hablar de nuevo con él?  
 
    Antes de salir de la habitación, el señor Carroh lanzó una mirada preñada de reprensión a su hijo, y dijo: 
 
    —¿Qué has hecho esta vez?  
 
    Nora se dejó caer sobre el sillón, haciéndose la afectada y mareada. Catrina se acercó a ella mientras Ashel apreciaba cómo todo a su alrededor se desarrollaba como en un ensueño. 
 
    —Buenos días, señor Carroh —saludó el jefe de policía con una inclinación de cabeza. A su lado, El Señalado observaba fijamente a Ashel—. Desearíamos hablar con su hijo, si no hay inconveniente, en relación con su secuestro. 
 
    El señor Carroh regresó en busca de su hijo y lo posicionó a su lado. Ashel lo miró con el miedo metido en su cuerpo. ¿Qué ocurría? ¿Habían descubierto que mentía? Pero ¡el anciano y su hija lo habían tenido preso! 
 
    —Por supuesto. Mi hijo no tendrá problema en responder a sus… 
 
    —¡NO! —se negó Ashel sin dejar terminar a su padre. Una sola mirada de este le bastó para rectificar porque ¿qué otra salida le quedaba? Si él mantenía su coartada no había nada que pudieran hacerle, ¿o sí?—. Ya les expliqué todo la primera vez, ¿por qué necesitan que responda a nuevas preguntas? 
 
    —En estos casos, señor, continuamos atando cabos para esclarecer todo lo sucedido —se refirió el jefe de policía a Ashel—, y tras hablar con los detenidos tenemos algunas dudas. Por tanto, nos gustaría que nos fueran resueltas. 
 
    —Dije todo lo que sabía —reiteró, con temblores en las piernas. 
 
    —¿Está seguro de que los detenidos tuvieron algo que ver con la muerte de su hermana, señor? —lanzó la pregunta de forma directa.  
 
    —S-sí, no tengo la menor duda —respondió al instante, sin evitar el titubeó en su voz. 
 
    —¿Y es posible que usted tergiversara la situación? 
 
    —¿Adónde quiere llegar? —demandó el señor Carroh, sin comprender. 
 
    —Espere, por favor; es el turno de preguntas a su hijo. —Dirigiéndose hacia Ashel, inquirió—: ¿Cuál cree que sería la finalidad de acabar con la vida de su hermana, o de mantenerlo a usted secuestrado, sin pedir algo a cambio si, según nos consta, ellos no han tenido nunca relación con la familia Carroh? ¿No malinterpretaría las cosas? —insistió—. ¿Está seguro de que ellos tenían otros propósitos que no fueran ayudarle? 
 
    Ashel sintió cómo el calor iba a más. Y ahora, ¿qué debía decir? Parecía que lo tenían todo tan claro y que sus palabras no tendrían valor para ellos. 
 
    —¡Ellos son culpables! ¡Me mantuvieron retenido! —Llorando de impotencia y temor, Ashel huyó hacia su habitación. 
 
    —¿Pueden explicarme qué ocurre? —demandó el señor Carroh, comenzando a impacientarse. 
 
    —Señor Carroh, creemos que su hijo mintió a causa de la conmoción por todo lo acaecido; adulteró la situación. —Nora salió al encuentro e intercambió una mirada con su marido, perpleja ante lo que escuchaba—. Los detenidos niegan las palabras de su hijo. Ellos alegan que no le conocían, así como tampoco que tuviera una hermana, por lo que cuando le encontraron decidieron cuidarle sin más pretensión. De esta forma, no tuvieron relación con la muerte de su hija. 
 
    —¡Pero pueden estar mintiendo! —se alarmó la señora Carroh. 
 
    —Hacemos nuestro trabajo, señora Carroh, y créame cuando le digo que si no creyéramos que su hijo mintió, no estaríamos aquí —explicó el jefe de policía—. Esto no implica que ellos aún no estén en la cárcel hasta que se demuestre lo contrario, por supuesto. El caso se está investigando a fondo para tratar de esclarecer los hechos y dar con el verdadero culpable, o culpables, si, finalmente, ellos no son los causantes ni de un secuestro ni de un asesinato. 
 
    —Entendemos la situación —asintió el señor Carroh, pasándose una mano por la frente, atónito con lo que oía. 
 
    —Volveremos en otro momento. Si son tan amables, hablen con su hijo y traten de que diga la verdad, si es otra distinta. 
 
    El señor y la señora Carroh intercambiaron una vez más una mirada y, con pesar, asintieron. Después de que Ashel supiera que no era un Carroh, la situación no podía ir a peor. 
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   D rec Gutan reunió a toda su compañía bajo la lona de descanso donde pasaban la mayor parte del tiempo, comiendo o relajándose. Su rostro se mostraba un tanto cansado, exangüe y descuidado. Parecía que no había conseguido conciliar el sueño desde la muerte del mago, el mismo que a primera hora había sido enterrado, de forma un tanto sobria, cerca del bosque. Para el circense tenía más valor la vida que la muerte. Un muerto era un trozo de carne, sin más. ¿Merecía, por tanto, cierto trato especial? Aun así, eso no había evitado que sus compañeros bebieran un trago de coñac a su salud. 
 
    —Tenemos un problema —dijo sin más rodeos—, y no me refiero a lo acaecido anoche. Todos lamentamos la muerte de nuestro amigo Iliandre, pero eso no nos lo devolverá. Sin embargo, su muerte sí nos servirá de algo, y es para atraer a más público. —Elevó un periódico en donde se podía leer, en primera plana, el nombre del circo—. ¡La crítica señala que anoche fue el mejor espectáculo que jamás se ha visto! Todos creen que el mago hizo uno de sus mejores trucos de ilusionismo, aunque no regresara a escena para despedirse. —Leyó por encima el artículo—: «¿Cómo consiguió que la sangre fuera tan real? Sin duda, es un misterio, pero de lo que no nos queda la menor duda es de que el circo nos está trayendo grandes momentos». 
 
    La Mujer Lanuda bajó la vista hacia el suelo, aún sin haberse podido recuperar del duro golpe emocional tras la muerte de su amigo. Se sentía culpable del horrible final de Iliandre, y de cargar con todo el peso de haber dirigido el espectáculo esa noche. 
 
    Los circenses mostraron sus sonrisas, pero en ellas no se podía reflejar una felicidad absoluta tras tan terrible pérdida. No obstante, era algo que no duraría mucho; eran circenses, actores, fueran rarezas o humanos normales, porque cuando se encendían los focos comenzaba la función, y sus cuerpos y mentes se entregaban a su querido público y era lo único en lo que pensaban.  
 
    —A pesar de esto —con rabia, Drec Gutan lanzó el periódico contra el suelo—, siempre hay algo que enturbia estos felices momentos: la Elfa Plateada ha escapado. —Hubo caras de desconcierto así como murmullos—. La muy lista… —Su mirada se detuvo en su hijo, sentado en el banco de una mesa, cruzado de brazos, con los hombros hundidos. La elfa lo había engañado de tal forma que no podía creer que hubiera sido tan estúpido. Su padre había descargado el látigo contra su espalda y, a pesar de las gasas que cubrían las heridas, la sangre manchaba su ropa—. ¡Y otros tantos seres han muerto de viejos estas semanas! ¡Nuestro circo pierde su mayor atracción! —Al fondo del grupo, el sonido de unos cascabeles hizo que sus ojos se detuvieran en Itto, quien se miraba las mugrientas uñas de una mano mientras sonreía con satisfacción.  
 
    —¿Quién buscará a la elfa? —preguntó Forzudo, rompiendo el silencio. 
 
    —Ese tema es algo que no os incumbe —matizó Drec Gutan—. ¡Necesitamos incorporar nuevas cabezas de cartel! Por primera vez no se hará como hasta ahora. Haremos que ellos vengan a nosotros, engañados. En esta ciudad hay demasiado ser de fantasía oculto bajo una piel humana y debemos despojarlos de ella. ¡Seleccionaremos candidatos! ¡Una audición! 
 
    Neylan elevó la cabeza como un resorte, palideciendo. ¡No! ¿Había oído bien?  
 
    —Enanos, Ryoh, ¡traed los carteles! —demandó el circense, alzando las manos igual que hacía en sus actuaciones—. Estos zoquetes han pasado toda la noche preparándolos. Entre todos los repartiremos por la ciudad. ¡Que no quede un hueco libre! ¿Entendido? 
 
    Neylan notó cómo su mundo se venía abajo. No podían hacer una audición, puesto que sabía lo que suponía: si Ashel veía esos carteles, de una forma u otra, querría participar, y haría lo que fuera por presentarse. Y si veían lo que era capaz de hacer, aunque no fuera un ser de fantasía, lo atraparían, y no podía permitirlo.  
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   G alanel no supo cuánto tiempo llevaba corriendo a través del bosque, pero sí cuánto había añorado estar rodeada por su amada naturaleza, por sentir tal cantidad de vida a su alrededor. Sus ojos derramaban lágrimas tanto de pena como de alegría, envuelta en sentimientos encontrados. Jamás hubiera imaginado volver a ser libre, volver a estar en su hogar, a pesar de la gran cantidad de recuerdos dolorosos que aquel lugar le traía. Pero aquello era su vida, era su mundo, donde había nacido, crecido, donde había amado, donde había dado a luz a un hijo que, esperaba, estuviera bien en algún rincón del mundo. Porque si de algo se alegraba era de que el circo no lo hubiera atrapado a él también.  
 
    Con el miedo en el cuerpo, se detuvo unos segundos tratando de orientarse y llegar lo más pronto posible al corazón del bosque. Allí se sentiría más a salvo, pero no segura. Cerca del circo nunca lo estaría, porque sabía muy bien cómo se las gastaban allí y, en un abrir y cerrar de ojos, estaría atrapada si no era más lista que ellos.  
 
    ¿Y si avisaba a alguien, y si contaba todo lo que ocurría en el circo? Pero ¿a quién? Nadie la creería. Lo lamentaba por sus compañeros, pero no le quedaba otra salida. Escondida en el corazón del bosque trataría de pasar desapercibida. Si iban tras ella, lucharía, lucharía por su merecida libertad, hasta el final, a pesar de sus pocas fuerzas, a pesar de su extremada delgadez y el gran esfuerzo que estaba haciendo.  
 
    Cuando Neylan había despertado en la carpa junto a ellos había visto una clara oportunidad de escapar. Y es que el chico era distinto a los que allí moraban, aunque tratara de dar una imagen distinta. Se había cuestionado, aun así, si su idea funcionaría, pero habría preferido arriesgarse y ver qué sucedía a lamentarse por no haber probado suerte.  
 
    Sin embargo, ¿servía de algo correr y dejarse la poca vida que le quedaba? Era imposible no debatirse su suerte si cada vez que cerraba los ojos veía en su mente al horrible ser que la había atrapado la primera vez, el mismo que había visto reflejado en los ojos de Drec Gutan. Un ser diabólico, un ser despiadado, sin corazón… 
 
    El crujir de unas ramas a su espalda le hizo contener la respiración y esconderse tras un árbol. No podía ser cierto. ¿Ya estaba allí? ¿La había encontrado? No se lo iba a poner en bandeja, no.  
 
    Por más que trató de huir su cuerpo no pudo seguir el ritmo que deseaba. Sus piernas flaquearon, tropezó y cayó contra la nieve cuan larga era. El sonido de unos cascabeles inundó el bosque junto a una terrorífica oscuridad. 
 
    Galanel miró en derredor, con la respiración desbocada y el terror atenazando sus músculos. Estaba allí, observándola. Podía sentirlo, como el tictac de un reloj en el silencio de la noche. 
 
    Tras una sonrisa perlada, la cara de un monstruoso arlequín, con una boca provista de varias hileras de afilados dientes, emergió de las sombras frente a la elfa. 
 
    —No deberías haberte escapado. 
 
    Un horrible grito de puro pánico bañó el bosque como una onda expansiva justo en el momento en que las manos del Arlequín arrastraban a la elfa. 
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   A shel cerró la puerta de su habitación con brusquedad. Las paredes temblaron con el golpe. Se apoyó contra la madera, sollozando. Se pasó las manos por la cabeza presa de un agobio desmesurado. ¿Qué mal había causado él para que todos los problemas acudieran amontonados? La policía ahora no creía en sus palabras; aquellos que lo habían secuestrado saldrían indemnes, los mismos que habían matado a su hermana. Porque habían sido ellos, no le quedaba la menor duda. ¿Quién sino? Lo peor de todo era que no alcanzaba a imaginar por qué a Narah, por qué a ella. ¿Qué había hecho ella para obligarlos a acabar con su vida? Sin embargo, como los agentes habían dicho, ¿por qué no pedir un rescate? No lo habían hecho, ni para él ni para su hermana. Y a él lo habían dejado vivo, marcharse a casa y…  
 
    La situación se le escapaba de las manos. Había tejido una historia que ya de por sí no se sostenía. ¿Qué salida le quedaba?  
 
    ¿Y eso era lo que ahora le preocupaba, sabiendo que toda su vida había sido una mentira, que no era un Carroh, que vivía en una casa con personas que no tenían su misma sangre, que Narah no era su hermana…? Desde su más tierna infancia sufriendo por la falta de apego, la falta de cariño, de amor; castigo tras castigo; llantos y noches sin dormir encerrado entra las cuatro paredes de su habitación. 
 
    ¿La noticia lo había pillado por sorpresa? Aunque en el fondo siempre lo había intuido, había albergado la esperanza de que no fuera así. Ahora sus peores sospechas se habían cumplido, para colmo en un momento en que no estaba emocionalmente fuerte para poder asimilar lo que tales palabras lapidarias significaban. 
 
    —Ashel… 
 
    Una voz que otras tantas veces había escuchado, una voz demasiado peculiar por su armonía, lo hizo dar un sobresalto y girarse, esperando encontrar a alguien detrás. 
 
    —Ashel…  
 
    La llama azulada crepitó aumentando su tamaño, como un corazón latiente. 
 
    —¿Qué quieres tú ahora? —escupió, tratando de apartarla de su camino con un manotazo. Su mano tocó el aire. El fuego fatuo se movió, vadeando el golpe. 
 
    —Ashel… —fue la única respuesta. 
 
    —¿Qué? ¿Qué? ¿QUÉ? —gritó, llorando con más intensidad—. Soy Ashel, sí. ¡SOY ASHEL! ¿Qué quieres de mí, eh? ¡DIMELO DE UNA VEZ! 
 
    Unos golpes en la puerta enfurecieron más al muchacho. Cerró sus puños con rabia. 
 
    —¿QUÉ? 
 
    —El bosque… —murmuró el fuego fatuo en el mismo instante en que la puerta se abría, y desapareció.  
 
    La señora Carroh se quedó detenida bajo el marco de la puerta. 
 
    —Ashel, ¿a quién gritabas? —preguntó, mirando en derredor, buscando a esa otra persona que no estaba allí. Para sorpresa de Ashel, en su voz no encontró malestar. 
 
    Ashel relajó las manos y se dejó caer de rodillas contra el suelo, consternado. No elevó la mirada hacia la que creyera su madre para decirle con desprecio: 
 
    —Márchate; no quiero verte. 
 
    La señora Carroh alargó una mano, haciendo un amago de querer tocarlo, pero la retiró, pensándoselo mejor.  
 
    —Ashel, por favor, cariño… 
 
    Ashel elevó la mirada, echándose a reír. ¡Qué irónico era todo! 
 
    —¿Desde cuándo me trata con tanto afecto?  
 
    El rostro de Nora se tensó y sus manos se cerraron en puños. Demasiado había tardado en mostrar su verdadero rostro, pensó el muchacho. Por más que lo intentara, ella no podía ser amable. 
 
    —Ashel, compórtate como un adulto y ponte en pie —demandó su padre entrando en escena en ese momento—: tenemos que hablar. 
 
    Sorbiéndose la nariz, el chico lo hizo, no queriendo discutir, y les dio la espalda a ambos. 
 
    —«Hablar…» Una palabra, una acción que en esta casa nunca se ha visto. 
 
    —¡Ashel! 
 
    —¡No tengo nada que hablar con ustedes! —Sus hombros se convulsionaron y el llanto hizo de nuevo acto de presencia—. Sois la más pura falsedad. ¡Me han estado engañando desde que tengo uso de razón! ¡A mí, a mi hermana…! ¡A todos! ¿Porque es una bajeza tener un hijo adoptado, un hijo al que nunca han querido? —Se giró, apuntándoles con un dedo—. ¡No, no trate de decir lo contrario, madre!, si es que puedo usar tal apelativo. —Las manos le picaban, no media su malestar y la magia quería aflorar—. ¿Cuándo pensaban decirme la verdad? ¡CUÁNDO! Supongo que nunca, ¿cierto?  
 
    »Narah trataba de hacerme olvidar mis pensamientos, esos que me hacían creer que no eráis mis padres, que yo no pertenecía a esta familia... ¿Unos verdaderos padres tratarían mejor a un hijo que a otro? ¿Unos verdaderos padres darían más amor a un hijo que a otro? No, ellos tratarían a todos por igual. 
 
    »Castigos, enfados; poco amor… 
 
    —«¿Poco amor?» —repitió el señor Carroh, dolido—. ¿Te atreves a decirme que te hemos dado poco cariño? ¡Has tenido lo mejor, Ashel! ¡Ojalá yo a tu edad hubiera tenido la mitad que tú! 
 
    Ashel se echó reír con ironía a la vez que se limpiaba la nariz. 
 
    —¿Y tener gran cantidad de lujos es cariño? ¿Sabe acaso lo que esa palabra implica, lo que significa, padre? —El picor iba a más y sus manos comenzaron a brillar. Ashel ni se percató, absorto en su rabia, en recriminar todo lo que tanto tiempo llevaba callando—. Dime: ¿qué es lo que he tenido? ¿Mal trato, una habitación con cerrojo, ser ocultado ante tu selecto grupo…, padre? 
 
    —Ashel, es mejor callar ahora —le advirtió el señor Carroh, tratando de serenarse. La rabia parecía agolparse en su interior con tanta violencia que había palidecido. A su lado, su esposa miraba a Ashel con la boca llena de palabras que soltar y el rostro desencajado por el rechazo.  
 
    —Ya nada me importa, padre. ¡Nada! Catrina ha sido la única que me ha cuidado, la que ha estado ahí en todo momento cuando algo me sucedía; la única que me ha dado cariño, amor… cuando no le correspondía, y no ustedes. Ustedes solo han sabido dictar normas, castigar y regañar. ¿Cuándo se han sentado a hablar conmigo cara a cara, intranquilos por mí? ¡Nunca!  
 
    —¿Somos unos monstruos? Así es como nos ves, ¿no es cierto? —escupió Nora, poniendo los ojos en blanco. Su actuación iba a comenzar, pero Ashel no la iba a dejar. 
 
    —No quiero escucharla, madre. No quiero escuchar la falsedad que tenga que salir de su boca. —Les dio la espalda para buscar su abrigo—. Me marcho, me voy de aquí para siempre, y no pueden impedírmelo. 
 
    Para su sorpresa, Ashel se encontró con que su padre le señalaba la puerta, descorazonado, sin ganas de luchar, una vez más. 
 
    —Podría impedírtelo, pero no tendría sentido, Ashel, ya no. Eres libre, ahora más que nunca. Solo te pido que, si querías a Narah, digas la verdad, que afirmes si realmente esas dos personas que están encarceladas son los causantes de su muerte, porque ella merece ser vengada.  
 
    El picor en las manos de Ashel se incrementó junto a la cólera y la perplejidad. ¿No lo iban a detener, ni aunque fuera porque en ellos existía un leve rastro de amor hacia él después de convivir juntos durante años? No, porque nunca lo había habido, solo para Narah. 
 
    —¡Yo quería a Narah más que nadie en esta casa! —gritó, apreciando cómo la magia crepitaba con más violencia—. ¡Ellos me la arrebataron! ¡Fueron ellos! 
 
    Una sombra oscura como la noche barrió el exterior cubriendo la luz del sol y la flauta en el bolsillo de Ashel vibró de forma desmesurada, como nunca antes lo había hecho. El chico retrocedió mirándose el bolsillo mientras sus padres lo observaban sin comprender qué le ocurría.  
 
    —Ashel, por favor… 
 
    En un acto reflejo, Ashel trató de apartar a su madre de su camino, pero su padre se interpuso. El golpe destinado a su esposa recayó sobre él con tan mala fortuna que salió despedido por la cantidad de energía que Ashel había acumulado. El hombre se golpeó contra la pared, quedando inconsciente.  
 
    —¡IAN! Pero ¿qué has hecho, maldito demonio? 
 
    Con un nudo en la garganta, y el terror brillando en sus pupilas, Ashel miró sus manos, después al que fuera su padre y, horrorizado, salió de la habitación sin poder contener el torrente de lágrimas. 
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   A shel no miró atrás ni hizo el amago de querer girar la cabeza; dejaba el que fuera su hogar, porque aunque quisiera regresar no podría, no después de lo que sabía, no después… No después de lo que había hecho con su padre. ¿Lo había matado? El golpe había sido brutal. ¿Había sangre en su cabeza? Tampoco se había quedado para comprobarlo. 
 
    A pesar de todo lo que había sufrido a su lado, no deseaba la muerte de ninguno de los dos, porque él sí los quería, aunque el cariño no fuera recíproco.  
 
    Ahora, ¿qué salida le quedaba? ¿Adónde se dirigiría?, pensó, deteniéndose en mitad de la ciudad, entre altas y pequeñas viviendas, fábricas y tiendas, de fachadas sin color, sin vida, en las que solo el blanco de la nieve rompía la oscuridad. No tenía ningún lugar al que ir. ¿Tal vez al bosque? Allí siempre se había sentido en paz, en armonía, rodeado de naturaleza. Cuando se sentaba bajo los árboles todo parecía ir bien. Se sentía conectado con las plantas, acogido, querido…, porque se sentía como en casa, en un hogar, en ese hogar que nunca había tenido y siempre deseado. El fuego fatuo también le había hablado del bosque. ¿Estaría tratando de guiarle hasta algo o alguien? Por tanto, ¿qué más pruebas necesitaba para ir allí? 
 
    ¿Y si buscaba a Neylan? Era su amigo, le explicaría la situación y le pediría que lo acogiera en el circo. No obstante, si lo pensaba mejor, no era una buena idea. Neylan no quería que él se acercara al circo, porque según él era un lugar horrible que distaba mucho de lo que el público creía. ¿Solo por eso se negaría? Se había quedado en la calle, sin un techo en el que refugiarse, con un crudo invierno a su alrededor. ¿Se atrevería su amigo a dejarlo sin resguardo? 
 
    No, Neylan no se negaría a ayudarlo. El problema estaba en que él necesitaba estar solo, no rodeado de gente, oprimido, porque su cuerpo y mente se lo estaban gritando en mitad de una calle en la cual la gente pasaba por su lado como si fueran auténticos fantasmas. Y ni siquiera lo miraban.  
 
    Solo había un lugar al que le apetecía ir, un sitio en el que el amor no se terminaba con la muerte: el cementerio. Visitaría la tumba de su hermana. Ella siempre lo entendía; hablar con ella le sentaría bien.  
 
    En su vagar hacia el camposanto, pesaroso, arrastrando los pies y dejando surcos en la nieve, vio a una persona de espaldas en una bocacalle; le resultó demasiado familiar. Detuvo sus pasos y retrocedió unos centímetros para encontrarse de frente con Neylan, quien estaba terminando de fijar unos carteles en la pared. 
 
    —¡A-ashel! —se sorprendió este, dejando el cepillo dentro del cubo con cola liquida—. ¿Q-qué haces por aquí? 
 
    Ashel se quedó mirando los carteles que sostenía entre las manos. Neylan los escondió detrás de su espalda. 
 
    —¿Qué estás pegando en las paredes? Aparta, déjame leerlo. 
 
    Por toda respuesta, Neylan se movió hacia su izquierda para tapar el cartel que había colocado. 
 
    —No, porque no tiene importancia —respondió, titubeando. 
 
    Ashel puso los ojos en blanco. ¿Qué decía ese cartel para querer ocultárselo? ¿Algo relacionado con el circo?  
 
    —No vas a poder estar ahí siempre para evitar que me acerque al circo, Neylan —señaló, dejando a su amigo sin saber cómo debatir. Fue entonces cuando Ashel aprovechó y le arrancó los carteles de las manos. Cayeron al suelo y cogió uno al instante. Su mirada se abrió de par en par—. ¿Tenéis una audición? ¿Buscáis incorporar nuevos miembros al espectáculo? —¡Era lo que necesitaba! ¡Él podría hacer la prueba, probar suerte!—. ¿Por qué me ocultas esto? ¿Por qué no quieres que lo sepa? No lo entiendo, Neylan. ¿Por qué no puedo acercarme al circo?  
 
    Neylan dudó, desviando la mirada. Ashel reparó en sus ojeras. Su amigo se veía cansado, falto de descanso. 
 
    —Te conozco, sé lo que opinas del circo; sabía que querrías presentarte si lo veías, por eso te lo ocultaba. 
 
    —¿Y qué si lo hago? ¡Es incomprensible, Neylan! ¡No creo que el circo sea peor que el lugar del que procedo! 
 
    Neylan se agachó para recoger los carteles. 
 
    —No es un lugar para ti, Ashel. Entiéndelo, por favor. 
 
    Ashel resopló, dejando caer los hombros. ¿Estaba escuchando bien? ¡Hasta su propio amigo le negaba elegir su hogar! 
 
    —Lo que me faltaba por oír hoy, Neylan. —Apretó los puños y trató de que las lágrimas no salieran a relucir otra vez—. Tú no sabes qué sitio es mejor o no para mí. ¡No tienes derecho a decidir por mí!  
 
    Dicho esto, Ashel arrojó el cartel a los pies de Neylan y se marchó, refunfuñando. El circense clavó la mirada en el trozo de papel y lloró, dolido. 
 
    —Ashel, escucha… —lo llamó Neylan dejando atrás su tarea. Su amigo no le hizo el menor caso—. ¡Diablos! ¡Ashel! 
 
    Pero el joven siguió caminando sin volverse ni mirar atrás, hasta que su silueta se perdió entre las calles. 
 
    Ashel cruzó la ciudad hasta detenerse frente la tumba de su hermana y su llanto se incrementó mientras acariciaba la lápida. La abrazó buscando un halo del calor que Narah solía desprender. La piedra estaba fría; no había nada que lo templara, nada que lo consolara; nada que le dijera que todo iría a mejor.  
 
    Pero su hermana seguía allí, o lo que quedaba de ella, y con eso le bastaba. 
 
    Y se desahogó, le abrió su corazón. Le contó todo lo ocurrido, cómo se sentía; la falta de cariño que cada vez era más acuciante; el vacío, la sensación de no tener a nadie, de no tener un hombro sobre el que llorar… De encontrarse sin hogar, sin nadie que lo ayudara…  
 
    De encontrarse solo en un mundo repleto de gente. 
 
    Sacó la flauta, la misma que por fin se había calmado y dejado de vibrar, la misma que era incomprensible y parecía tener vida propia. Se llevó la embocadura a los labios y dejó que el aire de sus pulmones corriera por ella, liberando una triste melodía que formaba volutas de luz grisácea alrededor como nubarrones en una tormenta de verano. Esa melodía que brotaba en su interior como si siempre hubiera estado ahí. 
 
    Cuando cesó, observó el instrumento sobre sus manos. Se presentaría a la prueba, porque era libre. Neylan ni nadie se lo iba a impedir. No tenía nada que perder y sí mucha magia que mostrar. Buscaría un cartel y se informaría bien de la cita. Él podía conseguirlo. 
 
    Envidiaba a Neylan por el lugar en el que vivía, por poder viajar de un lado a otro y ser un nómada; conocer nuevos lugares y personas… Allí sería bien recibido, algo en su interior se lo decía, y no iba a perder la oportunidad, no, porque allí, en aquella ciudad, ya nada le ataba. 
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   A merie apenas lograba mantener los ojos abiertos, molesta por el brillo tan potente de la luz sobre su cabeza en la sala de interrogación. Se encontraba bastante débil, sin alimento, sin poder dormir bien; torturada emocionalmente por sí misma por todo lo ocurrido: la traición de Ashel, la muerte de Anto (que con el paso de los minutos se volvía más agónica)… Un cúmulo de sensaciones y pensamientos que iban a terminar con su cordura. Si Anto no estaba muerto, ¿dónde estaba? ¿En qué lugar lo tenían escondido? Y si lo estaba, ¿qué habían hecho con su cuerpo? 
 
    Ni siquiera se había podido despedir de él. 
 
    —Bien, señorita Amerie Liaona, hemos hablado con el muchacho —informó el jefe de policía entrelazando las manos sobre la mesa. El Señalado se encontraba a su lado con su habitual rostro poco expresivo—, y él sigue manteniendo su acusación hacia ustedes. ¿Algo que objetar? 
 
    Amerie elevó la mirada hacia el agente y esbozó una breve sonrisa irónica. 
 
    —Nosotros no hemos ni secuestrado ni matado a nadie —habló con calma, dolida de repetir lo mismo una y otra vez—. ¿Por qué no le acorralan como a mí y le interrogan? ¿No se supone que causa efecto? La tortura psicológica termina ablandando a los más fuertes. ¡Ah!, no, que no pueden detenerlo y encerrarlo en este cochambroso lugar porque es el hijo del banquero… La justicia no es igual para todos, ¿cierto, señor agente? 
 
    —Nuestra paciencia tiene un límite, señorita —gruñó el hombre apretando los puños—. Diga la verdad de una vez o créame que será peor.  
 
    Amerie sacudió la cabeza, negando. Aquello era toda una burda mentira, lo notaba. ¿Trataban de hacerle creer que Ashel mantenía su acusación para tener cuanto antes a un culpable y cerrar el expediente? No se saldrían con la suya. Ashel no había podido confesar lo mismo dos veces porque no era cierto.  
 
    —No puede mantener una misma acusación cuando no es cierta —replicó. 
 
    Lo poco que lo conocía le bastaba para saber que la culpabilidad de acusar a un inocente lo torturaría, por lo que defender la mentira le sería imposible. Era un elfo, y en la naturaleza de un elfo no estaba el juzgar a una persona si no era culpable. ¿Y qué quedaba en Ashel de sus raíces? Esa era la cuestión. Se había criado con los humanos, matando así al elfo que en él vivía. Para colmo, estaba dolido, necesitado de un culpable por la muerte de su hermana y ellos habían sido el blanco perfecto. 
 
    —Cuando se dice la verdad, sí, señorita Liaona. 
 
    Amerie alzó las manos al cielo, incrédula. 
 
    —¿Y le creéis, le creéis cuando somos dos personas con la misma versión diferente a la suya? 
 
    —¿Y quién niega que no habéis estudiado una buena coartada? 
 
    Amerie abrió los ojos de par en par, estupefacta. 
 
    —¿C-cómo? ¿Y no son ustedes especialistas para encontrar la mentira y falsedad? —El Señalado se levantó, dolido; su superior le hizo regresar a su asiento—. No entiendo dónde está la justicia cuando se cree a una persona por su dinero. ¡Nosotros no hemos hablado de nada, nosotros no hemos planeado nada! 
 
    —No se está juzgando este caso por el poder adquisitivo ni de uno ni de otro —se molestó el hombre—; se está juzgando por un crimen, el asesinato de una joven a la que aún le quedaba mucha vida por delante. 
 
    Amerie se mordió la lengua por no gritar a los cuatro vientos que eran unos ineptos, que habían tenido las pruebas del verdadero asesino delante y no se habían percatado, pero eso no haría más que empeorar su situación. «¿Cómo puede afirmarlo? ¿Tiene pruebas? ¿Ha estado allí?» Las preguntas serían incesantes y no tendría salida. 
 
    —¿Piensa que creeré sus palabras? —refutó, viéndose cada vez más acorralada. 
 
    —¿Qué otro remedio le queda cuando se encuentra en la cuerda floja? —señaló el agente, sonriendo con orgullo.  
 
    Amerie tragó saliva; la situación se le iba de las manos. 
 
    —Traedlo ante mí, que declare frente a mí y diga exactamente lo mismo mirándome a los ojos —exigió, presa del agobio y desesperación—. Ni él ni ustedes serán capaces. 
 
    —¿Ha olvidado que eso ya sucedió el día que os arrestamos? —El jefe de policía alzo una ceja, perspicaz—. Lo siento, señorita Amerie Liaona, pero poco se puede hacer ya. 
 
    —¡Pero el tiempo pasa! —gritó Amerie, sofocada—. ¡Si miente se verá! ¡El remordimiento queda marcado en uno! ¿O acaso temen que se retracte y tengan al verdadero asesino ahí fuera, y la ciudad expuesta a una nueva muerte? 
 
    Ninguno de los dos agentes dijo nada, pero Amerie supo que había acertado con sus palabras.  
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   D olorido por lo acontecido, Neylan se encaminó hacia el circo, fatigado del día, harto de verse obligado a pegar carteles cuyo mensaje no le agradaba; cansado de su vida, agotado de ser el malo para Ashel por tratar de protegerlo de un mundo que no era para él. ¿Por qué no podía comprender que lo hacía por su bien? ¿Tal difícil era pensar que cuando alguien le pedía a otro que no se acercara a un lugar era para protegerlo, que había motivos? No le gustaban tales situaciones. 
 
    Suspiró, despejando su mente. Después de pasar todo el día empapelando la ciudad, sin dejar hueco alguno sin cartel, lo único que deseaba era llegar a su caravana, darse una breve ducha y meterse en la cama sin ni siquiera comer algo. Pero ¿a quién iba a engañar pintando la situación de manera tan sencilla? Su padre lo estaría esperando para recibir informes de su trabajo, de si estaban todos los carteles puestos, de si había observado que alguien se acercaba a leerlos… Porque todos habían estado pegando carteles, sí, pero su padre solo se fijaría en él. 
 
    ¿Quién se iba a acercar al circo? ¿Quién iba a querer hacer una audición para un puesto en tan horrible lugar? Los seres de fantasía ya estaban al tanto de cómo se las gastaba el circo, ¿cuál de ellos desearía ir directo a su propio funeral? No le quedaba la menor duda de que si alguien pretendía formar parte del circo serían las personas deformes, raras o especiales, porque era el único sitio donde podían tener un trabajo, ganar dinero, dinero que iría a parar a sus familias y para ellos ni un mísero centavo; el único lugar donde no eran discriminados, donde eran aceptados, donde para el resto de personas no eran monstruos sino circenses, aquellos que les hacían pasar unas horas de diversión.  
 
    Entumecido por el frío, llegó al circo donde el alboroto de los circenses le embotó los oídos. Su hogar, allí donde todos eran felices menos él. 
 
    Bordeó la lona de descanso directo a su caravana cuando una sombra le cerró el paso, espantándolo. 
 
    —Itto, no… —calló de pronto al ver que no era el bufón—. P-padre… 
 
    —La elfa ya está con nosotros —informó, mirándolo fijamente—. Parece ser que tengo que ser yo quien lo haga todo. 
 
    —Pero… —«¿Acaso querías que lo hiciera yo? ¡Me has enviado a empapelar la ciudad!», pensó por no gritárselo a la cara. Relajó los hombros—. ¿Ha… ha sufrido en su captura? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar. Su padre no era de castigos suaves y, por su culpa, no quería ni imaginar lo que la elfa podría haber sufrido. 
 
    Drec Gutan frunció más el ceño. 
 
    —¿Acaso pensabas que iba a quedar indemne? Da gracias a que el castigo no lo has vuelto a sufrir tú, Neylan. Pero créeme que si vuelve a ocurrir sabrás lo que es. 
 
    —Padre… 
 
    —No podrá actuar en bastante tiempo, y todo gracias a ti —lo culpó, haciéndolo sentir más humillado—. Te lo advierto, Neylan, no te vuelvas a acercar a la carpa de los seres de fantasía. —Con las mismas, le asestó una bofetada dejándole la marca en la cara—. Ni una sola vez más. 
 
    Lastimado, y con los ojos vidriosos, Neylan se alejó de su padre no sin darle un empellón al pasar por su lado. ¿Alguna vez Drec Gutan pensaba en su hijo? ¿Alguna vez se preocupaba por si él tenía sentimientos? Desde que su madre muriera nada había sido igual, y aunque en aquellos tiempos no es que todo fuera de color de rosa, extrañaba esos momentos en los que, al menos, su padre lo trataba con algo más de dulzura.  
 
    Se detuvo frente a la carpa de los seres de fantasía apreciando la quemazón de la bofetada. Un nudo iba creciendo en su garganta. ¿Debía entrar a pesar de haberle prohibido la entrada? ¿Debía enfrentarse a una posible espantosa imagen? 
 
    El interior de la carpa se sumía en luces y sombras junto al silencio. Los seres dirigieron sus miradas hacia él, aterrorizados.  
 
    —¿Vuelves para hacer más daño? —oyó, desde las sombras, la voz del centauro en cuanto el chico entró—. ¿No has causado ya suficientes problemas? 
 
    Neylan lo ignoró. Caminó unos pasos más y se detuvo frente a la jaula de la elfa. Galanel se encontraba tumbada de costado, de espaldas a él. Sus ropajes estaban rasgados, sucios y con manchas de sangre. Sollozaba entre temblores. 
 
    El nudo en la garganta de Neylan se incrementó. 
 
    —¿Galanel? —la llamó—. ¿Galanel? 
 
    La elfa se sacudió con la voz del muchacho. Neylan pensó que era mejor dejarlo estar cuando la elfa se sentó costosamente y giró el rostro hacia él, haciendo a Neylan no solo taparse la boca con ambas manos, horrorizado, sino también retroceder hasta abandonar la carpa, pálido y con la culpabilidad grabada en sus retinas. 
 
    El rostro de Galanel estaba ensangrentado y un horrible corte que le podría haber arrancado el ojo le surcaba el lado derecho desfigurando su belleza. El terror inundaba la mirada de la elfa. Había intentado escapar, había intentado no ser atrapada, pero con la saña con la que el monstruo de Drec Gutan se había abalanzado sobre ella no había posibilidad de ganar mientras la arrastraba de vuelta al circo. 
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   A quel al que había considerado como su hogar permanecía solemne bajo la calma de la noche y la blancura de la nieve a su alrededor. Las luces ya estaban encendidas, pero parecía no haber actividad en su interior.  
 
    El chico tragó saliva, suspirando. Había vuelto allí, aunque al abandonarlo esa mañana lo hiciera con el pensamiento de que sería para siempre. Pero ¿a quién quería engañar? Aquella casa era lo único que tenía, era el único lugar al que podía ir, aunque allí vivieran personas que no eran su familia, personas que lo habían engañado y hecho sufrir como nadie jamás. A pesar de todo, lo habían cuidado, alimentado, vestido… Lo habían criado desde pequeño. 
 
    Dio un paso más, y otro, y otro más hasta detenerse frente a la puerta. Alargó la mano para agarrar la aldaba y dejarla caer. 
 
    Ellos… 
 
    Retrocedió un paso, y otro, y otro más. No se había marchado para regresar, hiciera frío o calor, tuviera que dormir en una esquina o en mitad de la calle. Debía asumir sus actos. ¿Cómo podría pedir ser acogido de nuevo después de derribar al que fuera su padre, hiriéndolo? Nunca le perdonarían lo que había hecho, tampoco quería enfrentarse a ello. 
 
    Era mejor marcharse, buscar un refugio y pasar allí la noche. Sin embargo, cuando se disponía a alejarse de la casa pensó en acercarse a la puerta de atrás. Catrina aún estaría despierta y ella siempre estaba dispuesta a ayudarlo, sin importar qué hubiera hecho: porque ella sí lo quería realmente. Ella se apiadaría de él. 
 
    Con la mano en el pomo listo para hacerlo girar, se detuvo y su mirada se fijó entre los árboles que bordeaban su casa. Había alguien, una figura encapuchada, oculto en las sombras. ¿O era solo una ilusión? 
 
    Caminó veloz hacia allí para encontrarse de nuevo con la llama azulada, bajando y subiendo en el aire en un movimiento casi hipnótico. 
 
    —¿Tú otra vez? —escupió. 
 
    —Ashel… 
 
    —¡Márchate! —gritó, arrojándole una bola de nieve que el fuego fatuo esquivó con soltura.  
 
    —Ashel… 
 
    —¡Márchate! ¡Olvídate de mí! 
 
    —Ashel… 
 
    —¿S-señorito Ashel? —El muchacho se giró al instante, con un repullo, al escuchar la voz de Catrina. El ama de llaves se envolvía con una manta, tapando su atuendo de dormir—. ¿Con quién hablaba? 
 
    Ashel se volvió, buscando al fuego fatuo, pero este había desaparecido, otra vez. 
 
    —¿Se encuentra bien? —se interesó la mujer, acercándose a él—. Ven, cúbrase con mi manta. ¡Debe de estar congelado! ¿Y ha comido algo? No, imagino. ¡Santo cielo, señorito Ashel! 
 
    Ashel no tuvo tiempo para replicar, tampoco lo intentó. Se cobijó bajo el calor de Catrina. Ella siempre sabía cómo tratarlo, cómo hacerlo sentir bien; cómo cuidarlo. 
 
     —Gracias, Catrina —le agradeció, sentándose frente al fuego. 
 
    —Calle y no diga nada. Prefiero que coma y deje las palabras a un lado —refutó la mujer sacando de la despensa leche y bollos dulces—. ¡Espere, espere que caliente la leche, señorito Ashel! 
 
    Pero Ashel negó, prefiriendo beberla fría a esperar. Sus tripas necesitaban comida. Ni siquiera durante todo el día se había atrevido a robar algo para comer, pasando las horas junto a la tumba de su hermana. 
 
    El chico miró con precaución hacia la puerta sintiendo pavor por si alguien entraba en la cocina y los encontraba. 
 
    —No se preocupe, sus padres están en su habitación descansando. Su padre no se encontraba muy bien tras el golpe. ¿Cómo se encuentra, señorito Ashel? —se interesó la mujer, acariciándole una mano. El muchacho se encogió de hombros por toda respuesta y agachó la cabeza sintiéndose culpable. Ni siquiera se había preocupado por el estado de su padre, ¿o debería llamarlo Ian, a secas, o señor Carroh, a partir de ahora?—. Lo siento, pequeño. Siento que se haya enterado de esa forma… 
 
    —¿Lo sabía, Catrina? —preguntó Ashel como un resorte, dejando a un lado el vaso vacío. No había rencor en sus palabras, sino necesidad de saber—. ¿Sabía que no soy su hijo? ¿Sabía que soy… adoptado? 
 
    Catrina asintió, cerrando los ojos. 
 
    —Tarde o temprano tendría que saberlo, señorito Ashel. Lamento que haya sido así. 
 
    —Pero no sé nada, Catrina. —Su voz quiso ahogarse en llanto—. Solo sé que no soy su hijo, que soy adoptado… 
 
    —¿Y no le han contado la verdad? 
 
    —Tampoco yo se lo he permitido —aclaró, desviando la mirada hacia las llamas. 
 
    —Yo le encontré, señorito Ashel —habló Catrina dejando al muchacho sin palabras con la nueva revelación. Sus ojos brillaron cuando continuó—: El frío azotaba con fuerza esa noche. Mi sueño ya por entonces era débil y su llanto me desveló por completo.  
 
    »Me asomé a la ventana y le vi, envuelto en mantas, en mitad de la calle. No podía imaginar cómo una madre podía haber abandonado a una criatura en una noche como aquella. Rápidamente salí en su busca. Me miró con sus dulces ojos y le llevé adentro. Le sequé, le envolví en nuevas mantas y le alimenté… —La mujer no podía evitar llorar, y Ashel tampoco—. Apenas tendría unas horas de vida, señorito Ashel. 
 
    —¿N-no viste a mi verdadera madre? —preguntó con un halito de esperanza. 
 
    —Me temo que no, señorito Ashel. Pero desde el instante en que cayó en mis brazos ya tenía un hogar. 
 
    —Pero… Tú nunca… Tú nunca has sido mi… m-mi madre —logró decir el muchacho. Si ella lo hubiera sido no le quedaba la menor duda de que su vida sería muy distinta.  
 
    La mujer desvió la mirada. 
 
    —Sí lo fui, aunque en las sombras, señorito Ashel. Yo siempre estuve ahí. Quise adoptarle, el problema residía en que en ese tiempo la sociedad era más cruel que ahora. Al no estar casada, ni tener pareja, estaba mal visto. ¿Cómo se habría visto que yo tuviera un hijo? Me habrían señalado con el dedo. Por eso mi señor y señora decidieron adoptarle y no entregarle a un orfanato. 
 
    Ashel lloraba, presa de la desazón, añorando algo que nunca había ocurrido. 
 
    —Contigo todo hubiera sido distinto…, Catrina. 
 
    —Siempre he estado ahí para usted, señorito Ashel. Créame cuando le digo que he tratado siempre que fuera distinto. 
 
    —Ha estado, sí, pero no de la forma en que yo he necesitado a una madre —musitó él, poniéndose en pie—. Gracias, Catrina, gracias por todo. —La abrazó, agradecido por todo lo que había hecho por él desde pequeño, porque de no ser por ella podría haber terminado en un orfanato, aunque no sabía qué parte hubiera sido más horrible.  
 
    Se encaminó hacia la puerta para marcharse, para estar en soledad y asimilar todo lo escuchado. 
 
    —¿Adónde va, señorito Ashel? —se alarmó el ama de llaves. 
 
    —Aquí no puedo quedarme; n-no quiero que me vean. 
 
    —¡Majaderías, señorito Ashel! ¿Piensa de verdad que le dejaré irse en la noche? Nadie tiene que saber que ha estado aquí. Duerma en una de las habitaciones de la servidumbre.  
 
    —¿Puedo hacerlo, Catrina?  
 
    Ella asintió, acariciándole la cabeza. 
 
    —Venga conmigo, señorito Ashel. 
 
    Ashel la tomó de la mano y fue junto a ella, sintiendo por primera vez el cariño de la que realmente, en la vida que estaba viviendo, era su madre. 
 
    Cuando el sueño invadió a Ashel entre aquellas blancas sábanas y mantas, la flauta colocada sobre la mesita comenzó a vibrar alarmantemente y las manos de su dueño brillaron con intensidad en la oscuridad, como linternas.  
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   L a mañana amaneció despejada a pesar de la ventisca durante la noche y con bajas temperaturas. La nieve comenzaba a convertirse en hielo por lo que el suelo era una pista de patinaje mortal.  
 
    Como Drec Gutan había ordenado, la compañía se levantó temprano para preparar las audiciones. Había mucho que hacer, empezando por despejar la entrada a las carpas.  
 
    Al contrario que otras veces, el dueño del circo aún no se había levantado, o si lo había hecho, parecía no estar por allí. 
 
    Mientras preparaban un rápido desayuno que hiciera entrar en calor sus cuerpos y les diera energía, desde la caravana de Drec Gutan se oyeron una gran cantidad de improperios que pusieron en alerta a sus trabajadores. 
 
    —¡No, no quiero escuchar nada más de tu boca, engendro! —gritó Drec Gutan. Su respiración estaba descontrolada—. ¡Ya he hecho suficiente por ti! 
 
    —¿Y acaso no vas a continuar haciéndolo? —se oyó una extraña y metálica voz que helaba las entrañas—. ¿Acaso aún no te has percatado de que mi poder va a más y más? Perdiste aquello que me podía mantener sujeto, mi querido Gutan. Tengo todo el poder y estoy listo para alzarme. 
 
    —No, no lo harás, porque hay un vínculo —replicó Drec sin poder ocultar su miedo—. Si yo no te doy la orden, no podrás. ¡Y eso jamás sucederá! 
 
    El ruido del destrozo de los muebles viajó a través del aire.  
 
    —¿Estás seguro de lo que dices, querido Drec Gutan? ¡Gracias a mí tienes este imperio! ¡Sin mí no serías nada! 
 
    La caravana tembló y los circenses contuvieron el aliento. ¿Debían detener la discusión? 
 
    —N-no cederé. ¡Estoy cansado de tus órdenes! ¡Esto no era así al principio! 
 
    —¡Todo hubiera sido diferente si no hubieras perdido esas malditas flautas! 
 
    —Solo piensas en ti. ¿Qué hay de nuestro acuerdo? Ya no eres el mismo. 
 
    —Todos cambiamos, mi querido Drec Gutan, empezando por ti.  
 
    —¡Tú me has obligado! ¡Tú! 
 
    Una sobrecogedora carcajada rasgó el viento. 
 
    —Deberías haber leído la letra pequeña del contrato, mi querido Drec Gutan. Créeme cuando te digo que seré libre, porque ha llegado el momento de que asuma el control total. 
 
    —¡Por encima de mi cadáver! 
 
    Un nuevo grito, esta vez de Drec Gutan. La caravana volvió a sacudirse con violencia y entonces la calma reinó.  
 
    La compañía intercambió miradas, miradas de espanto, miradas de perplejidad. Esperaron unos minutos a ver si ocurría algo más, pero solo hubo silencio. Preocupada, la Mujer Lanuda se acercó a la caravana no sin cierto recelo, abrió la puerta y su alarido barrió el circo como una onda expansiva cuando encontró a Drec Gutan sobre el suelo, entre el destrozo del mobiliario, sin vida. ¡Le habían rebanado el cuello! Un corte limpio y seco y la sangre había salido a borbotones. Y ni rastro del asesino. 
 
    —¿Habéis visto a alguien salir? —preguntó Forzudo a unos desconcertados y afectados circenses cuando se reunieron en la puerta del vehículo—. ¡Hay un asesino suelto! 
 
    Sin embargo, la Mujer Lanuda bajó de la caravana, negando, y con un cuchillo ensangrentando entre sus manos.  
 
    —Nadie le ha asesinado, Forzudo; él mismo se ha quitado la vida, acabando con su calvario. 
 
    —¿C-cómo es posible? —dijeron los siameses al unísono—. ¡Había alguien con él! ¡Todos hemos escuchado la voz! 
 
    La tarotista abrazó a Zenia por la espalda. 
 
    —La esquizofrenia ha podido con él. Nunca ha habido nadie en la caravana, chicos. Drec Gutan tenía doble personalidad. La otra voz… emanaba de él. 
 
    —¿Hasta el punto de quitarse la vida? —Músculo no daba crédito. 
 
    —Drec Gutan siempre ha hablado de un tal Itto, una persona invisible que solo era real para sus ojos, y nosotros le hemos seguido el juego en vez de negar que nunca ha existido —comentó la Mujer Lanuda, deshaciéndose en lágrimas—. Ahora, Drec Gutan ya no sufre; ahora, Drec Gutan ha terminado con sus propios demonios. 
 
    El silencio barrió a los circenses. 
 
    —Llamad a Neylan; tiene que saber que su padre ha muerto —dijo el gigante. Bajó la cabeza y se retiró. 
 
    Para sorpresa de todos, Neylan no se encontraba en su caravana ni en los alrededores del circo. Lo buscaron en cada recodo, lo llamaron una y otra vez y, cuando dieron la búsqueda por perdida, Neylan apareció, ojeroso, arrastrando los pies, un tanto confuso y desaliñado.  
 
    —¿A qué viene tanto alboroto? —preguntó. 
 
    —¡Oh, Neylan! Tu padre, tu padre… s-se ha suicidado —Zenia le dio la terrible noticia tratando a la vez de abrazarlo. Como un resorte, el muchacho se apartó a un lado, conmocionado—. ¡N-nos ha dejado! 
 
    Neylan vagó con la mirada de un lado a otro, pasándose ambas manos por la cabeza. Su padre, ¿muerto? 
 
    —¡Qué… pena! —fue lo único que dijo, ocultando una tétrica sonrisa. No podía evitar no luchar con la satisfacción de que parte de su calvario diario había terminado con la muerte de su padre, pero también no sentir en el fondo cierta tristeza.  
 
    Se giró para marcharse, dejando a la compañía totalmente anonadada. 
 
    —Dejadle ir —musitó Zenia. 
 
    Sin embargo, Estela, la tarotista, le detuvo el paso. 
 
    —Neylan, ¿qué hacemos con su cuerpo? ¿Y con las audiciones? Ahora eres tú el dueño del circo. 
 
    Neylan le sostuvo una negra mirada, después miró la caravana. 
 
    —Todos sabemos lo que mi padre hubiera querido. Las audiciones siguen en pie. Deben continuar. 
 
    Zenia corrió a su lado. Buscó abrazarlo, pero él rehuyó como si ella quemara. 
 
    —¿Vamos a tener audiciones con el cuerpo de tu padre aún caliente? 
 
    —¿Crees que eso a él le importaría, Zenia? —gruñó Neylan sosteniéndole la mirada. 
 
    La mujer se quedó un tanto parada. 
 
    —Ahora… Ahora eres tú el dueño, Neylan. Ahora eres tú el que aquí manda. 
 
    —Sí, y habrá muchos cambios —advirtió, amenazante. Todo sería muy distinto, no le quedaba la menor duda—. Preparad el cuerpo para darle sepultura antes de las audiciones. Le haremos un pequeño funeral, aunque no lo merezca. 
 
    Dicho esto, se fue, notando correr por su cuerpo aires de grandeza.  
 
    Los circenses intercambiaron miradas, perplejos. 
 
    —Necesita asimilar lo ocurrido. Pobre —musitó la Mujer Lanuda, exculpando el extraño comportamiento de Neylan. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    71 
 
      
 
      
 
      
 
   A nto alzó la cabeza cuando El Señalado entró en su celda golpeando los barrotes con insistencia.  
 
    —Me temo que no te queda mucho de vida, anciano. —El agente chasqueó la lengua, negando con la cabeza. El mal estado del hombre era visible hasta para él—. ¿No vas a comer? 
 
    Anto estaba más demacrado que nunca, y triste. Se le veía tan frágil que era imposible no pensar que en cualquier momento se podía romper como un cristal. No había probado la horrible comida que le habían entregado. El anciano se había entregado a la muerte, a su fin, porque ya nada le quedaba, encerrado en aquella pequeña celda, porque su cuerpo lo estaba avisando de su inminente fin. Débil y febril pocos días más podría sobrevivir así. Su poca visión parecía fallarle. El problema estaba en que, a pesar de todo, no deseaba que su muerte fuera así de horrible, en tan lamentables condiciones o, por lo menos, no sin contar la verdad, esa verdad que tanto tiempo llevaba guardando en su interior y que día y noche lo hería.  
 
    Anto elevó la mirada hacia El Señalado, con ojos suplicantes. 
 
    —P-por favor, quiero confesar —habló dificultosamente, alzando una mano hacia el agente. 
 
    El Señalado se acuclilló frente a él. 
 
    —¡Qué pronto te has rendido, anciano! 
 
    —Los demonios que viven en mí son el peor enemigo que puedo tener —respondió este poniéndose en pie costosamente. 
 
    —Los mismos que te acompañarán al infierno. Vamos, andando.  
 
    El agente lo agarró por un brazo sin el menor cuidado y Anto aguantó el dolor cuando su extremidad crujió por el fuerte tirón. 
 
    Caminó delante del agente hasta que este lo detuvo y lo introdujo en la sala de interrogaciones de un empujón. Anto cayó sobre la mesa. 
 
    —Espera aquí. 
 
    El Señalado regresó al poco con su superior. 
 
    —Me dicen que desea confesar. Espero que no me haga perder el tiempo. 
 
    —Le aseguro que no lo haré, señor —respondió Anto, apreciando cómo las lágrimas le calentaban las mejillas. Había llegado la hora, el momento de contar lo que había jurado que nunca haría, por vergüenza—. Quiero confesar, pero primero necesito que me prometan algo. 
 
    —No está en posesión de pedir nada —rezongó el jefe de policía, tamborileando los dedos sobre la madera. 
 
    —No me queda nada, señor. Por favor. 
 
    El hombre titubeó. 
 
    —¿Y qué es lo que desea? 
 
    —Me gustaría escribir una carta despidiéndome de Amerie, de mi hija; una carta que le entregarán. Porque una vez hable no volveré a verla. No, no diga nada, por favor. Piénselo aunque sea unos segundos. Si usted es padre, si usted tiene una hija o hijo, me entenderá. No me priven de ese deseo. 
 
    El hombre intercambió una mirada con El Señalado. 
 
    —Una vez le tomemos declaración, será el juez quien dictamine su sentencia final, pero sí es cierto que, si se confiesa culpable, no se le permitirá ver a nadie. 
 
    —Lo entiendo, señor. 
 
    —En cuanto a esa carta, se lo permitiré, siempre y cuando haya alguno de nosotros delante mientras la escribe. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    Con un gesto de cabeza de su superior, El Señalado abandonó la habitación. Al poco regresó con papel, tinta y pluma. 
 
    Anto achicó los ojos tratando de ver lo mejor posible. La luz que entraba por sus pupilas era débil. Palpó los objetos, familiarizándose con ellos, antes de ponerse a escribir. Hacía mucho que no lo hacía; esperaba no haber perdido la práctica.  
 
    Deshaciéndose en llanto, Anto escribió la carta, contando a Amerie todo lo que le había ocultado y todo lo que ella debía saber. Una vez terminó, la dobló y la entregó al jefe de policía. 
 
    —Le doy mi palabra de que se le entregará la carta. Y ahora, ¿qué más tiene que decir? 
 
    Anto elevó la cabeza, tomo aire y pronunció, con lágrimas acariciando sus mejillas: 
 
    —Yo soy el culpable del asesinato de la hija y del secuestro del hijo del banquero —pronunció sin titubeos—. Yo y solo yo. Yo tracé el plan. Mi hija no sabía nada de lo que pretendía. Amerie no es culpable de nada, salvo de cuidar y amar a un asesino.  
 
    Sin replicar nada, el jefe de policía se levantó en cuanto la confesión terminó. 
 
    —No creo que este hombre haya sido capaz de matar en su vida siquiera a un animal —comentó en voz baja al Señalado y le entregó la carta—. Voy en busca del juez. Llévale a su celda, libera a la chica y dale la carta.  
 
    Dejando solo al fabricante de muñecas, ambos agentes se marcharon. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    —Hoy es tu día de suerte. —La voz del Señalado sobresaltó a Amerie. 
 
    La elfa irguió la cabeza, adaptando sus ojos a la luz. Estaba sentada al fondo de la celda, abrazada a sus rodillas. 
 
    —¿Ya se ha extinguido la humanidad? —replicó. 
 
    El agente hizo un amago de reír. 
 
    —Por suerte para ti, no. —Abrió la celda—. Sal. 
 
    —No pienso declarar ni una vez más —se rebeló, desviando la mirada—. Es tiempo perdido.  
 
    —¿Quién ha dicho que vayas a declarar? ¡Sal! No me hagas entrar a por ti. 
 
    A regañadientes, y sin comprender el motivo de por qué la sacaban de la celda si no era para declarar, Amerie obedeció. Su sorpresa fue al ver que no la conducían por el mismo camino de siempre. 
 
    —¿Adónde me llevas? 
 
    —A partir de ahora, a donde tú quieras. —El Señalado abrió la puerta que daba a la calle y la empujó afuera—. Eres libre. —Le arrojó la carta—. Dale las gracias a tu padre. 
 
    Dicho esto, el agente cerró la puerta con brío sin que Amerie tuviera tiempo de reaccionar, sin que tuviera tiempo de procesar lo que le estaba ocurriendo. 
 
    Desconcertada, recogió la carta del suelo antes de que la nieve la empapara, y la giró para encontrarse con su nombre escrito en una pulcra caligrafía.  
 
    Era la letra de Anto. 
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   A  media mañana, todo aquel interesado en probar suerte para entrar a trabajar en la compañía circense fue llegando. A pesar de que en un principio las expectativas de respuesta entre la compañía eran bajas, se llegó a formar una larga fila de personas en la entrada del circo y, conforme pasaba el tiempo, más se unían a la misma. 
 
    El circo aprovechó para vender sus dulces y sacar el mayor partido posible. La gente venía dispuesta a todo y, cuando se acercaban a ellos con palomitas, manzanas de caramelo o algodón de azúcar entre otras muchas cosas, no dudaban en gastar su dinero. 
 
    La mayoría eran niños acompañados de sus padres. Mucho de ellos mostraban sus dotes ya en la espera, tratando así de intimidar al resto de contrincantes. Sin embargo, allí no parecía estar lo que el circo buscaba. Eran personas normales, algunas bastante elásticas o que sabían trucos de magia; otras eran rarezas, niños y mayores que nunca salían por su malformación y ahora lo hacían esperando encontrar un hueco, algo poco probable puesto que lo que realmente se necesitaba eran seres de fantasía, esos que se ocultaban bajo una piel humana. Una piel humana que no los volvía estúpidos, porque todo ser de fantasía sabía lo que allí se escondía y nadie iba a poner en peligro su vida aunque el difunto Drec Gutan lo hubiera pensado.  
 
    —¿Y y-yo qué h-hago? —preguntó Ryoh, observando a sus compañeros en un incesante ir y venir mientras terminaban de adaptar el escenario para las pruebas. 
 
    El pobre payaso, tan estúpido, tan bobalicón, tan grande y tan insignificante para el resto, buscaba sentirse arropado entre sus compañeros, queriendo hacerse valer. 
 
    —¡Apártate, ¿quieres?! —le gruñó uno de los enanos al pasar por su lado—. ¡Es lo que mejor sabes hacer! 
 
    —Anda, Ryoh, sal y entretén un poco a los que esperan —se apiadó de él la Mujer Lanuda, limpiándose el sudor de la frente. Le masajeó un brazo—. Estarán encantados con tus bromas. 
 
    Con una amplia sonrisa, y aplaudiendo como una foca, Ryoh salió de la carpa. Cogió cuatro manzanas de caramelo y se acercó a la fila. Trató de hacerse ver con sus bromas, pero todos estaban tan pendientes de ensayar su papel que él pasaba desapercibido. No obstante, el payaso no se iba a dar por vencido. Continuó hasta el final de la fila, sin éxito. Probó nuevamente hasta el principio e hizo uso de las cuatro manzanas de caramelo a modo de malabares con la mala fortuna que tropezó y los dulces cayeron a la misma vez que él lo hacía, y las manzanas aterrizaron sobre su cabeza. Las risas no tardaron en escucharse. Aunque magullado, había cumplido su objetivo. 
 
    —¡Oh!, pobrecito —dijo una dulce voz a su lado. Una muchacha de unos catorce años de edad había abandonado su puesto en la fila para ayudar a Ryoh—. ¿Te has hecho daño? —Le tendió una mano—. No te preocupes; en ocasiones todos somos patosos. 
 
    Ryoh se puso pie y se sacudió el barro de la ropa, un tanto avergonzado. Reparó en las mejillas rosadas de la joven, y se acaloró. 
 
    —H-hola —tartamudeó—. S-soy un torpe. 
 
    —No eres torpe —le sonrió ella—. Es difícil hacer lo que tú has hecho. Yo no podría caminar y hacer malabares. 
 
    Ryoh sonrió de oreja a oreja, emocionado por los halagos. 
 
    —¿Y t-tú q-qué sabes h-hacer? 
 
    Por toda respuesta, mientras la gente apartaba ya la mirada de ellos, la joven se dobló por la mitad hacia detrás de forma tan fácil que cualquiera se habría partido por la mitad al intentarlo. Desde ese punto de partida, comenzó a enredar su propio cuerpo hasta quedar todo recogido en una especie de bola. Era contorsionista, y muy elástica. 
 
    Ryoh aplaudió como un niño y, sin decir una palabra, agarró una mano de la chica y tiró de ella, pillando a esta desprevenida.  
 
    —¡Espera! ¿A-adónde me llevas? —demandó ella, liberándose. No tenía miedo, aunque no pudo evitar mirar ahora a Ryoh con cierto recelo—. No puedo marcharme; mis padres se preguntarán dónde estoy. Están por aquí. —Alzó la mirada tratando de dar con ellos—. Lo siento. 
 
    —Y-yo puedo… Y-yo puedo h-hacer q-que seas l-la primera en e-entrar —dijo Ryoh dedicándole un guiño—. Y-yo p-puedo hacer q-que te a-acepten. V-ven, v-ven conmigo. C-cuando des l-la noticia a t-tus p-padres, s-se alegrarán. 
 
    El rostro de la muchacha se contentó. ¿Quién se negaba a tan buena propuesta? Su futuro estaba al alcance de su mano. El payaso le estaba dando la oportunidad de su vida y no iba a desaprovecharla, por supuesto que no. 
 
    Sin dudarlo, fue tras Ryoh. Cuando regresara en busca de sus padres y les contara la buena nueva no la creerían. Para su padre había sido difícil llevarla hasta allí, puesto que, para él, el futuro de su hija no estaba en el circo, sino casada con un buen esposo, traer al mundo un par de niños y vivir como una señorita. 
 
    —¿Cómo te llamas? —se interesó ella—. Soy Elna. 
 
    —S-soy Ryoh, el payaso. 
 
    Dejaron atrás la multitud y las carpas hasta las caravanas. La muchacha se sorprendió al ver las pinturas que las adornaban. 
 
    —¡Qué bonito es vivir en el circo! 
 
    —P-pasa —le pidió Ryoh abriendo la puerta de su caravana. 
 
    La chica se quedó parada en el sitio, un tanto confusa. 
 
    —¿Aquí es la prueba? Yo creía que… 
 
    —A-aquí está n-nuestro j-jefe, e-el que h-hace las p-pruebas. E-eres privilegiada. 
 
    La chica juntó ambas manos con una palmada, emocionada, y subió a la caravana sin pensarlo dos veces. Ryoh miró a su alrededor y, viendo que no había nadie observando, entró y cerró la puerta con cerrojo. 
 
    —¿Dónde está tu jefe? —preguntó la chica arrugando la nariz ante el mal olor que inundaba el interior. Se giró en busca del payaso y se vio sorprendida por el golpe que este le asestó, con una sartén, en la cabeza. Elna perdió el conocimiento y un hilo de sangre le recorrió la frente abajo.  
 
    Fue justo en ese instante cuando el payaso se percató de lo que nuevamente había hecho. De forma inconsciente había arrastrado hasta su caravana a aquella chica, engatusándola con mentiras; a la mínima de cambio la había golpeado…  
 
    Se miró las manos sintiéndose sucio. ¿Era un monstruo? No, no lo era, porque tenía el don de atraer a las chicas jóvenes para disfrutar con sus cuerpos. 
 
    Enorgullecido, tumbó a Elna sobre la sucia cama y la desnudó. Seguidamente él se quitó los pantalones del traje, se tumbó sobre ella y, mientras baboseaba la cara inmaculada de la joven, la hizo suya, con cada embestida más fuerte. 
 
    De pronto la chica despertó, pero antes de que pudiera gritar alertando a cualquiera, Ryoh le cubrió la boca y la nariz con la mano y continuó gozando y jadeando hasta que apreció que la muchacha no respiraba.  
 
    Con un último embiste dejó parte de él dentro de ella y se retiró, sudoroso y sofocado. La chica yacía con los ojos abiertos, aún con lágrimas en ellos y las manos en posición de una defensa que había sido inútil.  
 
    Una sonrisa de regocijo apareció en la cara del payaso. Había disfrutado más que la primera vez, mucho más. Y quería, necesitaba más. Su cuerpo estaba cargado de adrenalina, de lujuria. Ahí afuera había muchas más chicas, jóvenes y vírgenes, esperando para él; solo era cuestión de engatusarlas y llevarlas a su morada. 
 
    Recostado a su lado, acariciando su rostro, escuchó la voz de un matrimonio llamando a Elna. Ryoh dirigió la mirada rápidamente hacia el cadáver. Los padres la estaban buscando; tenía que deshacerse del cuerpo. 
 
    Raudo, se subió los pantalones, buscó un saco e introdujo la ropa de Elna junto al cadáver. Lo dejó a un lado y abrió la puerta entre temblores para observar que nadie rondaba alrededor. El ruido de la gente que esperaba en la fila, aguardando su turno para la prueba, era ensordecedor. 
 
    Apreciando que no había nadie danzando cerca, Ryoh se colocó el saco al hombro y caminó hacia el bosque, fiel guardián de sus secretos una vez más. 
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   R ussell consiguió abrir la puerta después de unos minutos arañando la madera y entró en la oscura habitación tras pasar la noche durmiendo en la cocina. Se sacudió el pelaje y saltó sobre la cama en la que su nuevo dueño dormía profundamente. 
 
    El animal retozó en la cama, girando de un lado a otro, incluso golpeando a Ashel con las patas; este gemía bajo la influencia de una nueva pesadilla. 
 
    —Ashel… El bosque…  
 
    El chico contemplaba el incesante llamear del fuego fatuo mientras la voz que emanaba de él repetía una y otra vez lo mismo. 
 
    —El bosque… El bosque… 
 
    El fuego fatuo giró a su alrededor y, frente a Ashel, apareció un encapuchado, alguien de su misma estatura. El chico dio un paso al frente, con la mano extendida, y le retiró la capucha. Contuvo el aliento cuando se vio así mismo. 
 
    Se volvió buscando al fuego fatuo y, cuando regresó la mirada a su reflejo, este ya no estaba. 
 
    —¡El bosque…! Ashel… ¡El bosque! 
 
    Con violencia, la llama se aproximó a él, insistiéndole en que la siguiera, con la mala fortuna de chamuscarle una mano. Ashel se despertó sobresaltado, notando el escozor en la mano donde, en vez del fuego fatuo, estaba Russell mordisqueándole y babeándole. 
 
    —Russell…, ya, tranquilo —murmuró, sentándose. El animal se sentó a su lado, jadeando, y le golpeó la cara con una pata, buscando no solo juego sino también cariño—. Te he tenido desatendido, ¿verdad? Soy un mal dueño. —Lo acarició con una mano a la vez que con la otra se masajeaba la frente, tratando de despertarse del todo y comprender de una vez qué era lo que esa dichosa llama azul trataba de decirle. El bosque… El bosque era lo que más repetía junto a su nombre y ese movimiento incesante con el que trataba que la siguiera hacia… Hacia el interior del bosque.  
 
    ¿Qué había en el corazón del bosque que deseaba que viera con tanta urgencia? ¿Él mismo? No entendía esa parte en la que, una vez más, volvía a verse así mismo, como en la superficie de un espejo. ¿Tal vez era una forma de decirle que en el bosque se encontraría a sí mismo? Cierto era que para él el bosque era como su hogar además de un remanso de paz, donde se sentía pleno, relajado, vital, pero nada más. ¿Tal vez ese fuego fatuo era su subconsciente, que le indicaba que el único lugar en el que podría ser feliz era rodeado de naturaleza? 
 
    —¡Ay, Russell! —se quejó cuando, jugando, el animal le mordió una oreja apartándole de su mente cualquier pensamiento—. Calma, pequeño. ¿Tienes hambre? Catrina te dará ahora de comer. 
 
    Pero el perro continuó, insistiendo. Saltó de la cama, corrió hacia la puerta, la arañó y regresó en busca de Ashel hasta que este comprendió que lo que el animal quería era salir a la calle a hacer sus necesidades. 
 
    Con rapidez, y aún a medio vestir, el muchacho salió de la habitación poniendo especial cuidado en no ser descubierto por nadie indeseado. Llegaron a la cocina y le abrió la puerta que daba a la parte trasera de la casa. Russell salió veloz, saltando como una cabra sobre la nieve antes de ponerse a olfatear, buscando el lugar perfecto para hacer sus necesidades. 
 
    Ashel se sentó en una silla de la cocina a esperar, tamborileando los dedos sobre la mesa. Los minutos pasaban y el animal no regresaba. Cuánto tardaba… No podía pasar las horas allí esperando, no solo por si sus padres entraban, sino también porque debía marcharse cuanto antes al circo para presentarse a las pruebas. ¡El tiempo apremiaba! 
 
    Nada más quedarse dormido había soñado con ese momento y, cuando lo aceptaban, Neylan aparecía poniendo el grito en el cielo, negándole su adhesión a la compañía. Era entonces cuando, en un abrir y cerrar de ojos, se veía rodeado de dedos que lo señalaban juntos a gritos de «¡Fuera!». 
 
    En el fondo, Ashel temía que algo así ocurriera, teniendo en cuenta la fijación de Neylan porque él no se acercara al circo, como si la peste estuviera entre sus carpas y evitara que cogiera la enfermedad. Entendía todo lo que su amigo le había dicho sobre el circo, pero eran visiones distintas. Además, Ashel necesitaba escapar, encontrar un nuevo hogar y, por encima de todo, ser feliz, cosa que Neylan parecía no entender, y el circo podía ser lo que buscaba. 
 
    No le importaba que no lo entendiera, porque él haría la prueba, daría lo mejor de sí mismo para conseguir el pase, tendría un hueco en la compañía y se marcharía de la ciudad para, con suerte, nunca volver y dejar atrás tan horrible vida. 
 
    En cuanto Russell regresó ambos volvieron a la habitación. Catrina le había dejado la noche anterior ropa limpia. Ella siempre tan atenta. Era la única a la que echaría en falta, porque ella sí era la madre que nunca había tenido.  
 
    Terminó de vestirse y miró fijamente a su perro.  
 
    —¿Te gustaría acompañarme, Russell? —le preguntó. Agarró la flauta de encima de la mesita, la apretó contra su pecho y la guardó en el bolsillo. Juntos harían una buena prueba—. Seguro que también hay un hueco para ti. 
 
    Regresaron a la cocina esperando encontrar allí a Catrina para que les diera algo de comer. Era extraño que no estuviera ya por allí. Oyó voces provenientes del vestíbulo. Le pidió al animal que esperara y salió con cautela. Recorrió el pasillo hasta abrir la puerta que daba al vestíbulo. Catrina se encontraba a los pies de la escalera observando a sus señores, que escuchaban atentamente lo que el jefe de policía les contaba.  
 
    ¿Qué hacían allí de nuevo los agentes? ¿Iban en su busca, tratando nuevamente de que cambiara su versión de los hechos? 
 
    Puso especial atención y, por más que lo intentó, no logró escuchar bien. 
 
    —A-ashel, ¡¿qué haces ahí?! —lo descubrió de repente el señor Carroh, sobresaltándolo. Ashel quiso retroceder, pero ya era demasiado tarde. El banquero caminó raudo hacia él y le cruzó la cara con una bofetada para después agarrarlo de una oreja con rabia. Ashel gimió, notando la quemazón en la mejilla—. ¿Te atreves a aparecer después de lo que me hiciste ayer? —le reprochó a regañadientes—. ¿Te atreves a poner un pie en esta casa después de rebosar la taza? ¿No tuviste suficiente? —Lo sacudió, preso de la histeria. 
 
    Con las mismas, Ashel dio un manotazo a las manos de su padre, quitándoselo de encima. Remató su defensa con un empujón. Le enseñó los dientes, observando el esparadrapo que le cubría la parte trasera de la cabeza. 
 
    —¡No vuelvas a ponerme la mano encima! ¡Es la última vez! 
 
    Las miradas de los presentes se clavaban en ellos. 
 
    —¡Soy tu padre! ¡Y tengo todo el derecho del…! 
 
    —¡No, tú no eres mi padre! ¡No pongas esa palabra en tu boca! 
 
    El carraspeo del jefe de policía hizo que Ashel apartara la mirada del señor Carroh para colocarla en el hombre. 
 
    —¿Qué quieren de nuevo? ¿No tienen ya suficientes datos? 
 
    —¿Es esa la forma de hablar a la autoridad, Ashel? —lo reprendió la señora Carroh. 
 
    Ashel le lanzó una mirada despectiva, y la ignoró. 
 
    —Por favor, calmémonos —pidió el jefe de policía sintiéndose violento—. Muchacho, estamos aquí en relación con nuevas revelaciones sobre la investigación del crimen de su hermana así como de su secuestro. 
 
    —¿Q-qué nuevas revelaciones? —preguntó, temeroso. Dio un paso atrás, vagando con la mirada de unos a otros. ¿Lo iban a inculpar?  
 
    En el momento en que se disponía a marcharse, el jefe de policía lo hizo detenerse.  
 
    —Joven Ashel, imagino que querrá saber que el caso, tanto de la muerte de su hermana como de su secuestro, ha sido resuelto. —Ashel alzó la mirada esperando la nueva bofetada que su padre le daría por haber mentido—. El arrestado ha confesado ser el único autor de todo, por lo que usted deberá estar presente en el juicio de su condena. Es obligatoria su presencia, por muy doloroso que sea. 
 
    Ashel apreció cómo un súbito calor ascendía desde sus pies hasta su cabeza, quedándose pálido. ¿Anto había confesado ser el autor de ambos casos? Por tanto, ¿él había estado en lo cierto desde el primer momento? Miró a su padre, entre sorprendido y perplejo. Narah tendría justicia. Se alegraba de que al final todo se hubiera resuelto, pero él no deseaba asistir al juicio, y nadie lo iba a obligar. Las pruebas del circo únicamente eran esa mañana y no iba a perder la oportunidad que la vida le presentaba. ¿Alguna vez las cosas estarían a su favor?  
 
    —Ashel, prepárate —ordenó el señor Carroh sin admitir una negativa—; estaremos presentes en el juicio. Y no repliques. 
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   A merie permaneció unos minutos sentada en el suelo, helándose el trasero, mientras miraba la carta sin abrir. El tiempo parecía haberse detenido a su alrededor. Una carta de Anto, una carta que no se atrevía a leer por temor a descubrir qué ocultaba. Una carta que…  
 
    Anto estaba vivo, siempre lo había sabido, y la prueba la tenía en sus manos. Pero ¿por qué le escribía? ¿Dónde estaba él?  
 
    Las preguntas se agolpaban en su cabeza, incesantes, a la vez que las bajas temperaturas le entumecían los huesos. No entendía nada de lo que allí ocurría, y necesitaba una explicación. 
 
    —¡Apártese del camino, pordiosera! —le gritó el cochero de un carruaje tirado por caballos al pasar por su lado, a punto de atropellarla. 
 
    Amerie se apartó rápidamente con las palabras congeladas en la boca, impidiéndole replicar.  
 
    Pasándose una mano por la cara, desconcertada, se giró hacia la puerta por la que la habían echado como a un perro y se lanzó a ella con los puños cerrados. La golpeó con insistencia mientras la carta se arrugaba en su puño. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas con cada golpe. Necesitaba respuestas, necesitaba salir de dudas.  
 
    La puerta se abrió y Amerie perdió el equilibrio justo en el instante en que descargaba de nuevo su puño; cayó de bruces, golpeándose la parte trasera de la cabeza con el blanco suelo. 
 
    —¿Acaso has perdido el juicio, chica? —preguntó El Señalado con su elevado tono habitual—. Eres libre, ¿no lo ves? ¡Márchate o me obligarás a detenerte por desacato a la autoridad! ¿Es eso lo que deseas? 
 
    —¿Y mi padre? ¿Dónde está mi padre? 
 
    El Señalado torció el gesto, burlón. 
 
    —¿Aún lo preguntas? Confórmate con esa carta, y da gracias a que accedimos a entregártela. 
 
    Dicho esto, la puerta se cerró con violencia y Amerie se encontró de nuevo tirada en la calle, sin respuestas.  
 
    Impotente, y sin poder dejar de llorar, se puso en pie y se alejó pegando la carta contra su pecho. Un horrible sentimiento le atenazaba el corazón, un sentimiento de culpabilidad. Había fallado a Anto, lo había abocado a una muerte injusta y todo por ayudarla. 
 
    Caminó arrastrando los pies, sintiendo las miradas de los transeúntes. La capucha no le cubría el rostro y no le preocupó lo más mínimo si parecía elfa o humana, porque en ese instante nada tenía sentido, no merecía luchar por nada. 
 
    Se sentó en el banco de una pequeña placeta frente a la comisaria sin apartar siquiera la nieve de encima. Abrió el puño y observó nuevamente la caligrafía de Anto sobre el papel, ahora plagado de arrugas. Aquellas palabras eran lo único que le quedaba y quedarían de su querido Anto, de la más maravillosa persona que había conocido y que jamás conocería; de la persona que lo había dado todo por ella sin ser familia. Un ser de luz, un corazón noble en un mundo despiadado.  
 
    Echó la cabeza hacia detrás y permitió que el viento fresco se llevara sus lágrimas. Haciendo de tripas corazón, pasó el dedo por el pliegue de la carta dispuesta a enfrentarse a la realidad. Si allí estaban las últimas palabras de Anto, debía conocerlas, como él hubiera querido, fuera fuerte o no. 
 
    Su dedo rasgó un poco el sobre en el momento en que un ruido a su espalda la hizo detener su acción y girarse. Su instinto siempre permanecía alerta, nunca bajaba la guardia. Su vista se detuvo entre el conjunto de árboles y setos de aquella placeta. Aguzó su afilada mirada y no vio nada. Su corazón no se relajó. ¿Alguien del circo?  
 
    Regresó la mirada al escrito. Sería demasiada casualidad que alguien del circo estuviera justo en aquel lugar, observándola.  
 
    Amerie acarició, con nuevos miedos, la rebaba de la parte desgarrada, incapaz de leer. No obstante, si no lo hacía, se arrepentiría de por vida. ¿Quién le negaba que aquella carta pudiera haber sido escrita por obligación? Con solo leer unas pocas palabras saldría de dudas. Conocía muy bien la forma de expresarse de Anto y él siempre dejaba su impronta según sus sentimientos en ese momento.  
 
    Era tan extraño todo lo que estaba ocurriendo… Necesitaba saber. La carta estaba ahí por algo y, hubiera sido escrita bajo presión o no, no le quedaba el menor titubeo de que habría un mensaje importante para ella, sobre todo teniendo en cuenta lo que le costaba escribir con su falta de visión. 
 
    Dispuesta a no titubear una vez más, sacó las hojas del sobre. En cuanto leyó las primeras palabras, las lágrimas emborronaron la tinta. 
 
      
 
    Mi querida Amerie, 
 
      
 
    el tiempo es efímero igual que nuestro paso por este mundo. A cada respiración nuestra vida acorta la cuerda que nos acerca al fin de nuestros días, y la mía está en el límite. Siento cómo me apago, cómo mi cuerpo está tan deteriorado que en cualquier momento mis ojos dejarán de ver la poca luz que últimamente pueden captar. De lo único que siento pena es de no poder acariciar tu belleza una última vez, pero me queda el consuelo de que tu imagen y cariño siempre permanecerán en mí aunque mi cuerpo se convierta en polvo.  
 
    Me arrepiento de muchas cosas en mi vida, Amerie. Mi vida no ha sido ejemplar, sobre todo desde aquel momento en que mi boca, viéndose obligada, pronunció unas fatídicas palabras que condenarían a cientos de inocentes… 
 
    Amerie, hay cosas que te he ocultado a lo largo de nuestros días por temor a tu rechazo, por temor a que me vieras como un auténtico monstruo aunque, a fin de cuentas, lo soy por lo que hice, aunque me viera abocado a ello.  
 
    Mi querida niña, no soy tan viejo como mi cuerpo aparenta, y no lo digo porque me sienta en espíritu como un joven de tu edad. Solo tengo veintinueve años, pero envejecí de la noche a la mañana cuando rompí el Juramento de Sangre, el Pacto de Silencio que acordé con el Pueblo, tu pueblo, y fui maldecido a envejecer. Fue el precio a pagar, y lo merezco. 
 
    Mi nombre real es Cetael, aunque después lo cambié por Anto, el nombre de mi padre, el verdadero fabricante de muñecas. 
 
    Cuando mi piel se plegó en mil arrugas vi en mí la viva imagen de mi progenitor. Era como él, el mismo que un día marchó a vender sus productos a la ciudad vecina y no regresó. Teniendo conocimientos de su trabajo, tomé su nombre y su legado, como él hubiera querido, y traté de recomponer mi vida. 
 
    Al poco de su partida, una tarde me interné en el bosque y me perdí, con la fortuna de que el Pueblo del Bosque me encontró y me acogió. Allí conocí al amor de mi vida y de ese amor nació un ser de luz, un ser bello. Naciste tú, Amerie. 
 
    Me enamoré perdidamente de tu madre y mi amor fue correspondido. Sin embargo, necesité regresar al exterior, hablar con mi familia e informar de que estaba bien, que no se preocuparan por mí, que ahora tenía familia, a alguien a quien cuidar y amar… 
 
    Cuando intenté regresar al bosque, el circo me atrapó. Ese endemoniado lugar que tanto tiempo llevaba buscando el paradero del Pueblo, y la única forma de encontrarlo era que alguien le indicara su ubicación. Solo un estúpido, alguien como yo, podría hacerlo. 
 
    La noticia de que Cetael había regresado vivo del bosque se extendió, veloz, por Verno y alrededores, y eso hizo que el circo me buscara.  
 
    Amerie, el circo es más peligroso de lo que imaginas, y no se anda con triquiñuelas a la hora de conseguir lo que desea, porque lo que en él habita no es humano, lo que dirige ese lugar no es de este mundo, y pude apreciarlo cuando Drec Gutan me miró a los ojos y el ambiente se llenó con el sonido de unos cascabeles.  
 
    Me vi obligado, Amerie. Fui torturado hasta la saciedad. Atraparon a mi familia y la única forma de salvarles era hablando, dando la ubicación del Pueblo. ¿Qué otra salida tenía? Pero ni revelando aquella información pude salvar a mi familia.  
 
    Cuando las palabras brotaron de mi boca, las gargantas de mi madre y hermanas fueron rasgadas con afilados cuchillos. Me liberaron con una bolsa de monedas de oro, (unas monedas que nunca quise), manchadas de sangre, y sin familia, y con la vergüenza de haber traicionado al Pueblo del Bosque.  
 
    Nadie, nunca antes, ha sabido esta verdad, Amerie, e imagino que el Pueblo creyó que me vendí por una bolsa de dinero… 
 
    Por mi culpa quedaste sin lo más bonito que una niña puede tener, Amerie: sin tu madre.  
 
    Cada noche he soñado con ella y llorado, desgajando mi corazón por lo que le hice a ella y al resto de Plateados.  
 
    Fruto de mi traición fue esta maldición que me hizo envejecer de la noche a la mañana, esa maldición que ha ido acortando mis días de manera tan fortuita y repentina. 
 
    Agradezco que la vida me pusiera de nuevo en tu camino, hija mía, porque nunca pensé volver a verte… 
 
    Eras un bebé hermoso cuando te tomé en mis brazos, y la última vez que te tuve en ellos hasta que, años después, te vi en la calle, sola y desamparada. Porque yo no era un elfo, y no deseaba que repudiaran a tu madre por haber yacido con un humano.  
 
    Es por ese motivo que a veces pareces humana, mi pequeña. 
 
    Perdóname por hacerte creer que tu padre murió. Perdónanos a los dos por no decirte nunca antes todo esto. Supongo que tu madre no tendría el valor de decirte la verdad después de mi traición. 
 
    Eres el vivo reflejo de ella. Las dos compartís el mismo brillo en la mirada. 
 
    Ahora ya sabes toda la verdad, Amerie, y espero puedas perdonarme por arrebatarte tanto y no ser valiente para contártelo mucho antes. 
 
    Siempre velaré por ti, Amerie, allá donde esté. 
 
    Te quiero, hija mía. Gracias por estos años de felicidad. 
 
      
 
    Tu padre,  
 
    Cetael Liaona. 
 
      
 
    La carta resbaló de las manos de la elfa cuando leyó las últimas palabras, envuelta en un mar de sentimientos encontrados. Las lágrimas habían emborronado parte de las letras conforme habían ido cayendo, insistentes, con cada nueva revelación. 
 
    Anto ¿el causante de que el circo hubiera atrapado al Pueblo? Anto, ¿el culpable de la muerte de su madre? Anto, la persona que la había cuidado como a su hija, ¿era realmente su padre, a ese que había creído muerto? 
 
    No daba crédito. ¡Era todo tan irreal! ¿Cómo podría haber sabido que Anto era el joven que se veía con su madre cuando ella lo viera por primera vez como un hombre que comenzaba a ser anciano?  
 
    Las palabras golpeaban su cabeza sin poder procesar nada de lo leído. Parecía una horrible pesadilla. Lo quería con todas sus fuerzas, lo quería igual que al padre que nunca había tenido y que ahora sí. Lo había respetado durante años y ahora descubría que había estado al lado de la persona que había llevado a su pueblo a la extinción, que había causado la muerte de su madre y que ella, tan pequeña, se hubiera visto desprotegida y sola en un mundo que no era el suyo. ¿Cómo debía asimilar todo aquello?  
 
    Y ahora, ¿qué? Anto le había ocultado tanta verdad que era imposible no sentir cierta aversión hacia él. 
 
    ¡Pero Anto era inocente! ¡El circo lo había obligado a hablar cuando él realmente no quería, por salvar a su familia! Sabiendo a la horrible maldición a la que se enfrentaría, ¿cómo iba a ser tan estúpido de revelar el paradero del Pueblo? Había tenido que lidiar con eso y con proteger, sin éxito, a su madre y hermanas. 
 
    Había tantas cosas que encajaban ahora que las analizaba con calma. Ahora entendía ese amor incondicional hacia ella, el cuidarla con tanto arrojo cuando supuestamente no había lazos sanguíneos. 
 
    Pero la había engañado todo el tiempo, aunque fuera por su bien. 
 
    ¿Lo habría perdonado de saber la verdad en su momento? 
 
    Unos pasos se detuvieron frente a ella y una mano oculta tras una capa recogió la carta del suelo. Amerie tragó saliva a la vez que elevaba la vista, deteniéndose, con sorpresa, en unas botas de diseño élfico. Luego subió su mirada hasta encontrarse con la persona encapuchada, de mediana estatura, que tenía enfrente. 
 
    El muchacho se retiró la capucha y el asombro dio paso a la rabia en el rostro de Amerie. 
 
    —¿Tú? —escupió al descubrir que era Ashel—. ¿Cómo te atreves…? 
 
    —Te equivocas de persona, Amerie —dijo el muchacho, agarrando su puño amenazante. 
 
    —No, el que te has equivocado has sido tú. ¡Nos señalaste como culpables cuando en verdad…! 
 
    Pero el joven la hizo callar con un ademán, pidiéndole que le dejara hablar. 
 
    —Escúchame, te lo ruego. ¿Quieres hacer el favor de calmarte? 
 
    —¿Qué me calme? ¡Tú…! —gruñó Amerie.  
 
    —No soy Ashel.  
 
    —¡Tú has…! ¿Qué? ¿Me tomas por estúpida? 
 
    El joven la ignoró. 
 
    —Mi nombre es Oriel, y soy el hermano de Ashel. 
 
    Amerie se quedó sin palabras y con la boca abierta. No podía creer lo que estaba oyendo. Se sintió desfallecer. 
 
    —Estoy aquí para ayudarte. Y si no actuamos rápido, será nuestra condena. 
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   L as caras de desilusión salían del interior de la carpa tras recibir por respuesta un «No, gracias. No eres lo que andábamos buscando», tras poner toda la carne en el asador mostrando lo que sabían hacer para formar parte de la compañía. La gente que aún esperaba en la larga fila lo hacía con inquietud, temiendo el rechazo como a otros tantos, porque según se apreciaba allí nadie era válido, pero también con la esperanza de que cuanto más rechazados hubiera más posibilidades de ser aceptados para los que esperaban. 
 
    Neylan se recostó en la silla tras beber un trago de agua, un tanto incómodo y con la cabeza en otro sitio. Demasiados acontecimientos recientes y un horrible malestar le recorrían el cuerpo. Sus trabajadores, porque ahora lo eran, lo observaban y lo veían extraño, pero no decían nada. Había momentos en los que temblaba y movía la cabeza de forma extraña, como si tuviera algún tipo de tic en el cuello, escuchando un incesante tintineo en su cerebro. Su piel estaba pálida y se notaba pesado, cansado, como si llevara varios días sin dormir. No entendía qué le ocurría, no sabía si estaba enfermo o si en realidad era cansancio, ese que había aflorado de golpe tras la muerte de su padre. Una muerte que había significado la libertad para él. 
 
    No había llorado cuando le habían dado sepultura no muy lejos del emplazamiento. Habían cavado una fosa, y él no había mostrado sentimiento alguno, porque en el fondo no podía tenerlo. Habían arrojado el cadáver envuelto en una sábana blanca, lo habían cubierto con tierra y, tras decir Zenia unas breves palabras y beber todos un trago de coñac por el difunto, Neylan se había marchado, con el pensamiento de que se lo merecía, ya no solo por su maldad, sino también por no obedecer.  
 
    Fue entonces cuando se percató de que actuaba como su padre, como el difunto Drec Gutan, el día en que su esposa murió, el día en que Neylan se quedó sin el amparo y cariño de su madre. 
 
    —Siguiente —dijo, sacudiendo la mano para que el hombre que acababa de actuar se marchara—. Vamos, dese más prisa. ¡No es lo que buscamos! 
 
    —¿Sacando al pequeño Drec Gutan que llevas dentro? —se burló Itto, colocando ambas manos sobre los hombros de Neylan. El muchacho dio un repullo. No lo veía desde la huida de la elfa. ¿Dónde había estado, él, que siempre solía estar en todos lados?—. Siempre he sabido que había algo de él en ti. 
 
    —¡Aparta tu apestoso aliento de mí! 
 
    Zenia lo miró, un tanto sorprendida, antes de pedirle a la siguiente persona que se colocara en la marca. 
 
    Las horas pasaban y todo era más de lo mismo: gente corriente que se creían magos, trapecistas, contorsionistas, malabaristas, payasos… Cierto era que alguno despuntaba, y con gran maestría, por encima del resto, pero el circo ya tenía cubierto su cupo, solo necesitaban seres de fantasía y no encontraban a ninguno.  
 
    La capacidad de Neylan para encontrar seres de fantasía ocultos bajo una apariencia humana había ido menguando cada vez más con el paso de las semanas y de los días hasta el punto de que no captaba nada; si había tenido alguno delante, no lo había reconocido. No le dio mucha importancia; tal vez no estaba perdiendo su capacidad, porque entre tanta gente la energía se agolpaba y se hacía difícil captar la de uno entre un millón. 
 
    La prueba era una auténtica bobada, no le quedaba la menor idea de ello. Los carteles debían haber sido más explícitos y señalar qué buscaban y no hacer perder el tiempo a nadie. Las ocurrencias de su padre a veces no eran tan buenas, o no estaban bien desarrolladas, porque las veía en su mente y daba las órdenes para desarrollarlas sin pedir una impresión previa. 
 
    —Necesito un descanso —comentó, recostándose sobre el respaldo de la silla—. Seguid vosotros. 
 
    Se levantó y las piernas le temblaron. Se llevó la mano a la cabeza apreciando un aguijonazo de dolor. El sonido de unos cascabeles lejanos llegó hasta él.  
 
    —¿Te encuentras bien? —se interesó la Mujer Lanuda, preocupada—. Te has levantado muy rápido. 
 
    —Estoy… Estoy bien —respondió, mirando a su alrededor. Itto, otra vez Itto.  
 
    El dolor se extendió hasta su pecho haciéndolo gritar. Cayó de rodillas, con los ojos vidriosos. Jadeó, débil. El sonido de los cascabeles era más fuerte y ahora venía acompañado de una risa. 
 
    —¿Neylan? ¡Neylan! 
 
    Las voces de su compañía, llamándolo, llegaban débiles. Las manos trataban de ayudarlo y él se deshizo de todas. Elevó la mirada y vio a Itto dedicarle, burlón, una reverencia desde el centro de la pista. 
 
    A trompicones, salió de la carpa. Las miradas se posicionaron en él. Sin ser consciente de lo que ocurría a su alrededor, caminó dando tumbos con las manos en su cara. Todo giraba en torno a él de forma veloz y el tintineo grabado en su cabeza era más y más acuciante. 
 
    Cayó y se levantó en su caminar hasta apoyarse, sin fuerzas, sobre la puerta de su caravana. Abrió la misma y se desplomó sobre las escaleras. Su respiración era más costosa. Subió a rastras y logró ponerse en pie. Tomó aire y cerró la puerta. Se giró hacia su cama y su respiración se contuvo cuando Itto, con unos ojos oscuros como la noche, lo intimidó desde la penumbra. 
 
    Su grito de horror se extendió por el circo y alrededores.  
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   P ara Amerie era muy difícil asimilar la información que estaba recibiendo de aquel muchacho de cabello plateado y orejas puntiagudas. Primero las palabras de Anto, ahora aquello.  
 
    Frente a ella estaba un auténtico elfo, y ante algo así nadie la podía engañar. Un elfo criado en el corazón del bosque, un elfo que había disfrutado de su verdadera naturaleza. Pero ¿un gemelo? ¿Ashel tenía un gemelo? ¿Cómo era posible? Ella había asistido al parto, no recordaba… La reina le había entregado a un solo bebé, no dos. ¡Solo había nacido uno! ¿O no? Había algunas lagunas en los recuerdos de esa noche. Era demasiado pequeña, demasiadas emociones, demasiado ajetreo, nervios y miedo… Era imposible recordarlo todo a la perfección. 
 
    Cierto era que en aquel muchacho se podían apreciar ciertos rasgos de Ashel, pero si se lo observaba bien uno se daba cuenta de que no eran la misma persona.  
 
    ¿Dónde había estado escondido todo ese tiempo? 
 
    Tantos años creyendo que ella y Ashel eran los únicos elfos libres y vivos de su estirpe, tantos años sintiéndose sola, y de la noche a la mañana la historia cambiaba por completo. 
 
    La elfa se pasó las manos por la cabeza, sin creer todavía lo que sus ojos veían. Necesitaba descansar y asimilar toda la nueva información. 
 
    —¿Por qué ahora? —preguntó—. ¿Por qué te muestras ahora si dices que llevas tanto tiempo observándome, y no solo a mí, sino también a tu hermano? —Miraba al suelo, evitando el contacto con el gemelo de Ashel. Le costaba hablar con él y no creer que hablaba con Ashel, con ese diablo que había desbaratado su vida en tan solo unos pocos segundos. 
 
    —Mi vida no ha sido fácil, Amerie —respondió él, mirando a la lejanía. Su porte era mucho más maduro que el de su hermano. En su cuerpo había calma y sabiduría a pesar de su juventud—, y todo tiene un proceso, un proceso que me ha llevado hasta un conocimiento que me es necesario, no solo para mí, sino también para mi hermano y para ti. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    El elfo le sostuvo su esmeralda mirada. 
 
    —Sé cómo acabar con el circo. Llevo años recabando información hasta que por fin he dado con la pieza clave. 
 
    Amerie parpadeó unos segundos antes de introducir las manos en sus ropajes y sacar un trozo de papel amarillento muy bien doblado. Se lo mostró. 
 
    —¿Esto? Lo encontré en el bosque. Al principio no la entendía muy bien. Estaba escrita en élfico y hacía muchos años que no practicaba ni su escritura ni su lectura. Por lo que pude descifrar, entendí que solo dos personas semejantes podían acabar con el circo. Pero ¿semejantes a qué? No lograba comprenderlo. Ahora sé que se refería a tu hermano o… o a ti, ¡porque sois iguales! La encontré en el Oráculo. Según leí, solo vosotros podéis enfrentaros al circo sin perecer en el intento. Sois quienes realmente podéis destruir al causante de la extinción de nuestro pueblo y el de otros seres de fantasía. Es así, ¿verdad? 
 
    Oriel sonrió de forma sarcástica.  
 
    —Encontraste esa profecía porque yo la dejé en tu camino. Necesitaba que encontraras tus propias pruebas y empezaras a encajar las piezas del rompecabezas —señaló—. Pero no digas nada aún, espera. —Suspiró y tomó aire antes de empezar a hablar de nuevo—. Yo no debería haber vivido. Al nacer me dieron por muerto, pero no fue así. 
 
    Amerie se pasó las manos por la cabeza. 
 
    —N-no entiendo nada. ¿Cómo te salvaste? ¡Eras un bebé! ¡¿Cómo pudiste sobrevivir tú solo?! 
 
    —Amerie, escúchame, por favor, porque no tenemos mucho tiempo para explicaciones. Prometo contarte toda la historia una vez nos reunamos con mi hermano. Él también merece saber toda la verdad. ¡El dueño del circo es parte fundamental del motivo y la causa de lo que le ocurrió a nuestro pueblo! Él liberó al que mueve los hilos, algo más oscuro, algo más ancestral, algo que está fuera de nuestra jurisdicción. 
 
    —¿Ancestral, que escapa a nuestra jurisdicción?—repitió ella, frotándose las sienes. Agarró la carta de Anto y la leyó por encima hasta detenerse en una frase—: «el circo es más peligroso de lo que imaginas, y no se anda con triquiñuelas a la hora de conseguir lo que desea, porque lo que en él habita no es humano, lo que dirige ese lugar no es de este mundo, y pude apreciarlo cuando Drec Gutan me miró a los ojos y el ambiente se llenó con el sonido de unos cascabeles». 
 
    »Anto me escribió esto en su carta… —Alzó la mirada hacia Oriel, quien asintió.  
 
    Amerie regresó la vista al papel sintiéndose aturdida. Tanto tiempo creyendo algo que no era real, tanto tiempo persiguiendo a Ashel sin saber que la profecía tenía una relación directa con él. De haberlo sabido muchas cosas hubieran cambiado… Demasiadas.  
 
    —¿Y cómo podéis acabar con lo que gobierna el circo más allá de lo terrenal? 
 
    El elfo buscó en los bolsillos internos de su capa y sacó una flauta repleta de runas y motivos naturales. Amerie abrió los ojos de par en par al reconocerla. 
 
    —¿Se la has quitado a tu hermano?  
 
    Él negó rápidamente. 
 
    —Esto fue lo que lo liberó, esto es lo que lo puede atrapar. 
 
    »La profecía habla de dos personas, por tanto, deben ser dos cosas también las que derroquen a ese ser ancestral, ¿no crees? 
 
    Amerie estaba un tanto confusa. Oriel no estaba siendo muy claro con sus explicaciones. 
 
    —Hay dos flautas, gemelas, al igual que yo y Ashel. Con ellas venceremos, encerraremos al monstruo, pero se ha de hacer a la vez —trató de hacerse entender de forma sencilla—. Ambos hemos de tocarlas al unísono. No puedo hacerlo sin mi hermano. 
 
    —Tu hermano, ese maldito… —gruñó sin reparar en lo que las palabras de Oriel significaban.  
 
    —Sé lo que Ashel ha hecho —le cortó, levantando una mano—, y no le exculparé. Todos en esta vida cometemos algún error, ¿no es cierto? Solo te pido comprensión. Tú sabes cuál es tu origen, pero él no. Él ha tenido que lidiar con su verdadero yo en una sociedad que no es para él, Amerie. Su vida no ha sido fácil. 
 
    Amerie soltó una irónica carcajada. 
 
    —¿Y para mí sí ha sido fácil? —escupió, molesta. 
 
    —Conozco tu vida y todos tus movimientos, Amerie. Llevo tiempo en las sombras observando, viviendo entre la ciudad y el bosque.  
 
    Amerie se lo quedó mirando fijamente. Alzó una ceja. Había algo en él que le resultaba familiar. 
 
    —Te he visto antes… ¡Sí, te vi, te vi en el bosque una vez! ¡Creí que eras Ashel! Fuiste tú, ¿verdad? Si, ahora lo entiendo. 
 
    —Fue un descuido. 
 
    —¿Todo este tiempo has estado espiándonos desde las sombras? Pero ¿cómo? 
 
    Oriel sonrió. 
 
    —Con mucho cuidado y premeditación. Ocultándome aquí y allá. No dejando huellas… Un paso en falso podría delatarme, como el error que cometí aquel día en el bosque. 
 
    Amerie se removió, confusa. 
 
    —Sé que todo esto es difícil de asimilar a la primera, pero tienes que creerme. —Se arrodilló frente a ella—. Amerie, estoy aquí para ayudarte, sí, ayudarte en tu propósito de acabar con el circo, de vengar a tu madre y de salvar a tu padre. 
 
    Amerie cruzó la mirada con la de Oriel, como un resorte. 
 
    —¿Sabes que Anto es mi padre? 
 
    —Los Dioses me han hablado a través del Oráculo; me han contado todo. Aunque ahora esté completamente derruido, sigue funcionando, y gracias a él he podido llegar hasta aquí. No estamos solos. Los Dioses están de nuestra parte, Amerie. No desaprovechemos la ocasión. 
 
    —¿Y sabes que él…? 
 
    —Él se vio obligado, Amerie. No le culpes por algo que él no quiso hacer y por lo que ahora paga irremediablemente. Merece nuestra ayuda. 
 
    —¿Y se podrá revocar la maldición? —El deseo de esperanza brilló en sus ojos. 
 
    —Me temo que no, Amerie. Un Juramento de Sangre y un Pacto de Silencio son inquebrantables. —Se puso en pie, guardó la flauta y extendió la mano hacia la elfa—. Te contaré más por el camino. ¿Estás conmigo? 
 
    Amerie desvió la vista de Oriel y asintió sin ser plenamente consciente del peligro y la aventura en la que acababa de embaucarse. 
 
    Iría con él sin saber cómo terminaría aquello, pero con la firme convicción de que si había esperanza después de tantos años buscándola, la tenía completamente depositada en Oriel.  
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   E l hombre, sorprendido por el alboroto que llegaba desde el circo, dirigió a su perro por otro camino y desató su correa de paseo para que corriera con absoluta libertad. ¿Cómo era posible que la gente tuviera tanta histeria por entrar a trabajar en un lugar tan mundano? Para él no había una vida más lícita que la que él había llevado junto a su mujer, hasta que la expansión de la ciudad había cambiado los hábitos de vida y su trabajo como ganadero se había visto relegado a las grandes factorías que pugnaban por abarcar cualquier trabajo y hacerse con el emporio. 
 
    Continuó su caminata por la linde del bosque cuando su perro se detuvo con la mirada puesta entre los árboles y el pelo de su espalda erizado. Antes de que pudiera decirle algo, el animal estaba ladrando con insistencia. 
 
    Su dueño lo llamó varias veces tratando de calmarlo. El perro no obedeció y, en un parpadeo, se había internado en la floresta. Maldiciendo, fue tras sus pasos. A su edad no se iba a dejar llevar por viejas leyendas ni supersticiones. 
 
     ¿Qué le había pasado? El animal nunca había actuado así, ni siquiera caminando por los alrededores de aquel lugar maldito.  
 
    Marchó entre los árboles y la nieve llamando a su mascota, un tanto preocupado.  
 
    Los ladridos se escucharon más cerca y, cuando vino a darse cuenta, se topó con el cadáver de una muchacha y a su perro corriendo tras alguien que vestía de blanco. 
 
    El anciano se llevó ambas manos a la boca, horrorizado. Una nueva joven asesinada. ¿Qué estaba ocurriendo en Verno? ¿Era un asesino en serie? 
 
    No pudiendo continuar mirando el cuerpo que aún conservaba lágrimas en los ojos, el hombre se retiró rápidamente hacia la ciudad para informar de lo ocurrido no sin antes atar a su perro y abandonar aquel tétrico lugar.  
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   O riel pidió a Amerie que permaneciera detrás de él y sacó de su bolsillo unas semillas. 
 
    —¿Y si nos atrapan? —se preocupó ella mirando en derredor.  
 
    Oriel se giró hacia ella cerrando la mano. 
 
    —El juicio comenzará en breve, pero aún tenemos tiempo mientras terminan los preparativos —replicó este con la galante calma que caracterizaba a un auténtico Plateado—. Con suerte, Anto aún permanecerá aquí.  
 
    Amerie no refirió nada más, pero no podía negar que estaba aterrada. El tiempo corría en contra de Anto.  
 
    Oriel lanzó las semillas contra el suelo y estas se hundieron en la nieve. Buscó la flauta en su bolsillo, se llevó la embocadura a los labios, pero no llegó a insuflar aire. Con cierta tristeza en su mirada, Amerie lo observaba. 
 
    —¿Qué ocurre? —se interrumpió. 
 
    La elfa sacudió su cabeza, veloz. 
 
    —Te veo a ti, con todo tu poder, y yo… Mi ser, mi verdadero yo, se ha quedado atrás. Ya no soy lo que era. Siento que mi alma se ha desgarrado. Siento que ya no formo parte de la naturaleza. Mírame: ¿qué ves en mí? No soy una elfa, ya no queda nada de ello en mí. No soy como tú, Oriel; ¡soy más humana que elfa! 
 
    Oriel bajó la flauta y buscó la mano de Amerie.  
 
    —Tienes parte de ambas razas conviviendo en ti, Amerie, y el tiempo que has pasado entre los humanos te ha pasado factura, pero no por lo que crees. Nadie puede volverse humano porque dejen de creer en él.  
 
    Amerie parpadeó, un tanto confusa. Oriel se acercó a ella y le apartó un mechón de pelo de la oreja. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Toca tu oreja. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hazlo —aseguró él. 
 
    Amerie así lo hizo y apreció que sus orejas eran nuevamente puntiagudas. 
 
    —Pero ¿cómo? 
 
    —Nunca has dejado de ser elfa, Amerie, solo que lo has creído. Tú verdadero yo vive en ti. Mira en tu interior, sin importar lo que nadie crea o no de ti, porque la única que debe creer en ti eres tú. 
 
    Amerie trataba de asimilar las palabras de Oriel. 
 
    —Cuando me apresaron, me quitaron la máscara… V-vieron a una humana, no a una elfa… —musitó. 
 
    Oriel la miró a los ojos. 
 
    —¿Y sabes por qué? Porque lo hiciste tú; ellos vieron lo que tú querías que vieran y no tu verdadera realidad. Puede que no fuera premeditado, pero tu cuerpo sabe bien cómo actuar en caso de peligro. Eres un Plateado, y lo serás hasta el día de tu muerte. 
 
    Dicho esto, regresó la flauta a sus labios y dejó que el aire recorriera el cuerpo de la misma. Una dulce melodía emanó del instrumento acompañada de finos hilos de luz que se introdujeron en la nieve. Las semillas comenzaron a creer más y más rápido, arrasando con todo lo que encontraban a su paso hasta que la puerta quedó convertida en un amasijo de astillas. 
 
    —Tú conoces más el lugar; ve primero. —Oriel guardó la flauta. Movió a un lado los troncos de las plantas y permitió que Amerie entrara primero.  
 
    La elfa solo tenía dudas y más dudas, sobre todo acerca de aquella flauta gemela. Su pueblo nunca había necesitado de ningún objeto para canalizar la magia y ahora Oriel usaba uno para hacer crecer nuevas vidas. 
 
    —Por favor, tenemos que ser rápidos —instó Oriel, echando un vistazo al exterior, precaviendo que nadie los hubiera visto. 
 
    Amerie caminó veloz por el entramado de pasillos mientras los reos allí presentes les gritaban a su paso que los liberasen, provocando un gran alboroto. Oriel no dudó en usar de nuevo la flauta para sumirlos en un profundo sueño, no sin antes advertir a Amerie que se tapara los oídos.  
 
    —No sé dónde está Anto —dijo entonces la elfa, deteniéndose en seco. Había entrado tan dispuesta a liberarlo que no había pensado en ese detalle. 
 
    —No ha salido de aquí, no aún. Pero el tiempo apremia. —La flauta volvió a posicionarse en sus labios y tocó. A su paso salieron varias ratas, negras como el hollín. Oriel se agachó frente a ellas, les dio una serie de indicaciones y los animales echaron a correr—. Sigámoslas. 
 
    —¿H-hablas con los animales? —se sorprendió Amerie, descubriendo un nuevo mundo. 
 
    —¿Nunca has hablado con un animal? ¡Oh, vamos, necesitas salir ya de esta ciudad!  
 
     Oriel tiró de ella para alcanzar el paso veloz de las ratas. Cruzaron una puerta hasta un nuevo pasillo y las ratas se detuvieron ante una pared sin salida. 
 
    —¿Es una broma? —exclamó Amerie, sintiendo cómo sus esperanzas se venían abajo. 
 
    —Calla —exigió Oriel apoyando la oreja contra la pared. 
 
    —¿Qué, qué ocurre? 
 
    —Shhh! —Oriel palpó la pared con los nudillos—. Ayúdame a empujar. 
 
    Con la fuerza de ambos consiguieron mover un pesado bloque, revelando ante ellos una habitación sombría. En una esquina, Anto, en posición fetal, pugnaba por continuar viviendo bajo una débil respiración. Temblaba, no solo por el frío, sino por los espasmos que su propio cuerpo producía.  
 
    —¡Oh, Anto! —lloriqueó Amerie lanzándose sobre los barrotes. Oriel se abrió paso y forzó la cerradura con unas pequeñas ganzúas. Amerie entró en la celda y recogió entre sus brazos al anciano. Anto se encontraba más muerto que vivo y con horribles moratones en el rostro—. ¿Qué te han hecho, Anto? —Las ojeras sostenían unos ojos que apenas se podían mantener abiertos, y su piel estaba cetrina. 
 
    Oriel se desprendió de su túnica y cubrió con ella al viejo. 
 
    —¿Qué… haces aquí, mi niña? ¿Quién te acompaña? —quiso saber al notar la presencia de Oriel. 
 
    —Es una historia demasiado larga, Anto, para contarla aquí. Tenemos que salir de este horrible lugar; necesitas entrar en calor. 
 
    Anto le colocó una mano sobre la boca, callándola. 
 
    —No… No, Amerie… —Su voz era un susurro lastimero—. La maldición… está en su cenit, mi pequeña. Mi vida… llega a su fin. —Tosió—. No tiene… No tiene sentido luchar por algo… imposible. 
 
    Las lágrimas caían como torrentes por las mejillas de Amerie apreciando que lo que sostenía entre sus manos era el reflejo de lo que Anto fuera. Y lo peor era que no podía hacer nada por salvar su vida. 
 
    —La carta… He leído tu carta, Anto. ¿Es… todo verdad? 
 
    Anto tragó saliva. 
 
    —Sí…, Amerie… Lo siento. No… imaginas… cuanto me… he arrepentido… durante mi corta vida. Pero no… no tuve otra opción. El Arlequín me obligó. ¡Me obligó! —Una horrible tos lo sacudió—. No quería… 
 
    —Anto, ¡Anto! Por favor, no te vayas… 
 
    —El Arlequín, Amerie. ¡Cuídate del Arlequín! 
 
    —¿Quién es el Arlequín, Anto? 
 
    —Él me obligó… Rompí el Juramento de… Sangre. Mi madre y hermanas murieron… por mi culpa. Yo envejecí, cada día más… y más… —Su voz era tan fina como un hilo. Costosamente, el anciano elevó una mano buscando el rostro de su hija—. Mis días… han sido… demasiado cortos…, pero me alegra… el poder haberlos disfrutado… contigo, hija… mía. Perdóname… por no haberte contado… la verdad… nunca… antes, Nayairea.  
 
    El cuerpo de Anto sufrió un nuevo espasmo. 
 
    —Anto, ¡no, por favor, no! No te despidas, Anto. ¡Por favor! ¡No aún! 
 
    El anciano esbozó una dulce sonrisa. 
 
    —Perdona a… Ashel, Amerie. Él… no es culpable de nada. —Le costaba tragar saliva—. Uníos…, uníos contra el Arlequín… No podéis… ocultaros de él… Ya no. Ya… siento su presencia. Escucho… los cascabeles…  
 
    Anto se retorció, abriendo la boca como un pez fuera del agua, falto del aire. Se llevó una mano al pecho y, cuando Amerie quiso hacer algo por él, su padre yacía sin vida sobre sus brazos. 
 
    Amerie sintió cómo algo se desgarraba en su anterior. Anto había muerto, esta vez de verdad. ¿Qué clase de pesadilla era aquella? Lo único que le quedaba, el único familiar, se había ido para siempre. 
 
    —¡Anto! —Lo abrazó, deshaciéndose en lágrimas—. Mi querido Anto… 
 
    —Lo siento mucho, Amerie —le mostró Oriel sus condolencias, arrodillándose a su lado. Se acercó al cuerpo y le cerró los ojos—. Ahora descansa en paz, feliz.  
 
    —Mi pobre Anto… —Se sorbió la nariz—. Oriel, no puedo dejarle aquí. Tengo que darle una digna sepultura… 
 
    —No, Amerie. Entiendo que quieras hacerlo, pero es mejor dejarle aquí. Una vez vean su cuerpo, te lo devolverán. A ellos ya no les sirve. 
 
    —¡Le íbamos a rescatar! —gruñó ella. 
 
    —Sí, pero de distinta forma, Amerie. —Le giró la cara—. Tenemos algo que hacer y con su cadáver no podemos. Entiéndelo. 
 
    La elfa bajó la mirada hacia el cadáver.  
 
    —Sabrán que hemos estado aquí… 
 
    —He dormido a los presos, Amerie. Creerán que todo ha sido un sueño. Vamos, no tenemos tiempo. Hay que encontrar a mi hermano. Debo hablar con él. Ya has oído a Anto… El Arlequín… 
 
    —¿Qué significa lo que ha dicho? —Amerie lo miró fijamente—. ¿Tú sabes…? 
 
    Se oyó la cerradura de una puerta junto a unos pasos. Amerie y Oriel intercambiaron una mirada.  
 
    Oriel echó un vistazo a su alrededor. Había una serie de cajas amontonadas tras las que ocultarse. Ayudó a depositar el cuerpo de Anto en el suelo, le retiraron la capa y salieron cerrando la celda con el mayor sigilo posible.  
 
    —Tendrá que presentarse ante el juez, pero este hombre finalmente no es culpable —dijo El Señalado—. Rudie ha ido a informar al juez.  
 
    Amerie miró a Oriel como un resorte. ¿Qué significaban esas palabras? 
 
    —El nuevo cadáver encontrado en el bosque le exculpa. El asesino ha seguido el mismo patrón que el anterior: chica joven golpeada hasta la muerte, y violada. Pobre muchacha. Tenemos un largo trabajo por delante —dijo el compañero, angustiado—. La situación se nos complica. El jefe nos informará del proceso a seguir. 
 
    —Esto es demasiado. Para más inri se ha hecho venir a la familia Carroh hasta el juzgado. Espero no tomen represalias contra nosotros. 
 
    Amerie creyó entender algo de lo que hablaban. Intercambió una mirada con Oriel. Si los señores Carroh estaban en el juzgado, era probable que Ashel también.  
 
    La puerta de la celda se abrió y las palabras del Señalado resonaron en la estancia: 
 
    —Ha fallecido. Informemos al juez.  
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   E ntre gritos, aspavientos y lloriqueos, Ryoh rompió la poca calma que en el circo reinaba cuando apareció cubierto de sangre y la ropa medio rasgada, corriendo entre la multitud, desorientado. Se golpeaba la cabeza, entre balbuceos, presa de la locura. Tropezó con la gente que aguardaba en la fila y el caos cundió. 
 
    —¡Ryoh tonto! ¡Ryoh tonto y malo! ¡RYOH TONTO Y MALO! 
 
    Padres y madres recogieron a sus hijos en cuanto el pánico se apoderó de sus cuerpos. La fila se deshizo mientras Ryoh buscaba un sitio donde ocultarse, descontrolado como un poseso. Nadie escuchaba sus incomprensibles palabras. 
 
    —Elna, ¡Elna! 
 
    Por encima del ruido, la voz de unos padres buscando desesperadamente a su hija se alzó. Buscaban aquí y allá, pero lo que no sabían era que su hija no iba a responder, porque Elna ya no estaba entre los vivos. 
 
    Los circenses dejaron sus oficios y salieron afuera sin comprender qué ocurría, hasta que Ryoh se cruzó con ellos y sus rostros se pintaron de perplejidad y horror. 
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   E n contra de su voluntad, Ashel se vio obligado a vestir con el traje negro y a subir al coche de caballos entre el señor y la señora Carroh, esas dos personas desconocidas para él al hacerlo vivir bajo un engaño, esas personas que trataban de mostrar una imagen de familia unida ante el dolor por la pérdida de un ser querido. 
 
    El muchacho no entendía qué tenía que ver él ya en todo aquel entramado cuando uno de los culpables, que él había señalado, había declarado ser el autor del homicidio. Aquello ya no era asunto suyo. Una vez el reo estuviera en el juzgado sería condenado a muerte, el caso se cerraría y su hermana, aunque no regresaría, sería vengada y él desaparecía para siempre del linaje de los Carroh sin que hubiera lamentaciones.  
 
    El trayecto hacia el juzgado fue eterno para Ashel, ya no solo por no ir bajo su voluntad, sino por tener que hacerlo con el monstruo que había tenido por madre. La señora Carroh mantenía la vista fija en él con una horrible expresión de desagrado. 
 
    —Espero que te comportes y no nos dejes en ridículo una vez más. ¿Qué habrá pensado el jefe de policía de la actitud que has tenido con tu padre? 
 
    Ashel la miró de soslayo. 
 
    —¿La actitud que yo he tenido? —desvió la mirada hacia el señor Carroh—. He crecido a imagen y semejanza vuestra. ¿Le sorprende? 
 
    —¿Esperabas otra reacción después de lo que me hiciste, Ashel? —replicó el señor Carroh—. Da gracias a que estaban los agentes, sino… 
 
    Ashel sonrió, divertido. 
 
    —¿O qué? ¿Qué me hubiera hecho? Ahora ellos no están, puede cumplir su amenaza. 
 
    La señora Carroh, en un arrebato de cólera, cerró los puños. 
 
    —¡Deberías estar agradecido por todo lo que hemos hecho por ti! 
 
    —¿Puede hacer el favor de no volver a dirigirme la palabra nunca más en su vida? —le exigió Ashel con el mayor respeto y a la vez de la forma más hiriente posible—. Ya no forma parte en mi vida, ninguno de ustedes. No soy su hijo ni usted es mi madre. No, no insista. No me exija ni una disculpa ni que dé las gracias cuando no merecen esas palabras. ¿Qué han hecho por mí? —preguntó una vez más—. Le sobran dedos en sus manos para contar. No es, ni ha sido, ni será una buena madre. Narah se avergonzaría de usted. 
 
    Con las mismas, la señora Carroh le asestó una bofetada que le cruzó la cara. Ashel se llevó la mano a la mejilla dolorida aguantando la quemazón. El señor Carroh miró al chico sin mediar palabra. 
 
    —Es lo único que sabe hacer —gruñó este—. Maltrato tras maltrato. Y no cesa a pesar de que prometía que la situación cambiaría cuando mi pobre hermana murió. No hay disfraz tras el que se pueda ocultar. 
 
    —¡No llames «hermana» a mi hija! —exigió la señora Carroh, encendida—. Por suerte, ella no tiene nada de ti en sus venas. 
 
    —Y por suerte, ella no se parece a usted —debatió él, apreciando la rabia recorriendo su interior—. La pena es que ella muriera, porque era la única distinta en esta familia. No merecía ese final.  
 
    La señora Carroh le sostuvo la mirada unos segundos antes de apartarla, sin saber qué decir. Las lágrimas afloraron en sus ojos. Su marido la buscó con la mirada y ambas se cruzaron. Nora abrió la boca para debatir tras encontrar las palabras justas, pero su marido negó con la cabeza, advirtiéndola de que no lo hiciera, que era el momento de dejarlo estar. 
 
    El carruaje se detuvo con un leve traqueteo y el cochero abrió la puerta. Ayudó a la señora Carroh y a su esposo a bajar. Ashel se rezagó unos segundos observando por la ventana el alto y ancho edificio de mármol blanco, de columnas serpenteantes y amplios balcones y cristaleras. 
 
    —Ashel —lo sobresaltó el señor Carroh asomando la cabeza al interior del carruaje—, esto será lo último que te pida, y créeme cuando te digo que no me es placentero. No por mí… 
 
    —… sino por Narah —terminó Ashel, conociendo bien lo que Ian iba a decir. Se puso en pie. Por Narah haría cualquier cosa, pero que no pidieran nada que ella no haría.  
 
    El jefe de policía los esperaba en el rellano para acompañarlos a la sala donde se dictaría sentencia.  
 
    El corazón de Ashel se aceleró cuando el negro de los azulejos de las paredes interiores y el silencio sepulcral del lugar lo recibieron. No era un lugar agradable y deseaba no estar allí, no solo por lo que aquel lugar suponía y trasmitía, sino también porque iba a asistir a la condena de un hombre que en el fondo sabía que no era culpable y que su mentira había llevado a hacerlo confesar un crimen que no era suyo. Su conciencia lo golpeaba con la pregunta de si podría cargar con la culpa de ajusticiar a alguien que en realidad le había salvado la vida.  
 
    Podría, igual que todos los días anteriores, aunque el recuerdo permanecería ahí, día tras día, como la muerte de Narah. 
 
    Ella había muerto siendo inocente, no lo merecía. La vida era injusta. 
 
    Suspiró, mirándose las manos. Él no era así. Él no era de esas personas a las que nada le importaba. ¿Dónde estaba el verdadero Ashel?  
 
    Siguió su camino hasta el interior de la fría sala. Todo allí era de madera, incluso el suelo, un fuerte contraste tanto con el exterior como con los azulejos del vestíbulo y pasillos. Había bastante gente, toda desconocida para él. Se sentó en la última fila, queriendo así pasar desapercibido, pero el señor Carroh fue en su busca para llevarlo hasta la primera fila de asientos.  
 
    Ashel caminó cabizbajo, mirando de reojo a un lado y a otro, buscando a la hija del condenado. Si él era el culpable, ella estaría libre y presente y, por el momento, el muchacho no deseaba cruzarse con ella.  
 
    —En pie. Su señoría, el Juez Carlie, entra en la sala. 
 
    Ashel miró hacia detrás para ver cómo un hombre mayor, de gesto hosco, caminaba costosamente, debido a su sobrepeso, hacia el estrado. El juez tomó posesión de su cargo en su asiento; se colocó la blanca peluca que le entregó un chico de no más de veinte años y agarró su mazo. Lo golpeó dos veces y los asistentes tomaron nuevamente asiento. 
 
    —¡Que entre el condenado! —ordenó con voz gangosa. 
 
    Una puerta situada en el lado derecho del estrado, justo delante del habitáculo para los condenados, se abrió y El Señalado salió sin el reo. El juez le lanzó una mirada reprobatoria, esperando explicaciones. Se aproximó a él para hablar justo en el instante en que las pesadas puertas de la sala se abrían de par en par y un guardia entraba apresurado, jadeante. Su frente estaba perlada y se le notaba bastante agitado. 
 
    —¡Han encontrado el cadáver de una nueva chica! —informó dificultosamente, deteniéndose ante el juez—, en el bosque. Presenta signos de violencia. Ha sido asesinada. 
 
    Los murmullos se extendieron por la habitación mientras Ashel, pálido, dirigía la mirada hacia El Señalado. Con aquellas palabras quedaba más que claro que Anto no era culpable de la muerte de Narah, que Ashel había mentido y que, como la chica había reiterado, solo habían querido salvarlo. 
 
    —Señoría, el condenado ha fallecido —se oyó de fondo, mientras un nuevo agente trasmitía las malas noticias al juez. 
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   E n su estremecimiento ante aquel horrible alarido, los seres de fantasía intercambiaron miradas de auténtico pavor.  
 
    Galanel se encogió sobre sí misma, resignada a un fin inminente.  
 
    Había tenido la salvación tan cerca…, pero nadie podía burlar la fuerza sobrenatural del Arlequín. Y ahora, este había tomado plena posesión. 
 
    El viento azotó la carpa y el sonido de unos cascabeles se coló en el interior del lugar.  
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   E l juez trató de poner orden en la sala, pero tal era el revuelo causado por la noticia de un nuevo asesinato que nadie hizo el menor caso a la autoridad. 
 
    El impacto de la nueva muerte se resumía en rostros de desconcierto, cruces de miradas y cuchicheos aquí y allá que resonaban en las cuatro paredes. Nadie comprendía cómo era posible que hubiera vuelto a ocurrir. ¿Otro asesino? ¿O acaso nunca se había capturado al verdadero? De ser así, habían estado conviviendo con el homicida por las calles de la ciudad mientras los inocentes estaban en prisión y los hijos de todo ciudadano expuestos al peligro. 
 
    Ashel se había quedado petrificado en el asiento, pálido como la más pura leche. El espanto se dibujaba en sus ojos. El culpable de la muerte de su hermana estaba ahí fuera, aún libre, no como él había creído. Había encarcelado a dos inocentes, uno de ellos se autoinculpó sin serlo y ahora estaba muerto. Y todo por su rencor, por necesitar de un criminal. 
 
    Las puertas de la sala se volvieron a abrir y un matrimonio entrado en años entró acompañado de un guardia. La mujer se deshacía en lágrimas, ocultándose el rostro entre sus manos mientras su esposo la guiaba, tratando de mantener la compostura.  
 
    El silencio reinó. 
 
    —Señoría, este matrimonio viene a denunciar la desaparición de su hija —comunicó el agente nada más estar frente al juez—. Como ya le han informado, temo que sea… 
 
    El juez no lo dejo terminar y llamó al agente que había entregado la noticia del hallazgo del cadáver. Le habló al oído para después girarse hacia el matrimonio. 
 
    —¿Pueden describir a su hija? —pidió. 
 
    La mujer trató de hacerlo, pero su voz rota se lo impidió. 
 
    —Elna es delgada —respondió el marido por su esposa—. Piel rosada, pelo castaño y ojos grandes. Tiene un lunar en la mejilla derecha y… 
 
    El juez alzó una mano pidiendo silencio. Llamó de nuevo al agente y este asintió a sus palabras. 
 
    —¿Tienen algún dato más que aportar? 
 
    —Ha desaparecido en el circo, mientras esperaba para hacer una prueba para trabajar con ellos —explicó el hombre sin demora—. Le habíamos dejado sola unos minutos mientras comprábamos unos dulces para sus hermanos y cuando hemos regresado ya no estaba. La hemos llamado y buscado, pero no la hemos encontrado… 
 
    —E-el payaso… El payaso —sollozó de pronto la mujer—. Tenía sangre, sangre por toda la ropa. ¡Mi hija, oh, mi preciosa hija! 
 
    —¿Qué significa eso de que el payaso tenía sangre? —exigió saber el juez, alzando una ceja. 
 
    El esposo abrazó a su mujer antes de responder: 
 
    —Uno de los payasos del circo ha aparecido, de repente, cubierto de sangre y con las ropas desgarradas. Parecía ido. Balbuceaba… ¡Apenas se le entendía! 
 
    El revuelo se extendió una vez más por toda la sala. El juez pidió a la familia que pasaran a una habitación contigua para hablar con más calma.  
 
    Mientras el matrimonio era acompañado por un agente, el juez ordenó llamar al jefe de policía. Unos minutos después el agente entraba en la sala con la respiración agitada. 
 
    —¿Señoría? 
 
    —¿Qué significa todo esto? —exigió—. ¿Una nueva muerte? ¿No se suponía que el culpable estaba arrestado? 
 
    El hombre titubeó. 
 
    —Me temo que todo ha sido un error, señoría. El preso se autoinculpó a pesar de ser inocente. 
 
    —¡Diablos! ¿Sabéis el peligro al que ha estado expuesto la ciudad? 
 
    —Sí, señoría. 
 
    El juez dejó el mazo sobre el estrado. 
 
    —Los padres de la víctima hablan de un payaso cubierto de sangre y ropas rasgadas. ¿Podría ser él el asesino? 
 
    —El cadáver presenta el mismo patrón que la primera víctima, señoría. Es demasiada coincidencia que esa persona aparezca cubierto de sangre en el lugar de la desaparición de la joven. 
 
    El juez alzó la mirada antes de dictaminar: 
 
    —Marchen al circo y capturen a ese payaso de inmediato. ¡Interróguenlo! Y, por el altísimo, ¡asegúrense bien de detener al verdadero asesino! 
 
    No hizo falta anunciarlo, pero los presentes ya sacaron sus conclusiones: el payaso era el posible culpable de la muerte de Elna, y todo apuntaba a ello aunando las pistas dadas. 
 
    Ashel había ido notando cómo un enorme nudo se iba haciendo más y más grande en su garganta conforme los hechos se iban sucediendo. Un horrible pensamiento se había instalado en su cabeza y no lo deseaba, no. Porque de ser así, el lugar al que había querido pertenecer, el lugar en el que su amigo vivía, ese lugar que para él era una vía de escape, podía ser el causante de que Narah estuviera muerta. 
 
    Se llevó las manos a la frente a la vez que su pecho subía y bajaba veloz. El circo no podía ser el culpable del asesinato de Narah, como tampoco que Neylan pudiera tener las manos manchadas de sangre, lo que más le preocupaba. Aunque él no lo hubiera hecho, entre los suyos estaba el posible asesino, y en el circo todos eran una familia. Si el payaso había regresado cubierto de sangre, ¿quién negaba que no hubiera sido así la primera vez y lo hubieran ocultado? 
 
    Narah, su querida Narah… 
 
    Ashel se puso en pie, aturdido. Necesitaba aire fresco, necesitaba salir de allí e ir al circo; necesitaba investigar, conocer más datos, aclarar cosas, saber realmente qué se encubría bajo sus carpas. 
 
    —Ashel, ¿adónde vas?  
 
    El muchacho no hizo caso a la llamada del señor Carroh. Salió del juzgado, tragó saliva y giró hacia la derecha. Caminó recto unos cuantos metros y cambió de dirección a la izquierda. Nada más entrar en la calle una persona le cerró el paso, una persona inesperada: Amerie. 
 
    Ashel retrocedió, temeroso, y a la vez estupefacto, de encontrarse con ella.  
 
    —Y-yo… Yo no… —Se cubrió la cara, avergonzado. No podía mirarla a los ojos, no después de lo que le había hecho a ella y a su padre—. Yo no quería… L-lo siento… 
 
    Unos pasos se detuvieron a su espalda. Ashel notó cómo la sangre se le bajaba a los pies. ¿Era una encerrona? ¿Se iba a vengar por sus actos? 
 
    Se giró con lentitud, temiendo encontrarse a un sicario o algo similar. Cuando vio a la persona que tenía frente a él las piernas le flaquearon y sintió que iba a perder el conocimiento.  
 
    ¿Soñaba despierto? 
 
    Frente a él se encontraba su vivo reflejo, igual que lo viera en sus sueños noches atrás. 
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   —H ola, hermano. 
 
    Las palabras que aquel desconocido le dedicó cayeron lapidariamente sobre Ashel. Retrocedió, frotándose los ojos, ojiplático. ¿No eran visiones? ¿No soñaba despierto? Miró en derredor. ¿Dónde estaba el fuego fatuo? Cuando este aparecía se veía así mismo enfrente como si se mirase en un espejo. Pero estaba despierto, más que despierto.  
 
    Ashel se giró hacia Amerie, tratando de encontrar una explicación. ¡Aquel muchacho era idéntico a él! Salvo por la ropa, todo en ellos era similar. 
 
    —¿Qué clase de broma es esta? —exclamó, apreciando cómo su respiración se descontrolaba más y más. El picor en la palma de sus manos comenzó de nuevo a emerger—. Esto es obra tuya, ¿no es cierto? —se refirió a Amerie—. ¿Qué clase de magia has usado? 
 
    —¿Magia como la que tú haces? —respondió ella, alzando una ceja. 
 
    Ashel sintió cómo todo a su alrededor daba vueltas. Todo tenía que ser una broma, un mal sueño; nada de aquello podía ser verdad. ¿Un hermano? ¿Un hermano gemelo?  
 
    —¿Puedes decirme al menos tu nombre, hermano? 
 
    —Mi nombre es Oriel —dijo el otro esbozando una breve sonrisa—. Y sí, soy tu hermano. 
 
    Ashel se llevó las manos a la cara. El sudor corría por su frente. Las piernas le temblaban y temió que le fallaran y cayera de rodillas. 
 
    —Ashel… 
 
    Ashel elevó la mirada hacia su gemelo con el ceño fruncido. Oriel caminó hacia él. 
 
    —¡No te acerques! —gruñó este, apretando los puños—. ¡Estáis todos locos! ¡Los dos! 
 
    El muchacho no se detuvo ante la orden de Ashel. Estando a unos pasos de su hermano, Ashel apreció cómo en su bolsillo la flauta vibraba de forma desmesurada y sus manos brillaron como si estuvieran cubiertas de pequeños puntitos de luz. Estaba desbocado y, como en situaciones similares, su poder se desataba. 
 
    —Ashel, será mejor que te calmes o irá a peor. —Oriel dio un paso más—. Nadie debe ver tu poder, puede ser peligroso, sobre todo si el Arlequín lo huele.  
 
    —¿El Arlequín? —repitió Ashel sin comprender—. ¿Qué tonterías son esas? —Su respiración iba a peor y tanto el brillo de sus manos como el vibrar de la flauta en aumento. 
 
    Trató de serenarse, pero su cuerpo no respondía. ¿Cómo iba a ser capaz de hacerlo si frente a él tenía a una persona que era idéntica a él, decía ser su hermano, y a su espalda se encontraba la chica que él había enviado a la cárcel acusándola de secuestro y asesinato? 
 
    Cuando su vida parecía no ir a peor aparecía aquello. ¿Qué más le quedaba por conocer de su verdadera vida?  
 
    —M-me tengo que ir —murmuró y se movió hacia la derecha buscando una salida, pero ambos le cerraron el paso. 
 
    —Ashel, tienes que escucharme, y no es una súplica. No estoy aquí para… 
 
    —¡No, no tengo nada que escuchar! —negó Ashel tratando de escapar—. ¡Me estáis haciendo perder tiempo! Tengo una prueba que hacer, mi futuro depende de ello. ¡El circo me espera! 
 
    —¡NO! —El grito de Amerie pilló por sorpresa a los gemelos. 
 
    Oriel se aproximó más a su hermano y lo agarró por los hombros. Ashel dio una sacudida y se liberó. El brillo en sus manos era cada vez más fuerte y sentía la energía correr por su interior, descontrolada, necesitando ser liberada. No quería herir a nadie, no como otras veces.  
 
    —No me toques, ¡no me toques! No quiero saber nada de esta locura. ¡Estoy harto de que me retengan! Me marcho. ¡Voy a vivir mi vida! ¡Y nadie me lo va a impedir! 
 
    Amerie agarró a Ashel de un brazo, desesperada. 
 
    —¿Es que acaso deseas morir, como otros tantos, en ese circo, o vivir esclavizado en una jaula? —Había angustia y temor en su voz—. ¡El circo no es el lugar que imaginas! 
 
    Ashel le sostuvo la mirada antes de reír. 
 
    —No entiendes nada; el circo es mi salvación, mi vía de escape. 
 
    —¡No, tú no entiendes nada! ¡Nunca entiendes nada porque no te detienes a ver las señales, Ashel! —espetó, sulfurada—. ¡Ellos te quieren a ti! ¡Te harán sufrir hasta la extenuación! ¡Te matarán! Ya saben lo que eres, Ashel. ¡Te han descubierto! 
 
    —¿D-descubrir qué? ¿De qué estás hablando? 
 
    Oriel puso una mano sobre el hombro de Ashel y este miró de cerca a su hermano, observando bien las diferencias que había entre los dos: los rasgos afilados, el pelo plateado y las orejas puntiagudas. 
 
    —¿Aún no lo has notado, Ashel, no después de todo lo que puedes hacer, no después de la conexión que sientes con la naturaleza? Eres un elfo, Ashel, eres un Elfo Plateado.  
 
    Justo en ese instante, la protección que su madre depositara en él para ocultar su verdadera identidad se deshizo en mil pedazos, revelando su verdadero rostro. 
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   L os gritos y el desconcierto que se habían sucedido en el exterior se fueron apagando. La compañía logró atrapar a Ryoh que continuaba desbocado. Tras atarlo a una silla y darle un poco de agua, el payaso logró serenarse, aunque su mirada continuaba preñada de horror y demencia. 
 
    El temor estaba instalado en su cuerpo y no podía evitar tener pequeños temblores cada vez que se miraba las manos ensangrentadas. Sus compañeros se reunían a su alrededor, preocupados. El circo se iba a la deriva con cada segundo que pasaba. El mago era cortado en dos en una actuación truncada y Drec Gutan moría, después Neylan no parecía pasar por un buen momento para tripular el circo, y ahora, para colmo, Ryoh aparecía cubierto de sangre y una chica había desaparecido mientras esperaba su turno para la audición. Aunque nadie lo decía, todos creían que el culpable de la desaparición de la muchacha tenía que ver con el payaso. 
 
    —Apartaos, ¡apartaos! —gruñó la Mujer Lanuda abriéndose paso entre el grupo—. Dejadle respirar, por favor. —Se acuclilló costosamente frente a Ryoh. Este le sostuvo la mirada y chilló presa de la locura—. ¡Ryoh! —Con las mismas, la mujer le cruzó la cara con una bofetada haciendo así que el payaso mantuviera la compostura—. Dime, mi querido Ryoh, ¿qué ha ocurrido? ¿De dónde procede toda esta sangre? 
 
    Ryoh se miró de arriba abajo y gritó nuevamente sacudiéndose en la silla con tal de soltarse de las cuerdas. Los dos hombres más fuertes del circo no tardaron en sujetarlo mientras el resto no dejaba de cuchichear.  
 
    —¿Podéis hacer el favor de callar? —gruñó Zenia regresando la mirada hacia Ryoh—. Por favor, mi querido Ryoh, háblame, dime qué ha ocurrido. Es por tu bien. Nada te ocurrirá, mi pequeño. Estoy aquí para protegerte. —Buscó su mano y, aunque el payaso rehuyó, la mujer consiguió atraparla y acariciársela. Ryoh no dejaba de ser un niño en el cuerpo de un adulto con el que había que saber lidiar.  
 
    Ryoh se sorbió la nariz. Los mocos le caían por la nariz y la boca y las lágrimas habían emborronado un tanto su ya maltrecho maquillaje. 
 
    —La chica… L-la chica q-quería f-formar parte d-del circo —dijo Ryoh finalmente, con la mirada fija en la Mujer Lanuda—. E-ella q-quería u-unirse y yo… Y-yo l-la engañé y… y… L-la he v-violado y… y… e-ella g-gritaba y… y… l-la he m-matado. ¡L-la he matado! ¡LA HE MATADO! —confesó, luchando con todas sus fuerzas por liberarse—. ¡LA HE MATADO! ¡LA HE MATADO! —repitió una y otra vez. 
 
    La Mujer Lanuda se retiró de su lado, atónita ante lo que escuchaba. 
 
    —¡Santo cielo! —murmuró, girándose hacia la compañía. 
 
    El silencio que se creó no tardó en romperse. 
 
    —Yo sabía que este payaso traería problemas —comentó Estela, mirándose sus largas y rojas uñas como quien mira el agua—. Las cartas me lo advirtieron y Drec nunca me escuchó. Debería haberlo abandonado cuando su madre murió. ¡Solo causa problemas! 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y también viste en tus cartas que iba a matar a una chica? —dijeron los siameses burlándose de ella. 
 
    —¿Queréis que os maldiga? —los amenazó. 
 
    —¡Aquí nadie sabía lo que iba a ocurrir! —habló el gigante dando un paso al frente—. Drec Gutan hizo lo que debía con Ryoh. Se lo prometió a su madre. ¿Cómo iba a imaginar lo que Ryoh podría acarrear al circo? 
 
    —No era muy difícil de averiguar, ¿no crees? —comentó Estela, picara—. Siempre ha dado problemas, y nunca ha servido para nada salvo para estorbar. ¿Acaso pensáis que un tonto no es capaz de ir a mayores? ¡Ahí tenéis la muestra! —Con altanería, se giró y caminó hasta la salida de la carpa principal mientras Ryoh murmuraba por lo bajo. 
 
    —¿Qué está diciendo? —preguntó Forzudo, sin entender muy bien. 
 
    —¡Oh, Ryoh! ¡No! —Bajo el espesor de la lana, Zenia palideció—. Dice que también mató a esa pobre chica, por la que dictaron el toque de queda. 
 
    La tarotista detuvo su paso. 
 
    —¿Necesitáis más pruebas? Quitaos la venda de los ojos. No creáis que la situación quedará ahí —advirtió—. Le han visto, le han visto la sangre y la locura; pronto vendrán por él. Sobre su espalda pesan dos muertes. El circo se verá clausurado. Porque él es un asesino y nos ha condenado a todos.  
 
    Tras decir estas lapidarias palabras, la tarotista salió dejando a sus compañeros sin nada que poder replicar.  
 
    —N-no podemos… No podemos seguir aquí —comentó entonces Zenia girándose hacia Ryoh—. El circo ya está desprestigiado, ya nadie querrá venir a ver nuestras actuaciones… Hay que marcharse, cuanto antes. 
 
    —Neylan tiene que saberlo —señaló uno de los siameses—. Ahora él es el dueño del circo, que él decida qué hacer. Nosotros solo somos los empleados, los títeres de todo este entramado.  
 
    La mujer tragó saliva, rezando para sus adentros. 
 
    —No le dejéis libre —pidió antes de marcharse en busca de Neylan. 
 
    En su camino, se detuvo en la carpa de los seres de fantasía para escuchar algo de los murmullos que salían de ella. Ellos también se cuestionaban qué había ocurrido para armarse tanto jaleo. La Mujer Lanuda no era nadie para hacerlo, pero descorrió la lona y les pidió silencio antes de proseguir su marcha. Las manos le sudaban y el temor le sacudía los huesos. 
 
    —Neylan, ¿estás aquí? —preguntó al pasar junto a la zona de descanso. No hubo respuesta por lo que caminó hacia la caravana esperando encontrarlo allí. 
 
    Sus pasos de detuvieron a escasos metros de la caravana cuando unos lloriqueos llegaron hasta sus oídos. La mujer se llevó una mano al pecho, consternada. ¿Neylan sufría por haber perdido a su padre? El muchacho se había quedado huérfano y ninguno había hecho lo más mínimo por apoyarlo a pesar de que él se había mostrado fuerte. Pero ¿quién puede serlo ante la muerte de un familiar, y más como lo es un padre o una madre o, en su caso, el único ser parental que le quedaba?  
 
    Entristecida, recorrió los pocos pasos que la separaban de la casa con ruedas, alargó la mano para llamar a la puerta, pero se detuvo al escuchar una voz, una voz que no era la de Neylan y que amortiguaba los sollozos. Preocupada, temiendo que Neylan siguiera los pasos de su padre, golpeó la puerta y abrió. 
 
    —¿Neylan? Soy yo… 
 
    Neylan se secó el rostro poniéndose en pie como un resorte. La Mujer Lanuda cerró la puerta y echó un rápido vistazo al pequeño cubículo en busca de la segunda persona; allí solo estaba el chico. ¿Lo había imaginado? 
 
    —¿Qué quieres? —protestó el muchacho, ceñudo. Se le notaba enfermizo. Su piel parecía apagada, las ojeras se marcaban profundamente bajo sus ojos y la delgadez afilaba su rostro. 
 
    —¡Oh, Neylan! Pero ¡mírate, muchacho! ¡Estás enfermo! 
 
    —¿Qué quieres? —rezongó Neylan con furia. Se le veía violento, como nunca había sido—. Sé franca, Zenia. 
 
    La Mujer Lanuda se quedó un tanto parada, sorprendida ante aquella reacción. 
 
    —Neylan, yo… Ryoh… Ryoh nos ha traído la desgracia. ¡Ha asesinado a dos chicas! Hoy a una y… —Tuvo que tragar saliva, haciéndosele imposible decir todo aquello—. Y a la hija del banquero. ¡Él fue su asesino! 
 
    —¿Qué? —escupió Neylan sin dar crédito a lo que escuchaba. 
 
    No podía ser posible. ¿Ryoh había vuelto a asesinar?  
 
    —El circo se verá desprestigiado, Neylan. Después de esto nadie querrá venir. Debemos abandonar Verno. ¡Hay que marcharse antes de que vengan en busca del responsable! 
 
    El rostro de Neylan se desencajó ante semejantes palabras. Sus ojos se inyectaron en sangre y su piel adquirió un matiz oscuro cuando se abalanzó sobre la mujer presa de la locura. 
 
    —¡NO, NADIE SE IRÁ DE AQUÍ! —gritó con una extraña y gutural voz que hizo temblar a la Mujer Lanuda conforme el rostro de Neylan se metamorfoseaba en el de un ser horrible. 
 
    Sobrecogida, la mujer trató de quitárselo de encima, con las piernas mojadas por su propia orina. 
 
    Neylan la sacudió con violencia. Sus manos, ahora de dedos largos, grisáceas y cuarteadas con afiladas garras, le rasgaron la piel de la cara para después apretar con fuera el cráneo hasta no quedar de él más que sangre, vísceras, hueso y lana. 
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   —Z enia se empeña en protegerlo, y ya veis cómo se las gasta el bobalicón de Ryoh. 
 
    —No debería haber nacido; es solo un estorbo. 
 
    —Sigo sin comprender por qué Drec Gutan decidió cuidar de él. 
 
    Las voces de sus compañeros reverberaban en la cabeza de un inquieto Ryoh que trataba, desesperado, de aflojar las cuerdas y escapar. Sus muñecas estaban rojas y ensangrentadas de tanto forcejear. 
 
    —Drec y su condenada manía de hacer promesas… 
 
    —¿Creéis que es eso, que Ryoh está aquí por una promesa? —rio Estela justo en ese momento, cruzando la carpa—. ¡Vaya!, en algún momento de mi vida creí que eráis más listos. 
 
    —¿Te han contado algo nuevos tus espíritus? —se burlaron los siameses—. Bolita, bolita, dime más secretos del gran Drec Gutan… 
 
    La compañía se echó a reír con el sarcasmo de los siameses. 
 
    Estela pasó por su lado y, con delicadeza, les dio un empujón. Su mirada se clavó en un atolondrado y desquiciado Ryoh en el instante en que las cuerdas caían al suelo y nadie se percataba. 
 
    —Drec Gutan prometió cuidar de Ryoh por algo más que una promesa a una gran amiga —dijo la mujer, girándose hacia su grupo—. Drec Gutan es el padre de Ryoh. Ryoh es el hermano de Neylan. Una noche alocada de pasión y vino puede acabar muy mal como ya habéis podido comprobar con vuestros propios ojos. 
 
    Con aquella sorprendente declaración, la compañía se giró para encontrarse con la silla vacía donde unos segundos antes había estado sentado Ryoh.  
 
    El payaso huyó de la carpa dándose tirones de pelos y chillando cada vez más fuerte. Le dolían las muñecas quemadas por el forcejeo y la sangre caía sobre la nieve, tiñéndola.  
 
    —La he matado… La he matado… ¡LA HE MATADO! —repitió incansable y delirante. 
 
    Caminó dando tumbos hasta su caravana. Abrió la puerta y entró para encontrarse los destrozos tras el asesinato de la chica. 
 
    Golpeó una mesa, dio una patada a una silla y sacó todo lo que había en el armario, igual que un perro rabioso, hasta encontrar un cinturón en el fondo. 
 
    Probando su elasticidad, cogió una silla y se subió a ella para hacer una lazada en el cinturón y colgar el extremo en una de las vigas metálicas que cruzaban el techo. 
 
    —¡La he matado! ¡LA HE MATADO! 
 
    Se pasó la lazada por la cabeza hasta el cuello y, entre lágrimas, dio un empujón al respaldo y la silla volcó quedando su pesado cuerpo suspendido en el aire. 
 
    Ryoh luchó por quitarse el cinturón del cuello conforme su rostro se ponía morado por la falta de aire. Por más que lo intentó, a los pocos minutos su cuerpo quedó inmóvil, sin vida, colgado del techo de la caravana y con sus últimas palabras aún resonando en el aire.  
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   A shel se miró las manos antes de palparse la cara y notarse diferente. 
 
    Sus orejas eran puntiagudas y sus rasgos mucho más afilados. Los dedos de sus manos eran más largos y sus ojos se percibían más grandes, igual que los de su hermano. Era él, sí, como siempre, pero más estilizado, en todos los sentidos.  
 
    Cuando su gemelo se retiró la capucha, Ashel reparó mejor en su pelo plateado. Temeroso, se llevó una mano a la cabeza y se arrancó un cabello. Cuando lo miró en la palma de su mano advirtió que también era plateado y lacio, no rizado e indomable, ni ambarino. Pero ¿cómo podía ser?  
 
    —¿Q-qué es esto? —vociferó, sobrecogido—. ¿Qué me habéis hecho? 
 
    —Nadie te ha hecho nada, Ashel —respondió Amerie hablando con calma—. Es tu verdadera apariencia. Todo este tiempo has vivido bajo una máscara. 
 
    —¿Yo? ¿Acaso no has sido tú la que portaba esa máscara? —replicó, llevándose ambas manos a la cabeza, negando. Aquello era una auténtica bobada. ¡Él no era así! 
 
    —Tu madre te protegió, tu madre ocultó tu rostro en el último momento para esconderte entre los humanos, Ashel. —Fue entonces cuando Amerie echó la cabeza hacia detrás y, al erguirla, su pelo tenía el mismo tinte que el de ambos chicos, sus orejas eran puntiagudas y sus ojos grandes y brillantes.  
 
    Ashel sintió que iba a perder el conocimiento. ¿No era una pesadilla? ¿Él, un elfo? 
 
    —¿C-cómo sabes eso de mi madre? —necesitó saber.  
 
    Amerie dio un paso hacia él, buscando su mano. Ashel sintió la tentación de volver a retirarse, pero permitió que ella la cogiera.  
 
    —Yo te salvé, Ashel. Tus padres me encomendaron tu salvación a los pocos minutos de tu nacimiento cuando yo era tan solo una niña. No pude hacerme cargo de ti y tuve que abandonarte —explicó con dolor—. Por suerte te acogieron en esa casa, aunque tu vida no haya sido un camino de rosas. Lo siento, de verdad. 
 
    Ashel se notó tambalear. ¿Sus padres, sus verdaderos padres? ¿Amerie los conocía?  
 
    Las dudas se agolpaban en su cabeza junto a la rabia y las ganas de llorar. ¿Toda su vida se había cimentado en más y más engaños? ¿Quién era él realmente? O mejor dicho: ¿qué era él? 
 
    En un parpadeo, Ashel estaba corriendo, huyendo tanto de su hermano como de Amerie, raudo y ágil como una gacela, cortando el viento en dirección hacia el bosque. Las lágrimas brotaban de sus ojos calentando sus frías mejillas. 
 
    Necesitaba escapar, necesitaba aire puro y tratar de asimilar todo lo ocurrido.  
 
    Sin embargo, Ashel no podía competir contra dos seres de su misma especie, porque eran igual de ágiles y veloces que él. Cuando vino a darse cuenta, rozando la linde del bosque, se vio interceptado.  
 
    Oriel se abalanzó por la espalda sobre su hermano y ambos rodaron por el suelo hasta que Ashel quedó tendido, jadeante, bajo el peso de Oriel. 
 
    —Tened cuidado, por favor —pidió Amerie, temiendo que se hubieran herido.  
 
    —¡Apártate! —exigió Ashel, amenazante.  
 
    —No me asustas, Ashel. Podemos hacer esto por las malas o por las buenas, pero si es por las buenas, mejor. 
 
    Ashel dio un empujón a Oriel y se lo quitó de encima. 
 
    —¿Cuánto os han pagado por esta patraña? 
 
    —«¿Patraña?» —escupió Oriel sin dar crédito—. ¡Vamos, Ashel! ¿Crees que esto es una simple broma? —Agarró la cara de su hermano y la acercó a la suya—. ¡Somos iguales! 
 
    Ashel lo apartó. 
 
    —No voy a ir con vosotros; ¡estáis locos! 
 
    —¿Y sí vas a ir al circo? —inquirió Amerie, perpleja—. ¿Quién es el loco ahora? Ashel, ¡escucha! No puedes ir a allí. ¿Acaso sabes lo que han hecho? 
 
    Ashel alzó una ceja, dudando.  
 
    —¿A… a qué te refieres? 
 
    Amerie intercambió una mirada con Oriel y este asintió. 
 
    —Ashel, ellos son los culpables de la muerte de tu hermana —pronunció la elfa, cerrando los ojos—. Allí la asesinaron, y Neylan lo ha sabido desde entonces. Te lo ha ocultado desde el primer momento.  
 
    Ashel notó cómo las rodillas le flaqueaban. No… No era cierto, lo estaban engañando para que no se acercara al circo. Ellos no eran los culpables de la muerte de su hermana, no aquellos que él deseaba que fueran su familia, mucho menos Neylan. Él… Él era su amigo, y sentía algo más por él que un sentimiento de amistad. Él nunca le haría algo así. Él no podía tener manchadas las manos con la sangre de su hermana… ¿Sería capaz? De lo contrario, ¿por qué había tratado de evitar que se acercara al circo? ¿Por qué entonces tanta insistencia en hacerle creer lo horrible que era vivir en un circo? ¿Temía que él descubriera la verdad?  
 
    —E-es mentira. ¡Que hayan asesinado allí a otra chica no significa que también a Narah! —gruñó—. Es una invención tuya para que no me acerque al circo. —Ni él mismo creía sus propias palabras mientras las decía, porque era la prueba que iba buscando, porque ya no había dudas. La otra chica había sido asesinada por alguien del circo, y su hermana también.  
 
    Desde el primer momento había tenido a los asesinos enfrente y no se había dado cuenta, sobre todo con Neylan.  
 
    —¡Deja de ser un niño! —se enfadó Oriel agarrándolo de un brazo—. Ninguno de los dos te está engañando, Ashel. ¡Nadie bromearía sobre la muerte de un inocente!  
 
    »El circo no solo acabó con tu hermana, sino que es el causante de que toda nuestra raza esté muerta, de que tú hayas vivido con una familia que te ha torturado desde pequeño, de que no tengas a tus verdaderos padres y de que, si no actuamos pronto, nosotros podamos caer bajo sus redes y sus carpas atrapados para siempre. 
 
    Ashel se dejó caer al suelo, aturdido y con una horrible punzada de dolor en la cabeza a causa de la presión. Trataba de asimilar demasiada información de golpe, algo que le era imposible de hacer.  
 
    ¿Por qué su mundo era un auténtico desastre? ¿Por qué todo lo que él creía, o quería, se venía abajo igual que un viejo edificio?  
 
    Un susurro a su espalda lo hizo girarse. 
 
    —El bosque… —repitió la misma canción la incansable voz del fuego fatuo—. El bosque, Ashel… 
 
    Presa del agobio, Ashel se cubrió los oídos y gritó, creyéndose presa de la locura. Volvía a repetirse otra vez. Se irguió y buscó el fuego a su espalda, pero no estaba. 
 
    —Ashel, ¿qué ocurre? —preguntó Oriel, extrañado. 
 
    —El bosque… Ve al bosque… 
 
    La vista de Ashel se detuvo detrás de los dos elfos: allí estaba la llama, con su rítmica danza.  
 
    —El bosque… 
 
    —¡Aaaahhhh! ¡Déjame, DÉJAME EN PAZ! —lloriqueó, exasperado. Se agachó, agarró un guijarro que sobresalía de entre la nieve y lo lanzó entre Oriel y Amerie a escasos centímetros de golpear a uno de los dos—. ¡Vete! ¡VETE! 
 
    —¿Se puede saber qué te ocurre? —se alarmó Oriel, girándose. No había nada ni nadie detrás de ellos—. Ashel, ¿qué es?  
 
    La respiración de Ashel estaba descontrolada y su ceño fruncido.  
 
    —¿Es que no la veis? ¡Miradla, está ahí! Esa dichosa llama azul lleva tiempo acosándome y hablando del bosque. ¡Despierto y en sueños!  
 
    Oriel buscó al fuego fatuo, pero no lo vio. Amerie buscó su mirada sin entender nada. 
 
    —No puede ser… 
 
    —¿El qué no puede ser? —demandó la elfa, intranquila—. ¿Qué es? 
 
    Oriel miró primero a Amerie, después a su hermano. 
 
    —Ashel, hace tiempo pedí a nuestro padre que te guiara. Esa llama es el espíritu de nuestro padre, por eso te pide que vayas al bosque, donde he vivido todos estos años. Te pedía que entraras en el bosque para reencontrarte conmigo y conocer la verdad.  
 
    —¿N-nuestro padre? 
 
    Un horrible crujido se oyó, procedente de algún lugar, y el día se tornó oscuro. En el bolsillo, la flauta de Ashel tembló desmesuradamente. Oriel buscó la suya y la colocó en la palma de su mano observando el temblor. 
 
    —¿Q-qué significa eso? —chilló Amerie, preocupada. 
 
    Oriel elevó la mirada de la flauta, espeluznado. 
 
    El viento se levantó, feroz. 
 
    —El Arlequín sabe que estamos juntos, el Arlequín sabe que las flautas gemelas se han encontrado. Y él ya es libre. Se está preparando. 
 
    —¡No! —exclamó Amerie, pálida como la nieve. Se abalanzó sobre Ashel y lo lanzó contra Oriel—. ¡Llévatelo al bosque y haced lo que tengáis que hacer! Pero, por favor, acabad con ese monstruo.  
 
    —¿Qué o quién es el Arlequín? —exigió Ashel. No entendía nada—. ¡Hablad claro que una vez! 
 
    —Suerte —musitó Amerie por toda respuesta—. Yo iré al circo. —Y se marchó.  
 
    Ashel reaccionó a los segundos y se vio arrastrado por su hermano por entre los árboles. El muchacho forcejeó, pero Oriel parecía más fuerte y hábil que él.  
 
    —¿Quieres quedarte quieto de una vez? —Oriel lo cogió fuerte del cuello de su camisa—. Escúchame, Ashel: llevo toda mi corta vida buscando una solución a esto desde que conocí lo que ocurrió y no me voy a rendir hasta que ese maldito circo, y todo lo que en él mora, sea cenizas.  
 
    »Si no actuamos tú y yo, todos los seres de fantasía, incluidos nosotros, seremos historia. ¿Acaso crees que todos los seres de fantasía que están en ese circo están por voluntad propia?  
 
    —Yo… Yo no puedo hacer nada. Yo no soy nada. ¡No soy nadie! 
 
    —Eres un Plateado, Ashel. ¿Posiblemente no puedes hacer magia, quizá no puedes hacer crecer plantas cada vez que tocas esa flauta? ¿Probablemente no tienes un poder que ha ido despertando desde que encontraste esa flauta? 
 
    —¿Cómo sabes que la encontré? —se extrañó Ashel. 
 
    —¡Porque yo la dejé en tu camino, Ashel! La flauta debía despertar en ti tu poder dormido o la misión no tendría éxito. Pero tú, y sin nadie que te guiara, debías avanzar en el camino hasta que llegara la hora de reencontrarnos. Ahora ya puedo explicártelo todo; el momento ha llegado. 
 
    —¿E-es la flauta la que me permite… —se miró las manos—, me permite tener poderes? 
 
    —No, no, Ashel. ¿Aún dudas de lo que eres? ¿Nunca has sentido que había algo distinto dentro de ti, algo que tenía que salir y no sabías qué era? ¿Tampoco has sentido que la naturaleza, todo esto que hay a tu alrededor, te llamaba, y que cada vez que entrabas en este bosque sentías que estabas en casa? 
 
    Ashel se notó mareado. Su hermano tenía razón en todo lo que decía. Su vida había cambiado demasiado en los últimos días y toda aquella información le hacía preguntarse si estaba preparado para más. Su hermano parecía conocerlo mejor que él a sí mismo. Él había puesto la llave en su camino y… 
 
    Era un elfo. ¿Un elfo?  
 
    —¿Por qué ahora y no antes? —necesitó saber—. ¿Sabes por todo lo que he pasado? 
 
    —No soy yo al que debes reprochar nada, Ashel —refutó Oriel, echando a caminar hacia el interior del bosque—. Te he observado todo este tiempo, en las sombras. Créeme que yo no lo he pasado mejor que tú, pero no estoy aquí para dar pena. No estabas preparado, Ashel, y la situación estaba en calma, pero tú has despertado a la bestia y esto tiene que acabar. 
 
    —¿Me puedes decir de qué bestia hablas? ¡No entiendo nada! —refunfuñó, siguiendo los pasos de su hermano—. ¿Y adónde me llevas? 
 
    —A que conozcas la verdad, a que sean otros los que te hagan ver que todo esto es real; a que sepas a lo que nos vamos a enfrentar. 
 
    Dicho esto, aceleró el ritmo.  
 
    Ashel suspiró y fue tras él adentrándose más y más en el bosque hacia el corazón del mismo, en aquella parte a la que siempre había querido entrar, esa parte que el fuego fatuo le indicaba con insistencia para mostrarle a su gemelo y él nunca se había atrevido a sobrepasar.  
 
    Los árboles eran más espesos conforme dejaban atrás la linde del bosque. La nieve apenas se había colado entre las altas copas y allí el aire era más puro.  
 
    Ashel abrió los brazos y aspiró con fuerza, sintiéndose bien, sintiéndose mejor que nunca, como si aquello fuera lo que siempre le había faltado. Porque su hermano no podía estar equivocado, no; él pertenecía a aquel lugar, él se sentía bien allí. Notaba cómo cada fibra de su cuerpo se estremecía, cómo algo en él renacía. Iba hacia sus raíces, hacia su origen, al lugar que nunca debería haber abandonado.  
 
    Entre aquel éxtasis de placer y emociones, Oriel se detuvo y Ashel tropezó con él. 
 
    —Bienvenido a tu verdadero hogar, Ashel; o mejor dicho, Tahiel, el nombre que padre y madre eligieron para ti.  
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   A merie se detuvo en cuanto sus pies salieron del bosque y ordenó sus ideas. En un segundo todo había dado un giro inesperado. En un momento había conocido quién era su verdadero padre y lo había perdido para siempre. En un instante había sabido que el circo era más peligroso de lo que ella creía, que un ser oscuro lo dominaba y que había corrido demasiada suerte escapando de sus garras las veces que se había acercado a él. 
 
     Y ahora, iba a volver. 
 
    Regresaba a ese endemoniado lugar donde su madre estaba congelada en el tiempo para el deleite del público, a ese lugar donde su pueblo había perecido, y otras muchas razas de seres de fantasía habían sufrido agónicamente hasta el fin de sus días. ¿Estaba preparada? 
 
    Las dudas se unían al pánico y la atenazaban. ¿Marchaba directa a su condena? Había subestimado al circo: el Arlequín, una bestia milenaria, lo dominaba, y ahora era mucho más peligrosa. Su letargo había terminado, porque las ataduras que lo mantenían bajo control se habían roto.  
 
    Cuando Oriel le relató qué clase de bestia era el Arlequín el horror se había aferrado a ella como una sanguijuela, siendo consciente de la suerte que había corrido al no caer en sus garras. ¿Era de nuevo el momento de tentar al destino? 
 
    Sí, lo era. Ashel y Oriel necesitaban saber qué ocurría en el circo antes de actuar. Tal vez caería en el intento, pero lo haría, valiente como su madre le había enseñado a ser, porque por fin lo que siempre había deseado estaba cerca, por fin la venganza se serviría; por fin la esclavitud de todos y cada uno de los seres de fantasía que moraban y habían morado en el circo terminaría para siempre.  
 
    Arrebujándose bajo su capa, tratando de aminorar el frío exterior, recorrió los metros que la separaban del circo pisando nieve dura y congelada.  
 
    Se detuvo detrás de la primera caravana con el corazón en la garganta. Tragó saliva y corrió, rauda, escondiéndose hasta alcanzar uno de los altos postes que sostenían las carpas. Parecía que allí no había nadie. El silencio reinaba, sobrecogiéndola, lo que no le auguraba nada bueno. ¿Dónde estaban todos? 
 
    Unos pasos cercanos la hicieron contener el aliento. Se ocultó tras el poste y vio pasar a un ágil acróbata en dirección a la carpa principal.  
 
    Amerie salió con cautela de su escondite y vio las luces que emanaban de la carpa principal: allí estaban todos reunidos. 
 
    Precaviendo que el camino estaba libre, salió y se acercó a hurtadillas a la entrada vadeando las vallas derribadas. Se asomó al interior donde pudo ver a los circenses alrededor de una silla, en cuyos pies reposaban unas cuerdas; hablaban con preocupación. 
 
    —La policía está en camino; el payaso se ha escapado y ni Neylan ni la Mujer Lanuda aparecen —habló el acróbata que había visto ir hasta allí—. La situación es más difícil de lo que parece. 
 
    —¿Y ahora qué haremos? —preguntó uno de los siameses mordiendo las uñas de la mano de su hermano—. ¡Van a cerrar el circo! 
 
    —Saben quién es el asesino —habló el gigante—, ¿por qué deberían cerrar el circo? El culpable de la muerte de la hija del banquero y de esa otra chica es ese malnacido payaso, no nosotros.  
 
    —Sí, y te recuerdo que se ha escapado —señaló Estela. 
 
    La respiración de Amerie se detuvo. ¿El payaso era el culpable de una nueva muerte? Notó que las fuerzas le fallaban. El payaso había vuelto a actuar, había asesinado a una nueva pobre chica; lo habían tenido atado y ahora había escapado. Tan cerca de una justicia… 
 
    Tenía que encontrarlo, no podía estar muy lejos. Lo entregaría a la policía, ella misma, y así el circo quedaría sentenciado. ¿Lo permitiría el Arlequín? 
 
    Una chica joven entró por la parte trasera del escenario. Se la veía sofocada y espantada. 
 
    —¡Rosilli! ¿Qué ocurre? —se preocupó el gigante—. ¿Estás bien? 
 
    Rosilli retomó aire y miró a su grupo. 
 
    —He… he encontrado a Ryoh. Está en su caravana. ¡Se ha ahorcado! 
 
    «Justicia», pensó Amerie, sonriendo con satisfacción. Hacía tiempo que el payaso merecía la muerte, aunque debería haberse quitado la vida mucho antes de sus horribles actos, razonó. 
 
    En ese instante, un sonido metálico la hizo girarse, alerta. No había nada ni nadie a su espalda. Un tanto recelosa, volvió a prestar atención. 
 
    —La solución es marcharse —dijeron los dos siameses al unísono—. Que Ryoh se haya quitado la vida no significa que el circo esté libre de culpa. 
 
    —Ahora Neylan es el nuevo dueño y él es el que decide —recordó Forzudo. 
 
    De nuevo, el sonido metálico se oyó y Amerie buscó su procedencia, recelosa. Sin embargo, no había nada. 
 
    —Ese niño estúpido no sabe dirigir un circo —gruñó su compañero de fuerza—. Si Drec Gutan no hubiera muerto otro gallo cantaría. 
 
    Drec Gutan, ¿muerto? ¿Neylan el nuevo dueño del circo? ¿Qué más sorpresas le quedaban por descubrir?  
 
    El sonido metálico regresó con más potencia y Amerie dio un paso atrás, sobrecogida. Miró hacia arriba y advirtió cómo la enorme cabeza del Arlequín que presidía el circo se movía hacia ella y le guiñaba un ojo poniéndole el vello de la nuca como escarpias. 
 
    El tintineo de unos cascabeles reverberó en el aire y el aliento de la elfa se congeló. ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
    Una respiración en su oído derecho la paralizó.  
 
    —¿Nunca te han enseñado a no espiar a los demás? Es de mala educación, ¿lo sabías? —La sonrisa de Neylan se hizo amplia—. Al fin te tengo, como te aseguré. 
 
    Amerie profirió un horrible grito cuando, en un parpadeo, Neylan se trasformó en un ser monstruoso, de piel grisácea y cuarteada, largos dedos y garras cortantes; ropajes ajustados con rombos negros y blancos y una cabeza de dos caras, una más sobrecogedora que la anterior, recogida bajo un gorro de tres puntas rematadas por cascabeles.  
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   —¿ Dónde has estado todo este tiempo? —necesitó saber Ashel mientras las lágrimas recorrían sus mejillas, entre dolor e impotencia. El interior del bosque no era como lo había imaginado, sino la estela de un horrible crimen que aún sonaba en el viento. Todavía se podía oler el humo. Las altas fortificaciones élficas reducidas a ruinas. Gritos y llantos de adultos y niños. Allí había demasiado dolor, más del que podía soportar—. ¿Por qué no has aparecido antes? ¿POR QUÉ? 
 
    Oriel se detuvo frente a las ruinas del hogar de sus padres y apartó una cortina de ramas dejando al descubierto una puerta intacta, labrada con runas y pasajes del Pueblo. 
 
    —Me dieron por muerto, Ashel. Cuando nací, lo hice sin vida, o eso creyeron. Me sacaron de la habitación y nunca más me volvieron a ver. Detrás de mí naciste tú, pero tú sí respirabas. 
 
    »El circo llegó antes de que pudieran darme sepultura y me abandonaron en una fría habitación envuelto en una manta. Mi llanto no fue escuchado hasta que el silencio reinó y el Pueblo ya había dejado de existir tal como se conocía. Sin embargo, mi suerte no estaba del todo echada. Una elfa anciana sobrevivió. El destino hizo que cuando todo ocurrió ella se encontrara en el otro lado del bosque buscando plantas medicinales, y nadie la viera.  
 
    »A su regreso, observando lo poco que quedaba del Pueblo, mi llanto entre las ruinas la alertó. Me salvó y me recogió en su seno, tratando así de reponer la pérdida de su hijo muchos años atrás. A ella le debo la vida. 
 
    »Vivimos aquí, en el castillo, en la parte que no quedó tan dañada. Crecí con ella, como su hijo. Era feliz a su lado, pero mi felicidad no duraría mucho. Cuando contaba con ocho años ella murió y… —su voz quiso quebrarse en llanto—. Me vi solo, una vez más. No dejaba de ser un niño, es cierto, pero estaba preparado para enfrentarme a la realidad.  
 
    »Yuiel se preocupó de contarme lo ocurrido el día en que nací, por lo que supe que debía permanecer oculto o vendrían a por mí, aunque nadie sabía que aún había un elfo libre en el bosque. Pero necesitaba explorar, saber qué había más allá de tanta ruina y desolación.  
 
    »Salí de aquí y, en esa incursión, encontré las flautas. Estaban entre la maleza, escondidas, olvidadas. Escuché el viento pasar por sus cuerpos creando la más dulce melodía. Cuando las descubrí, las sostuve entre mis manos y la magia despertó en mí el poder dormido, igual que a ti te ocurrió. —Ashel recordó su primer encuentro con su flauta—. Se adhirieron a mí, como si me estuvieran esperando. ¡Eran tan bellas! Sintiendo la necesidad llevé una de ellas a mis labios. No entendía cómo, pero sabía cómo colocar los dedos y cuánta cantidad de aire insuflar. La flauta me guio para componer la melodía. A mí alrededor, las hojas se despertaron y danzaron. Los árboles parecían querer despegar sus raíces y bailar. ¡Fue… maravilloso! 
 
    »Cuando dejé de tocar, elevé la mirada y padre se me apareció, Ashel. Su espíritu, el mismo que ante ti ha aparecido: el fuego fatuo.  
 
    —Padre solo ha sabido marearme —lo interrumpió Ashel—. Se me aparecía en sueños, pero también despierto. Intentaba guiarme hacia ti mientras dormía…, pero yo no le comprendía. Te veía aparecer ante mí retirándote la capucha, pero creía que era yo mismo… Ahora sé por qué insistía en que lo siguiera al interior del bosque, para encontrarme contigo. 
 
    Oriel le sonrió. 
 
    —Él nunca nos ha abandonado.  
 
    »Me pidió que subiera al Oráculo, porque mi salvación de la muerte se debía a una misión que se me iba a encomendar. Fue allí donde descubrí que tenía un hermano y que sin él no podría desempeñarla. Una profecía que citaba que solo nosotros podíamos derrocar al Arlequín. 
 
    Ashel miraba fijamente a su hermano, procesando toda la información. La vida de su gemelo no había sido mejor que la suya y no la maldecía tanto como él. 
 
    —¿Quién o qué es el «Arlequín», Oriel? ¿Y dónde está esa profecía?  
 
    —Ashel, el Arlequín es un demonio milenario; un demonio traído del inframundo hace más de siete mil años por nuestros antepasados cuando trataban de contactar con nuestros dioses. Sin embargo, el mal es más astuto. El Arlequín se hizo pasar por un dios y condenó al pueblo, torturándolo durante años y años hasta que los dioses respondieron con el nacimiento de unos niños gemelos. Ambos, en su edad adulta, fueron capaces de encerrar al Arlequín y mitigar su poder.  
 
    »El pueblo de los elfos Plateados les estuvo eternamente agradecido y desde entonces se les recuerda en grandes baladas de antaño. La forma exacta para poder encerrar al Arlequín pasaba por tocar las dos flautas gemelas unidas; de esta forma se atraería al demonio hasta un receptáculo donde quedaría atrapado. Dos almas idénticas, puras, contra el mal. —Sacó la flauta de su bolsillo y, a su vez, lo que parecía una cabeza deforme, de madera, envuelta en un paño—. Este es el receptáculo, Ashel. Como verás, tiene una runa grabada en su parte central que simboliza la unidad gemelar. Tu flauta y la mía se denominaron Ti y Bi y al conjunto se le llamó TiæBi. Aquí se ha de encerrar al Arlequín. Y después no cometer el mismo error que en tiempos pasados: debemos quemar o destruir el TiæBi. No podemos seguir los pasos erróneos de nuestros antecesores. No debe quedar ningún rastro. De ese modo, el Arlequín no volverá a pisar este mundo nunca más.  
 
    »Ahora el destino ha hecho que dos gemelos se reencuentren para volver a realizar tal hazaña. ¡Somos nosotros, Ashel! Solo dos gemelos pueden hacerlo, recuerda la profecía. Y somos los únicos Elfos Plateados existentes, ahora mismo, capaces de hacerlo. Si no actuamos nuestro pueblo desaparecerá para siempre y el Arlequín se hará con el control absoluto, consiguiendo su objetivo más codiciado. 
 
    Antes de que Ashel pudiera decir algo, Oriel abrió la puerta y entró. Ashel fue tras los pasos de su hermano, ascendiendo por una escalera de caracol ennegrecida hacia lo alto del tronco del árbol en el que se abría una habitación circular con tres ventanas de medio arco, sin cristales. El suelo estaba decorado con varios círculos de runas y en el centro había una mesa con un balde de metal. Los papeles y las estanterías, así como plumas y tintas, se desperdigaban por el suelo. 
 
    —¿Qué lugar es este?  
 
    Por toda respuesta, del interior del balde resonaron varios sonidos que retumbaron en el techo de la torre donde otro balde metálico, más grande, vibraba. Eran como voces, pero inconexas. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —gruñó Ashel, cubriéndose los oídos. 
 
    —Las voces de los Dioses, Ashel —respondió Oriel, aproximándose al balde—. Llevan así demasiado tiempo y cada vez van a más. No soy capaz de descifrarlos al completo, son murmullos inconexos. Pero de lo que sí estoy seguro es que están muy preocupados.  
 
    —¿Voces? ¡Son como gritos! 
 
    —Es posible que estén gritando, o simplemente advirtiéndonos. Se necesitan muchos años de práctica y sabiduría para poder entenderlos, pero por lo poco que entiendo sé que hablan de lo que se nos viene encima si no encerramos al Arlequín.  
 
    —¿Y estás seguro de que en el circo se esconde el Arlequín? —exclamó Ashel sin entender todavía mucho toda aquella historia que su hermano le contaba.  
 
    —¿Has estado en el circo alguna vez? 
 
    Ashel negó. 
 
    —No sabes lo que allí realmente ocurre. 
 
    No, no lo sabía, y quería averiguarlo. 
 
    Suspirando, Ashel metió la mano en su bolsillo y sacó la flauta. 
 
    —Si ese demonio del que hablas escapó ¿no deberían las flautas estar en su poder, sobre todo siendo tan peligrosas para él? 
 
    Oriel sonrió, perspicaz.  
 
    —Veo que te has dado cuenta de ese detalle. Verás, quien tiene las flautas controla al Arlequín, Ashel. Drec Gutan y el Arlequín tenían un pacto. Sin embargo, el dueño del circo perdió las flautas la noche en que destrozaron nuestro pueblo y mataron a nuestros padres, por eso yo las encontré, como si todo hubiera estado predestinado. El Arlequín nunca perdonó ese error a Drec Gutan y es posible que esta sea una de las causas por las que ahora el dueño del circo esté muerto. Desde entonces, el Arlequín ha ido ganando terreno, y poder, a través de la codicia y el engaño hasta que ha alcanzado su cénit y, o le detenemos, o pronto no quedarán seres de fantasía que moren este mundo. 
 
    Ashel se llevó ambas manos a la cabeza, turbado.  
 
    —¿Por qué seres de fantasía? ¡No entiendo nada!  
 
    —Porque el Arlequín quería vengarse de los que le encerraron la primera vez. Y los gemelos eran elfos. 
 
    —¡Solo lo hicieron los elfos, no el resto! —señaló Ashel advirtiendo las incongruencias de la historia. 
 
    —Drec Gutan necesitaba de algo que hiciera reflotar su circo. Las rarezas estaban bien, pero hasta cierto punto. Una vez la gente las veía una o dos veces se cansaban de ellas y pronto el circo se vio en la ruina. El circo estaba acabado. Solo un milagro podría ayudar, y alguien le escuchó, Ashel: el Arlequín. Aprovechó su debilidad y a través de su alma logró colarse en sus pensamientos. Le convenció de que los seres de fantasía eran la solución a sus noches en vela y la única forma de reflotar el hundimiento del circo. Todos sus problemas desaparecerían. De esta manera, los dos salían ganando: Drec Gutan con su circo y él exterminando a esos malditos elfos. 
 
    »A pesar de que las flautas habían sido enterradas en un lugar profundo y olvidado, Drec Gutan consiguió encontrarlas siguiendo las indicaciones del Arlequín y, al separar ambas del cuerpo central, del TiæBi, le liberó. Desde entonces el Arlequín manipuló a Drec Gutan, como a un títere. Después hubo un gran incendio en el bosque y el resto de la historia ya la conoces. Días después, un accidente mortal, en las atracciones de feria, causado por la maldición de nuestro pueblo, acabó por hundir su reputación y el circo desmontó sus carpas y desapareció de Verno, sin dejar rastro alguno, hasta el día de hoy. Ahora, el circo no es lo que era. Ahora, es solo el reflejo. En estos momentos es un lugar peligroso, oscuro, sobrecogedor. 
 
    —¿Y por qué ha esperado todo este tiempo para actuar? Una vez liberado podría haber matado a Drec Gutan desde el principio. Entiendo que seguía teniendo las flautas en su poder, pero él no era gemelo ni podía volver a usarlas contra él. 
 
    —Como te he dicho antes, tenían un pacto. Drec Gutan le liberaba, pero con la condición de que le llevara hasta los seres de fantasía. Y de esa manera se creó un vínculo entre los dos que tuvieron que respetar.  
 
    »Cuando Drec Gutan perdió las flautas, para enmendar su error, entregó a su hijo, Neylan, como aval. Sin embargo, no fue una decisión acertada. Hasta el día de hoy ambos han tenido que sufrir los chantajes y presiones del Arlequín. 
 
    »El Arlequín obtuvo lo que buscaba: elfos, pero no Plateados. Nuestro Pueblo había cambiado su ubicación para evitar que nadie descubriera su paradero si alguien que había estado viviendo bajo su techo lo indicaba. Pero no contaban con la traición de Cetael. Tampoco el Arlequín se quedó de brazos cruzados, pues no se iba a detener hasta atraparnos. Y a su paso, se llevó a todo ser de fantasía con una única idea en mente: atraernos hasta él. 
 
    »La gente disfrutaba y gozaba con los seres de fantasía, pero solo eran una mera ficción. El Arlequín le estaba dando a Drec Gutan fama, alzando de nuevo su circo hasta lo más alto, pero lo que Drec Gutan no sabía era que el Arlequín llevaba mucho tiempo manipulando a su hijo, y había allanado el camino hasta límites insospechados. Utilizaba a Neylan para buscar seres de fantasía escondidos entre la gente normal de cualquier ciudad y de Verno. Entonces llegaste tú y tu flauta mágica, pero Neylan no era capaz de reconocerte. En sí era porque el mismo Arlequín rehuía de ti notando el poder de la misma. ¿Entiendes ahora por qué Neylan ha evitado que vayas al circo? ¡No podía consentir que te acercaras al circo con la flauta, no teniendo en cuenta que el Arlequín reside allí! 
 
    —N-no, eso no es así. Reconozco que pueda parecerlo… —musitó Ashel, negando. Como mucho, si Neylan había querido impedir que él fuera hasta allí era por el simple hecho de que no quería que descubriera quién había matado a su hermana—. Creo que has vivido demasiado tiempo a solas, Oriel. Conozco a Neylan lo suficiente para pensar que no tenía malas intenciones. Él no haría algo así. Hablaré con él y seguro que todo se soluciona. Esta historia no tiene ni pies ni cabeza. 
 
    —Ashel, sé lo que piensas… ¡El Arlequín sabe actuar bien, sabe llevar todo a su terreno! No se ha podido acercar a ti más porque posees la flauta. Ahora que Drec Gutan ha muerto es más libre que nunca y se ha vuelto más poderoso. ¡Es un demonio! 
 
    Ashel miró a su hermano y extendió la mano. 
 
    —No hay ningún ser maligno, Oriel. —Le arrojó la flauta a los pies—. Quédatela, ya no la necesito. 
 
    Oriel no daba crédito a lo que su hermano estaba haciendo. 
 
    —¡Ella ha despertado tu poder, Ashel! ¡Sin ella no podrías hacer magia! ¡Ella te ha estado preparando! 
 
    —Preparando para ser aceptado en el circo, sí. Y siendo un elfo, entraré por la puerta grande. 
 
    —¡ASHEL, ESTÁS LOCO! ¡ESO ES LO QUE EL ARLEQUÍN QUIERE, QUE VAYAS DESPROTEGIDO! —gritó su hermano cuando Ashel bajó las escaleras de tres en tres—. ¡MALDICIÓN!  
 
    Ashel salió de la torre y se adentró en el bosque esperando poder orientarse bien y llegar hasta el circo. No dudaba de que su hermano no dijera la verdad, no dudaba de que existiera un ser demoniaco allí a donde se dirigía, pero él no tenía miedo, porque no tenía nada que perder. Lo único que le interesaba era hablar con Neylan, conocer las dos versiones y hallar la verdad, aunque en el fondo esperaba que su amigo no le hubiera ocultado quién mató a su hermana, que él nunca hubiera sabido nada, porque lo quería, porque se había enamorado de él y no podría soportar que alguien como él, su primer y único amigo, y la persona que le había enseñado a amar, lo hubiera engañado con algo así.  
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   E l suelo tembló y Oriel se pegó a la pared, temiendo que la estructura cayera sobre él. Se arrastró por el suelo hasta una de las ventanas escuchando el atronador sonido de las voces de los Dioses. Era insoportable y difícil de averiguar qué trataban de decirle. Hablaban todos a la vez y no había forma de descifrar el mensaje, pero tampoco esa era ahora su prioridad, sino la de salvar a su hermano. De una forma u otra, Ashel iba hacia el Arlequín, como este deseaba. Matando a uno de los dos gemelos él no tendría nada que temer. Por eso debía impedirlo. 
 
    Se asomó a una de las ventanas y elevó la mirada hacia el cielo: la oscuridad se cernía sobre ellos, y no era la oscuridad de la noche precisamente. El Arlequín estaba listo: su poder era pleno y total. 
 
    Oriel se giró y apoyó su espalda contra la pared. Sacó de su bolsillo las flautas y las sostuvo entre sus manos. De ellas dependían los seres de fantasía, de ellas dependían que no pasaran a ser una leyenda más como otras tantas especies. 
 
    Llevaba tiempo preparándose, pero llegado el momento el terror se estaba apoderando de su cuerpo. ¿Podrían las flautas contra el Arlequín teniendo en cuenta que el demonio había conseguido la liberación total?  
 
    No lo sabía, pero tenía que intentarlo, y su hermano lo iba a ayudar, quisiera o no. 
 
    Protegiéndose de un trozo de pared que cayó, Oriel descendió las escaleras para ir directo hacia el circo. 
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   E l pánico cundió cuando la tierra tembló y el cielo de Verno se cubrió de oscuridad. La gente corrió hacia sus casas buscando cobijo ante el extraño fenómeno mientras los agentes trataban de poner orden en las calles y aconsejar a todos cuál era la mejor forma de actuar ante un terremoto.  
 
    Partes de diversos edificios se vinieron abajo a causa de la intensificación del temblor con la mala fortuna de que varias personas perecieron bajo su peso. El polvo tiñó la nieve y serpenteó por las calles. Los gritos y lamentos se extendieron por cada recodo. 
 
    El temblor continuó, más incrementado. Hubo varias explosiones. Muchos abandonaron sus refugios, corrieron por las calles tratando de protegerse a ellos mismos y a sus familias, o algún enser que habían rescatado con las prisas. 
 
    Pronto, la ciudad de Verno se vio sumida en el caos y en el horror. 
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   E l miedo atenazaba el cuerpo de Amerie impidiéndole luchar y escapar del Arlequín. Era imposible. ¿Cómo escapar de un demonio? Lo peor de todo era haberlo tenido frente a sus narices y no haberse percatado de que Neylan era el Arlequín, porque siempre había creído que el culpable de todo no era un demonio, sino un humano.  
 
    —Sabía que tarde o temprano te atraparía —le habló la cara más calmada del Arlequín, con su metálica voz, mientras la llevaba agarrada de la nuca hacia la carpa de los seres de fantasía, igual que una leona a sus cachorros. La mano huesuda se enrollaba en el cuello de Amerie, debilitándola, quitándole las fuerzas, inutilizándola. Nadie escapaba a su control. 
 
    Cuando la carpa se abrió, los seres de fantasía temblaron en sus jaulas. Pocos de los que allí moraban habían visto al Arlequín, a aquel por el que ellos estaban allí. Galanel se arrebujó en una esquina, sobrecogida. El Arlequín ya había puesto su mano sobre ella dos veces y no deseaba que ocurriera una tercera vez. 
 
    —Nadie, nadie puede escapar de mi yugo. —Sonrió y su cabeza giró. Las hadas gritaron y la bravura del centauro se vio reducida ante aquella terrorífica cara blanca. Sus ojos eran dos rombos negros que parecían derretirse y su boca se abría hasta casi unos centímetros bajo sus ojos, mostrando dos afiladas hileras de dientes y una bífida y larga lengua negra. Los cascabeles tintineaban, insistentes, con sus movimientos—. Te he traído un poco de compañía —pronunció, deteniéndose ante la jaula de Galanel—. Disfruta de ella antes de que acabe con todos vosotros. 
 
    Abrió la jaula e introdujo dentro a Amerie. La elfa cayó sobre los barrotes como un muñeco. Su pecho se movía dificultosamente. Galanel trató de acercarse a ella, pero el Arlequín se encorvó para entrar en la jaula, marcándose en su ajustado traje toda su columna vertebral. Su cabeza volvió a girar. 
 
    —Mi preciosidad… 
 
    Galanel se irguió, agarrándose a los barrotes como si con ese gesto pudiera salvarse. La cabeza del Arlequín volvió a girar y su lengua recorrió la mejilla de la elfa. Galanel gritó presa del pánico y la aversión. Golpeó al Arlequín con ambos pies, tratando se quitárselo de encima. El cascabel derecho, que pendía de la esquina del rombo en que terminaba la manga del traje, cayó al suelo y botó tres veces hasta detenerse a los pies de la elfa. 
 
    El Arlequín retrocedió al momento y la sonrisa se borró de su rostro con la mirada puesta en el cascabel. ¿Qué había ocurrido?, se preguntó Galanel. Bajó la mirada hacia el metal y después hacia el Arlequín. Lo recogió. 
 
    —¡APÁRTATE! ¡NO LO TOQUES!  
 
    Galanel sonrió, perspicaz. ¿Los cascabeles eran un punto débil para el Arlequín?  
 
    El Arlequín gritó cuando el metal rozó la piel de la elfa, presa de la locura. Salió de la jaula y la golpeó, la zarandeó repetidas veces hasta que ambas elfas quedaron tendidas en el suelo de la misma, magulladas. El cascabel no se desprendió de la mano de Galanel. 
 
    —¿Por qué no te acercas? —le gritó Galanel, mostrándole el cascabel—. Es por esto, ¿no es cierto? —La reina salió de su prisión y el Arlequín retrocedió—. No puedes acercarte a aquel que posea uno de tus… 
 
    La débil voz de Amerie a sus espaldas la hizo girarse. 
 
    —El bosque… Mi reina… Vaya… al bosque. Avise a Oriel. ¡Avísele! 
 
    Galanel quedó sin palabras cuando su mirada se cruzó con la de aquella Elfa Plateada. Nunca olvidaba una mirada y menos una como aquella. 
 
    —Nayairea… —musitó—. Estás... ¡viva! 
 
    —Avise a Oriel —murmuró Amerie casi sin voz—. ¡Por favor! 
 
    Galanel sujetó el cascabel entre sus manos, buscando la mirada del Arlequín. No sabía qué había en el bosque, no sabía quién era Oriel, pero no le quedó duda de que el Arlequín, por algún motivo, también lo buscaba y ahora, lamentablemente, conocía su paradero. 
 
    El Arlequín esgrimió su más sobrecogedora sonrisa y salió de la carpa dando grandes zancadas con sus largas piernas antes de que Galanel pudiera hacer algo.  
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   V arios carruajes de policía llegaron hasta la explanada en la que el circo se había instalado portando faroles que alumbraran el camino ante semejante y extraña oscuridad. Cuando los agentes pisaron tierra la sorpresa e incertidumbre se pintó en sus rostros: ¿dónde estaba el circo? Delante de ellos solo se extendía la nada y un suelo cubierto por nieve aterciopelada, sin rastro de que allí se hubiera erigido el circo, sin rastro de sus postes, sin rastro de huellas de caravanas, sin rastro de pisadas… Sin rastro de nada. 
 
    El jefe de policía ordenó a sus hombres registrar la zona en busca de alguna prueba del asentamiento, siendo extremadamente extraño que se hubieran marchado tan pronto y sin dejar vestigio alguno. La compañía del circo no era un grupo numeroso como para desmontar todo el tinglado en un parpadeo. El problema estaba en que la nieve estaba impoluta, como si nunca hubiera habido allí nada. 
 
    El temor pronto recorrió el cuerpo de los hombres. ¿Era fruto de brujería? ¿El bosque tenía algo que ver en todo aquello? Los rezos no tardaron en murmurarse y el jefe de policía pidió silencio mientras daba un paso al frente, extrañado ante un bulto que permanecía quieto a unos metros de ellos, como alguien agazapado. 
 
    —¿Quién hay ahí? —preguntó, desenfundado su porra. Se escuchó un lloriqueo por toda respuesta. ¿Era un niño?—. ¿Quién eres? ¿Te has perdido? —El oficial se giró y le indicó a uno de sus hombres que sostenía un farol que se aproximara. El hombre, titubeante, caminó hacia su jefe—. ¡Levántate! —El niño continuó su sollozo. 
 
    —Señor, ¿no cree que sería más sensato marcharnos? Esto no me da buena espina. 
 
    El jefe miró a su hombre, serio, y negó. Nadie de su cuerpo iba a abandonar por miedo. 
 
    Fue entonces cuando el niño se puso en pie y se giró hacia el cuerpo de policía, con la vista clavada en sus pies. Sus hombros se convulsionaban con su llanto.  
 
    —¿Estás solo? ¿Te has perdido, chico? ¿Dónde están tus padres? —preguntó el jefe de policía.  
 
    Un viento suave comenzó a soplar y arrastró consigo el sonido de unos cascabeles. 
 
    —Yo no tengo padres… —fue la respuesta del niño. No fue una voz infantil, sino una voz grave, voz metálica y oscura. 
 
    Sin esperarlo, el niño irguió la cabeza con tal violencia que su cuello crujió estrepitosamente. Extendió los brazos hacia detrás y gritó mientras su cuerpo temblaba. 
 
    —¡Santo Dios! —exclamó el jefe de policía, sobrecogido.  
 
    El grito cesó y el cuerpo del niño se desplomó contra el suelo. 
 
    —N-no se acerque, señor. ¡No lo haga! 
 
    El jefe de policía ignoró a su asustado hombre y se aproximó con cautela al pequeño. El cuerpo yacía bocabajo, en una postura retorcida y casi imposible. El hombre se santiguó antes de arrodillarse y girar el cuerpo para encontrarse con un rostro blanco, leproso, esgrimiendo una amplia sonrisa provista de dos hileras de afilados dientes y una larga lengua bífida negra como la oscuridad que los rodeaba. 
 
    —¿Listo para la diversión, agente? —rio el Arlequín, poniéndose de pie de un salto. Adoptó su auténtica forma—. ¡Comienza el espectáculo! 
 
    El jefe de policía retrocedió con las palabras agarrotadas en su boca mientras sus hombres desertaban y subían a los carruajes para marcharse lo más pronto posible.  
 
    El Arlequín comenzó a saltar de un lado a otro como un saltamontes; los cascabeles de su gorro sonaban con más insistencia. Su cabeza no dejó de girar y, entre carcajadas, los carruajes estallaron en llamas justo en el momento en que se ponían en marcha. 
 
    El jefe de policía se llevó una mano al pecho notando un dolor punzante y un adormecimiento en el brazo izquierdo. Su respiración se descompasó. Los gritos de dolor de sus hombres abrasándose bañó el aire. 
 
    El Arlequín dejó de saltar y sus huesos crujieron cuando se encorvó para situarse cara a cara frente a su víctima, marcando su columna en su apretado traje. 
 
    —¿No te has divertido bastante? ¡Ahora viene el número final! 
 
    La cabeza del Arlequín giró y su rostro más grotesco y diabólico, de cuya frente nacía la cornamenta de un corzo, se posicionó frente al infartado policía. El demonio abrió la boca al máximo y sus dientes se clavaron en el rostro del hombre. El cuerpo de la víctima dio dos sacudidas antes de quedarse inmóvil.  
 
    A espaldas del Arlequín, las luces del circo volvían a brillar con más fuerza que nunca.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    93 
 
      
 
      
 
      
 
   —A shel, cuidado... — el espíritu de su padre trató de prevenirlo en su frenética carrera por salir del bosque y llegar lo más pronto posible al circo.  
 
    El elfo no miró atrás por temor a descubrir que su hermano lo seguía. Ambos corrían igual de veloces y temía que lo alcanzara, pero sí podía despistarlo. Él era libre de tomar sus propias decisiones y nada ni nadie se lo iba a impedir. En el circo estaban sus respuestas y las conocería, de una forma u otra. Quizá no terminara siendo su hogar como en un principio deseó, pero saciaría sus dudas y se quedaría tranquilo, aunque escuchara cosas que no quisiera. 
 
    El fuego fatuo siguió la carrera Ashel, insistente. Cuando las palabras no tenían efecto se lanzaba contra él, chamuscándole el trasero o las manos. Ashel mantuvo la paciencia todo lo que pudo hasta que, cerca del linde del bosque, se detuvo y plantó cara a la llama azulada. Extendió los brazos hacia el suelo, con las palmas abiertas, y las fue elevando formando un círculo. A la vez que el movimiento se completaba la nieve se elevaba del suelo. Gritó y una gran bola de nieve salió despedida contra la llama. El fuego fatuo desapareció al instante. 
 
    Con la respiración descontrolada, el elfo se miró las manos. Su poder iba en aumento, ese poder dormido que la flauta había despertado. En ese aspecto no tenía dudas, porque sí era cierto que cuando la flauta había llegado a sus manos su yo durmiente había despertado de su letargo, y esto le había ocasionado algún que otro problema.  
 
    Tratando de calmar su agitado pecho, se pasó las manos por las orejas y tocó las partes puntiagudas. Era un elfo, ¿a quién iba a engañar? Por eso nunca había sido un Carroh, por eso nunca había ni podría haber encajado con ellos.  
 
    La historia que se le había contado no tenía lagunas, estaba bien estructurada, el problema estaba en la forma en que había descubierto todo: que tenía un hermano gemelo, que sus verdaderos padres habían muerto, que el circo era el culpable de la muerte de los mismos y también de la de Narah y de que, posiblemente, Neylan estuviera al tanto del asesinato. 
 
    Un grito se oyó en la distancia. Ashel se giró como un resorte, estremecido. Aguzó su sagaz mirada: las luces del circo brillaban, potentes. El grito provenía de allí. Sin perder ni un segundo, recorrió los pocos metros que le quedaban para dejar atrás el bosque. Justo cuando lo hacía, una sombra veloz pasó a su lado, a escasos metros, levantando el viento. Ashel giró la cabeza y solo fue capaz de ver en la distancia a alguien correr en sentido contrario a su marcha sin distinguir quién era. Pero era rápido, igual que él. ¿Tal vez era Amerie? 
 
    No dándole mayor importancia, caminó con paso decidido hasta detenerse en la entrada del circo, admirando la belleza que ante él se extendía y que antes se le había negado admirar. 
 
    Las tres carpas se elevaban hasta el cielo con sus formas plenamente definidas. Las hileras de carteles de los seres de fantasía que se exhibían allí, así como de las rarezas, se extendían a pocos metros de la entrada hasta casi el comienzo del camino que conducía hasta el asentamiento. El rostro de un arlequín lo recibió con su mejor sonrisa.  
 
    Todo permanecía en calma, desde la taquilla, pasando por los puestos de venta de dulces y casetas de juegos, hasta las carpas y caravanas. 
 
    Ashel giró en derredor, boquiabierto, sin entender por qué Neylan decía que aquel era un lugar horrible si era lo más maravilloso que sus ojos habían contemplado hasta la fecha.  
 
    Las lágrimas afloraron de la emoción. Aquel era el lugar en el que deseaba vivir, en un lugar tan mágico, colorido y divertido… El mismo el que su hermana hubiera disfrutado de no ser porque uno de ellos le había arrebatado la vida. 
 
    Recomponiéndose, y cerciorándose de que no estaba allí para admirar la plenitud del circo, se dispuso a entrar en la carpa principal motivado por las voces que llegaron hasta sus oídos rompiendo la calma, pero una llamada de auxilio detuvo su paso y lo hizo mirar hacia la izquierda, alerta. Era una voz femenina. Se escuchaba lejana y un tanto distorsionada.  
 
    Con el corazón encogido, temiendo que fuera una nueva víctima, dirigió sus pasos hacia la carpa de la izquierda, aquella que rezaba con el cartel de «Seres de fantasía». 
 
    Vadeó las vallas y dudó si entrar o permanecer afuera, sin poder evitar tener en mente todo lo que su hermano le había contado sobre los seres de fantasía. Ninguno de los que había allí estaba por voluntad propia.  
 
    —¡Ayúdenme! ¡SOCORRO! —se oyeron de nuevo los gritos de auxilio. 
 
    Haciendo acopio de valentía, Ashel descorrió la entrada de la carpa y entró. 
 
    Se notó desfallecer y sus piernas amenazaron con hacerle perder el equilibrio cuando vio la gran cantidad de jaulas y el mal estado de los seres de fantasía. Tragó saliva con un gran nudo en la garganta. Nada de aquello podía ser verdad. ¿Y Neylan lo permitía? 
 
    —¿A-ashel? —lo llamó una sorprendida Amerie, poniéndose en pie ayudándose de los barrotes de la jaula. Tenía la mitad derecha del rostro amoratado, el labio partido y rasguños en las manos. Su capa estaba raída al igual que parte de su ropa—. ¿Qué haces aquí? ¿D-dónde está tu hermano? 
 
    —¿Q-qué te ha pasado? ¿Por qué estás enjaulada? —preguntó Ashel, caminando a paso lento hacia ella—. Amerie… 
 
    —¿Y tú hermano, Ashel? —se desesperó la elfa. El pánico se estaba apoderando de ella—. ¿Dónde está? ¿Y Oriel? 
 
    —Le he… Le he dejado atrás, en el bosque. 
 
    Amerie se llevó las manos a la cabeza, sudorosa. 
 
    —¡Oh, no! ¡Pero ¿qué has hecho, Ashel?! ¿Qué has hecho? 
 
    A su espalda, unos pasos detuvieron la respuesta en la boca de Ashel. Todos los seres de fantasía retrocedieron, sobrecogidos. El elfo buscó el rostro de Amerie y en su mirada apreció el más profundo de los miedos. 
 
    —¿Ashel? —dijo, de pronto, una voz muy conocida detrás de él—. ¿Qué haces aquí? Te pedí que no vinieras… 
 
    Ashel se giró para encontrarse con Neylan en la entrada de la carpa. 
 
    —Ashel, no… —murmuró Amerie con voz temblorosa. 
 
    —¿Qué te ha pasado, Ashel? Estás… distinto —se sorprendió Neylan. 
 
    Ashel sintió impulsos de lanzarse a su amigo y abofetearlo, pero también de correr a sus brazos, abrazarlo y besarlo y no quedarse solo en el intento. 
 
    —Tenía que venir —dijo este—. Estoy cansado de que todos me digan lo que debo o no debo hacer. Quería hacer la prueba para formar parte del circo pero, por lo que veo..., ya es tarde. 
 
    —Ashel, te pedí que no vinieras —insistió Neylan, acercándose—. Este lugar no es seguro para ti… 
 
    —Sé muy bien que no querías que viniera —señaló Ashel, sosteniendo la mirada de su amigo. Había un matiz un tanto extraño en sus ojos, algo que antes no había estado ahí; no llegaba a distinguir bien qué era—, pero había algo más, había otro motivo aparte de que no es un lugar seguro, aparte de que no querías que viera todo esto, algo que incumbe al circo, y a ti: la muerte de Narah. 
 
    —Ashel, yo… —Neylan se aproximó a él y, tras unos segundos de duda, se abrazaron. Ashel sintió el impulso de empujarlo, de apartarlo de su lado, pero necesitaba ese abrazo como el agua. Se dejó llevar por la calidez de los brazos de Neylan, notando las lágrimas correr por sus mejillas, mientras unas largas y grises manos de piel cuarteada le acariciaban la cabeza—. Lo siento, Ashel, pero no es buena idea que estés aquí, porque ahora tendré que matarte.  
 
    Como si hubiera recibido una descarga eléctrica, Ashel se apartó de su amigo, estupefacto. ¿Había escuchado bien? ¿Matarlo, tendría que matarlo? 
 
    —¿Q-qué has dicho, Neylan? 
 
    Cuando vino a darse cuenta, Neylan no estaba frente a él sino tras su espalda. 
 
    —Ashel, ¡cuidado! —le gritó Amerie. Su rostro se había desencajado por el pánico. Señalaba la entrada de la carpa. 
 
    —Sin la flauta no eres nada. No eres rival para mí. Ya no, elfo. 
 
    Ashel escuchó el sonido de unos cascabeles mecidos por el viento conforme se giraba para encontrarse a un extraño Neylan, de piel cetrina, profundas ojeras y ojos amarillos. Movía sus articulaciones de forma extraña e imposible haciendo crujir sus huesos. 
 
    —¡Bienvenido al circo, Ashel! ¡Hoy es tu día de suerte! ¡Función especial… para ti! 
 
    El cuerpo de Neylan se convulsionó y se desplomó contra suelo igual que una marioneta a la que han cortado sus hilos. 
 
    —¡Neylan! —gritó Ashel, presa de un horrible temor. 
 
    Justo en el instante en que Ashel se acercaba a su amigo, de la espalda de este emergió el Arlequín, haciendo girar su cabeza de forma incesante y llenando el aire con el sonido de sus cascabeles. 
 
    Ashel trató de huir, entrando en pánico. Cuando vino a darse cuenta, el Arlequín lo agarró de una pierna y tiró de él. El elfo trató de liberarse, pero los movimientos a los que el Arlequín lo sometió le hicieron golpearse con violencia la cabeza contra el suelo. 
 
    Entonces, la oscuridad reinó. 
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   G alanel corrió lo más rápido que pudo, pero su cuerpo estaba demasiado débil para una nueva actividad que necesitaba la mayor cantidad de energía posible. Estaba exhausta por la falta de descanso, por la falta de comida, por las heridas, pero no se iba a rendir, no todavía. No todos tenían una segunda oportunidad de escapar como ella y no la iba a desaprovechar. Tenía que llegar al bosque y encontrar a la persona que Nayairea había nombrado. ¿Oriel? Oriel era su nombre, sí, un nombre desconocido para ella. ¿Era también un Elfo Plateado? De ser así, ¿había habido más supervivientes aquella fatídica noche? 
 
    Detuvo su paso, ocultándose detrás de un árbol, siendo consciente de a quién había tenido delante y de a quién podría estar buscando, porque era posible que Oriel no fuera otro que su hijo. Ella se lo había encomendado a Nayairea, y si ella estaba viva su hijo tenía que estarlo. Pero… Buscaba a Oriel, no a Tahiel. ¿Se había cambiado el nombre?  
 
    Todos los Plateados que habían sobrevivido aquella noche habían sido, que ella supiera, apresados por el circo. Nadie había quedado en libertad, salvo ambos niños. Ella había sido la última en salir del bosque y entre los destrozos solo había muerte, incluida la de su esposo.  
 
    Las lágrimas recorrieron su dulce rostro. Noche tras noche rememoraba en sueños aquel fatídico día en que su vida cambió para siempre, y desde ese momento había soñado con ver el fin del circo. Al cerrar los ojos aún podía ver la mirada de su querido Eritel despidiéndose de ella cuando, al tratar de protegerla, un cuchillo le había atravesado el corazón. 
 
    Encontrar a Nayairea había alimentado sus esperanzas. Encontraría a Oriel como le había pedido y se encomendaría a sus dioses, esperando que lo que una vez le arrebataron regresara a ella.  
 
    El viento cambió y el corazón de la elfa se aceleró. Contuvo el aliento, temiendo que el Arlequín hubiera dado con ella. Buscó el cascabel en el bolsillo de su vieja ropa y cerró el puño entorno a él: aquella era la única vía de escape. Era extraño pensar que un objeto del propio Arlequín fuera capaz de mantenerlo a raya, pero la suerte parecía estar de su lado. 
 
    Sin mirar atrás, continuó su huida. La oscuridad era demasiado dura y apenas se veía nada. Aguzar su fina vista ayudaba, pero no en la medida necesaria. Demasiado tiempo sin caminar por su bosque le había pasado factura: ya no se orientaba tan bien.  
 
    No desistiría, llegaría al corazón del bosque, aunque fuera palpando a tientas entre los árboles, o arrastrándose por el suelo. 
 
    Sus piernas le fallaron, perdió el equilibrio y cayó rodando, malhiriéndose, y el cascabel se desprendió de su mano. Conteniendo el deseo de gritar, se arrastró hasta el tronco de un árbol y se sentó en una de las raíces que salían de la tierra. ¿A quién quería engañar? No llegaría nunca al corazón del bosque, no con aquel estado anímico.  
 
    El crujir de unas ramas a su alrededor contuvieron su aliento. Galanel se agarró a la raíz con ambas manos manteniéndose lo más silenciosa posible. El Arlequín ya estaba allí, estaba cerca, lo podía notar. 
 
    ¡El cascabel! En ese instante fue consciente de que lo había perdido. Si el Arlequín daba con ella y no lo tenía, las pocas posibilidades de escapar de él eran nulas. 
 
    Se arrodilló con el mayor de los cuidados y palpó la nieve tratando de encontrarlo; era una tarea imposible.  
 
    Los pasos estaban más cerca. Más y más… El aliento del Arlequín parecía rozar su nuca… 
 
    Galanel cerró los ojos sin dejar de palpar el suelo. «Mejor no verlo, mejor no verlo», pensó, temblando. 
 
    Los pasos se detuvieron detrás de ella. Al elfa cesó la búsqueda, rendida. Suspiró y se irguió, abriendo los ojos. No tenía sentido luchar contra lo imposible.  
 
    Una cálida luz recortaba su sombra. Con lentitud, se giró, dispuesta a entregarse y acabar con el sufrimiento que tanto tiempo llevaba arrastrando.  
 
    Sus manos cubrieron su boca en un acto reflejo, entre perpleja y sorprendida. Lo que veía no podía ser cierto.  
 
    —¡Oh, Eritel! ¿Eres tú? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    95 
 
      
 
      
 
      
 
   O riel alzó el candil y aguzó la mirada. Frente a él, a unos cuantos metros, había alguien. Sus ropas parecían élficas, aunque un tanto dañadas, como si nunca las hubieran cambiado. No distinguía si era hombre o mujer. Estaba arrodillado palpando el suelo, como si buscara algo con desespero. Tuvo la tentación de preguntar quién era. A su conocimiento, allí no había más elfos que él, su hermano y Amerie, y veía poco probable que fuera uno de los dos. 
 
    Tratando de ser lo más sigiloso posible, caminó hacia el desconocido y se detuvo justo detrás para comprobar, por su cabello, que era una elfa, una Elfa Plateada. 
 
    La elfa se irguió, temerosa, y se giró hacia él abriendo los ojos. Oriel observó sus delicados y bellos rasgos a pesar de su estado tan enfermizo y de la fea herida de su rostro.  
 
    —¡Oh, Eritel! ¿Eres tú? —pronunció ella con lágrimas en los ojos. Se retiró las manos de la boca y extendió la mano derecha hacia él para tocarlo, como si dudara de que lo que veía fuera real. 
 
    Oriel se retiró, confuso. 
 
    —«¿Eritel?» ¿Q-quién eres? —demandó el elfo, aturdido. ¿Quién era ella y cómo sabía el nombre de su padre? 
 
    Galanel retiró la mano al instante, un tanto avergonzada y perdiendo el brillo de esperanza que habían adquirido sus ojos en cuestión de segundos. Le dio la espalda, conteniendo el llanto. 
 
    —Yo… L-lo siento. Ha sido una confusión. Disculpe mi osadía. 
 
    Oriel se movió alrededor de ella, alzando más el farol, hasta estar frente a frente de la elfa y observar bien su rostro. 
 
    —¿Por qué ha pronunciado el nombre de Eritel? 
 
    Galanel hizo un esfuerzo para que la voz no le temblara. 
 
    —No le conozco, buen joven, pero creí… Sus rasgos son idénticos a la persona de la que toda mi vida he estado enamorada. Al verle, he sentido la esperanza de tenerlo frente a mí, creyendo que estaba vivo… Pero hay cosas que son imposibles. 
 
    Oriel dio un paso atrás, trastabillando. ¿Había escuchado bien? La elfa hablaba de un Eritel que había muerto. ¿Cabía la posibilidad de que fuera su padre? 
 
    —Yo no soy Eritel, pero mi padre se llamaba así. Fue el último Rey Plateado. 
 
    Galanel abrió los ojos de par y sus ojos derramaron, a la vez, alegría y tristeza. 
 
    —¿T-tahiel, eres tú? ¿Eres Tahiel? 
 
    Oriel se sintió desfallecer. ¿Quién era ella? ¿Por qué conocía a su familia? 
 
    —Mi nombre es Oriel; Tahiel es mi hermano gemelo. 
 
    Por toda respuesta, Galanel se cubrió nuevamente la boca y cayó de rodillas al suelo, un tanto mareada con aquella reveladora información. Oriel depositó el candil sobre la nieve y se acuclilló a su lado buscando su mirada, una mirada color verde esperanza, una mirada que, a pesar del sufrimiento, decía mucho. 
 
    —¿Cómo te llamas? —necesitó saber Oriel, con una extraña sensación en el cuerpo. 
 
    La elfa elevó la cabeza y sus miradas se encontraron. 
 
    —Mi nombre es Galanel, esposa del rey Eritel. 
 
    Oriel perdió el equilibrio, pálido, y quedó sentado sobre la nieve. Ella… ¡Ella era su madre! Su madre, ¡estaba viva! Las lágrimas calentaron sus mejillas. Tantas veces había preguntado por ella a los Dioses y a su padre, y tantas veces no había obtenido respuesta, como si Galanel nunca hubiera existido, como si se hubiera esfumado del recuerdo hasta de los propios dioses. 
 
    Pero su madre estaba viva, y frente a él. La vida les daba una segunda oportunidad. 
 
    —M-madre… ¡Madre! —Oriel se lanzó a sus brazos—. ¡Oh, madre! ¡Nunca imaginé este momento! 
 
    Galanel se dejó llevar por el abrazo. Nadie jamás podría haberle asegurado vivir un momento como aquel, que el gemelo de Tahiel, el que naciera muerto, viviera. ¿Había vuelto de entre los muertos? ¡Era imposible! ¿Tal vez la engañaron? 
 
    —Hijo mío… —Las frías manos de Galanel recogieron el rostro de su hijo, observándolo, grabando en su mente todos y cada uno de sus rasgos—. La vida me ha quitado tanto…, pero me ha devuelto mucho más de lo esperado. —Le acarició las mejillas, embriagándose por aquel momento tan mágico e inesperado. Todo era nuevo para ambos, y con gran cantidad de dudas. El tiempo parecía haberse detenido para los dos, prefiriendo gastar las horas sintiéndose el uno al otro, recuperando los años perdidos—. Te arrebataron de mis brazos sin tiempo para despedirme de ti como merecías. ¡Oh, hijo mío! ¡Discúlpame, discúlpame por abandonarte! 
 
    —No pida perdón, porque no tiene nada por lo que disculparse, madre. 
 
    Galanel lo estrechó contra su cuerpo, y se mecieron, redimiendo ese primer encuentro madre e hijo. 
 
    Oriel se olvidó de todo; solo tenía la mente para la gran cantidad de preguntas que habían surgido al conocer que su madre vivía. 
 
    —¿Dónde está Tahiel? —fue lo primeo que necesitó saber Galanel al separarse de su hijo—. ¿Dónde está tu hermano? Deseo tanto verle… Mi corazón se partió cuando le dejé en manos de Nayairea, pero ¿qué otra salida tenía? 
 
    Justo en ese instante Oriel despertó, regresó a la realidad: el circo, el Arlequín, Ashel… 
 
    —Madre, hay demasiado de lo que hablar, y no tenemos tiempo. —La voz de angustia preocupó a la reina—. Tahiel… Ahora es Ashel, madre, y no está conmigo: ha ido al circo. Tengo que salvarle. 
 
    —¡NO! —El rostro de la elfa se desencajó—. No… ¡Allí solo hay muerte y destrucción! ¡El Arlequín le atrapará! Vengo de allí… ¡El Arlequín ahora es libre! ¡Es libre por completo! Mi pobre Tahiel… 
 
    —¿Viene del circo? Todo este tiempo… ¿ha estado en él? —Las palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre su cabeza, advirtiendo lo que aquello significaba—. Sus heridas son causadas por… 
 
    Galanel asintió, apreciando cómo escocía recordar todos esos años de calvario.  
 
    Oriel se pasó una mano por la frente, queriendo tener tiempo para asimilar con calma toda la nueva información. 
 
    —¿Ha logrado escapar, madre? ¿Cómo? ¿Cómo lo ha conseguido? 
 
    —Nayairea me pidió que viniera al bosque, que te encontrara… No sabía quién eras… En realidad no sabía ni que había supervivientes de nuestro pueblo… 
 
    —¿Nayairea? —repitió Oriel, tratando de recordar quién era. Entonces cayó en la cuenta—. ¡Amerie, es Amerie! ¿Dónde está? Se dirigió al circo mientras mi hermano y yo… —Se detuvo al ver el pesar en la mirada de su madre—. ¿Qué le ha ocurrido, madre? ¿Qué le ha ocurrido a Amerie? 
 
    Galanel bajó la vista, suspirando. 
 
    —Está atrapada, Oriel. El Arlequín la atrapó y, gracias a ella, yo pude escapar. 
 
    Oriel se puso en pie, maldiciendo. 
 
    —¡Tenemos que salvarla! —urgió—. Vamos, madre. —Tiró de su brazo, pero ella no se movió. Su hijo la miró, confuso—. ¿Madre? ¡Amerie y Ashel están en riesgo! 
 
    Galanel se debatía interiormente. Había logrado escapar, ¿iba a regresar para ser de nuevo capturada? Se estremecía con solo pensarlo. Su hijo parecía no haber visto ni tampoco conocer la maldad del Arlequín, y ella no quería volver a pasar por ese camino de espinas. 
 
    —Oriel, yo… 
 
    —Madre —Oriel le recogió el rostro entre sus manos—, confíe en mí. Sé cómo acabar con el Arlequín, pero es algo que debemos hacer mi hermano y yo: los dos. Necesito que me ayude, por favor. Ahora que está aquí… Conoce el circo… 
 
    Galanel negó, temblando. 
 
    El corazón de Oriel estaba desbocado. El tiempo corría en su contra. Sabía que su hermano estaba vivo, lo notaba, pero también que algo no marchaba bien.  
 
    —Madre… 
 
    —Yo… —Galanel sentía una profunda presión en el pecho. No quería ir, pero tampoco iba a dejar a sus hijos a merced del Arlequín. 
 
    —Madre, confíe en mí. 
 
    Por toda respuesta, Galanel se abalanzó sobre él y lo abrazó. Si debía dar la vida por sus hijos, lo haría. Solo esperaba que la suerte estuviera más que nunca de su lado. 
 
    —Estoy con vosotros. 
 
    —Gracias, madre. ¡Gracias! Sígame, le explicaré por el camino. —Oriel se agachó para recoger el candil y, para su sorpresa, Galanel se lo arrebató. 
 
    —Espera, hay algo que nos hará falta.  
 
    Con la luz alumbrando el suelo, Galanel buscó el cascabel hasta dar con él. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    La elfa se lo mostró. 
 
    —Se lo he arrebatado al Arlequín. Gracias a esto he podido escapar. Según he podido comprobar, el Arlequín no puede acercarse a quien tenga uno de sus cascabeles —explicó—. ¡El metal le abrasa la piel! Parece una locura, sí, pero hasta que el cascabel no ha estado en mi mano no lo he sabido. 
 
    Oriel se quedó mirando el objeto metálico. 
 
    —Había oído alguna vez que los cascabeles eran un castigo que se les imponía, condenándoles a vivir con ese tintineo tan molesto, para que todo aquel que estuviera cerca supiera de su presencia. Lo que no sabía es que esa leyenda fuera cierta. 
 
    —Mejor, así podremos mantenerle a raya. 
 
    Oriel fue a decir algo, pero el temblor de ambas flautas en su bolsillo lo puso alerta.  
 
    Intercambiando una rápida mirada con su madre, aferró su brazo y juntos echaron a correr.  
 
    No tenían tiempo que perder. 
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   —A shel... Ashel… 
 
    El murmullo permitió que Ashel abriera los ojos, aturdido y con el cuerpo dolorido, como si le hubieran golpeado salvajemente. Apenas había luz y le costaba distinguir muy bien dónde estaba. Giró la cabeza en busca de la llama azulada. En su lugar se encontró rodeado de gradas en las que había personas sentadas, personas de lo más extrañas, quietas como estatuas.  
 
    Rarezas, eran las rarezas del circo.  
 
    Le bastó con elevar la mirada para saber que estaba en el interior del circo. 
 
    Trató de mover las manos, hecho imposible; estaba atado de brazos, piernas y tronco a una silla. El elfo intentó recordar cuándo había ocurrido aquello, pero estaba demasiado aturdido. 
 
    Cambió nuevamente su mirada del centro del escenario hacia las gradas. ¿Por qué nadie se movía? Las rarezas estaban sentadas a cierta distancia unas de otras, algunas más arriba, otras más abajo. Sus miradas estaban perdidas, dirigidas hacia la pista donde los focos apagados no dejaban distinguir bien quién estaba tendido en el suelo. ¿Qué estaba ocurriendo allí? 
 
    Ashel se movió, tratando de liberarse, pero quien lo hubiera atado era un maestro de los nudos. Estar así en el circo, y rodeado de rarezas que parecían espectros en vida, no le hizo la menor gracia. No era la idea que había tenido del lugar.  
 
    —¿H-hola? —habló, tímido—. ¿Hay alguien ahí? ¡Ayúdenme! 
 
    No entendía nada, y la situación comenzaba a inquietarlo. ¿Quién lo había atado? El sonido de unos cascabeles reverberó en la carpa, y se estremeció. Entonces fue consciente de lo que ocurría, de quién lo había atado… Los focos de la pista se encendieron y la imagen del Arlequín emergiendo del cuerpo de Neylan, como una mariposa saliendo de su capullo, lo sobrecogió. ¿Neylan estaba muerto? 
 
    —N-Neylan… ¿Neylan? —gritó, esperando que estuviera vivo, deseando que lo que había visto caer al suelo como una cascara vacía, como un caparazón, no fuera su amigo sino una ilusión. Porque Neylan no podía estar muerto. Era su amigo, su mejor amigo a pesar de todo. 
 
    Al verlo caer como la piel de una serpiente, el dolor que cruzó su pecho lo hizo comprender que verdaderamente estaba enamorado de él.  
 
    El sonido de los cascabeles aumentó hasta que se detuvo a su espalda. Ashel tragó saliva, apreciando el miedo correr por su cuerpo. Quiso mantenerse fuerte, quiso no llorar, pero era imposible no hacerlo cuando su final estaba tan cerca. Porque había sido un estúpido en no creer a su hermano, porque había sido un estúpido en preferir ir en busca de una respuesta que podía esperar… Y ahora no había salvación. Se encontraba en la boca del lobo. 
 
    Escuchó una carcajada y todo su cuerpo se puso en tensión. Tragando saliva, giró la cabeza, dudando de si estaba preparado para enfrentarse a lo que tenía detrás.  
 
    Para su sorpresa, no había nada.  
 
    Gritó cuando todas las luces se apagaron y una carcajada emergió en la oscuridad desde el mismo centro de la pista. Con una palmada, un único y potente foco de luz se encendió bañando al Arlequín mientras este hacía malabares con lo que parecían cabezas humanas. Una de ellas resbaló de las manos del demonio y rodó hasta los pies de Ashel. El elfo reprimió un chillido cuando la mirada sin vida del jefe de policía se posicionó en él, fría, sin reflejo. ¿Qué había hecho aquella horrible bestia? 
 
    —¡Ups! ¡JA, JA, JA, JA! —se carcajeó el ser milenario. 
 
    La cabeza del Arlequín se detuvo en su rostro menos afable, abrió su potente boca y lanzó las cabezas al aire para tragárselas en cuanto estas cayeron por su propio peso. El Arlequín sonrió, hizo una reverencia a Ashel antes de erguir todo su largo, escuálido y cuarteado cuerpo grisáceo. 
 
    —Hola, Ashel —lo saludó con su rostro más simpático. Su voz era profunda, metálica y heladora—. ¿Te ha gustado mi pequeño aperitivo? No me has aplaudido. Eres un espectador difícil de sorprender. No sabía cómo recibirte. Estaba nervioso, he de admitirlo… ¡Y al fin te tengo frente a mí! 
 
    —¡S-suéltame! —ordenó Ashel, forcejeando con las cuerdas—. ¡SUÉLTAME! 
 
    La cabeza del Arlequín volvió a girar y paseó su bífida lengua por sus afilados dientes. 
 
    —Pobre iluso. —Riendo una vez más, comenzó a dar saltos de un lado a otro haciendo que el suelo temblara bajo su peso. Las luces se encendían y se apagaban al ritmo de sus movimientos—. ¿Acaso nunca has querido ver una función de circo? Neylan trató de impedirlo muchas veces, pero sabía que tarde o temprano te tendría, pequeño elfo. Ahora no hay marcha atrás: disfruta de tu primera y última función. 
 
    Las rarezas se levantaron de sus asientos y, como autómatas, caminaron hacia Ashel, mientras las risas y las burlas del Arlequín, junto al tintineo de sus cascabeles, flotaban en el aire. Se acercaron para detenerse justo detrás de él. 
 
    —¡Detente, detente! —suplicó Ashel, oyendo cómo un líquido caliente caía de su entrepierna y mojaba sus pantalones—. ¡DETENTE! 
 
    El Arlequín parecía divertirse con el miedo que emanaba de elfo y por ello más aceleraba sus movimientos y risa. 
 
    Ashel forcejeó una vez más, a sabiendas de que no iba a escapar. 
 
    —Ayudadme, por favor. ¡Ayudadme! —suplicó a aquellas personas, pero ninguna parecía escucharlo. Sus miradas estaban vacías.  
 
    —No te ayudarán, Ashel. 
 
    Ashel se negaba a morir así. Alguna solución debía haber…, alguna. 
 
    —¡N-neylan! ¡NEYLAN! —llamó, desgarrándose la garganta. Su amigo no podía estar muerto, su amigo tenía que estar por allí. El Arlequín no podía haberse deshecho de él después de utilizarlo igual que una marioneta sin hilos, no. Lo que había en el suelo no era Neylan, sino una ilusión, estaba seguro. 
 
    Las luces se apagaron. Temblando, Ashel contuvo la respiración. Una vez más, el foco se encendió y, ocupando el puesto del Arlequín, estaba Neylan, de pie, mirando a su amigo entre escalofríos y el dolor brillando en su mirada. Su rostro estaba cansado, pálido, y el pavor no le permitía hablar.  
 
    —Neylan… —musitó Ashel en un hilo de voz, sintiéndose estúpido por no haber hecho caso a su amigo, por no haberse mantenido lejos de aquel lugar, por haber obviado las advertencias que trataban de protegerlo. 
 
    —Lo siento —murmuró Neylan. Una lágrima recorrió su mejilla derecha y su cuerpo se arqueó hacia detrás, de forma tan abrupta que sus huesos crujieron como si se hubieran partido en mil pedazos. Neylan profirió un alarido de puro sufrimiento. Su cuerpo se convulsionó una y otra vez, más y más rápido. 
 
    —¡NEYLAN, NO! —lloriqueó Ashel, desviando la mirada. No podía ver cómo su amigo, la persona que amaba, moría. 
 
    El silencio reinó y oyó un débil jadeo. Con lentitud, no muy seguro de querer hacerlo, dirigió la vista hacia la pista y se topó frente a frente con la cara menos grotesca del Arlequín. Solo unos centímetros los separaban. Su aliento era nauseabundo.  
 
    El Arlequín sonrió, divertido. Las rarezas se aproximaron más a Ashel y, cuando este vino a darse cuenta, presa de una fuerza exterior a él, estaba abriendo todo lo que podía, y más, su boca, por donde el Arlequín se coló para poseerlo.  
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   C on cautela, y sin apartar la mirada de su alrededor, donde la oscuridad era cada vez más espesa, madre e hijo se detuvieron en un pequeño rellano de tierra, a unos pocos metros del circo. Galanel trataba de controlar su pánico, pero era algo difícil, mucho más después de tanto tiempo encerrada en ese lugar de horror, de conseguir escapar y ahora tener que volver, aunque fuera por su propia voluntad. 
 
    No habían tenido mucho tiempo, pero la reina no había podido evitar la necesidad de contar a su hijo parte de su sufrimiento allí dentro, que supiera a qué se enfrentaban. Por su parte, Oriel le relató, muy por encima, cómo había sobrevivido cuando se suponía que estaba muerto y cómo había sabido del Arlequín y cómo acabar con él. La elfa se emocionó al saber que su esposo no se había ido para siempre, que su espíritu había regresado para ayudar a sus hijos. Ni después de muerto Eritel dejaba de ser ese elfo dulce, cariñoso y bondadoso con el que contrajera nupcias, aunque en el fondo sentía cierto resquemor de que él no se hubiera mostrado ante ella. 
 
    —El silencio es sobrecogedor, madre —murmuró Oriel, con un tinte nervioso en su voz. Después de lo que su madre le había contado era imposible no tener aprensión. 
 
    Galanel dirigió la mirada hacia las carpas y tragó saliva; ni siquiera había luces. Notó un temblor en las piernas y temió caerse. 
 
    —Él está ahí, Oriel, esperando. Es una trampa… —Su voz se quiso romper—. No deberíamos hacerlo… No, mejor no. Deberíamos regresar por donde hemos venido. ¡Pongámonos a salvo! 
 
    Oriel se giró hacia su madre y le recogió el rostro entre sus manos. 
 
    —Mi hermano está ahí, y haré lo posible por salvarle. Quédese aquí, madre, si lo prefiere. No se obligue a hacer algo en contra de su voluntad; yo tampoco la obligaré.  
 
    Galanel dudó. A pesar de que tenía el cascabel, su cuerpo se paralizaba con solo pensar en regresar. 
 
    —Tengo la flauta. Con ella estoy a salvo, rescataré a mi hermano y cumpliré con nuestro cometido. 
 
    La mirada de Galanel se tornó vidriosa. No podía ser tan cobarde y permitir que su hijo se marcharse solo, mucho más cuando su otro hijo estaba allí. Pero era superior a sus fuerzas. Las piernas no le respondían. Se notaba anclada al suelo, como una estatua. 
 
    Oriel buscó la mano de su madre. 
 
    —Quédese aquí, a salvo —reiteró—. Volveré, volveremos —añadió, y la besó en una mejilla—. Te quiero, madre. —Dejó el farol a su lado. 
 
    Galanel lo abrazó como si fuera la última vez, porque desde aquella fatídica noche en la que el circo entró en el bosque, su vida había estado rodeada de adioses sin despedidas. 
 
    Haciendo de tripas corazón, Oriel salió de detrás del resalto de tierra y, con el mayor sigilo posible, se encaminó hacia el circo.  
 
    Galanel lloró viendo a su hijo alejarse.  
 
    —Oriel, ten cuidado. 
 
    Oriel llenó su pecho de aire y aguzó al máximo su mirada, tratando de ver mejor entre tanta oscuridad. En ese momento, agradecía ser un elfo y tener una vista que le permitía ver hasta en la más inmunda negrura.  
 
    Galanel se giró al instante y apoyó la cabeza contra la tierra, apreciando cómo su corazón latía a mil por hora. Notaba su estómago revuelto y con ganas de expulsar lo poco que en él había. Era una mala madre, lo era por quedarse allí y no ir con su hijo. Apretó el puño derecho hasta que notó que el cascabel la hería, y abrió la mano.  
 
    Teniendo el cascabel, ¿cómo podía permanecer de brazos cruzados cuando otros habían arriesgado su vida por ella, como Nayairea? ¿Qué era preferible, morir luchando o morir como una cobarde? Sus hijos la necesitaban, y una madre nunca abandonaba al fruto de su vientre por muy angustiosa y difícil que fuera la situación. Ya había tenido que separarse una vez de ellos, no quería volver a reescribir esa historia.  
 
    Trató de ponerse en pie, pero le fue imposible. Trató de arrastrarse, pero sus músculos estaban engarrotados. No podía, no era valiente, no era la misma que antaño fuera… 
 
    Se pasó las manos por la cara, arrastrando por ella los dedos con tanta fuerza que los surcos quedaron marcados en su piel. Su pecho se agitaba, violento. ¿Qué le estaba pasando? 
 
    No, no iba a quedarse de brazos cruzados. Ella era fuerte, igual que sus hijos. Tenía que actuar, tenía que ayudar, y sabía bien por dónde empezar. Nayairea se había arriesgado por salvarla y ella le debía la vida. Después llegaría el turno para el resto de seres de fantasía.  
 
    Reuniendo acopio de valentía, echó un último vistazo al cascabel antes de ponerse en pie. Teniéndolo entre sus manos no tenía por qué temer, y el Arlequín estaría entretenido con sus hijos. Solo esperaba que consiguieran encerrarlo, y pronto.  
 
    Tomó aire y se echó a la carrera sin mirar atrás. 
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   A  sabiendas de que no era una buena idea, Oriel se concentró, cantó y una pequeña llama cálida brotó de su mano derecha. La soltó y está quedó flotando a su alrededor. La luz no era un buen aliado en instantes como aquel, pero la oscuridad era tan espesa que había llegado un momento en que sus ojos sagaces habían dejado de ver. 
 
    La calma que se respiraba le helaba las entrañas, mal aliado para él, pero también para el enemigo, teniendo en cuenta que cualquier pisada se escucharía. 
 
    Caminó alrededor de las carpas sin toparse con nada ni nadie. Tuvo la tentación de llamar a su hermano, pero si estaba en peligro era mejor no echar leña al fuego.  
 
    Bordeó la zona exterior sin atreverse a mirar los diferentes puestos de comida, casetas de juegos, o al autómata en su cabina, esperando dinero para acertar el futuro (que parecía seguirlo con la mirada), hasta situarse frente a la entrada de la carpa principal, allí donde un arlequín solía ser vigía de los que entraban y salían. Sin embargo, ahora nadie custodiaba el circo. Aquel gran arlequín había desaparecido de su posición y las carpas habían cambiado de color: de blanco y negro a rojo carruaje y azul cielo. 
 
    Un suave ruido hizo que su mirada se posicionara más allá de la entrada. Esperó, cauto, por si se volvía a repetir, pero ya nada más sucedió. Alzando la mirada hacia el lugar que antes ocupara la cabeza del arlequín, Oriel apartó una de las vallas y entró. Allí había alguien, y podía ser su hermano. 
 
    Cuando la llama alumbró el interior, Oriel echó un rápido vistazo a las gradas vacías para detenerse en el centro de la pista donde había un cuerpo tendido sobre el suelo, inmóvil. Conteniendo el aliento, y rezando a sus dioses para que no fuera su hermano, se acercó. Para su sorpresa, descubrió que quien estaba allí tendido era Neylan, el amigo de su hermano, el hijo del dueño del circo, aquel que señalaba a los seres de fantasía para después atraparlos…, menos a su hermano. 
 
    Se arrodilló a su lado, dudando si en verdad sí era un verdadero amigo, puesto que de no ser así Ashel ya llevaría tiempo encerrado entre aquellas carpas. En el fondo, era probable que Ashel tuviera razón. 
 
    Alargó una mano para zarandearlo. ¿Estaría muerto? A simple vista parecía no haber el mínimo rastro de respiración. Cuando sus dedos tocaron el hombro de Neylan, el sonido de unos pasos a su espalda lo hicieron detenerse. Se giró, prudente y con temor, para encontrarse con su hermano apostado en la entrada de la carpa. 
 
    —¡Ashel! —exclamó, poniéndose en pie, agradeciendo que fuera él—. ¡Oh, gracias a los Dioses! ¿Estás bien? No imaginas lo preocupado que estaba —añadió, caminando hacia él—. Tu amigo… No sé si está muerto o… ¡Oh, Ashel, tengo tanto que contarte! 
 
    Se dispuso a abrazarlo, sin embargo, para su estupor, este rehuyó el abrazo sin siquiera dirigirle la mirada. Su rostro estaba serio, y un tanto pálido, y se mostraba distante, reservado. No lo tomó muy en cuenta; desde el primer momento, Ashel había sido reacio a acercarse a él.  
 
    Ashel se aproximó al borde de la pista para contemplar el cuerpo de Neylan. 
 
    —¿Sabes… qué le ocurre? —inquirió Oriel, colocándose cerca de su hermano. 
 
    —Está muerto. —La respuesta de Ashel fue tajante, sin titubeos, y con un matiz un tanto cavernoso en la voz. 
 
    Oriel cambió la mirada del cuerpo de Neylan a Ashel. ¿Su hermano lo había matado? No se atrevió a preguntar. 
 
    —¿Y el Arlequín? ¿Sabes dónde está? Tú… Tú estás bien, ¿no es así? ¿No te ha encontrado? 
 
    Ashel sonrió, girando la cabeza hacia Oriel.  
 
    —No sé dónde está. Asesinó a Neylan y desapareció.  
 
    —¿Y no te hizo nada? —se extrañó Oriel, pareciéndole todo aquello de lo más insólito. 
 
    —Se dio cuenta de que yo no era tanto como había imaginado, hermanito, y desapareció, así, sin más. Como el humo. 
 
    La respuesta no fue de su satisfacción. Había algo más que no lograba descifrar, pero Oriel sí estaba seguro de que el Arlequín tramaba algo, que aquello era una burda estratagema y tenían que marcharse, y pronto. 
 
    Oriel miró hacia el exterior. 
 
    —Salgamos de aquí. Nuestra madre está viva… y cerca, Ashel. Vamos, tenemos que protegerla. Te lo contaré por el camino. 
 
    —Nuestra… madre —repitió Ashel sin ninguna emoción en la voz, antes de girarse y caminar hacia la salida como un muñeco.  
 
    Oriel fue tras sus pasos. Su hermano siempre había sido introvertido, pero, o había visto algo que lo había traumatizado, o en realidad lo conocía menos de lo que creía. ¿Cómo era posible que no se sorprendiera lo más mínimo al saber que su madre estaba viva?  
 
    —Sígueme —le pidió, adelantándose para salir. 
 
    No hubo dado más que unos cuantos pasos en el exterior cuando una luz proveniente de la carpa de los seres de fantasía hizo que Oriel se detuviera y mantuviera a su hermano tras él. Aguzó la mirada y vio salir de ella a su madre junto a Amerie y al resto de seres de fantasía que durante años y años habían permanecido allí encerrados. ¿Su vista no lo engañaba?  
 
    —¡Madre! —exclamó y corrió a su lado. No había esperado verla allí, pero se alegraba de que hubiera roto la barrera del miedo que la atenazaba—. Amerie, ¿estás bien? Madre, te… 
 
    No fue necesario añadir más para que Galanel se fijara en Ashel. El muchacho había detenido sus pasos a una prudente distancia y observaba al grupo, como ausente. 
 
    —¡Oh, Tahiel, mi pequeño Tahiel!  
 
    Cuando Galanel se dispuso a abrazar a su hijo, este se hizo a un lado, como un resorte, sin dignarse siquiera a mirarla. 
 
    —Yo también me alegro de verla, madre —fue su respuesta, una respuesta seca, congelada. 
 
    Perpleja, Galanel desvió la mirada de Ashel a Oriel, quien se encogió de hombros sin saber qué poder decirle. 
 
    —No parece el mismo —musitó este último—. No sé qué habrá visto, pero él… 
 
    —No, no lo es —advirtió Amerie, frunciendo el ceño.  
 
    Una sola mirada le bastó para afirmar sus palabras. Aquel no era el Ashel que había conocido. Y sabía muy bien por qué. 
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    riel, no deberías acercarte —sugirió Amerie, agarrándolo por el brazo. 
 
    Oriel miró a la elfa, sin comprender por qué le decía eso. 
 
    —Es mi hermano, ¿qué puedo temer de él? 
 
    Ella no apartó la mirada de Ashel. 
 
    —Ten cuidado. Algo no me cuadra. 
 
    —Tranquila. 
 
    Oriel se acercó a su hermano mientras su madre regresaba junto a Amerie, destrozada. 
 
    —No deberías haber tratado así a madre —le recriminó Oriel en cuanto estuvo frente a su gemelo—. ¿Y quieres hacer el favor de mirarme de una vez? —Ashel esbozó una sarcástica sonrisa y miró a su hermano como quien mira a una piedra en mitad del camino—. Tenemos que encontrar al Arlequín y encerrarlo —dijo, armándose de paciencia—. ¿No ha mencionado nada antes de desaparecer? Tiene que estar por aquí… 
 
    Los seres de fantasía se arremolinaron en torno a ellos, entre expectantes y temerosos: el centauro, las hadas, los minotauros… 
 
    —El Arlequín ha desaparecido, ¿no entiendes lo que significa? —habló Ashel nuevamente sin ningún matiz en su voz—. Está muerto; se ha autodestruido. ¿Acaso no has visto el cuerpo de Neylan? El Arlequín vivía en Neylan. Ahora, ninguno de los dos existe. 
 
    »Puedes deshacerte de las flautas, ya no son de utilidad. 
 
    —¿Se ha… autodestruido? —repitió Oriel, perplejo. No entendía nada—. Pero ¿por qué?  
 
    Amerie apretó con fuerza la mano de Galanel mientras escudriñaba, sin parpadear, a Ashel. El elfo no hablaría nunca tan fríamente ante una muerte, mucho menos de la persona que consideraba su amigo. 
 
    —El Arlequín vivía en él —repitió Ashel—, y comprendió que no podía hacer nada contra nosotros. 
 
    Oriel, dubitativo y estupefacto, sacó del bolsillo interior de su capa ambas flautas. 
 
    —¿Ya…, ya no son de utilidad? 
 
    Los ojos de Ashel brillaron al cambiar del color azul al más profundo negro cuando vio las flautas en las manos de su hermano. 
 
    —No… —musitó Amerie, dando un paso al frente—. No le escuches, Oriel. ¡Está mintiendo! 
 
    —¿Qué ocurre, Nayairea? —necesitó saber Galanel, asustada. 
 
    —Ese de ahí no es Ashel. ¡Es todo una farsa! Es el Arlequín, Oriel. ¡Quien tienes a tu lado es el Arlequín! 
 
    Los seres de fantasía retrocedieron, alborotados y sobrecogidos, temiendo que las lapidarias palabras de Amerie fueran reales. 
 
    —Mi hermano, ¿el Arlequín? —musitó Oriel, girándose hacia su hermano. 
 
    Ashel sonrió, pícaro, y negó con la cabeza. 
 
    —Amerie, ¿por qué me tienes tanta inquina? No fue mi intención encerrarte en la cárcel. No fue mi intención culparte…, ni a ti ni a tu querido padre. —Caminó hacia ella—. Fue un error, créeme. Yo no quería… 
 
    La sonrisa de Ashel se agrandó y detrás de él todas y cada una de las luces del circo comenzaron a parpadear. La oscuridad se esfumó dejando tras de sí un cielo rojo con nubarrones. Galanel buscó a Oriel con la mirada, agitada, a la vez que los seres de fantasía retrocedían más y más sin saber dónde esconderse.  
 
    —¡No te acerques! —gruñó Amerie, buscando su cuchillo entre sus ropas. ¡No estaba por ningún lado! 
 
    —¿Acaso temes de un semejante, Amerie? —rio Ashel, negando con la cabeza—. Soy un elfo, como tú. 
 
    —Más quisieras ser como yo, Arlequín —escupió literalmente a los pies de Ashel. 
 
    Ashel estalló en carcajadas conforme se doblaba hacia detrás. Sus huesos crujieron con el movimiento antes de inclinarse hacia delante como un muñeco en una caja sorpresa. El elfo gritó de puro sufrimiento y su espalda se abrió en dos para emerger de ella el cuerpo del Arlequín ante un sobrecogido público. 
 
    El cuerpo de Ashel quedó tendido a los pies del Arlequín igual que un muñeco de trapo, inerte. 
 
    —¡Tahiel! —profirió Galanel con el rostro desencajado. Su hijo…—. ¡TAHIEL! 
 
    Amerie la agarró justo a tiempo, evitando que corriera junto al Arlequín, quien observaba la situación, divertido, mientras su cabeza no dejaba de girar. 
 
    Para sorpresa de todos, Ashel se movió. Abrió los ojos y trató de levantarse, aturdido y dolorido. Elevó la mirada hacia arriba para encontrarse cara a cara con el imponente Arlequín y su espeluznante rostro. 
 
    —¡Tahiel, hijo! —Galanel logró liberarse de los brazos de Amerie y lanzarse hacia su hijo, pero el Arlequín fue mucho más rápido y, antes de que la reina diera dos pasos, el monstruo había agarrado al elfo del cuello y levantado en el aire. 
 
    —¡Qué… suculento manjar! —se carcajeó alzando a Ashel hasta su gran boca provista con dientes de sierra. 
 
    Ashel forcejeó por liberarse de la bestia, tarea inútil. El miedo lo tenía paralizado. ¿Qué podía hacer él contra semejante demonio? Su hermano le había contado toda la verdad, y si hubiera hecho caso a sus palabras ahora su vida no pendería de un hilo. 
 
    —¡No, por favor! ¡TAHIEL! —lloriqueó Galanel, desesperada. Las lágrimas recorrían sus mejillas, presa de la angustia—. No, Nayairea, ¡suéltame! ¡SUÉLTAME! —gruñó cuando se vio de nuevo apresada. Amerie no la escuchó—. ¡Es mi hijo! ¡MI HIJO! ¡No volveré a perderlo una vez más! ¡NO! 
 
    Oriel no apartaba la mirada de su hermano, pasmado, sin saber muy bien qué hacer. Si ambos no tocaban sus respectivas flautas no podrían hacer nada contra el Arlequín, y en aquella situación no era algo viable.  
 
    La cabeza del Arlequín continuó girando hasta detenerse nuevamente en su rostro más demoniaco, y su boca se abrió más y más. Ashel nunca olvidaría aquella cantidad de dientes trituradores ni la lengua bífida que danzaba esperando el aperitivo. 
 
    —¡Llévame a mí! —rogó Galanel, arrodillándose—. Por favor, a él no… ¡A ÉL NO! 
 
    El Arlequín profirió una sepulcral carcajada y comenzó a dar saltos de lado a lado. De la nada surgió un fuerte viento, los rayos inundaron el cielo y el aire derribó a todos aquellos que lo observaban con el terror bañando sus rostros.  
 
    —Deja las flautas en el suelo, y él será libre —negoció el Arlequín, girando su rostro. Sus oscuros ojos enmarcados en rombos negros brillaban con el reflejo de los rayos y penetraban en el cuerpo de un paralizado Oriel.  
 
    El elfo se había creído preparado, pero ahora que estaba frente al Arlequín realmente se daba cuenta de que no era más que un niño con grandes pretensiones frente a un señor de la oscuridad.  
 
    Y ahora, ¿cuál debía ser su proceder? La idea del Arlequín era más que clara: una vez las flautas estuvieran lejos de los gemelos él estaría libre de peligro, pero no ellos. ¿Sería tan estúpido de dejarlos con vida? 
 
    La cabeza del Arlequín volvió a girar. Su fiera boca se abrió y elevó a Ashel hacia la misma. El muchacho luchó, tratando de huir de una horrible muerte. Se veía como en una pesadilla de la que esperaba salir pronto. 
 
    Con manos temblorosas, Oriel sacó ambas flautas de su bolsillo. Las sostuvo. Tanto tiempo esperando aquel momento… 
 
    —No lo hagas, Oriel. ¡No! ¡Es una burda estratagema! —le gritó Amerie, advirtiendo la debilidad en la mirada del elfo—. ¡No le escuches! ¡Trata de confundirte! ¡Eso es lo que quiere! 
 
    —¡Hazlo, hijo, hazlo! ¡Tú hermano te necesita! —rogó Galanel, lanzando una mirada preñada de reproche hacia Amerie. Ella no era madre, ella no sabía lo que era el dolor de volver a perder de nuevo a un hijo—. ¡Salva a tu hermano! 
 
    Entre sudores, los pies de Ashel ya cruzaban la primera hilera de dientes. No importaba cuanto pataleara, porque el Arlequín lo había apresado y no lo liberaría. 
 
    Galanel lloró con más insistencia. Su llanto rompía el alma de su hijo Oriel, pero también lo agobiaba un poco más. ¿Qué debía hacer? ¿Cuál era la mejor solución? 
 
    —Oriel, no… —suplicó Amerie, siendo consciente de que el elfo, finalmente, accedería al chantaje.  
 
    Oriel tragó saliva. La presión hizo que las lágrimas brotaran de sus ojos. Cerró el puño y apretó las flautas. El Arlequín retiró brevemente a Ashel de su boca para sonreír. 
 
    —¡Es una trampa, Oriel! ¡NO CEDAS! 
 
    Justo en ese instante de debilidad, Galanel logró zafarse de las manos de Nayairea. La empujó con violencia y, desesperada, la elfa corrió hacia el Arlequín sujetando con fuerza el cascabel en su mano. 
 
    El rostro de Oriel se desencajó al ver a su madre precipitarse hacia el demonio. 
 
    —¡Madre, no! 
 
    La elfa abrió la mano en el momento exacto en que rozaba una de las piernas del Arlequín y este gritó al notar el metal sobre su piel, asustando a la elfa. Su mano liberó a Ashel y el muchacho se precipitó contra el suelo, golpeándose con violencia, y quedando algo aturdido.  
 
    Galanel se retiró nada más ver a su hijo caer contra el suelo, horrorizada. El cascabel resbaló de su mano, pero no le dio mayor importancia, porque su hijo estaba tendido en el suelo, magullado, y trataba de ponerse en pie.  
 
    El viento sopló una vez más, el suelo tembló y cielo se tornó de un rojo más intenso junto a los incesantes rayos. El rostro del Arlequín giró con insistencia y se echó reír para sorpresa de la elfa. 
 
    —Pobre ilusa. ¡Qué fácil ha sido engañarte! ¿Acaso creías que el cascabel podía herirme?  
 
    Tratando de no escuchar sus palabras, Galanel corrió al lado de Ashel y sus miradas se cruzaron después de tantos años… 
 
    —Tahiel, mi querido Tahiel… 
 
    Sin embargo, la dicha no estaba de su parte. 
 
    En un parpadeo, Galanel se vio sostenida en el aire por el Arlequín. 
 
    —Gracias por traérmelos, a ambos. 
 
    Galanel no tuvo tiempo siquiera de respirar cuando se precipitó por la garganta del Arlequín hacia un lugar sombrío del que nunca más podría escapar. 
 
    —¡Madre…! —musitó Ashel, estupefacto y espantado.  
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   E l tiempo pareció detenerse para todos mientras el Arlequín se carcajeaba tras relamerse, y el cielo se desgranaba en más y más rayos. 
 
    Oriel se había quedado pálido, temblando, impotente, con la mirada cruzada con Amerie, sin poder asimilar que el Arlequín se hubiera tragado a la madre de uno y a la reina de otra, sin poder creer que después de reunirse con ella tras años creyéndola muerta ahora no le quedara nada salvo un recuerdo efímero y un tiempo juntos demasiado corto. 
 
    Ashel permaneció tendido sobre la nieve, hierático, con las lágrimas desbordando sus ojos y la firme certeza de que aquello no había ocurrido, que no había sido más que una pesadilla…, pero demasiado real. Su madre, su verdadera madre… ¿muerta? ¿Había muerto a su lado, después de tantos años creyendo que no quedaba nadie de su familia, sin poder abrazarla, sin poder sentirla, sin poder pasar tiempo junto a ella y disfrutar el uno del otro?  
 
    El Arlequín se la había tragado, entera, engullida, sin masticar, y todo por salvar la vida de su hijo. 
 
    —¡Noo! —logró Oriel, al fin, pronunciar, liberando las emociones. Se dejó caer de rodillas, desconsolado. La vida había sido cruel, una vez más, con él y con su hermano. El Arlequín había vuelto a despojarlos del cariño, del amor de una madre, de una familia. De nuevo se quedaban con las manos vacías—. ¡Madre! ¡Oh, madre! ¡Maldito Arlequín! ¡L-la ha matado! 
 
    La cara alegre del Arlequín giró a su cara sombría y su sonrisa se ensanchó. Los seres de fantasía retrocedieron más, acobardados. Si Galanel había muerto, ellos también podían hacerlo en un pestañeo, porque no había salvación para nadie, no contra el Arlequín.  
 
    —Hacía tiempo que no probaba a alguien tan suculento —se burló el Arlequín, clavando su vista en un afligido Ashel—. Sois fáciles de engatusar, elfo, más de digerir.  
 
    Amerie desvió su mirada hacia el elfo, después hacia el Arlequín. Estaba más que claro cuál era el próximo objetivo y el tiempo de reacción era mínimo. En una milésima de segundos, el cuerpo del Arlequín se encorvó y su mano diestra se lanzó hacia Ashel. 
 
    —¡ASHEL, CUIDADO! —le gritó Amerie, previniéndolo. 
 
    El muchacho alzó la mirada y la mano cuarteada se precipitó sobre él. Sin embargo, con el aliento contenido, Ashel rodó justo a tiempo por debajo de las piernas del Arlequín, evitando ser capturado.  
 
    El rostro del Arlequín giró con violencia, se apartó con un salto y sus manos se dirigieron hacia ambos gemelos. La respiración de Amerie se detuvo, mientras trataba de pensar cómo ayudarlos. 
 
    —¡Las flautas, usad las flautas! —recordó, desesperada—. ¡No le escuchéis y atraparlo! ¡RÁPIDO! 
 
    El Arlequín se giró hacia ella y su rostro más demoniaco se detuvo. 
 
    —Hablas demasiado, elfa —masculló el monstruo—. Es hora de que el arlequín te coma la lengua. 
 
    Amerie notó cómo el sudor recorría su cuerpo y cómo la oscura mirada del Arlequín la paralizaba. 
 
    El Arlequín se movió hacia ella. El aliento de Amerie se congeló. El tiempo corría en su contra. Oriel no salía de su estupor y Ashel permanecía tendido en el suelo, tratando de asimilar la perdida, sin ser consciente del grave peligro que todos corrían. 
 
    —¡ORIEL! —la elfa se desgarró la garganta en el momento exacto en que la boca del Arlequín se abría al máximo y su delgado y cuarteado cuerpo incidía sobre ella para darse de nuevo un festín.  
 
    La vida de Amerie pareció detenerse. Tanto tiempo esperando el momento en que el circo fuera destruido… y nunca lo vería, pero tampoco sucedería. Con solo comerse a uno de los gemelos el Arlequín aseguraría su continuidad y así, de esta forma, sería al fin totalmente libre. Una tras una, todas las especies de fantasía caerían por su garganta. 
 
    La elfa cerró los ojos y esperó no sentir dolor. Para su estupor, la oscuridad no llegó.  
 
    Las flautas amenazaron con caer al suelo de la mano temblorosa de Oriel, pero el elfo hizo acopio de fuerzas. Su respiración estaba acelerada. Su madre no había muerto en vano; lucharían hasta el final, encerrarían al Arlequín. 
 
    El demonio notó el poder de las flautas y se giró, veloz, dejando a su presa esperando la oscuridad.  
 
    Cuando Amerie abrió los ojos, el suelo se vibró con violencia con la danza que el Arlequín comenzó a bailar. El viento se levantó al ritmo del baile, más potente que nunca. Oriel trató de alcanzar a su hermano, pero el temblor de la tierra bajo sus pies le hizo perder el equilibrio y caer cuan largo era, con la mala fortuna de que las flautas se desprendieron de sus manos. 
 
    Entre carcajadas, el Arlequín buscó la cabeza de Ashel. El muchacho rodó por el suelo tratando de no ser apresado. 
 
    A contra viento, Amerie se agachó y se arrastró por la nieve todo lo rápido que pudo para acercarse a Oriel. El elfo necesitaba ayuda y ella estaba allí para prestársela. 
 
    Ashel volvió a rodar bajo las largas piernas del Arlequín. Lo estaba enfureciendo, lo sabía, pero si podía retrasar su muerte, lo haría. 
 
    La luz de los rayos era intermitente y el color carmesí del cielo no ayudaba demasiado. El sudor perlaba la frente de Oriel. Había sido un patoso, y un completo idiota. Si no encontraban las flautas, su hermano correría la misma suerte que su madre. 
 
    —¡Tienen que estar por aquí! —gruñó Amerie, desquiciada. 
 
    La voz de la elfa desconcentró a Ashel y el Arlequín logró atraparlo. 
 
    —Uno solo no puede encerrarme —señaló antes de abrir su boca cuan ancha era.  
 
    Ashel gritó, desquiciado. Pataleó y manoteó tratando de encontrar una imposible escapatoria. Los dientes del Arlequín parecían moverse de un lado a otro, listos para sesgar y triturar. 
 
    El Arlequín cerró la boca para reír y volvió a abrirla acercando a ella a Ashel, asustándolo. La boca permaneció abierta y la lengua se movió como una serpiente buscando el alimento. 
 
    Los ojos de Ashel se cruzaron con los del Arlequín antes de que este comenzara a acercarlo a su profunda garganta. 
 
    Ashel sintió nuevamente el líquido caliente correr por su entrepierna. No había salvación, aquel era su final, el mismo que el de su madre. Una muerte horrible, sí, pero al menos sería rápida. ¡Ojalá la muerte de Narah hubiera sido igual! El circo también había acabado con su vida como lo haría con la de él, pero ella, por desgracia, había tenido mayor sufrimiento. 
 
    El elfo tragó saliva. Iba a morir, pero se marcharía con la conciencia tranquila, porque al fin sabía quién era, cuál era su lugar, su verdadera familia y que, por encima de todo, había podido conocer, aunque no tanto como hubiera querido, a su madre y a su hermano. 
 
    —¡Aquí están! —gritó Oriel, haciéndose, entre sudores, con ambas flautas. 
 
    Amerie lo ayudó a levantarse. Los pies de Ashel ya tocaban la áspera y bífida lengua del Arlequín. Oriel palideció. 
 
    —No… —musitó Amerie, advirtiendo que era demasiado tarde. 
 
    De repente, un potente grito de dolor emanó del interior del Arlequín y Ashel se precipitó hacia el suelo... Rezando a sus dioses para que le concedieran tiempo, Oriel se lanzó hacia su hermano y logró cogerlo en brazos evitando un golpe que le hubiera costado la vida. 
 
    —¡No, Itto, a él no! —se oyó una voz detrás del Arlequín. 
 
    Ashel irguió la cabeza para ver cómo Neylan sacaba un cuchillo ensangrentado con sangre parduzca del pie derecho del Arlequín. 
 
    El monstruo se tambaleó conforme se giraba hacia Neylan. El muchacho, malherido, alzó el cuchillo, desafiante. 
 
    —No te tengo miedo, Itto. Ya no. ¡No eres nada! 
 
    Ashel contuvo el aliento.  
 
    La cabeza del Arlequín giró, vertiginosa. 
 
    —Por favor, a él no, a él no… —musitó Ashel, queriendo escapar de las manos de su hermano y de las de Amerie que lo retenían. Neylan necesitaba su ayuda. Neylan estaba vivo, ¡vivo!, y no iba a dejar que el Arlequín lo matara. 
 
    Forcejó, sin apartar la mirada ni del Arlequín ni de Neylan. Su amigo ya se elevaba por los aires bajo las potentes manos del Arlequín. Su cabeza se detuvo y su boca se abrió más y más. Neylan trató de herirlo con el cuchillo, pero el demonio se lo arrebató y los pies de Neylan se perdieron en la boca de su captor. 
 
    Ashel quiso gritar, llorando, presa de la angustia, pero antes de que cualquier sonido saliera de su boca, Oriel le introdujo la flauta en ella y el sonido de esta se unió a la flauta de su hermano. Al instante, el Arlequín cerró la mandíbula, separando las piernas del tronco del muchacho. Entre delirios y dolor, y un profundo grito que resonó en toda la explanada, Neylan cayó de bruces contra el suelo.  
 
    —¡NEYLAN! 
 
    Ashel dejó de tocar el instrumento y notó sus piernas temblar. No, Neylan no podía estar desangrándose. 
 
    El Arlequín se giró hacia los hermanos, extendió sus brazos y su furia se desató. Los gemelos perdieron el equilibrio a causa del viento, y rodaron. El Arlequín chilló y se acercó a ellos, saltando, triunfal. 
 
    —¡Ashel, la única forma de salvar a tu amigo es tocando la flauta! —señaló Oriel, angustiado—. ¡Ahora o nunca! 
 
    Ashel alzó la vista: el Arlequín se acercaba, Neylan se moría… Su respiración se descontroló. Neylan. Neylan… 
 
    —¡TOCA LA FLAUTA! 
 
    Ashel se volvió hacia su hermano, con un nudo en la garganta. 
 
    —¿Y qué es exactamente lo que tengo que tocar? 
 
    Oriel agarró la mano de su hermano y le introdujo otra vez la flauta en la boca.  
 
    —¡Deja que ella te guíe, como otras veces! 
 
    Ashel cerró los ojos y permitió que la energía fluyera a través de él y se canalizara por sus dedos y aire. Las fúnebres melodías de ambas flautas se entrelazaron y el Arlequín se detuvo, retorciéndose. Las luces del circo parpadearon con insistencia antes de estallar incendiando las carpas. 
 
    El Arlequín trató de avanzar hacia los gemelos, pero la magia de las flautas se lo impedía.  
 
    Oriel metió la mano izquierda en su bolsillo interior y sacó el receptáculo. Buscó a Amerie con la mirada. La elfa entendió al instante y corrió para cogerlo. Oriel se lo lanzó para ganar tiempo. Amerie lo atrapó al vuelo y lo acercó al Arlequín, cuyo cuerpo se retorcía y sus huesos crujían. Su cabeza giraba una y otra vez entre gritos ensordecedores.  
 
    Ashel abrió los ojos y se desconcentró al ver el cuerpo de Neylan convulsionarse mientras se desangraba. Se moría, y nadie hacía nada por él. Cambió la mirada hacia el Arlequín. Pagaría, pagaría todo el daño que había hecho.  
 
    Y tocó, Ashel tocó con más energía. El cielo rugió, el aire se levantó y el suelo tembló hasta agrietarse. Potentes, largas, afiladas y negras raíces como la noche ascendieron de todas y cada una de las aberturas.  
 
    Y crecieron más y más en busca del Arlequín.  
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   O riel sonrió mientras veía cómo las raíces se alzaban para rodear al Arlequín. La energía recorría su cuerpo y se canalizaba por sus dedos, como si se tratara de una máquina, para convertirse en una sintonía oscura a través de la flauta. Pronto el Arlequín estaría de nuevo encerrado en su cubículo, una vez más, y para siempre. 
 
    Al contrario que su hermano, Ashel estaba más que preocupado asimilando que su amigo se desangraba y que nadie hacía nada por ayudarlo. Trataba de que la energía fluyera con fuerza por la flauta para que el Arlequín estuviera cuanto antes encerrado y así poder acercarse a Neylan. Sin embargo, el Arlequín se resistía, más y más. Era un ser fuerte y no se iba a dejar ganar con facilidad, no después de obtener su preciada libertad.  
 
    Cuando parecía que las raíces tenían bien rodeado al Arlequín y que este no podría escapar, la superficie se estremeció con violencia, el viento huracano se hizo más potente y Ashel y Oriel salieron despedidos, magullándose al golpearse contra el suelo. La conexión de las flautas se rompió. Amerie gritó cuando el Arlequín se despojó, con una brazada, de todas y cada una de las raíces, y su ira se intensificó. Su cabeza giró una y otra vez, desmedida, dando dentadas al aire, con ambos gemelos a punto de tiro.  
 
    —¡Céntrate, Ashel! ¡CÉNTRATE! —le gritó Oriel. 
 
    Ashel se balanceó hacia un lado, notando el sabor de la sangre en su boca. Se giró para colocarse de costado y vio al Arlequín dirigirse hacia él, necesitado de venganza. El elfo tragó saliva, inquieto. Si él no se salvaba, Neylan tampoco. 
 
    Una mano se posicionó sobre su brazo, haciéndolo dar un sobresalto. Se encontró con el rostro ensangrentado de su hermano por culpa de una fea herida que le surcaba todo el lado izquierdo. 
 
    —Confía en mí, Ashel, si quieres ayudar a tu amigo —le dijo entrecortadamente. 
 
    La sombra del Arlequín, al detenerse frente a él, le cortó la luz. Ashel elevó la mirada, con un nudo en el estómago. 
 
    «No, por favor». 
 
    La cabeza del Arlequín se paró y su mano se precipitó hacia Ashel. Raudo, Oriel levantó los brazos de su hermano para que este colocara la flauta en sus labios, y la magia brotó en forma de melodía. 
 
    El Arlequín chilló cuando el sonido lo derribó igual que una onda expansiva. El suelo volvió a agrietarse y nuevas raíces, esta vez más voraces, germinaron, enredándose en el delgado cuerpo del demonio, haciéndose con él para reducirlo.  
 
    Ashel se puso en pie, ceñudo, y permitió que todos sus deseos de venganza fluyeran por la flauta mientras, de fondo, escuchaba los lamentos agónicos de Neylan, amortiguados por el ruido de los rayos.  
 
    Por Neylan, por su madre.  
 
    A pesar de la potencia de las flautas, el Arlequín continuaba en su empeño de reducir a los hermanos. El cielo estalló con un potente y luminoso rayo y todo se volvió blanco cegador justo en el mismo momento en que el suelo se mecía más virulento que nunca. Los hermanos aguantaron, por ellos, por sus seres queridos y por todos los seres de fantasía. 
 
    Cuando el cielo recuperó su color, una última raíz cubrió la boca del Arlequín, introduciéndose en su cuerpo, y los cascabeles cesaron su tintineo.  
 
    Amerie corrió hacia el receptáculo, lo recogió y lo acercó a los pies del Arlequín. 
 
    —¡Ya casi lo tenéis! 
 
    Ashel y Oriel intercambiaron una mirada y el aire de sus pulmones fluyó por las flautas, poniendo en cada nota su deseo. 
 
    El Arlequín trató de liberarse cuando se vio arrastrado, entre una violenta ventolera, hacia el receptáculo con la forma abstracta de su cabeza y cuerpo. 
 
    Rápido, Oriel arrancó la flauta de la boca de su hermano y colocó ambas en los extremos del recipiente, encajando a la perfección, quedando así completado el TiæBi y sellado sin que hubiera escapatoria.  
 
    Con una sonrisa de triunfo y calma tras la tempestad, Amerie arrebató el TiæBi a Oriel y este tembló violentamente en sus manos. 
 
    —No… —musitó la elfa, pálida, buscando la mirada de los gemelos. 
 
    Conteniendo la respiración, Oriel se hizo con el recipiente en el momento exacto en que este dejaba de temblar y corrió hasta lanzarlo a las llamas hambrientas que envolvían el circo. 
 
    Cuando el fuego abrazó el receptáculo del Arlequín, las llamas se avivaron, elevándose hacia el cielo como un dragón con sus alas desplegadas. El sonido de los cascabeles reverberó en el aire y entonces llegó la tranquilidad, la oscuridad se marchó y el suelo se unió ante las miradas de incredulidad e impotencia de los esclavos y rarezas, ahora libres, que el Arlequín había mantenido cautivas y que veían cómo toda su vida se veía reducida a un puñado de cenizas, no sin celebrar con júbilo la victoria y felicidad de todos y cada uno de los seres de fantasía que al fin eran libres. 
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   A shel miró a su alrededor, tratando de asimilar lo ocurrido, porque ni en sus más oscuras pesadillas hubiera imaginado lo que acababa de vivir. Pero ya todo había terminado. 
 
    Las rarezas se acercaron a Neylan, y Ashel reparó en el cuerpo de su amigo. Con el corazón en un puño, corrió a su lado. Apartó a las rarezas y se arrodilló sobre la nieve, tomando su mano derecha. 
 
    Neylan había perdido todo el color de su piel. Apenas podía respirar. Era cuestión de minutos que su vida se apagara. Se estaba desangrando. El Arlequín lo había partido por la mitad. 
 
    Sin fuerzas, Neylan buscó la mirada de un destrozado Ashel, quien trataba de buscar la magia que la flauta había despertado en su interior y así poder con ella salvarlo, pero ya era demasiado tarde, porque ni la más poderosa de las magias podría retener a la Muerte. 
 
    —Por favor, Neylan, no te mueras —lloriqueó Ashel, recogiendo la cabeza de su amigo entre sus manos temblorosas—. Por favor…, no quiero perderte. Has sido y eres mi mejor y único amigo… 
 
    Neylan le sonrió y trató de hablar, pero apenas podía lograr balbucir dos sílabas seguidas. 
 
    —No, no hables, Neylan. N-no digas nada. —Ashel se giró, buscando a su hermano y a Amerie. Ambos estaban a una distancia prudente, observando la escena—. ¡Venid, ayudadle! Seguro que conocéis un remedio para salvarle. ¡Por favor! 
 
    Oriel sostuvo la mirada de su hermano y negó con la cabeza. Amerie buscó su mano izquierda y se la apretó con cariño. 
 
    Las últimas y nulas esperanzas de Ashel se perdieron. Neylan estaba más muerto que vivo. ¿Qué podían hacer ya por él, tal vez acortar su agonía? 
 
    —No te mueras, Neylan… N-no me abandones… 
 
    Neylan tomó aire costosamente. 
 
    —A-ashel…, perdóname… Perdóname… por no… por no decirte… la verdad. —Cada palabra eran como brasas recorriendo su garganta—. Perdóname por… 
 
    —No, no te despidas… —suplicó, acariciándole la cara. 
 
    —Déjame… hablar…, Ashel. Perdóname por… ocultarte quién… quién mató a tu hermana… Por no… decirte que fue… Ryoh… P-perdóname por no decirte… por qué no… no debías venir aquí, por no decirte qué… qué se ocultaba aquí… 
 
    Ashel nunca antes había llorado de tan puro dolor. 
 
    —Neylan… 
 
    —Si te… Si te lo decía… te perdería… —Neylan tomó una nueva y costosa bocanada de aire—. Gracias por… ser mi amigo, mi mejor… amigo. 
 
    —No te despidas, Neylan, por favor —suplicó Ashel, sintiéndose inútil por no poder hacer nada. Su vida se escapaba y él solo podía verlo. 
 
    Neylan trató de erguirse. Ashel se acercó más a él y Neylan lo besó en los labios por primera y última vez. 
 
    —Ahora sé… lo que es amar, Ashel, gracias a ti. 
 
    Una horrible tos procedente de Neylan agarrotó el cuerpo de Ashel antes de que pudiera saborear el tan deseado beso. La sangre brotó de la boca del circense y su cuerpo se convulsionó. 
 
    —¡Neylan, NEYLAN! 
 
    El muchacho se quedó rígido en los brazos de Ashel en el mismo momento en que la nieve volvía a caer. 
 
    —No… ¡NO, NEYLAN! ¡NO, POR FAVOR, NO! 
 
    Era demasiado tarde. 
 
    Ashel lloró con amargura, abrazado al cuerpo de la primera persona que no solo le había descubierto lo que era la verdadera amistad a pesar de todo lo que había pasado, sino también lo que era el verdadero amor, sin importar el sexo de la persona. 
 
    Oriel, Amerie y los seres de fantasía, se unieron al corro de las rarezas, arropando así a Ashel en un momento tan duro para él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    103 
 
      
 
      
 
      
 
   A shel se enderezó. Notaba su cuerpo entumecido. La manta con la que lo habían cubierto se resbaló de sus hombros y el frío lo agitó. Todo a su alrededor estaba nuevamente blanco. La nieve había vuelto a caer con insistencia y él no se había dado apenas cuenta al quedarse dormido sobre el cadáver de Neylan.  
 
    Su deseo había sido permanecer en vela toda la noche, pero el cansancio se había apoderado de él sumiéndolo en un dulce descanso y un placentero sueño donde al despertar Neylan seguía con vida. Pero eso solo podía ocurrir en sueños, como pudo apreciar.  
 
    Neylan no iba a regresar, nunca. Ahora solo le quedaba el recuerdo de todo lo vivido a su lado y de ese primer y último beso que apenas había podido saborear. 
 
    Elevó la mirada hacia el circo. Parte de la carpa principal había sido devorada. Las llamas se habían extendido a las dos laterales, pero la nieve había apagado el fuego antes de que devorase todo el descampado. El humo aún salía de los rescoldos y el olor impregnaba el aire. Las rarezas trataban de buscar entre las brasas lo poco que se hubiera podido salvar. 
 
    Y pensar que aquel era el lugar que tantas veces había querido visitar, el lugar en el que había querido vivir, el mismo que había guardado tantos secretos, sobre todo oscuros. Ahora, no era nada. Y en el fondo se alegraba, porque gracias a eso su hermana había sido vengada, el Arlequín atrapado y eliminado, y los seres de fantasía liberados, aunque eso supusiera la muerte de su madre y de Neylan. Pero no había batallas sin caídos, por desgracia. 
 
    Con nuevas lágrimas en los ojos, recogió la manta, besó una última vez los labios rígidos y congelados de Neylan y, con todo el dolor de su corazón, lo cubrió con ella. 
 
    —Ashel, deberíamos darle sepultura —habló Oriel a su espalda. 
 
    Ashel se giró hacia él, negando. Darle sepultura significaría separarse de él para siempre. 
 
    —Ashel, por favor. Neylan merece descanso eterno, y tú también. 
 
    El elfo desvió la mirada hacia la manta. Oriel tenía razón, pero era tan doloroso separarse de él y saber que nunca más volvería a verlo. ¿Por qué la vida había seguido siendo tan injusta con él? ¿Alguna vez le llegaría algo bueno? Ni siquiera el amor lo era, porque dolía, dolía como si lo hubieran desgarrado por dentro. 
 
    —No puedo… 
 
    —Ashel —Oriel se arrodilló a su lado y le elevó la barbilla para mirarlo directamente a los ojos. Había curado la herida de su rostro, y aun así la cicatriz era igual de impactante—, aunque sea difícil, hay que hacerlo. La madre de Amerie se encontraba en el circo, pero no con vida. La habían introducido en un bote de formol, viva, para conservar su cuerpo. Amerie deseaba darle digna sepultura y la he acompañado al interior del bosque, al lugar de donde su madre nunca debería haber salido por la fuerza, junto al resto de seres de fantasía. 
 
    Ashel notó un pellizco en el corazón cuando su hermano le narró aquella historia. La madre de Amerie, la suya, y la de tantos otros, muerta a causa del Arlequín… 
 
    —La vida no ha sido justa para ninguno de nosotros —musitó este, sorbiéndose la nariz. 
 
    —La vida no es justa, Ashel, no importa si eres rico o pobre, humano o un ser de fantasía. —Se puso en pie y le tendió una mano—. Ven, permitamos que Neylan descanse en el bosque. 
 
    Ashel asintió y, con nuevas lágrimas, se abrazó a su hermano. 
 
    —Gracias por estar aquí, gracias por haberme encontrado. 
 
    —Y nunca me iré, Ashel; nunca. 
 
    Con la ayuda de toda la compañía del circo, y de Amerie, construyeron un ataúd para Neylan. Fue más difícil para Ashel depositarlo en aquella solitaria caja y poner la tapa que el saber que estaba muerto. 
 
    Varias rarezas portaron el féretro en brazos hasta el bosque y excavaron un hoyo en un pequeño claro. Ashel se abrazó al ataúd y se despidió en silencio de Neylan, asegurándole que nunca lo olvidaría. 
 
    Cuando la tierra húmeda, junto a la nieve, cubrió el féretro, Ashel trató de mantenerse entero, aunque por dentro era un mar de lágrimas. Tenía que ser fuerte, porque Neylan lo hubiera querido así. 
 
    —Ahora ya descansa —comentó Amerie, arropando a Ashel. 
 
    —Tú lo odiabas —dijo este, sin mirarla, no sin cierto resquemor en la voz. 
 
    Amerie suspiró. 
 
    —Sí, Ashel, no te lo voy a negar. Lo odiaba por ser quién era, por lo que hacía y por pertenecer a donde pertenecía. Pero, en el fondo, no era un mal chico. Si ese maldito Arlequín no lo hubiera poseído… No se merecía tan horrible muerte, te lo digo de corazón.  
 
    —No se lo merecía. 
 
    Oriel le apretó la mano izquierda tratando de infundirle fuerzas. 
 
    —La tumba está muy pobre, pero no tenemos las flautas. 
 
    Oriel miró a su hermano y negó. 
 
    —Antes de tener la flauta ya hacías magia. Recuérdalo, Ashel. 
 
     No necesitaba la flauta, ya no. Ella había despertado por completo su poder y no era necesario tenerla para hacer grandes cosas.  
 
    Ashel entendió y dio un paso al frente. Cerró los ojos y dejó que la naturaleza embriagara su cuerpo antes de ponerse a cantar. 
 
    Una dulce melodía emanó de sus labios, como el lamento de un fénix, y del suelo crecieron las más bellas flores que jamás se hubieron visto en la zona, y cubrieron la tumba. 
 
    Amerie rodeó por la espalda a ambos hermanos y, sonriéndoles, los encaminó hacia el interior del bosque, hacia su hogar. 
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   A shel pasó el día tumbado en la cama en la que su hermano había dormido desde que lo rescataran de bebé. El elfo no lograba hacerse a la idea de que no solo Neylan se había ido sino también su madre; tampoco de que se había enfrentado a un demonio y había salido con vida, aunque magullado. 
 
    Cuando cerraba los ojos veía la boca del Arlequín provista de centenares, pequeños y afilados dientes así como su sobrecogedora cabeza giratoria. Su boca engullendo a su madre, su boca cerrándose sobre las piernas de Neylan, causando que se desangrara hasta morir… 
 
    Neylan se había ido, de una forma horrible, para siempre, y él se quedaba solo, vacío, porque ni aunque tuviera a su hermano ni a Amerie, nada podría llenar, por el momento, el hueco, esa horrible sensación de saltar por un precipicio que su amigo le había dejado. Porque lo había querido, y sin darse cuenta se había enamorado de él cada día más. Se arrepentía de no haber dado el paso mucho antes y besar los labios de Neylan sin temor ni dudas. El último beso había sido especial, pero también amargo. Si trataba de recordarlo, de saborearlo, se daba cuenta de que no podía decir a qué sabía, cómo era…, porque había sido fugaz y en ese instante no había sido consciente de que no habría más para haber puesto sus cinco sentidos y disfrutarlo.  
 
    Por encima de todo, le quedaban los buenos momentos que había pasado con él y con sus últimas palabras, esas que le decían que siempre había tratado de protegerlo, porque desde el primer momento Neylan supo que Ashel era un elfo, y ambos eran incompatibles por naturaleza. Sin embargo, Neylan había sabido jugar bien sus cartas para poder estar juntos. Y se lo agradecería eternamente, por lo que no le podía reprochar nada. 
 
    Ashel suspiró y se giró, colocando sus manos entre sus piernas. Apenas entraba luz, el fuego se había apagado y hacía un poco de frío. 
 
    Golpearon la puerta dos veces y Oriel la abrió, permitiendo que la luz de su candil bañara la habitación. Ashel no sé giró para mirarlo. 
 
    Oriel dejó un plato con comida en la raíz que hacía las veces de mesita y se sentó al lado de su hermano, en el borde de la cama. 
 
    —¿Cómo están esas heridas? —preguntó, rompiendo el hielo. 
 
    Ashel se encogió de hombros. 
 
    —¿A cuál de ellas te refieres? Las del cuerpo se curan, las del alma perduran… 
 
    Oriel no pudo evitar sonreír. 
 
    —La peor parte me la he llevado yo —dijo, señalándose la cara—. Pero todo pasa, no olvides eso. 
 
    Ashel lo miró. 
 
    —Así sabrán diferenciarnos. 
 
    Oriel le dio un manotazo, haciéndose el ofendido. 
 
    —La gente puede diferenciarnos perfectamente, querido hermano. 
 
    —Solo Amerie. 
 
    —Ella es especial —comentó, ruborizándose. 
 
    —¿Dónde está?  
 
    —Afuera, llorando a su padre. Ha ido a recoger su cuerpo de las estancias policiales y le ha dado sepultura. Ya no le queda nada. 
 
    Ashel desvió la mirada hacia la llama del candil. 
 
    —Como a nosotros —musitó. 
 
    Oriel trató de mantenerse firme. 
 
    —Nunca supe que madre estaba viva, Ashel. Los Dioses me informaron de todo menos de eso. Tampoco padre. Para mí fue extraño. ¿Por qué padre sí se aparecía ante nosotros y ante ella no? Si murió aquel fatídico día, ¿por qué no se mostraba? ¿Había algún motivo? Ahora ya nunca sabremos la respuesta. 
 
    »Supongo que fue mejor así, porque fue muy bonito descubrir que ella estaba viva, que no había sucumbido al circo… —Las palabras se ahogaron en su garanta cuando la imagen de su madre cayendo por la garganta del Arlequín brilló en sus retinas—. Estuve poco tiempo a su lado, por desgracia, pero me alegro de haber pasado al menos unos instantes con ella. 
 
    Ashel desvió la mirada, con los ojos vidriosos. 
 
    —Madre murió por mi culpa. Solo doy problemas a todo aquel que está junto a mí. Soy el culpable de que ella muriera, soy culpable de que ella ahora no esté aquí, con nosotros, consolándonos. Soy culpable de no poder pasar más tiempo a su lado, de disfrutarla, aunque solo fueran unos minutos, como tú. Soy culpable de la muerte de Narah y la de Neylan. No merezco estar vivo. 
 
    —Shhh!, no digas eso, Ashel —le reprendió su hermano, colocándole una mano sobre una pierna—. Eras y eres su hijo, e hizo lo que toda buena madre hubiera hecho: dar la vida por ti. No hay mayor acto de amor que ese, créeme. Es con eso con lo que tienes que quedar. El destino estaba escrito, no te fustigues. Todo ocurre por algo, ¿no crees? 
 
    Ashel buscó la mirada de su hermano y, emocionado, sonrió y asintió. Oriel tenía razón y, a pesar de todo, debía quedarse con ese momento que su madre le había regalado: le había dado una vez más la vida. No había habido abrazos, besos, ni intercambio de palabras, pero era un gesto que superaba con creces a todo lo anterior: un gesto de amor, de amor puro. En cuanto a Narah y a Neylan, ambos le habían enseñado las diferentes maneras de amar. Dos personas que lo habían querido, lo habían amado hasta dar la vida por él, y nadie, nunca antes, nadie que hubiera estado en su vida, había hecho lo mismo. 
 
    —¿Puedo abrazarte? —preguntó a su hermano, tímido. 
 
    —Los abrazos entre hermanos no se piden —comentó Oriel antes de cumplir su deseo—. Siempre me tendrás, Ashel. 
 
    —Y tú a mí. 
 
    El crepitar de una llama azulada hizo que Ashel elevara la mirada para encontrarse con el espíritu de su padre, un elfo alto y galante, envuelto en llamas azuladas. Las palabras se congelaron en la boca del elfo. Oriel se percató y se giró. 
 
    —Padre… —musitó, sorprendido—. Pensé que… 
 
    —No podría marcharme sin despedirme, hijos míos —dijo Eritel, sonriente—. Ashel, lamento haberte asustado tantas veces, pero es difícil comunicarse con alguien que no es recíproco. En cuanto a ti, Oriel, gracias por buscar a tu hermano y poner fin a la vida de ese condenado Arlequín.  
 
    Los ojos de los hermanos eran dos torrentes de lágrimas. 
 
    —No lloréis. Permitid que la felicidad ahora inunde vuestros corazones y disfrutad el uno del otro. Os quiero, hijos míos. 
 
    —Padre… Madre ha… 
 
    —Madre está feliz, hijos míos, como en mucho tiempo nunca estuvo, porque pudo veros a ambos antes de morir.  
 
    —¿Por qué… no viene a visitarnos? —necesitó saber Ashel, entristecido. Le agradaba ver a su padre, aunque le hubiera dado varios quebraderos de cabeza, pero necesitaba de su madre, pedirle perdón y quedarse con la conciencia tranquila. 
 
    —Aún no es su momento, aún no está preparada, Ashel. Pero la veréis nuevamente. 
 
    Oriel dio un paso hacia su padre. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que madre estaba viva? —le reprochó—. De haberlo sabido… 
 
    Eritel negó. 
 
    —De haberlo sabido habrías ido a buscarla y el Arlequín te hubiera atrapado, Oriel.  
 
    »No pienses que madre te guarda rencor, no.  
 
    Ashel no podía dejar de llorar.  
 
    —He de marcharme, me espera su compañía. Recordad, ambos, que tanto ella como yo os queremos y velaremos por vosotros.  
 
    »No estéis tristes por nosotros; la muerte no es tan horrible como se cree. 
 
    Con una dulce brisa, la llama se extinguió y la calma reinó en la habitación. 
 
    Sorbiéndose la nariz, Ashel buscó la mirada de su hermano. Ahora estaban solos, los dos, y Amerie, los únicos supervivientes del Pueblo Plateado. Solo ellos de lo que antaño fuera el gran pueblo de los Elfos Plateados. Por su parte, la descendencia no estaba asegurada, puesto que aún no había hombre sobre la Tierra que pudiera engendrar. Que los Plateados fueran con el tiempo un nuevo pueblo dependía ahora de Amerie y Oriel, si es que en ellos surgía el amor. 
 
    —Deberías comer antes de que la comida se enfríe —dijo entonces Oriel, poniéndose en pie—. Amerie cocina más que bien. 
 
    —Y si no es así, no me queda otra que acostumbrarme a sus comidas —comentó Ashel con sarcasmo. 
 
    —O puedes aprender a cocinar tu propia comida —debatió esta, entrando justo en ese momento en la habitación. 
 
    El plato con la carne de conejo estuvo a punto de resbalar de sus manos con la inesperada respuesta de Amerie. La elfa y Oriel se echaron a reír cuando vieron el rubor en las mejillas de Ashel. 
 
    —Ya está todo listo para homenajear a vuestra madre y reina Galanel —anunció Amerie buscando la mano derecha de Oriel—. Merece este pequeño tributo. Los que fueran sus compañeros en el circo nos esperan; después, se marcharán. 
 
    —¿Un tributo? —repitió Ashel. No había sabido nada al respecto. 
 
    —Se le ha ocurrido a Amerie —explicó Oriel, sonriendo a la elfa—. Termina de comer y ponte otra ropa. Te he dejado algunas prendas élficas en esa silla. —Señaló con la cabeza—. Seguro que te quedarán bien. 
 
    Cuando Ashel se quedó a solas terminó de comer y se vistió: un blusón verde con protectores de cuero en las muñecas, un cinturón y unas calzas negras junto a unas botas marrones, altas, un tanto desgastadas. Los bordes estaban decorados con runas doradas. Ashel las había visto en la flauta y en el receptáculo, pero era un idioma desconocido para él del que esperaba conocer y saber más con el tiempo. 
 
    Colocándose la capa marrón de suave terciopelo, salió de la habitación sintiéndose, por primera vez, en mucho tiempo, feliz y completo. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    Amerie y su hermano lo esperaban en el centro del pueblo junto a los seres de fantasía. Habían pasado pocas horas desde su liberación, pero la mejoría era palpable en su piel y la felicidad en sus rostros. Habían comido, se habían aseado y habían conseguido conciliar el sueño, algo que hacía años que no ocurría.  
 
    Fue un acto rápido, pero emotivo. El centauro dedicó unas hermosas palabras a Galanel, después Amerie y, por último, Oriel. Ashel prefirió no hablar, porque la emoción lo superaba. 
 
    Una vez la última palabra dedicada a Galanel se marchó con el viento, Oriel agarró la mano de su hermano, dieron un paso al frente y ambos cantaron a la Naturaleza y un hermoso haya, emblema de la última casa real de los Elfos Plateados, creció en el centro del pueblo en honor a Galanel. Para finalizar, las hadas alzaron el vuelo desde el tronco hasta la copa, rociando el árbol con su polvo y las hojas se volvieron doradas. 
 
    —Ahora, nuestra madre será eterna —asintió Oriel, apretando con fuerza la mano de su gemelo. 
 
    Ashel elevó la vista hacia la copa del árbol, pensando en su madre. El viento meció las hojas y creyó oír su verdadero nombre pronunciado por ella. 
 
    Los seres de fantasía no tardaron en marcharse. La tarde estaba cerca de terminar y a muchos les aguardaba un largo viaje, un viaje del que esperaban obtener la recompensa de encontrar parte de sus pueblos que habían conseguido escapar al igual que Amerie y los gemelos. Pero, si no había suerte, tendrían la satisfacción de, al menos, haberlo intentado.  
 
    Porque al fin eran libres, y nadie podía quitarles esa sensación. 
 
    Ashel permaneció un rato más sentado en una de las raíces del árbol, en silencio, mientras la nieve caía a su alrededor. Se embriagó de su madre, la sentía correr por cada poro del haya y le hacía sentirse bien.  
 
    —Ashel, deberías entrar dentro —le aconsejó Oriel, acercándose a él. 
 
    Ashel elevó la vista hacia las doradas hojas una vez más. 
 
    —Llámame Tahiel —pidió, poniéndose en pie—. Fue el nombre que madre quiso para mí y así es como me he de llamar. 
 
    Amerie se acercó. 
 
    —No pude dejar escrito cuál era tu verdadero nombre, Tahiel. Lo siento —dijo la elfa—. Tuve que dejarte en mitad de la noche, y lo lamento. Era una niña asustada, una niña que había perdido a su madre y se encontró de pronto huyendo con un bebé y, para añadir más, en un mundo repleto de humanos. 
 
    »Durante años me torturé por haberte abandonado. Esperaba que alguien te hubiera rescatado. Hasta que no fui lo suficientemente mayor no me decidí a salir a buscarte, porque algo me decía que vivías y que estabas cerca. 
 
    »No me costó reconocerte. Me alegró saber que estabas bien, aunque no en una familia adecuada. Discúlpame por abandonarte a tu suerte. 
 
    Tahiel le sostuvo la mirada y caminó hacia ella. Le cogió ambas manos. 
 
    —De no ser por ti yo no estaría vivo, y te lo agradezco. Perdóname tú por culparte de la muerte de Narah; nunca debí hacerlo. Me salvaste la vida una segunda vez y yo no actué bien. 
 
    —De no ser por ti, no habría conocido a mi padre, Tahiel. Estamos en paz. 
 
    —¿T-tu padre? —se extrañó Tahiel, un tanto perdido. 
 
    —Sí, Tahiel: Anto era mi padre. Él fue quien reveló el paradero del Pueblo al circo, pero no por placer. —Amerie suspiró—. Es una larga historia; habrá más momentos para conocerla. 
 
    Tahiel se giró hacia el bosque, pensativo. 
 
    —Hay algo que te gustará tener —dijo entonces, guiñándole un ojo. 
 
    —¿A qué te refieres? —demandó Amerie, intercambiado una mirada con Oriel, extrañada. 
 
    Tahiel sonrió y, sin decir nada más, se marchó veloz por entre los árboles, sintiéndose libre, sintiéndose un elfo en todo su esplendor. 
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   C on la capa cubierta de nieve, Tahiel se detuvo frente a la casa que lo viera crecer, apreciando los destrozos que la ira del Arlequín había causado en la ciudad. No había esperado regresar allí nunca más, pero no había pensado en el perro. Bien sabía que estaría bien cuidado por Catrina, pero si lo pensaba con calma, cuanto más lejos estuviera de aquella casa, mejor. 
 
    Cerró los ojos y caminó hasta la puerta. Su última vez. Con la aldaba en la mano, lo pensó mejor y bordeó la vivienda para entrar por la cocina, no queriendo encontrarse con sus antiguos padres.  
 
    Tomando aire, abrió la puerta volviendo a ser Ashel, el Ashel que había conocido hasta que su hermano le mostrara su verdadera identidad, el Ashel de rostro redondeado, de orejas redondeadas, pecas, pelo color ambarino y rebelde. 
 
    Unos segundos más tarde, Catrina se quedaba sorprendida al encontrarse frente a ella al muchacho. La mujer se llevó las manos a la boca antes de abalanzarse sobre él y estrecharlo entre sus brazos, emocionada. 
 
    —Señorito Ashel. Pero ¿dónde ha estado? He estado tan preocupada… ¡Temí que le hubiera ocurrido algo! ¡Qué día tan horrible el de ayer! 
 
    Ashel sonrió, dejándose llevar por el abrazo tan maternal. 
 
    —Sabe que siempre he sido difícil de retener, Catrina. Estoy bien, he estado bien. Sé cuidarme. 
 
    —¿Y esta ropa? —se alarmó, mirándolo de arriba abajo. 
 
    Ashel se encogió de hombros, sonriéndole.  
 
    —¿Cuándo me ha gustado vestir como los demás? 
 
    —Cierto, señorito Ashel. —Volvió a abrazarlo—. Me alegra que haya regresado. La casa no es lo mismo sin usted. 
 
    Ashel se separó de ella, negando con un poco de tristeza. 
 
    —He venido… a despedirme. 
 
    —¿Ha despedirse, señorito Ashel? —se alarmó Catrina, haciéndose a un lado. 
 
    Ashel asintió. 
 
    —Me temo que sí, Catrina. No quería desaparecer y hacer como si nunca nos hubiéramos conocido. Es el momento de que emprenda mi vida. 
 
    Catrina no daba crédito a las palabras de muchacho.  
 
    —No quiero rencores, tampoco reproches. Sea como fuere, ellos me han cuidado, me han dado un techo y comida y a una hermana que nunca olvidaré, pero no deseo volver a verles. Despídete de ellos por mí. 
 
    —¡Señorito Ashel! Pero ¿dónde vivirá? 
 
    Ashel le apretó una mano con cariño. 
 
    —He encontrado a mi familia, Catrina; he descubierto que tengo un hermano gemelo. —La incredulidad creció en el rostro de la mujer—. Ahora soy Tahiel, como mi verdadera madre me llamó.  
 
    Las lágrimas recorrieron las mejillas de Catrina. 
 
    —Te deseo lo mejor, Catrina, y espero que algún día volvamos a vernos. Gracias por todo. 
 
    —No tiene nada que agradecer, señorito Ash… Tahiel. —Catrina se sorbió la nariz—. También le deseo lo mejor, y espero que, allá donde esté, sea más feliz que aquí. 
 
    —No todo ha sido malo bajo este techo. Ha habido algún que otro momento feliz. —Tomó aire, tratando de no emocionarse—. Catrina, me gustaría llevarme a Russell y subir a mi habitación. ¿Sería posible? 
 
    Catrina dudó. 
 
    —Puedo entretener a sus pa… a los señores Carroh unos minutos. 
 
    —Se lo agradecería. 
 
    Ashel fue tras Catrina y, cuando el ama de llaves entró en la sala de estar portando una bandeja con un pequeño tentempié, el muchacho aprovechó para subir hasta su habitación. Abrió la puerta y notó las lágrimas correr por sus mejillas. Hizo acopio de fuerzas y entró. Miró en derredor, despidiéndose de aquellas cuatro paredes que lo habían acogido durante catorce años. 
 
    No queriendo demorarse más, abrió el armario y buscó en una caja de madera hasta encontrar un muñeco de lana blanca. Lo apretó contra su pecho y sollozó. Fue su primer muñeco, su primer juguete, el regalo que Narah le hizo para su sexto cumpleaños. Pasó días trabajando en él, tratando de que se pareciera el máximo posible a su hermano, aunque el resultado no fuera el que ella quisiera. Pero Ashel lo conservaba con mucho cariño, y era el mejor recuerdo que podía tener de Narah. 
 
    Con él en su mano, salió de la habitación y cerró la puerta por última vez. 
 
    De vuelta a la cocina, seguido por Catrina, la mujer lo hizo esperar unos segundos y regresó con Russell. El animal saltó contra el pecho de Ashel y le lamió la cara, feliz de volver a verlo. 
 
    —Yo también me alegro de verte, pequeño. —Lo depositó en el suelo, echó un último vistazo a Catrina y la abrazó, queriendo marcharse cuanto antes para cerrar página—. Hasta siempre, Catrina. 
 
    —Visíteme siempre que pueda, señorito Ash… Tahiel —pidió Catrina en el resquicio de la puerta, deshaciéndose en lágrimas. 
 
    Dicho esto, Tahiel se giró y echó a caminar a la par que el perro, mientras su cabello se tornaba plateado y sus rasgos volvían a ser élficos, porque aquel era su verdadero rostro y nunca más lo ocultaría.  
 
    Caminó, jugando con el perro, con la nieve y lanzándole palos que el animal le traía más que contento. Sin apenas darse cuenta había recorrido el camino que iba directo a las afueras, hacia el circo. Notó un pellizco en el corazón cuando tuvo frente a él los restos del circo, del hogar de Neylan y la cárcel de otros tantos. La gris imagen distaba mucho del colosal circo que viera por primera vez. Algunas de las rarezas caminaban entre los escombros, melancólicos, mientras que otros permanecían sentados, mirando la nada, sin saber qué dirección tomar ahora en sus vidas. 
 
    Siempre habían servido a las órdenes de Drec Gutan y ahora que él ya no estaba se sentían cojos, como si una parte de ellos faltara. Muchas veces habían dirigido el circo alguna vez, y eran capaces de hacerlo sin un mando superior, pero no era lo mismo. Para colmo, la imagen del circo ahora estaba destruida, al igual que sus carpas, y tal como estaba era imposible reflotarlo. Levantarlo todo sería más que costoso. 
 
    Tahiel vagó con la mirada hasta detenerse en la entrada principal del circo, de donde el Arlequín había desaparecido y el color de las carpas, bajo gran parte de nieve y cenizas, ahora era rojo carruaje y azul cielo. 
 
    La vida había cambiado para todos en un solo parpadeo, para algunos a mejor, para otros a peor. 
 
    Sintiéndose apenado, y con lágrimas en los ojos por no poder encontrar allí a Neylan, Tahiel se encaminó hacia el bosque, de regreso a casa. 
 
      
 
    * * * 
 
      
 
    —¿Adónde has ido? —se molestó Oriel en cuanto lo vieron salir de entre los árboles al caer la noche—. ¡Me has tenido preocupado! 
 
    Tahiel trató de que fuera una sorpresa, pero en cuanto el animal olió a Amerie, este corrió hacia ella, pillándola desprevenida. 
 
    —He ido a por él; es un regalo para Amerie —respondió Tahiel, observando la bonita imagen de Amerie y Russell, a la vez que apretaba en su bolsillo el regalo de Narah—. Se lo debía. Y relájate, Oriel, el Arlequín ha muerto, ¿recuerdas? 
 
    Esa noche, los cuatro cenaron alrededor de un fuego. Hablaron, se contaron anécdotas y se pusieron al día hasta cerca del alba, momento en que Tahiel aprovechó para anunciar algo importante: 
 
    —Me marcho. 
 
    Estas palabras pillaron a Oriel y a Amerie totalmente desarmados. 
 
    —¿Marcharte? Pero ¿adónde? ¿Por qué? Este es tu hogar, Tahiel. Nosotros estamos aquí, contigo. 
 
    Tahiel observó los rescoldos del fuego, y sonrió. Aquel era su hogar, cierto, pero su cuerpo le pedía ir más allá, vivir otra vida, probar suerte y perseguir un sueño. 
 
    —Lo sé, Oriel. Sé que siempre estaréis ahí, pero tengo mucho que dar y necesito arriesgar y saber qué pasará, y no arrepentirme por no saber qué ocurrió. 
 
    »He encontrado el lugar donde debo estar y tengo que seguir a mi corazón. 
 
    Cuando los primeros rayos del sol en un espléndido cielo despejado bañaron las doradas hojas del haya de Galanel, Tahiel recogió sus escasas pertenecías, se despidió de Amerie y de su hermano, asegurando que no pasaría mucho tiempo antes de que se vieran de nuevo, y se machó con el corazón henchido y la firme convicción de que hacía lo correcto, de que su futuro estaba a punto de comenzar y de que, por una vez en su vida, iba a tener suerte y le iba a ir bien. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cinco años más tarde 
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   —S eñor, el público espera. ¡No quedan localizaciones! ¡Todas las entradas están vendidas! —informó Unar, casi gritando, tratando a la vez de recuperar el aliento—. Nunca había visto tanta expectación. ¡Es… impresionante! 
 
    Con el corazón desbocado, Tahiel abrió un poco la cortina para echar un vistazo a lo que Unar le decía. Las luces de la pista estaban apagadas, esperando la aparición estelar del jefe de pista para dar el pistoletazo de salida a la función. Los focos situados sobre las gradas se movían una vez en círculos, otras en equis, creando un ambiente de expectación. Los rostros de niños y mayores reflejaban la emoción y las ganas de diversión. 
 
    Cuando Tahiel abandonó el bosque para seguir un pálpito del corazón, no llegó a imaginar que todo el trabajo invertido daría aquel resultado. Levantar un circo, ya no solo hundido, sino también quemado, no era tarea sencilla, y tampoco lo hubo esperado. Era un arduo trabajo, pero las rarezas no dudaron en prestarles su apoyo cuando se presentó en la fría mañana y les infundo sus deseos de renovar la imagen del circo y hacer algo grande, esta vez sin sufrimiento a costa de otros seres.  
 
    Las rarezas pusieron a su disposición todo el dinero que el circo disponía y se compraron nuevas carpas, se renovó el mobiliario y viajaron kilómetros y kilómetros en busca de nuevas cabezas de cartel que se sumaran a las rarezas que día tras día trabajaban en su hogar, hasta completar y renovar la compañía para hacer un nuevo y mejor espectáculo. Y las encontró. Muchas se negaron, no queriendo sufrir más la humillación, pero otras no dudaron en aceptar, como el hombre árbol, una chica de tres cabezas, un niño con cuatro brazos y la mujer pez, cuyo cuerpo había nacido con escamas, entre otros muchos más. 
 
    Y allí estaba de nuevo, en Verno, cinco años después, en el lugar que lo viera nacer, el lugar que viera la destrucción del circo de Drec Gutan y el renacer de aquel nuevo, para presentar la primera función tras la que esperaba que vinieran muchas más.  
 
    El tiempo había pasado y la gente había olvidado lo que ocurriera aquella fatídica noche en la que el Arlequín casi destruyó Verno, continuando con sus vidas rutinarias. 
 
    —¿Listo, Tahiel? 
 
    Tahiel abrió de nuevo la cortina y vagó con la mirada por el público, llenando su interior con las caras de felicidad de los presentes. Cerró los ojos, tomando aire y, cuando los abrió, su sonrisa se congeló.  
 
    El elfo retrocedió, temblando. Trastabilló, a punto de caer. 
 
    —¿Tahiel, qué te pasa? 
 
    Tahiel señaló un punto entre las gradas, pálido. El sudor bañó su frente. No, no podía ser cierto.  
 
    Con sus cuernos en alza, el rostro más grotesco del Arlequín le sonreía desde las gradas. Las luces parecían enfocarlo solo a él en un ambiente detenido. Parpadeó, y el Arlequín ya no estaba, solo quedaba un hueco vacío en la grada. ¿Había visto bien? Pero ¿cómo? 
 
    Una carcajada a su espalda le erizó el vello de la nuca. Se giró con lentitud, esperando encontrarse a su peor pesadilla… 
 
    —¡Sorpresa! —lo sobresaltó Oriel. 
 
    Tahiel ahogó un grito, titubeando. Lanzó un último vistazo a la grada. 
 
    —No puede ser… 
 
    —¿El qué no puede ser, Tahiel? 
 
    Tahiel se masajeó la sien y trató de serenarse. Había sido una alucinación. El Arlequín no podía estar vivo, no podía estar allí para arruinar todo su trabajo. 
 
    —Oriel, he visto entre el público… —Las palabas se congelaron en su garganta, cuando, al girarse, se topó frente a frente con el Arlequín, no con su hermano—. No, tú no… 
 
    Amerie apareció por el lado derecho, riendo, y Oriel se quitó la máscara. 
 
    Tahiel miró a ambos, estupefacto. ¿Todo había sido una broma de ambos? 
 
    —¿Cómo se os ocurre? —exclamó, molesto—. ¿Sabéis lo que me habéis hecho pasar? 
 
    Oriel abrazó a su hermano. 
 
    —¡Calla ya, hermano! Para ser un circense tienes muy poco sentido del humor. 
 
    Tahiel le arrebató la máscara y la examinó no sin cierto recelo. Ahora que la miraba bien no daba tanto miedo como el verdadero rostro del Arlequín.  
 
    Después de lo ocurrido, Tahiel había pensado que su hermano y Amerie no acudirían al estreno de su circo, mucho menos que comprendieran su idea cuando, un mes atrás, les envió una carta, tras años sin saber de él, para informar de cuál había sido el palpito a seguir y su deseo de que estuvieran allí, con los mejores asientos, apoyando su empresa, pero sin esperar su alocada broma. 
 
    —¿De dónde habéis sacado esto? 
 
    —Mi padre la tenía en su taller —explicó Amerie—. De pequeña me aterrorizaba verla, y la escondió. Cuando regresé a su casa y entré en su taller, la vi. No creas que mi reacción fue mejor que la tuya. ¡Era el Arlequín! ¿Por qué Anto haría una máscara del Arlequín, de ese ser que le arruinó la vida? Para no olvidarlo, para tener presente que por él lo perdió todo. 
 
    —¿Y no se os ocurre nada mejor que infartarme el día de mi estreno? —Puso los ojos en blanco, lanzándosela a su hermano—. Por mí podéis quemarla. 
 
    Amerie fue a decir algo, pero Unar la interrumpió. 
 
    —Tahiel, es el momento de salir. 
 
    Este se dispuso a responder, pero un niño, que emergió de detrás de Oriel y Amerie, lo hizo callar, un tanto confuso. 
 
    —Te presentamos a Eritel, tu sobrino —lo presentó Oriel, empujando al pequeño de mejillas rosadas y orejas puntiagudas. Su pelo era el más plateado de los cuatro. 
 
    Tahiel miró a los tres, emocionado. Cuando se marchó, dejándolos en el bosque, había visto miradas, complicidad entre ellos, y había llegado a imaginar que entre ellos podría surgir la llama de la pasión, pero en su fuero interno no había imaginado que Amerie, después de todo lo vivido, llegara a enamorarse. Sin embargo, el amor había nacido, y también el fruto del sentimiento. 
 
    Abrazando a los tres, Tahiel lloró de emoción. Eran su familia, lo mejor que la vida le podía haber dado y, le gastaran bromas o no, se apoyarían hasta el final y, por encima de todo, en aquella función, nadie sufriría como lo hiciera su madre y otros tantos seres de fantasía. Porque el Arlequín estaba muerto, y no había nada que temer. 
 
    —Estoy listo —asintió Tahiel. Se ajustó los tirantes rojos que resaltaban sobre sus pantalones y su camisa ajustada, todo blanco. 
 
    —Suerte, hermano. 
 
    Tahiel se colocó en la marca de salida, tomó aire y miró a su compañía que esperaba impaciente su turno. Les sonrió, feliz de tenerlos a su lado, y esperó a que todas las luces se apagaran. Cuando oyó que el silencio reinaba en el exterior, las cortinas se abrieron y dos focos de luz blanca se encendieron, marcando un punto central en la pista. El elfo dio un paso al frente, con los brazos abiertos de par en par para recibir la salva de aplausos de los asistentes. 
 
    —Señoras y señores, niños y niñas, ¡bienvenidos al Circo de Fantasía de Neylan! 
 
    Entre las gradas, su mirada vislumbró a Neylan, sonriéndole. Junto a él estaba Narah, su madre y su padre. Ahora sí, el circo estaba completo. 
 
    La luz se volvió tenue y, feliz como nunca en su vida, Tahiel se llevó las manos a la boca y simuló que tocaba una flauta, su vieja amiga. Y cantó. 
 
    Entorno a él comenzaron a formarse pequeños puntos de luz dorada que crecieron hasta formar varios animales. Giraron a su alrededor para después recorrer todas las gradas y estallar en forma de confeti y serpentinas. 
 
    La gente aplaudía y por fin la vida le sonreía plenamente. 
 
    Una potente luz blanca inundó la carpa y, conforme la magia de Tahiel caía sobre las gradas, la primera función del nuevo circo de fantasía comenzó para llevar a los espectadores más allá de su imaginación. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Si te ha gustado Arlequín, también lo hará 
 
      
 
    Bajo el arcoíris 
 
    (edición ilustrada) 
 
     
 
    Alejandro es un muchacho alegre, amante de la lectura y poeta. Criado en un pequeño pueblo en el que la mayoría de los chicos de su edad tienen otras aficiones y lo normal es tener novia antes de los dieciocho, siempre se ha sentido que no encajaba bien por ser distinto a los demás.
Su vida cambia radicalmente cuando abandona su pueblo para comenzar su primer año universitario en la ciudad. 
 
    A pesar del optimismo en su llegada, el destino no tardará en ponerle a prueba, no todo serán alegrías, y su vida se convertirá en un cúmulo de dudas, a las que solo podrá encontrar respuestas poniendo en duda todo aquello en lo que creía hasta ese momento. 
 
      
 
    Más allá del tiempo 
 
    (coescrito con Carlos Gran con ilustraciones) 
 
      
 
    Dicen que el tiempo cambia las cosas, pero, a veces, en realidad, somos nosotros mismos los que debemos cambiarlas. Desde tiempos inmemoriales, los Erbani han viajado por el mundo bajo una gran responsabilidad, ayudándonos a ver las cosas de forma distinta. Arthas, la maestra relojera, ha terminado el último Megidonómetro del Tiempo y Azim, su Guardián, será el encargado de llevarlo hasta Gary. El tiempo no puede borrar sus problemas mágicamente, pero Gary sabe que sí puede utilizarlo a su favor. En Hy Tairngire, la isla prometida, encontrará la amistad de Tim y descubrirá todo cuanto necesite para lograrlo. 
 
     
 
    Pictor Animarum 
 
    (coescrito con Patricia Gómez) 
 
      
 
    Desde siempre, la vocación de Jeremías había sido plasmar la realidad ayudándose de la pintura y el dibujo. Sin embargo, sus padres nunca le habían apoyado en esta faceta. 
 
    De pronto un día su vida cambió, cuando un hombre apodado como «El Músico Loco» apareció en un mercado para hacerle ver el talento como artista que poseía en su interior. Con sus dotes, Jeremías se presentó para ser el pintor de la Corte del rey en un concurso multitudinario. 
 
    A pesar de la grandiosidad del premio, el joven pintor se percató de que su talento no era suficiente para que el monarca quedara satisfecho. Esto le llevó a recurrir a alguien más viejo que el mundo, un ente oscuro con el que jamás hubiera querido soñar, poniendo en peligro, no solo su propia existencia, sino también la de sus seres más queridos. 
 
    De nada servirían sus lamentaciones, pues el mal era capaz de usar a cualquier persona con tal de conseguir su objetivo. 
 
      
 
      
 
    Pide un deseo 
 
    (edición ilustrada) 
 
      
 
    Si tuvieras la oportunidad de pedir un deseo a la estrella que más brilla en el firmamento, ¿qué le pedirías? Cuando Claudia, la mamá de Abraham, un niño con cáncer, le pide que elija un deseo, lo hace con la convicción de que su hijo desee lo mismo que ella. Sin embargo, sabe que no es posible. El chico no es consciente de su enfermedad e ignora la realidad debido a la sobreprotección de su madre. Él, por su lado, solo quiere jugar, como cualquier niño de su edad, y vivir aventuras, por eso prefiere intercambiarse con su perro, Rizado, y ver el mundo a través sus ojos, desde el cuerpo del animal. Lo que menos imaginaba Abraham es que su deseo se haría realidad, embarcándose en un viaje inesperado. «Pide un Deseo» es una historia entrañable, con magia, aprendizajes y superación, donde muchas de las situaciones que tendrá que vivir Abraham le enseñarán la verdadera realidad de la vida, oculta para él. 
 
      
 
    Los hijos del diablo 
 
      
 
    Tras un descabellado sueño, Kilian se despierta temblando bajo un sudor frío. De nuevo la pesadilla continúa y esta vez el calendario señala una fecha fatídica: dieciséis de enero, el día de la festividad de San Antón, patrón de los animales. 
 
    Para el niño no es un día agradable, sobre todo porque odia los petardos y hace justo un año que su mejor amigo, Alexander, ha desaparecido de manera misteriosa. 
 
    Se decía que los Hijos del Diablo eran quienes se lo habían llevado para entregárselo al mismísimo demonio. Y así, ocurría cada año con un nuevo niño. 
 
    Kilian desconocía tal leyenda, pero todo cambia esa tarde cuando tres brujas se cruzan en su camino y se ve envuelto en una frenética carrera por salvar su vida de las garras de esas arpías, sin saber que, Matías, el primero que aceptó ser un Hijo del Diablo, espera su turno, impaciente. 
 
      
 
    El sabor del dolor 
 
    (edición ilustrada) 
 
     
 
    Elai no hubiera pensado que romper con la relación que mantenía con Luis se convertiría en una lucha por su supervivencia. Tras irse a pasar nueve días con su familia al campo para desconectar y poner en orden sus ideas, ya desde el primer momento las cosas comienzan a marchar mal. Elai escucha y siente que hay alguien alrededor, observándola. ¿Imaginaciones? Los días de descanso se tornarán grises ante una lucha desenfrenada por sobrevivir, en la cual hallará cosas que ni en sus peores sueños hubiera esperado. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



Los comentarios, reseñas y el boca a boca, son muy importantes para que cualquier autor tenga éxito. Si te gustó este libro, por favor escribe una reseña, aunque solo sean unas pocas líneas, o háblales de él a tus amigos. De esta manera, otros pueden disfrutarlo y ayudas al autor a seguir creando. 
 
      
 
    ¡Gracias por tu ayuda! 
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